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merosa,  y  todos  sus  miembros  crecieron  bajo  la  disci- 
plina blanda  al  par  que  austera  de  un  hogar  vaciado  en 
el  molde  antiguo,  santificado  por  las  virtudes  cristianas, 
y  donde  la  autoridad  paterna  ejercíase  en  toda  su  inte- 
gridad. Profundamente  religiosos  y  penetrados  de  sus 
augustos  deberes,  preocupáronse  de  dar  á  sus   hijos 
una  educación  que  hiciera  de  ellos  hombres  de  fe  y  de 
patriotismo,  de  conciencia  y  de  carácter,   capaces  de 
inmolarse  por  Dios  y  por  la  Patria.  Asi  pensaban  ge- 
neralmente los  padres   por  aquellos  tiempos,  y  gracias 
á  ello  el  nivel  moral  de   la  sociedad  era  más  elevado 
que  al  presente,  aunque  el  intelectual  dejara  mucho  que 
desear  por  la  indigencia  de  los  medios  de  ilustración. 
Corrieron,  pues,  los  primeros  años  del  joven  Estra- 
da en  un  ambiente  propicio  para  el  desarrollo  de  sus 
buenas  inclinaciones;  y  tanto   debieron  cuidar   de    él 
sus  padres,  que  cuando  hubo  llegado  el   momento  de 
darle  enseñanza  quisieron  que  la  recibiera  en  su  pro- 
pia casa,  para  tenerle  siempre  bajo  su  vista  solicita  y 
cariñosa,  costeándole  á  este   fin  maestros  especiales. 
Creemos  poder  afirmar  que  conservó  siempre  como  un 
culto  el  recuerdo  de  esta  edad  de  su  vida,  en   la  que 
sin  duda  tuvo  luminosos  presentimientos  que  encendie- 
ron su  alma  con  anhelos  infinitos,  porque   en  uno   de 
sus  más  bellos  libros,  las  Lecciones  sobre  la  historia 
de  la  República  Argentina,  hace  memoria  de  su  que- 
rido  y  viejo  maestro  don  Manuel  Pinto  y  evoca   su 
personalidad  moral  con  pinceladas  magistrales  rebo- 
santes  de  ternura  y  gratitud  (i). 


(1)  Obréis  compieias.—V olumtn  II,  pAgina.  267. 
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maria  y  siendo  muy  jó- 
os secundarios  bajo  la 
rado  fray  Buenaventura 
on vento  de  San  Francis- 
itóuces  como  centro  de 
nes  de  fttosofia  y  huma- 
izaje  elemental  con  los 
éranle  sus  padres,  como 
uid amenté  emprendiera 
^trada  reveló  extraordi- 
dió  muestras  no  sólo  da 
dera  pasión  por  el  estu- 
inteligencia  é  infiamado 
saber,  él  fué  sino  el  prí- 
.tre  los  que  en  aquellos 
lustros  franciscanos. 
;  1854  á  1858;  pero  en 
lió  las  humanidades  tales 
de  Asís  las  enseñaban, 
is  ciencias  sagradas,  en 
as  se  lo  permitieron,  ha- 
:ción.  Estos  estudios  se- 
ftidamente,  eran  alterna- 
conferencias  en  la  So- 
o,  sobre  temas  religio- 
8  ellos  eran  un  triunfo 
joven  Estrada,  y  cabe 
diéronle  la  conciencia 
despertaron  en  él  la  vo- 
]ue  tanto  había  de  des- 
que moral  é  intelectual- 
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mente  valia  y  lo  que  de  él  podían  esperar  la  religión 
y  la  patria;  pero  lo  ignoraba  la  generalidad,  porque 
era  demasiado  joven,  un  niño  puede  decirle,  y  no  se 
le  había  presentado  la  oportunidad  de  destacarse  en 
escenario  más  amplio  y  notorio  que  el  de  la  Sociedad 
de  San  Francisco  Solano.  Esa  oportunidad  le  llegó  fe- 
lizmente. £1  año  1858  el  Liceo  Literario  abrió  un  con- 
curso y  ofreció  un  premio  al  que  compusiera  el  mejor 
trabajo  sobre  el  descubrimiento  de  América.  Dieciséis 
años  contaba  apenas  el  joven  Estrada,  pero  sintióse  con 
fuerzas  bastantes  y  no  vaciló  en  ser  uno  de  los  com- 
petidores en  la  noble  lid,  sin  cuidarse  ni  del  número, 
ni  de  la  edad,  ni  de  las  aptitudes  de  los  que  pudieran 
tomar  parte  en  ella.  No  fué  vano  su  esfuerzo,  que  acaso 
no  pocos  que  no  lo  conocían  tomaron  como  un  acto 
de  jactanciosa  petulancia.  Entre  las  varias  que  pre- 
sentáronse, su  composición  fué  la  premiada,  habiendo 
manifestado  á  su  respecto  la  comisión  del  certamen 
que  ella  revelaba  las  dotes  que,  convenientemente  cul- 
tivadas, constituyen  un  buen  historiador. 

Hemos  tenido  la  suerte  de  leer  manuscrito  este  pri- 
mer trabajo  del  señor  Estrada,  hoy  muy  escaso,  y  en- 
contramos plenamente  justificado  tanto  el  veredicto  de 
la  enunciada  comisión,  como  el  juicio  que  le  merece 
al  doctor  Pedro  Goyena  en  un  articulo  sobre  el  autor, 
publicado  en  1870  en  la  Revista  Argentina,  á  saber: 
que  en  él  reveló  poseer  un  espíritu  capaz  de  elevarse 
á  grandes  concepciones,  y  dotado  de  una  sensibilidad 
en  armonía  con    su   inteligencia,  (i)    Ese  escrito,  en 


[i)  Rtvisla  Argentina.  Volumen  VI,  pAf.  97. 


trivial,  en  todo  sentido, 
edad,  podría  pasar  como 
>KÍmo  á  su  madurez. 
}  de  la  composicíÓQ  del 
ir  no  poco  á  darle  realce 
años,  pues  no  dejaba  de 
edad  tomara  paite  en  el 
1  duda  preocuparía  viva* 
de  la  sociedad,  y  alean- 
avo  (i).  Este  triunfo  fué 
trada,  h  influyó  decisiva* 
tor  estimulando  sus  po- 
lole  mayores  bríos  para 
ite  su  gloría  y  su  deleite. 
i  el  Liceo  Literario  era 
iuto;  pero  honores  seme- 
10  sólo  á  mostrarse  siem- 
¿n  á  aumentar  los  títulos 

1  Estrada,  y  por  eso,  al 
inaba  y  ensanchaba  el 
dio   comienzo  á   aquella 

vigorosa  y  transcenden- 


dcl  Sr.  Bitrada  (at  verdidc- 
parecido,  que  lepamoi,  entre 
ina  notoriedad.  Blla  recaerd» 
A  demoatrar  por  if  tolo  baila 
de  Eaclldn;  á  Vane  ansa  a,  que 
I  ccaitrocclan  de  nn  reloj  qne 
de  Bossuel,  por  dlllmo,  que 
liado  Bambonlllet  un  sermao 
irn>  compueiio  de  eaclarecldoa 
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que  le  conquistara  un  lugar  prominente  en  las  le- 
s  argentinas.  Lejos  de  reposar  sobre  sus  laureles, 
vio  á  tomar  la  pluma  tan  luego  de  pasado  el  certa- 
n  del  Liceo  Literario.  Desde  1859  hasta  18Ó1,  antes 

cumplir  veinte  años,  redactó  los  periódicos  La 
irnalda,  Las  Novedades  y  La  Pas,  solo  ó  con 
os,  y  dio  á  luz  un  curioso  opúsculo  intitulado  Sig- 
m  Fcederis,  el  segundo  en  el  orden  cronológico  de 

trabajos  de  algún  aliento.  Parece  que,  sin  dejar 
npletamente  de  lado  los  temas  políticos  y  de  actua- 
id,  los  artículos  del  joven  Estrada  en  dichos  penó- 
os versaban  de  ordinario  sobre  materias  religiosas, 
sóñcas,  históricas  y  literarias.  En  el  primero  tuvo 
no  colaborador  á  su  hermano  Santiago,  y  en  el 
undo  á  su  condiscípulo  y  amigo  Carlos  A.  Man- 

íl  Signum  Fcederis  fué  escrito  en  Septiembre  de 
i9,  cuando  sólo  contaba  diecisiete  años,  y  dedicado 
icho  joven  Mansilla.  Lleva  el  subtítulo  de  Efectos 
tales  y  religiosos  de  la  armonía,  y  se  abre  con  el 
líente  texto:  Quatn  dulce  et  quant  jucundum  ha- 
%refratres  in  uno.  Hemos  tenido  á  la  vista  y  leído 
1  complacencia  este  trabajo,  porque  en  él  hállanse 
germen  muchas  de  las  ideas  y  sentimientos  que  han 
>rmado  la  vida  del  Sr.  Estrada  y  dado  relieve  á 
3bra  de  literato  y  publicista.  Es  una  especie  de 
;ma  en  prosa  sobre  el  porvenir  de  la  patria  bajo  los 
picios  del  catolicismo  y  de  la  democracia.  Exhalan- 
te sus  páginas  himnos  entusiastas  y  repetidos  al 
or,  á  la  fraternidad,  &  la  concordia,  al  perdón,  al 
ido,  á  la  paz,  á  la  justicia,  al  orden,  á  la  igualdad  y 
a  libertad;  fulminándose  en  ellas  al  mismo  tiempo, 
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ides  bienes,  la  discordia,  la 
cidio,  la  pena  de  muerte 
i  que  impiden  el  reinad" 
:)':ia,\.  Remata  el  autor  sus 
i  proclamando  como  ideal 
e  la  federación  america- 
pan  oí  a. 

cción  det  Sr,  Estrada  debe 
cribió  cuando  Buenos  Ai- 
,  la  Confederación,  y  que 
m  llamamiento  á  los  sen- 
evitar  *qiie  argentinos  dé- 
los en  los  campos  de  ba- 
1  empezado  y  mantenido 
las'columnas  de  Las  No- 
li una  muestra  de  ella  to- 
>,  «Es  necesario  inocular 
máxima  de  la  hermandad; 
3n ciencia  estas  doctrinas: 
iebe  ser  una  verdad. — To- 
una  sola  idea  y  una  sola 
.^Nos  necesitamos  unos  á 
reses  están  ligados  por  in- 
jigre.  —  Tiempo  es  ya  de 
irías  del  provincialismo.— 
omunes,  lo  mismo  los  do- 
osas, — Es  necesaria  la  uní - 
nidad  de  sentimientos.  — 
versal. — El  que  es  amigo  ó 
o  BS  de  toda  la  República. 
,  la  garantía  y  la  violabili- 
los,  nada  importamos:  so- 
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mos  una  farsa  de  república.  Por  más  que  Buenos  Aires 
avance  en  el  glorioso  camino  del  progreso,  mientras 
todas  las  provincias  de  la  nación  no  avancen  á  la  par, 
el  extranjero  sólo  verá  en  nosotros  un  mal  plantel  de 
sociedad. —  Buenos  Aires  se  debe  á  sus  hermanas, 
como  éstas  á  él». 

Refiriéndose  al  Signnin  Fcederis,  dice  el  Dr,  Go}'e- 
iia  en  el  articulo  antes  mencionado:  «Proclamar  las 
ventajas  de  la  paz  sobre  la  guerra;  atacar  la  pena  de 
muerte;  disertar  sobre  e¡  suicidio;  invocar  la  conve- 
niencia de  estrechar  los  vínculos  de  fraternidad  en 
todos  los  pueblos  de  la  raza  española,  cuando  tronaba 
ya  el  cañón  en  los  campos  de  batalla  y  los  sentimientos 
de  la  lucha  estallaban  con  ímpetu  arrasador,  era,  como 
vulgarmente  se  dice,  predicar  en  desierto». 

Es  cierto.  Pero  débese  reconocer  que  hay  mérito,  y 
grande,  en  levantarse  sobre  las  pasiones  enardecidas  y 
tiacer  oír  á  unos  y  otros,  en  situaciones  como  aquélla, 
palabras  de  concordia  y  fraternidad,  evocar  en  medio 
de  la  borrasca  el  sentimiento  de  la  nacionalidad,  que 
nunca  debió  olvidarse,  é  incitar  á  todos  á  deponer  en 
los  altares  de  la  patria  sus  odios,  sus  agravios  y  sus 
rencores.  Y  ese  mérito  eg  mayor  si  se  considera  que  el 
joven  Estrada  escribía  en  Buenos  Aires,  presa  entonces 
como  nunca  del  vértigo  del  localismo,  y  contrariaba  de 
lleno,  con  varonil  entereza,  preocupaciones  soberbias 
de  la  inmensa  mayoria  de  sus  habitantes.  Tienen,  pues, 
singular  valor,  bajo  este  punto  de  vista,  las  páginas  cáli- 
das del  Signum  Fcederis;  y  pensamos  con  el  Dr.  Go- 
yena  que  si  su  autor  no  puede  presentarlas  como  el 
más  bello  florón  de  su  corona  literaria,  le  es  dado, 
en  cambio,  mostrarlas  como  un  testimonio  de  su  pa- 


QaDJdad  y  la  justicia. 
opúsculo  por  la  doble 
le  manifestarse  en  él. 
sacias  dentro  de  la» 
vada  y  pública.    Rés- 

de  su  estilo.  Es  éste 
cuencia  apocalíptico, 
.  del  de  Lamennais  en 
3o  y  puesto  de  moda 
enos  Aires,  en  aquel 
esconde  allí  con  fre- 

el  Dr.  Goyena,  baji> 
frase.  Más  de  una  pa- 
nas sibilas  ó  los  místi- 

luevos  conocimientos 
i  encaminados,  robus- 

y  depurado  en  gran 
ipuntados,  aunque  sin 
iva,  la  producción  del 
te  más  sazonada,  y  por 
ivo  siempre  el  coraje 
as  y  defenderlas,  con 
para  él,  en  todo  mo- 
tionor.  Educado,  como 
3  de  sus  padres,  ábra- 
lo, y  ia  causa  católica 

más  esforzados  y  br¡- 
azón  de  ser  y  la  índole 
del  Signum  Fcederis 

sus  obras. 
stavo  Mínelli,  profesor 
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de  historia  universal  en  Ja  Universidad,  pronunció  un 
discurso  de  apertura  de  su  curso,  que  fué  motivo  de 
regocijo  para  los  descreídos  y  librepensadores  y  de 
escándalo  y  tristeza  para  las  conciencias  cristianas. 
Negábanse  en  él,  entre  otras  verdades  reveladas,  las 
de  la  creación  del  hombre,  de  la  unidad  originaría  del 
género  humano  y  del  diluvio  universal,  y  se  atacaba 
con  desenfado  los  dogmas  principales  del  catolicismo. 
No  eran  nuevos  ciertamente  loa  errores  sustentados 
por  el  profesor  italiano,  pero  dábales  especial  grave- 
dad la  audacia  del  intento  no  menos  que  el  carácter 
del  conferenciante  y  el  prestigio  de  la  casa  que  lo  am- 
paraba con  su  autoridad.  Urgía,  pues,  el  desagravio, 
tanto  más  cuanto  que  el  hecho  produjo  gran  sensa- 
ción y  dio  mucho  que  hablar,  no  solo  en  Buenos  Ai- 
res sino  también  en  toda  la  República. 

Tomó  á  su  cargo  la  tarea  el  Sr.  Estrada,  que  aún  no 
había  cumplido  los  veinte  años,  saliendo  al  encuentro 
del  Dr.  Minelti  con  el  folleto  intitulado  El  génesis  de 
nuestra  raza.  En  este  opúsculo,  publicado  en  Mayo 
de  1862,  refuta  brillantemente  todos  los  yerros  de  su 
discurso  y  defiende  con  erudición  y  elocuencia  la  cro- 
nología mosaica  y  las  enseñanzas  fundamentales  de  la 
Iglesia,  siguiendo  las  huellas  de  los  cardenales  Gousset 
y  Wisseman  y  de  Augusto  Nicolás,  y  apoyándose  en  la 
autoridad  cientifica  de  Cuvier,  Arago  y  otros  sabios  de 
renombre.  Se  conoce  también  que  en  aquella  época  le 
eran  familiares  las  obras  de  Balmes  y  Donoso  Cortés. 
Por  el  fondo  y  la  forma,  el  Génesis  es  superior  á  todos 
los  escritos  anteriores  del  autor  y  marca  un  gran  ade- 
lanto en  su  producción  literaria.  Revélase  en  él  hábil 
y  sesudo  controversista.    Creemos,  sin  embargo,  que  el 
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rito  al  afirmar,  como  lo  hace, 
ables  trabajos  de  su  género 
estilo  parecen 03  vigoroso, 
j  algo  desigual,  incorrecto  y 
licio,  sino  una  impresión.  El 

público  no  estimuló  con  su 
¡os  de  eso,  en  algún  diario 
r  con  desdén  que  su  escrito 
al>er  sido  tomado  de  los  au- 

0  referencia,  y  carecer  por 
e  buscarse  el  origen  de  esta 
[ue  justiciera  tratándose  de 
i  circunstancia  de  tenérsele 
tático  y  de  profesar  y  soste- 
lentimientos  que  pugnaban 
puéa  estuvieron  en  boga  en 
'ero  el  Sr.  Estrada  conocía 
>ntaba  para  seguir  adelante, 
pos  ni  de  criticas  mal  inten- 
!  diría  con  la  vista  ñja  en  el 
lo   que  emprendo  y  ya  me 

pende  otro  de  los  trabajos 
umen.  Nos  referimos  al  fo- 
iemocracia,  de  Índole  ana* 
:ríto  por  idéntica  causa.  Es 
dicho  año  y  con  motivo  de 
Uéjico,  el  escritor  chileno 
ó  en  Buenos  Aires,  donde  se 
aculo  titulado  La  América 

1  echaba  al   catolicismo   la 
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do  del  tercer  Napoleón,  como 
de  todos  lo9  males  de  los  pueblos 
él  es  incompatible  con  la  demo- 
ieuto  es  el  único  medio  de  extir- 
vicios  de  nuestro  organismo  so- 
es  la  abolición  de  la  virtud»— 
aía,  ó  racionalismo  y  libertad*, 
añrmaciones  contenidas  en  el 
drá  juzgarse  de  su  tono  é  inten- 

creyó  en  el  deber  de  impugnar 
>mo  había  impugnado  poco  antes 
lli;  con  tanta  mayor  razón  cuanto 
]  había  hecho  escuela  en  Buenos 
Q  prestigio  en  la  juventud.  Hízolo 
iilo,  que  es  un  estudio  serio  de 
;n  relación  á  la  democracia,  á  la 
n  contundente  de  los  delirios  ra- 
ao,  religiosos  y  filosóficos.  «El  ca-    1 

déla  libertad»,  «La  indiferencia, 
:  educación  en  las  masas:  he  alú 
I  males».  «Fe  y  libertad,  esa  es  la 
1  la  historia»'  Tales  son  las  con- 
í  que  arriba  el  Sr.  Estrada  des- 
lantemente  los  temas  que  aborda, 
irbólico  y  declamatorio,  es  cierto, 
to  é  impregnado  de  pasión  y  en- 

iciones  reiteradas  de  su  ÍT\genio 
I  á  imponerse  á  la  atención  de  sus 
.  no  fué  posible  mantener  k  su 
diferente,  cuando  no  desdeñosa, 
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jervado.  Era  forzoso  tenerle  en 
ara  aplaudirlo  ó  criticarlo,  por- 
que alentaban  en  él  una  inte- 
!  no  cabía  dudar  que  sus  frutos 
undantes  y  sazonados.  Su  nom- 
adquirír  notoriedad,  sin  que 
lo  los  prejuicios  religiosos  que 
s  ilustradas  de  la  sociedad:  que 
son  una  gran  potencia  moral,  y 
;o  de  laa  medianías  y  alcanzan 
puesto  que  legítimamente  les 


II 


o  El  catolicismo  y  la  demacra- 
o  el  Sr.  Estrada  á  los  estudios 
lies,  como  se  recordará,  había 
iniciaao  sa  carrera  literaria.  Pero  queriendo  concretar- 
los á  asuntos  de  mayor  interés  para  el  pcús,  en  lo  que 
revelaba  buen  criterio,  se  consagró  de  preferencia  á 
investigaciones  de  la  historia  patria,  consultando  pa- 
cientemente los  archivos  públicos  y  todos  los  libros 
sobre  la  materia  que  cayeron  en  sus  manos.  Cuánto  han 
ganado  ella  y  las  letras  nacionales  con  esta  dirección 
dada  á  sus  aptitudes  en  1865I 

Al  estudiar  el  periodo  colonial  parece  que  le  impre- 
sionó vivamente  el  dramático  episodio  del  levanta- 
miento de  los  comuneros  del  Paraguay,  pues  el  primer 
trabajo  que  compuso  como  resultado  de  sus  nuevas 
investigaciones  fué  un  ensayo  histórico   sobre  él,  que 


Vm  JOSÉ  MANDEL  ESTRADA 

biéa  fonna  paite  de  este  volumen.  Escribiólo  en  el 
resado  año  1863,  pero  quedó  inédito  hasta  que, 
:o  en  el  Círculo  Literario  y  estimulado  á  darlo  á  luz, 
>lvióse  á  imprimirlo  en  1865,  alegándole,  rehechos 
}ordinados,  varios  articulos  que  acababa  de  pubU- 
en  La  Nación' Argentina  con  motivo  de  la  guerra 
que  la  República  hallábase  empeñada.    Apareció 

el  título  de  Ensayo  histórico  sobre  la  revolución 
tos  comuneros  del  Paraguay  en  el  siglo  XVIII, 
uido  de  un  Apéndice  sobre  la  decadencia  del 
'aguay  y  la  giterra'délJ865. 
ascinado  por  el  carácter  altivo  y  resuelto  de  los 
8  del  levantamiento,  muy  especialmente  de  Mompo 
ntequera,  y  exaltada  su  imaginación  juvenil  con  el 
lerdo  de  los  heroicos  comuneros  españoles  de  Vi- 
ir,  elSr,  Estrada  magnificó  aquella  revolución  puta- 
ite  local  asignándole  móviles  grandiosos  y  proyec- 
les  trascendentales  que  los  hechos  no  confirmaron. 
3r.  Goyena  lo  demuestra  acabadamente,  en  nuestro 
tir,  al  juzgar  dicho  libro  en  el  artículo  tantas  veces 
do.    Tampoco  compartimos   todas  las    opiniones 

autor  acerca  del  papel  de  la  Compañía  de  Jesús 
las  diversas  peripecias  del  drama,  porque  nos  pare* 
sbvio  que  su  conducta,  en  lo  substancial,  no  pudo 

otra  que  la  que  observó.  En  cuanto  al  Apén- 
e,  el   mismo  Sr.  Estrada  ha  rectificado,   después 

la  publicación  del  tratado  de  la  Triple  Alianza, 
inos  de  los  juicios  que  en  él  se  contienen, 
'ara  el  Dr.  Goyena  el  Ensayo  es  la  obra  más  im* 
taute  del  Sr.  Estrada,  si  se  exceptúa  el  Curso  de 
ttoria  Argentina  (escribía  en  1870);  y  hablando  de 
estilo  dice  que  es  castízo,  abundante  y  pintoresco. 
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tina,  sieado  inéditos  los  demás.  Kq  Agosto  de  1863 
escribió  para  la  Revista  de  Buenos  Aires  un  erudito 
y  sagaz  estudio  bibliográfico  sobre  la  Historia  del 
Paraguay,  Rio  de  la  Plata  y  Tucumán  del  P,  Gue- 
vara (i),  y  en  Enero  de  1865,  para  la  misma,  una  carta- 
introducción  á  tres  de  los  PP.  Cattaneo  y  Gervasoni, 
traducidas  por  él  del  Christiannesimo  Felice  de  Mu- 
ratori  {2). 

Demuestra  en  el  primero  que  es  trunca  y  adulterada 
la  publicacióu  del  manuscrito  del  P.  Guevara  hecha 
por  D.  Pedro  de  Angelis  en  su  Colección,  y  juzga  im- 
parcialmente  la  obra  del  historiador  jesuíta  rebajando 
los  elogios  exagerados  de  este  último  y  defendiéndola 
de  la  crítica  mordaz  é  inmerecida  de  Azara.  Un  juez 
competentísimo  ha  dicho  de  los  artículos  que  compo- 
nen el  estudio  del  Sr.  Estrada,  que  «son  notables  por 
el  vigor  del  pensamiento  y  la  firmeza  de  la  forma»,  y 
que  «tienen  el  sabor  franco  y  un  tanto  ácido  de  las 
frutas  en  vísperas  de  madurar*  (3).  Otra  autoridad 
respetable,  el  Sr.  Andrés  Lamas,  al  hacer  suyo  el  juicio 
de  aquel  sobre  el  P.  Guevara,  en  la  Introducción  con 
que  precede  la  publicación  completa  del  manuscrito, 
exprésase  en  los  siguientes  términos:  «El  primero  que 
ha  acusado  y  comprobado  las  inauditas  infidelidades 
que  acabamos  de  demostrar,  ha  sido  el  Sr,  D.  José  Ma- 
nuel Estrada;  y  con  ese  motivo  hizo  un  juicio  crítico 
del  P.  Guevara,  que  sustituimos  al  nuestro  en  merecido 
homenaje  á  la  prioridad,  al  talento  y  á  la  competencia 


(1)  Sevista  dt  Buenos  Aires,  Vol.  I.  pápi.  IM,  30!  y  5a4, 

(S)  Id.  [d„  Yol.  Vin,  pág.  3». 

l3)  P.  Groatitx,  Ensayo  kistáriea  sobrt  ti  TMCumán,  pAg.  90. 
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videmos  que  sólo  tenia  veintiún 
el  estudio  que  de  tal  n 


el  Sr.  Estrada  á  formar  parte 
í  Nación  Argentina,  que  más 
I  Nación  actual,  prodigando  en 
sta  1868,  con  breves  intermiten- 
asuntos  que  las  circunstancias 
idón  de  la  prensa-  Y  esto  sin 
al  mismo  tiempo  en  periódicos 
o  El  Correo  del  Domingo  y 
o,  pronunciar  discursos  en  fies- 

dar  clases  de  filosofía  en  el 
ndar  con  intensidad  de  espirítn 
in  el  fondo  confuso  y  disperso 
,  erigirla  perdurable  monumen- 
rea,  pero  no  superior  á  su  gran 
ilustración,  á  su  ardoroso  entu- 

facilidad  de  producción. 
lúitiple  labor  dió  cima  el  Sr. 
obras  más  hermosas,  en  la  que 
co  y  con  fe  desde  que  dejó  de 
la  más,  la  Historia  de  la  Pro- 
A  principios  de  1866  estaba  ya 

en  los  primeros  días  de  Marzo 
en  el  salón  principal  de  1:l 
tisttnguido  concurso,  sus  Lee- 
rla de  la  Reptiblica  Argen- 
Dlemne  escena  con  el  testimonio 
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de  un  contemporáneo  y  amigo  ilustre  del  autoi.  <En 
medio  del  silencio  anheloso  de  todos,  dice  el  Dr.  Go- 
yena,  el  nuevo  profesor  comenzó  á  leer  con  voz  sim- 
pática un  magnífico  exordio  sobre  la  necesidad  de 
estudiar  la  historia  de  los  pueblos  para  cooperar  efi- 
cazmente á  su  progreso,  siguiendo  por  una  exposición 
clara  y  animada  de  la  vida  social  de  la  República  Ar- 
gentina desde  la  época  del  descubrimiento  hasta  los 
días  presentes.  Durante  hora  y  media  mantuvo  sus- 
pensos en  atención  admiradora  á  cuantos  presenciaban 
aquella  espléndida  pintura  de  la  patria,  destacándose 
de  los  cuadros  trazados  por  el  joven  historiador  coro- 
nada de  laureles  en  los  albores  de  la  revolución,  rodea- 
da de  sombras  y  de  sangre  en  los  tormentos  de  la 
guerra  civil,  encadenada  y  exánime  en  los  días  eternos 
de  la  tiranía,  y  ostentando  aún  en  los  momentos  actua- 
les las  antiguas  heridas,  pero  con  la  mirada  centellan- 
te de  proféticas  intuiciones  y  halagüeñas  esperanzas.» 

No  hay  necesidad  de  decir  que  las  conferencias  del 
Sr.  Estrada  fueron  todo  un  acontecimiento  literario, 
y  que  su  reputación  de  escritor  y  orador  quedó  defini- 
tivamente consagrada  por  el  sufragio  unánime  del 
elemento  pensante  é  ilustrado  de  la  gran  capital  del 
sud.  Después  de  terminadas,  propúsose,  según  el  Dr. 
Goyena,  dar  otro  curso  destinado  á  poner  de  mani- 
fiesto los  progresos  de  la  civilización  en  la  sociedad 
argentina,  apoyándose  sobre  los  hechos  expuestos  en 
el  primero,  pero  no  llevó  adelante  tan  útil  pensamiento. 

Las  Lecciones  sobre  la  historia  de  la  República 
Argentina  empezaron  á  publicarse  el  año  Ó8  en  la 
Revista  Argentina,  fundada  entonces  por  el  Sr.  Es- 
trada, hallándose  todas  en  los  cinco  primeros  volúme- 
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estudio  inconcluao  del  Dr.  Goyena  sobre  la  Re 
lución,  y  en  él  leemos  los  siguientes  conceptos  4e  rt 
rosa  verdad  que  cuadran  al  asunto,  « La  colonia 
una  mezcla  de  bien  y  de  mal,  como  todo  establecimíe 
humano.  Lo  que  constituye  la  esencia  misma  de 
vida  de  los  pueblos,  la  moralidad  privada,  no  ñore 
jamás  con  mayor  vigor  que  en  los  antiguos  tiemí 
cuando  el  influjo  bienhechor  de  la  religión  se  ha 
sentir  en  los  centros  poblados  de  estas  regiones  co 
savia  poderosa  que  da  origen  al  organismo  en 
transformaciones  sucesivas,  y  perfume  divino  que  c 
la  corrupción  y  ennoblece  la  existencia....  Tienen 
pueblos  alma  y  cuerpo,  como  los  seres  de  que  es 
formados.  En  tiempo  de  la  colonia  el  alma  de  la  so» 
dad  no  estaba  enferma;  era  enérgica  y  luminosa,  co 
que  recibía  luz  y  vida  del  cristianismo,  de  donde  ii 
dia  más  clara  y  más  vigorosa  que  de  todas  las  fuec 
que  en  su  orgullo  ha  pretendido  abrir  el  pensamie 
humano  para  alumbrar  y  mover  á  los  pueblos.» 

«Pero  el  defecto  de  la  colonia  se  hacía  sentir  er 
que  atañe  á  los  intereses  materiales  y  á  la  acción  exl 
na  de  tos  hombres  sobre  las  cosas.  Los  reyes 
España  ayudaron  á  la  Iglesia  en  la  propagación  d( 
verdad  religiosa  y  en  el  mantenimiento  y  desarrollo 
sus  piadosos  institutos.  No  fueron  sin  duda  indífer 
tes  al  bien  espiritual  de  sus  vasallos;  pero  dejar 
libre  á  la  Iglesia  en  su  acción  para  bonificarlos  moi 
mente,  no  implantaron  un  sistema  de  política  y 
finanzas  que  correspondiera  cumplidamente  á  las  : 
cesidades  temporales  de  los  pueblos  que  formaban 
colonias....  Los  colonos  eran  pobres  pudiendo  ser  rit 
eran  ignorantes  en  las  artes  destinadas  á  sacar  de 


precioso  para  la 
>inbres;  y  se  baUa- 
:er  participaT  á  los 
eneficios  políticos 
o  puede  regirse  á 

otras  naciones  de 
tercambio  humaco 
!i  vida  universal  y 

leración,  en  libros 
bien  bajo  el  punto 
debemos  no  poco 
es,  visiblemente  el 
JO  se  ha  apreciado 
ra  de   España   en 

y  de  los  grandes 
Jcanzado  los  estu- 
reemos  que  como 
¡e  ha  escrito  hasta 
rada,  aunque  algu- 
itro3conceptos(2). 


lo  argentino:  Juan  A. 
iiución  al  estudio  del 
io  de  las  ciencias  so- 
Biblioteca  dt  1>  apnrl- 
impreso,  jaléala  obra 
):  «Sin  aparato  «nidl- 
más  aubMancia  mcilD- 
apila  clone*  ambiciosas 
lal  de  arte  y  de  critica, 
nio  y,  como  stiele  de- 
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A  las  Lecciones  siguió  la  Revista  Argentina,  fun- 
dada por  él  en  l86S,  como  queda  dicho.  Esta  impor- 
tante publicación  aparecía  quincenalmente,  registrando 
en  sus  páginas  trabajos  históricos,  filosóficos,  científicos 
y  literarios.  Fué  suspendida  en  1872,  despaés  de  com- 
pletados trece  volúmeoes,  y  reapareció  en  1880  parn 
suspenderse  definitivamente  en  1882  (1).  Ya  hemos 
manifestado  que  en  los  cinco  primeros  volúmenes  in- 
settáronse  las  Lecciones.  Fuera  de  este  material  y  de 
su  Slemoria  sobre  la  educación  común  de  que  luego 
hablaremos,  el  Sr.  Estrada  publicó  en  la  Revista  nu- 
merosos escritos  sobre  asuntos  de  índole  diversa,  sien- 
do dignos  de  leerse  ahora  mismo  los  titulados:  La 
moral  y  la  democracia  (2),  Una  página  de  historia 


cine,  loa   Arboles  impiden  ver  U  selvs.  Bl  lecloT  ae    siente  aqnf 

tura  la  «ncesiún  de  los  acoateciiníentoa,  deideBaso  por  unlo  de 
sa  eitndio  minncioso  y  molecslar,  pero  de  incomparable  eficacia 
para  Interpretar  las  evalDcionea  importaotcs  déla  sociedad  í  indu- 
cir ms  leyes.  El  pensamiento  robusto  y  simple,  seguro  de  si  propio 
hasta  el  exceso,  como  Kcaece  con  todos  los  talentos  stniícicos, 
desciende  sn  pendiente  basta  nosotros  con  faeru  al  parecer  irresis- 
tible, k  manera  de  nn  rio  encamado  qae  no  se  divide  ni  desborda; 
7  coando,  por  momentos,  toma  dirección  qae  no  qaeremoi  sesnir, 
necesitamos  nn  verdadero  esíneno  para  hacer  pie  y  reaccionar 
contra  sn  corriente  poderosa.  El  estilo  vibrante  y  personal  ha  con- 
servado el  fmpetn  oratorio;  ciertas  peroraciones  sonoras,  leídas  en 
alta  voz,  recobran  el  acento  j  como  el  aleteo  de  la  improTisaciOn; 
y  es  imposible,  para  quien  en  horas  un  lejanas  las  escncbo  salir 
de  los  labios  inspirados,  no  repetir  el  dicho  qae  se  atribuye  í 
Bsqnlnes  leyendo  la  arengs  de  DemAstenes;  ¡Quesería  si  le  hu- 
bieseis oído,  si  auaisselis  ipsumJ-  (\'ol.  IV,  páf.  163). 

(1).  Desde  Julio  de  1869  hasta  Abril  de  I?70.  en  qae  el  Sr.  Es- 
trada estuvo  a  cargo  del  Departamento  General  de  Escuelas 
de  la  Provincia,  reemplaiOlo  en  la  direcci4n  el  doctor  Goyena. 

(2¡  Revista  Arsenlina,  Vol.  1,  pág.  i. 
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Varios  de  estos  artículos,  los  que  vers 
:)fía  política  y  derecho  constítucioual,  d 
a  de  sus  lecciones  de  instrucción  cívici 
lagUTÓ  en  1869,  ó  fueron  escritos  con 
;foima  de  la  constitución  de  la  provinci 
m  se  discuda.  Requiere  mención  es] 
izones  que  pasamos  á  consignar,  el  que 
1  La  Iglesia  y  el  Estado. 

Es  un  extenso  y  meditado  estudio  de 
ropósito'de  dicha  reforma,  y  en  él  atac: 
atrouato  y  sostiene  calurosamente  la 
ependencia  de  la  Iglesia,  con  argumen 
losóficos  y  jurídicos.  Elocuente,  erudií 
ncerídad,  ese  escrito  debió  causar  se: 
is  católicos.  Uno  de  éstos,  el  viejo  patr 
rías  que  desempeñaba  entonces  el  carg 
lenipotenciario  en  Chile,  dirigió  desde 
irga  carta  al  Dr,  Eduardo  Carranza, 
omo  él  sabia  hacerlo,  el  estado  de  ce 
impugnando,  aunque  sin  nombrarlo,  I 
rgumentos  del  señor  Estrada  (i). 

La  carta  fuéle  enseiíada  por  aquél,  esp 
por  pedido  del  mismo  Sr.  Frías, 
bligado  á  replicarle  en  igual  forma.  La 
ha  5  de  Septiembre  de  1870,  y  la  otra  c 
rero  de  1871.  El  Sr.  Estrada  descúbr 
úñente  ante  tan  calificado  adversario,  ; 

ratifica  en  sus  ideas  procurando  reforz 
os    argumentos.  Y  como  el  Montalemb 


<1J  Reviíla  Argenlitia,  Val.  X,  pag.  407. 
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za  popular,  que  es  el  resorte  di 
ca  porque  lo  es  de  la  d^'Oizad 

acepto  por  consiguiente  sin  vac 
t  cooperactÓD  del  gobierno  pi 
'  trascendental  de  reforma  y  pi 
urgente  acometer». 
3  jefe  del  Departamento  de  Escui 
anízación  de  entonces  era  al  m: 
del  Consejo  de  Instrucción  1 
Hativa  habíase  restablecido,  acou 
nente  la  reforma  de  la  enseñanza 
i  los  métodos,  en  los  textos,  en 
en  la  elección  del  personal  diré 
1  la  creación  y  administración  de 
1  á  su  sostenimiento,  porque  baje 
ncontróla  rutinaria  y  deficiente. 
:on  energía  y  sin  contemplacioi 
7,  la  educación  estaba  paralíz 
rtas  de  la  rutina  y  la  pereza,  1 
carcomidas  por  el  desgobierno  j 
sensata  y  más  punible,  y  la 

asiento  en  el  templo, 
ma,  como  se  ve,  era  completa 
iejar  de  herir  muchos  intereses  i 
Jradas  resistendas.  Confabula 
I  contra  la  obra  del  Sr.  Estrada,  h 
ios  de  las  escuelas,  y  fu¿le  necesai 
;rta  con  dios.  Llegada  esta  situ 
ible  la  decidida  cooperadón  del 
]  del  gobierno,  para  imponerse  3 
anda.  Desgradad  amenté  el  prír 
nento  crítico,  y  el  segundo  se 


rae 


Ii 
ob 


sU,  Sr.  José  M.'  To- 
sí P.  de  Peralta,  Dr. 
)r.  Bernardo  Weiss  y 

ulio  de  1869 — 23  de 
:  el  Sr.  Estrada  paru 
>esar  de  sus  grandes 
ente  preparado  paru 
para  darla  cima.  No 
ta  preparación,  pues 
sus  mejores  obras,  la 
nún  en  ¡a  provincia 
o  después  de  su  des- 
inas  {i).  Para  formai- 
ita  recorrer  el  índice, 
ipéndice  estudia  ma- 
icacíón;  hace  la  rese- 
icación  pública  á  la 
rganizacíón  rentística 
lor  último,  condensa 
is  más  urgentes  y  ne- 
Estrada  explana  con 
concepto  de  la  edu- 
eoria  y  práctica  de  la 
de  criterio  los  nim- 
'isima  luz  sobre  todas 

in  Buenos  Aires  y  dio 
ialvó  también  con  ho- 

le  ]ft  Stvísla  correipaa* 
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)T  los  limites  de  la  República.  El  publicista  y  li 
ibano  D.  Eugenio  M.  Mostos,  que  en  esos  años 
1  por  el  Pacífico  haciendo  propaganda  en  favor 
dependencia  de  su  pueblo  y  que  luego  visitó  ni 
lis  con  el  mismo  objeto,  ocupóse  de  ella  en  un  h 
simo  Juicio  crítico,  escrito  en  Cuneó  (Chile)  en  i 
;  Enero  de  1872,  y  reproducido  en  el  volumen 
:  la  Revista  Argentina.  «Hay-  todo  un  hombre ' 
)ro,  exclama.  Un  medio  hombre  en  la  vida,  es  i 
gro:  todo  un  hombre  en  un  libro,  es  un  portento. 
)mo  los  medio-hombres  que  se  encuentran  en  1; 
man  con  su  individualidad  todo  el  medio  que  oc 
i  el  hombre  que  rebosa  en  este  libro  lo  ocup 
>mpleto.  Ese  es  su  mayor  defecto;  pero  es,  sin  n 
ones,  su  mayor  encanto».  Sintetiza  brillanteme 
>ctrina  del  autor  sobre  el  ideal  de  la  educaciói 
endo  de  relieve  su  trascendencia,  y  concluye  con 
ises  entusiastas  al  par  que  justicieras:  «Antes  < 
arlo  pronunciemos  las  palabras  que  resumen  en 
3  espíritu  los  juicios  que  del  libro  hemos  formad 
leno,  bien  intencionado,  útil,  prueba  de  conocimí 
lidos,  demostración  de  un  patriotismo  activo, 
mte  de  un  carácter  generoso.  Valga  nuestra  rec( 
ición,  y  léalo,  medítelo  y  utilícelo  la  América  I 
rabaja  para  ella  quien  trabaja  contra  la  ignora 
Al  mismo  tiempo  que  el  Sr.  Estrada  ocupábase 
rección  de  la  Revista  Argentina,  dictaba  su 
;  instrucción  cívica  en  el  Colegio  Nacional,  pi 
lal  fuera  nombrado  en  los  comienzos  de  la  prei 
a  del  Sr.  Sarmiento,  y  colaboraba  en  los  trabaj< 
Convención  provincial  de  1870-73,  en  la  que 
irporó  el  i."  de  Agosto  de  1871  después  de  p 
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a  cuestión  religiosa.  Intervino 
n  de  las  principales  reformas, 
libertad  de  enseñanza,  la  des- 
y  la  Tepreaentación  de  las  mi- 

nunca  estuvo  sujeto  á  la  dis- 
:onservó  siempre  su  libertad 
Lrgo  campaña  política  en  tas 
:ntualmente  para  prestigiar  y 
presidencial  del  Dr.  Manuel 
ministración  Sarmiento.  Pun- 
tal objeto  en  Agosto  de  1873. 
ictor  principal  hasta  su  des- 
:nte.  A  pesar  de  ser  un  diario 
entino  tuvo  importancia  para 

prescindencia  de  su  propa- 
)orque  el  Sr.  Estrada  escribió 
>8  fundamentales  sobre  edu- 
ior,  derecho  constitucional, 
entienda  chileno -argentina  y 
lidad.    Aún  en  esta  ocasión, 

laboriosidad  y  suficiencia  y 
cupaba  el  adelanto  moral  del 
ti  tu  Clones  tutelares, 
nar  que  en  la  época  en  que 

también  al  Sr.  Estrada  los 
ir,  pues  en  1868  había  con- 
señorita  Elena  Esteves,  hija 
itinguido  maestro  Dr.  Miguel 
i  á  formar  aquella  familia  mo- 
mas virtudes  que  fué  uno  de 
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unos  así  mismo,  pues  es  la  oportunida 
que  si  bien  á  partir  de  aquel  año  di 
os  cargos  públicos,  además  de  los  men 
:omo  el  de  subsecretario  del  Ministerío 
Exteriores  (13  de  Octubre  de  1868 
de  1869),  el  de  diputado  á  la  Legisl; 
L  1876),  y  el  de  presidente  de  la  Direcc 
las  Normales  ( 1874),  en  ninguno  se  si 
.chas  y  desplegó  mayor  celo  y  entusiasE 
1  profesorado,  pues  la  enseñanza  de  la 
pasión  dominante  de  su  existencia.  H 
ido  que  en  1869  comenzó  á  enseñar  ii 
(l)  en  el  Colegio  Nacional,  después 
en  el  mismo  clases  de  filosofía.  Agregu 
de  Febrero  de  1875  fué  nombrado  cate< 
ho  constitucional  y  administrativo  (2),  ; 
de  187Ó,  rector  del  enunciado  colegio  ( 
y  durante  muchos  años  la  tribuna  de 
derramar  sobre  el  pueblo  la  Iuk  de  I 
ahora  cátedra  en  los  dos  primeros  insí 
3  de  la  República  para  esculpirla  con 
ite  en  el  alma  virgen  de  las  nuevas  gen 
an  colmados  sus  patrióticos  anhelos  I 
llanse  esparcidos  en  todos  los  ámbitoi 
ocupando  encumbradas  posiciones  en 
magistratura,  eii  el  parlamento,  en  el  I 


la  prensa,  muchc 
s  que  el  Sr.  Esl 
1  y  su  carácter.  S 
ue  recibieron  dt 
is  mentarla.   Din 

las  Lecciones  di 
:ivo  del  sabio  nia< 

los  profesores  q 
le  esto  importe  w 

cívica,  consagró 
}  años   á    explic 

por  la  carta  fu 
^ue  la  misma  acii 
rgentinos  (i).  El 
a  sin  reservas,  < 
ue  produjo  brílh 
imestre,  lo  destii 
alista  de  la  As^ 
ipa  ese  año  las  qt 
la  elección  del  te 
.  Publicáronse  c 
a  tiranía  de  Ri 
lile  de  la  que  el  i 
an  hoy  el  IV  voli 
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Recuerda  el  Sr.  Estrada  en  su  libro  que  los  fun- 
dadores de  la  Asociación  de  Mayo  concibieron  una 
idea  inspirada,  tal  vez,  por  la  fraternidad  en  que  los 
vinculaban  sus  peligros  personales  y  las  desventuras 
comunes;  y  que  queriendo  entrar  en  la  vida  activa  con 
un  programa  maduro,  temerosos  de  extraviarse  en  me- 
dio de  las  vicisitudes  á  que  se  lanzaban,  encargaron  á 
los  señores  Alberdi,  Gutiérrez  y  Echeverría  que  redac- 
taran una  exposición  suscinta  de  las  quince  palabras 
simbólicas  que  el  dia  de  la  instalación  hablan  aceptado, 
propuestas  por  el  último,  como  divisa  y  como  compen- 
dio de  su  credo.  Esas  palabras  son  bien  conocidas  y 
tienen  al  presente  un  valor  histórico. 

En  La  Política  liberal  no  sólo  se  analizan  los  prin- 
cipios del  Dogma  socialista  á  la  luz  de  la  filosofía 
política  y  de  nuestros  antecedentes  históricos  y  socia- 
les, sino  que  el  autor  rectifica  los  errores  y  llena  los 
vacios  que  en  él  encuentra;  desempeñándose  en  la 
tarea  con  la  erudición  y  brillo  que  le  son  peculiares. 
Abundan  las  páginas  elocuentes  en  este  libro,  pudien- 
do  citarse,  entre  tantas,  las  que  consagra  á  Moreno, 
Belgrano,  San  Martín,  Rivadavia  y  Borrego,  al  hablar 
de  las  glorias  de  la  Revolución.  El  Sr.  Groussac  ha  pu- 
blicado también,  en  su  importante  revista  La  Biblio- 
teca, un  estudio  sobre  el  Dogma  socialista,  escrito 
en  Tucumán  en  1882,.  y  en  él,  como  es  de  suponerse, 
menciónase  más  de  una  vez  á  La  Política  liberal.  No 
siempre  coincide  con  las  ideas  del  Sr.  Estrada  el  emi- 
nente crítico  y  literato  eximio,  como  sucede,  verbi- 
gracia, en  punto  al  sufragio  universal,  contra  el  cual 
aduce  consideraciones  dignas  de  leerse  y  meditarse. 
Es  de  ver,  por  lo  demás,  en  qué  términos  exalta  los 
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y  animosa  de  la  Asocia- 
nente,  con  motivo  de  su 
3U9aac  ha  fonnulado  un 
>  libro,  breve  pero  funda- 
interesante  que  las  Lee- 
leio  afirma  que  quedarán 
«s  y  no  pocas  reflexiones 
ecto  de  la  política  argen- 
«  Sobre  las  formas  cons- 
del  sufragio  popular,  y, 
)re3tar  fuerza  y  virtud  at 
aúcleo  de  todas  las  liber- 
ientos  que  nuestros  esta- 

inlversitaria  y  del  recto- 
entregóse  de  lleno  y  con 
la  á  la  gloriosa  y  fecunda 
5  de  lado,  por  entonces. 
ue  no  armonizara  con  las 
n  la  Universidad  dictó  su 
\  el  año  de  su  nombrá- 
ndolo hasta  1884.  En  el 
:e  con  la  dirección  tenía 
icción  cívica  é  historia 
nto  sus  iniciativas  serías 


2. 

1898.-E1  Sr.  GroatMC  perlE 
adk  7  del  Dr.  Goycna  en  ]o> 
doi  de  (Qi  prímeroi  trabajos, 
eila  popular  y  el  Libro  ái  los 
ídm  «n  IgTO  y  ISTl  en  la  Re- 
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adelanto  de  la  casa  fué 

leros  infonnes  del  recto 
el  triple  aspecto  de  la  er 
ninistración,  explanando 
is  refonnas  máa  imperioí 
obre  todo,  el  corrcspor 
a,  puede  decirse,  su  pi 

de  establecer  en  él  qu( 
damente  con  la  superio 
para  la  clase  gobernante 
jo  el  principio  de  la  igi 
ion  debe  corresponder  i 
ciedad  á  que  ae  aplic: 
i  humanidad  en  un  cei 
orales;  después  de  fijar  e 

caracterizar  la  sociabil 

factores  de  nuestra  evc 
lar  los  peligros  que  nos 
ligación  de  prevenirlos, 
lusión  de  que  es  necesai 
jo  un  plan  de  enseüc 
i:  que  sea  adecuado  á  la¡ 

argentina  y  al  papel  qu< 
len  en  su  gobierno.»  So 
los  programas,  contra 
sstringir  el  radio  de  ac< 
iria,  que  ya  entonces  í 
además,  las  consideracio 
id  de  los  estudios  clásicc 
Oria  y  los  inconveniente 
mes  siguientes  de  1877, 


írAfica  xu 

se  suprímió;  pone  de  re- 
y  decÍBiva  de  la  familia 
:ación,  fustigando  al  mis- 
13  padres  á  este  respecto; 
ianza  y  se  pronuiicía,  en 
»  docente;  y  por  último, 
.  fatuidad  de  aquélla  y 
imia  propia  al  estableci- 
le  renta  con  las  pensio- 
ir  de  los  terrenos  de  la 
le  1879.  que  el  papel  del 
iza  es  ilegitimo  desde  el 
lidiaiio.  Puede  convenir 
ibece,  á  falta  de  inicia- 
bvenga  á  la  difusión  y  la 
i  una  de  sus  funciones 
emente  un  régimen  que 
sas  autorizan,  es  un  error 
.ociedade9  modernas  de 
sn:  la  adopción  del  men- 
;onomia  que  hubiera  de 
na  iniciativa  fecundísima 
1  libertad  de  enseñanza 
ubiicano,  por  la  creación 
),  que  reducen  el  poder 
tundes  y  constituyen  el 
libres».  Como  las  cues- 
i  de  la  educación  vuelven 
■sia,  nos  ha  parecido  con- 
iones  del  Sr.  Estrada  que 

r  las  lineas   precedentes 
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s  intentado  dar  una  somera  idea  át 
mo  rector  del  primer  colegio  de  1 
:  ninguna  manera  juzgar  su  vasta  1 
sta,  tarea  que  excede  en  mucho  á 
titudes. 

licho  antes  que  las  lecciones  públic. 
patria  diéronle  gran  notoriedad  í 
debemos  añadir  ahora  que  su  reputi 
publicista  aumentóse  de  día  en  di 
enderse  á  los  países  vecinos,  Const 
ron  las  muchas  distinciones  qiie  se 
forma  de  nombramientos  honorífii 
hecho  los  siguientes  desde  1867:  i 
de  la  Sociedad  Protectora  de  los  i 
,  10  de  Octubre  de  1867;  socio  fund 
d  Franklin  de  San  Juan,  19  de  Julio  i 
onorario  de  la  Sociedad  Estimulo  C 
:."  de  Enero  de  1871;  miembro  corr< 
ersidad  de  Chile,  10  de  Septiembre  ■ 
lonorario  de  la  Facultad  de  Filosofl 
de  la  de  Buenos  Aires,  30  de  Enero  1 
la  misma,  30  de  Septiembre  de  dí< 
honorario  de  la  Academia  de  Bella 
3  de  Chile,  26  de  Julio  de  1876;  míen 
1  Circulo  Científico  Literario,  1.'  de 
:adémico  honorario  de  la  Facultad  c 
das  Sociales,  5  de  Julio  de  1878;  aci 
le  la  Academia  Literaria  del  Plata,  i. 
I.  Estos  honores  éranle  discernidos  i 
I  cuarenta  y  dos  años  de  edad. 


I,  es  decir,  de  ifiyS  á  i8bo, 
ideas  religiosas.  Educado 
ha  visto,  en  los  principios 
sus  creencias  fueron  siem- 
las  peleó  desde  muy  joven 
1  el  oro  purísimo  de  las  ver- 
mezclada  en  su  espíritu  ta 
del  llamado  catolicismo  li- 
se  tiene  presente  que  éste 
en  América  prestigiado  por 
ástícos  y  seglares,  y  no  re- 
tun  después  de  la  endclicH 
)«s  (i).  Por  otra  parte,  el 
iuraba  el  ambiente  moral  de 
1  sustraerse  completamente 
al  mismo  clero  y  hasta  en  el 
>  que  desear  la  pureza  de 
,  pues,  el  Sr,  Estrada  ciertas 
cas,  no  obstante  su  religiosi- 
sus  primeros  juicios  acerca 
¡e  Rivadavia  y  el  escrita  so- 
lé que  anteriormente  hemos 


itnenle  el  8  de  DIdembre  de  ISfrl. 

a  que  sbraiam  eicoi  errores  el 
:]  oto  lid  amo  en  None  Amarlo, 
rellgldn  de  Ettado. 
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'ero  depuró  sus  creencias,  lo  repetinn: 
ue  nos  hemos  referido,  confonnándo] 
1  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  y  en  at 
io  católico  más  estricto  informó  invaí 
or  científíca  y  literaria.  Según  datos 
B  estamos  en  posesión,  este  hecho  a 
se  á  la  meditación  de  la  Sagrada  Li 
cisiones  del  Concilio  Vaticano.  Abriéi 
lente  sus  ojos  á  la  luz,  y  la  verdad  b 
su  gran  alma  en  todo  su  esplendor,  a 
que  el  sapientísimo  LeónXIU'empí 
vivísima  claridad  sobre  los  más  grav 
ites  problemas  sociales, 
lias  el  Sr.  Estrada  no  podía  satisface 
tiScado  sus  errores  y  repudiádolos  e 
no.  Corrían  impresos,  con  ofensa  de  1. 
i,  y  la  debía  pública  reparación.  Aj 
:  eso  reanudó  en  1880  la  p«blicación  < 
pendida  en  1872,  abriendo  una  nue\ 
ndo  á  su  fíente  estas  sencillas  pero 
abras:  «La  Revista  Argentina,  al  re: 
divisa  de  labios  de  San  Pablo:  Insta 
Christo;  y  queda  abierta  para  todos 
3  acepten  su  símbolo  con  animosa  sin* 
ira  ello  todo  un  programa  tratándose 
la  honradez  y  sinceridad  del  Sr.  Esl 
lación  política  del  país,  gravísima  y  si 
,  exigía  ser  explícito  á  su  respecto.  Se 
estos  términos:  c  Diciendo  que  la  ^i 
a  será  cristiana,  agregó,  queda  fonn 
ima  filosófico  y  literario.  Inspirada  poi 
minante,  servirá  dos  propósitos:  gei 


/aatar  el  espíritu  poll- 
:lante:  «Nada  puede 
a  ( sobre  el  resultadu 
ro  es  forzoso  ascender 
para  servir  á  la  patria; 
ta  anunciar  la  verdad, 
■batientes  ciegos  como 
ula  y  egoísta  fantasía. 
r  la  esfera  de  aua  con- 
dmientos  morales,  in- 
üciortes  soberbias  de 
I  están  impregnadas: 
vía  de  ambiciones,  á 
a  República  asiento  y 
iportuna  siempre;  más 
el  naufragio,  y  por  lo 
la  justifica».  He  ahí 
:1  Sr,  Estrada  se  lanzó 
)lumna3  de  su  célebre 
cida  esta  vez  y  vigori- 
espiritu  cristiano. 
D,  en  1880,  y  duró  hasta 
volúmenes  nutridos  de 
:ó  en  ellos  el  Sr.  Estra- 
itulos  de  sus  lecciones 
rhos  otros  escritos  de 
pto  y  la  forma.  Enu- 
'O:  lleva  el  lema  Mani- 
'entiam,  y  es  notable 
:ga  los  acontecimientos 
dad  de  vistas  que  en  él 
do  una  verdadera  evo- 
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;icgo  quien  no  lo  vea.  Ql 
,  en  adelanto  ó  retroceso 
i  voluntad  y  del  criterio  d 
laí  como  del  concurso  ó  d« 
anos,  que  pueden  ser  indi 
pero  no  pueden  sin  crime 
nte  loa  intereses  vitales  di 
s  gravísima  y  peligrosa  ( es 
e  las  armas  nacionales ). 
oente  á  la  región  en  que  t 
an,  en  que  todas  las  vanid 
iz  real  y  fulguran  las  verd: 
individuos  y  estados  vía  ( 
ber»  (i).  La  doctrina  de 
La  Nación,  en  el  que  defi 
itólico  de  la  primera  con 
segunda  (2).  Papel  de 
mosa  conferencia  dada  ei 
flata  el  10  de  Octubre  de 
y  la  educación,  conferen( 
el  21  de  Agosto  de  1880  ( 
i  en  el  Rio  de  la  Plata,  ca 
t  Historia  de  las  Misione 
eresante  por  lo  correcto  d 
istóricas  que  se  citan  (5). 
gentinos,  importantísimo  } 
ttico  y  social  de  la  Repúbli 

Hlina,  Vol.  I,  Vegaada  época,  | 

19S. 
473. 

II,  pag.a. 

899. 

III,  plK.3,  21lyS15, 
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la  idea,  siquiera  sea  breve  y 
lido  de  este  escrito.  Después 
;  concibe  (nos  valemos  de  sus 

religión  gobierne  las  concien- 
ifera  de  las  relaciones  sociales, 
scinda  del  reino  exterior  de 
primir  los  elementos  morales 
nos,  enderezan  las  legialacio- 
ses,  moderan  los  actos  y  disci- 
I  derechos  ilustrando  su  con- 
istablecer   que    esa  necesaria 

nuestro  pais  y  que  el  indifc- 
.  en  él,  enuncia  asi  su  propó- 
9ta  sociedad;  y  venimos  á  de- 
eno  de  las  cuestiones  sociales, 
lacciÓQ  que  enardezca  la  fe  y 
aradores  para  salvar  la  Repú- 
■ida  política  es  estéril,  que  son 
ivueltos  en  su  constitución  so- 
rán  resueltos  si  la  política  no 
o», 
tar  el  asunto  con  la  profundi- 

videncia  de  un  José  de  Mais- 
és  y  de  un  Alberto  de  Mun, 
a  esterilidad  de  nuestra  vida 

la  vida  social,  examinando  las 

cristianas,  y  concluye  su  tra- 
e  soberana  elocuencia:  >Cris> 
lia  ley  á  hebreos  y  gentiles,  á 
.  que  ríen  y  á  los  que  lloran, 

y  en  la  familia  y  en  la  nación 
lu  especie  regenerada  ayer  y 
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mol  ación 
ao  donde 
del  Cristi: 
atrofes  si] 
3  de  la  r«' 
ios  tan  oí 
a  ley  de 
de  las  Iu( 
vesas  del 
como  paf 
is  y  las  nu 
a  siempre 
i  plenitud 
reza  de  la 
el  Sr.  Ei 
que  la  imp 
liberalism 
stro  país  c 
)rívada  y ] 
restauraci 
re  omnia 
le  nuevo  i 
indo  sem 
liar  en  ad 

amplitud 
losotros. 
adora  á  la 
er  al  punt 

tábase  á  i 
kinado  á 


¡08  de  1882,  de  carácter 
la  enseñanza  primaria,  y 
nar  terreno  en  las  esferas 
I  cÍTCunstsncias- también 

'  había  que  salirle  al  en- 
I  Sr.  Esbrada  la  Revista, 
iropaganda  en  favor  del 
3  en  la  sociedad  argén- 
>eTalismo  que  veía  venir 
la  el  ataque  y  por  ende 
niva  que  no  se  amoldaba 
ición.  Pensó,  pues,  en  un 

su  credo  cristiano.  Sus- 
;ió  La  Unión  en  el  esta- 

Buenos  Aires,  el  i.'  de 

tores,  además  del  Sr.  Es- 
os Dres.  Miguel  Navarro 
1  Achával  Rodríguez  y 
el  Dr.  Alejo  de  Nevares, 
periodismo  nacional,  y  es 
fundamentales  que  infor- 
a  propaganda.  Los  con- 
itrada  en  el  articulo-pro- 
cis. 

kdo,  de  propósitos  pacífi- 
serátalvez  un  diario  de 
lamamiento,  una  divisa  y 
itica,  la  solidez  de  las  ins- 
prestigio  de  la  soberanía 
autoridad,  condiciones 


JOSÉ  manue: 

átales  de  la  annoni 
3  la  autoridad  del  t 
k  vez  de  consolidar 
mitivo  ú  ocasionalt 
■an  &  invadir  esferas 
pió  dominio.  Sólo 
,  y  la  paz  social  rep 
dad  y  de  la  libertad 
íinente  conservador 
acometidos  hoy  dií 

Esta  luego  que  los  g 
le  de  las  sociedades 
sión  de  amoldarlos 
)3  de  los  partidos  ; 
;rar  en  las  vicisitud 
ina  la  doctrina  natu 
ompete  regir  todas 
intereses,  medir  y  > 
que  es  lo  mismo,  a 
la  vida;  constata  qi 
ismo  y  luego  á  las  í 
ase  en  el  tiempo  pi 
le  la  enseñanza,  lals 
io  civil,  el  divorcio, 
resión  de  la  inmuni 
cequatur,  los  recurs 
instituciones  de  qu 
inte  estado  modem 
lano,  estado  sin  D 
;e  á  ser  el  Dios-est 
a  que  al  emancipar 
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ne  cesan  amen  te  contra  ella  y 
ositaria  y  su  órgano,  y  que  de 
;o  de  la  vida  privada,  ó  sea  en 

la  categoría  de  una  creencia 
□  puede  seguirse  sino  el  abso- 

arruinando  la  sociedad  crís- 
la,  la  libertad  doméstica  y  to- 
nas en  la  vida  civil. 

de  ideas,  dice  que  los  argén- 
las  fonnas  políticas  adoptadas 
cierno  republicano  es  una  pura 

acomodarse  al  carácter  moral 
iplanta,  y  que  siendo  cristiana 

anárquico  cualquier  empeño 
1  gobierno  en  instrumento  tie 
e  tiranía  sobre  la  Iglesia;  que 
raiga  en  el  principio  de  que 
>nes,  y  por  ende  la  facultad  de 

en  el  desan-ollo  natural  de  las 
uraleza  y  extensión  y  á  medi- 
is  accidentales,  ya  en  los  ho- 
>io3,  ya  en  las  provincias,  co- 

propiamente  dicho,  es  decir,  á 
a  función  de  concertar  todas 
lómicas  sin  destruir  su  libertad 
que  seria  gran  ceguedad  espe- 
es se  consoliden  y  prosperen 

moralidad  que  las  sustente  y 
y  al  derecho  de  la  más  augus- 
I  sociedades,  que  es  la  Iglesia, 
idad  de  la  fe  y  de  la  inmutabi- 


JOSÉ 

>testa  en  seguid 
ie  las  columnas 
□batir  doctrina! 
•□as,  adular  ni 
tar  que  no  tien 
i  predicar  el  asi 

«Su  misión  es 
I  i  tul  ando,  en  téi 
3  principios  cate 

Trabajaremos  [ 
n  la  vida  politic: 

diario  con    ta 

que  ser  una  cá 
ble  de  polémií 
í  el  primer  mon 
strada,  á  la  cal: 
:>lumaas  con  la 
e  le  poseía  por 
ntes,  llenos  de 
n  que  ella  infur 
osos.  Era  solo 
lucida  legión  : 
;  con  denuedo 
oderosos  la  sai 
n  su  enseña,  y 
Tasporta  las  mi 
.   Ahí  estaba  el 

de  la  inferiorid 
idua  y  múltipli 
r.  Estrada  en  L 

que  hubo  dia  t 
artículos  y  suel 


critores  en  nues- 
íducción  que  él, 
le  crea,  sin  em- 
único  campo  de 

había  impedido 
idemia  Literaria 
sobre  Le  Play  y 
<n  no  le  impidió 

y  dando  en  él 
í  política  é  his- 
ersidad  aus  lec- 
oinistrativo,  pre- 
unciar  discursos 
mos  merece  es* 
03  gloriosos  días 
aoche  del  22  de 

la  Sociedad  Ju- 
mo año,  sobre  la 
do  cristiano.  El 
lerte  de  oírlo,  ha 
.tre  lágrimas  de 
)S  jóvenes  que  lo 
nar  la  patria  y  á 
ombres;  y  saben 
ttimiento  tiatu- 
istno  es  sólo  la 
ngo  de  virtud; 
(líos  que  en  la 
tos  de  una  vir- 
<  la  historia.» 

cncamendadBi  con 
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j  los  extra vtos  de  la 
que  las  circuna  tan  cías 
ina  en  esta  forma:    «La 

Aires  viene  ec  hora 
istíanos  contarse  para 
r,  sino  combatir.  Pero 
emigos  refrenen  elpaso 

extremos  en  su  guerra 
es  más  amable   que  to- 

todas  y  constituye  la 
expresión  de  un  gran 
r  esposa-> 

ió  numerosa  y  distitt- 
;  en  ella  el  arzobispo 
>  apostólico  de  la  Santa 
ñor  Estrada,  que  habia 
i  Asociación,  pronunció 
>8  es  dado  reproducir 
alocución,  pero  no  po- 
a  p&ginas  descoloridas 
ales. 

Buenos  Aires,  dijo,  trae 
loia  donde  dos  se  con- 
bíén  una  misión  activa 

porque  el  liberalismo 
■ente  de  sus  contradic- 
inicay  comprar  espU' 
están  diseñados  en  la 
del  enemigo  están  tas 
D  del  lado  de  la  restau- 
endiente  y  el  brazo  que 

y  los  mares  en  sus  lin- 
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riuafará  de  la  mo- 
feímenta  la  savia 
t  la  radiante  cari- 
lando  se  asocia  al 
tir  cada  hombre 
de  estos  dos  gran' 
os  y  el  amor  abne- 

ce  días  desde  el 
:ca,  cuando  ya  los 
iprensiODcs  y  te- 
rrón de  maniñesto 
anización  y  de  la 
residido-  Al  des- 
le  habia  sanciona- 
!,  siguióse  la  p re- 
re enseñanza  laica 

ación,  á  liaes  de 
iba  audazmente  el 
1  p^,  -  sin  duda 
lara  precipitar  el 
¡ación  social.  La 
;ra  de  Buenos  Ai> 
sin  demora  la  me- 

aquel  año,  y  su 
iso  concurso  que 
)  para  escucharle: 
Peligra  la  fe  de 

la  República  toda, 
i  ación  es  de  igual 
la  de  Buenos  Ai- 
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ron  campaña  contra 
recha  en  el  terreno  de 

con  el  acento  de  la  pi 
nadres  cristianas.  <N 
Estrada  en  su  Memoi 
rdeció  los  espíritus  de 

conmovió  la  sociedi 
a  profundo,  tan  extens 
vginaron  los  que  pens 
riosos   sobre  las   musb 

Es  la  verdad.    Rápid 

el  movimiento  de  o[ 
ho  proyecto:  tanto,  qu 

de  3  de  Julio  diez  r 
que  no  le  prestara  su  ! 
icheuta  mil  más,  de  to 
,  reforzaban  esa  petic: 
i,  por  vez  primera  en 
:e  él  «á  interponerse  < 
el  alma  pura  de  sus  1 
o  defendieron  la  caus 
!  Goyena  y  Achával  R 
imarca  hidéronlo  tam 

Unión.  Por  esta  ve2 
\  esfuerzos.  El  Señad 
ró  la  audaz  tentativa  c 

oportuno  recordar   qu 

;o,  haciendo  acto  de 
in  los  católicos  de  Bu 
3  y  en  la  prensa  habí: 
i  libertad  de  la  Iglesia 
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s  un  banquete  y  una 
aroQ  k  cabo  con  brille 
lichas  ciudades.  Con- 
el  Sr.  Estrada  y  lo! 
rell,  siendo  todos  ob- 
mes.  En  ambas  ñesta: 
ierto  que  sus  perora- 
la  causa  que  las  inspi- 
as  escuchó, 
conjurado.  £1  libera- 
lutorízaba  á  creer  quf 
Lejos  de  eso,  todc 
nuevos  asaltos  y  qu* 
arable,  que  bien  pron- 
11  de  1884  el  Vicaric 
imo  E.  Clara,  expidií! 
eñanza  dada  en  la  Es- 
a  ciudad,  dirigida  poi 
j  usaba  de  un  derecho 
aisterio  pastoral;  perc 
iendo  los  propósitos 
lunció  el  documento 
icto  de  rebelión  con- 
s.  £1  Presidente  de  Is 
jctario  del  Procuradoi 
uiciar  al  mencionadc 
I  pueblo  católico  y  sin 
a  instituciones  ni  para 

ue  coiunover  nueva- 
ien  serenada  despuéi 
folvió,  pues,  al  tapete 


í  de  Julio  de  1884. 
i  palabra.  £1  libe- 

del  parlamento;  y 
lu  camino  la  inter- 
cionóse,  casi  clan- 
e  enseñanza  laica, 
izara  el  año  ante- 
os  ministros,  el  de 
bía  de  aprobarse, 
iados  de  1884,  en 
a. 

üstrada  había  sido 
;  cerca  de  veinte 
rvicios,  y  el  hecho 
e  á  la  juventud,  á 

amado  con  sin  ce - 
una  manifestación 
ar  entonces  aquella 
que   fué  sin    duda 

na  numerosa  aquel 
L  vez  en  él  habíales 
aovido:  «Os  espe- 
ibia  deciros  en  esta 

3  podéis   medir 

asados  en  la  Cáte- 
iventudl  Al  despe- 
as rodeado  de  mis 
lecciones;  y  en  esta 
en  esos  veinte  afios 
ay  poco  en  mí  mis- 
,  continua,  un  alti- 
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I  del  principio  cristiano  al 
>  de  los  medios  adecuados 
a  razón  determinante  del 
lenos  Airea  la  mencionada 

or  el  metropolitano  y  soii- 
>relados  diocesanos,  de  los 

y  de  los  provinciales  de 
:  para  la  instalación  de  la 
)  de  aquel  año.  Y  á  fin  de 
invocatoria,  el  Directorio 
e  su  presidente  visitara  al- 
personalmente  propagan- 
;alizó   el    Sr.  Estrada  esa 

de  Julio,  (^'U  la  rapidez 
lo  exigía,  empezando  por 
órdúba,  Santiago,    Tucu- 

a  memoria  de  los  católicos 
.  Las  poblaciones  recibié- 
nfalmente;  su  elocuencia 
entre  las  multitudes,  á  la 
llevaba  el  convencimiento 
as;  el  sentimiento  religio- 
ita  un  grado  que  no  tenía 
Qtusiasmo  pobres  y  ricos, 
y  niños,  eclesiásticos  y  se- 
.  Iglesia  y  de  la  Patria  era 
Y  aclamado  como  ningún 
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ares,  á  participar  de  la  sa- 
iana  de  eae  día,  consagrado 
triunfales  de  la  Santísima 
católicos,  unidos  á  ellos  en 
¿u  á  la  comunión  del  cuer- 
ior,  en  Córdoba  y  diversas 
Santiago  del  Estero  había 
iones  públicas  por  el  éxito 
e  misnio  se  dignó  acceder 
lamitió  la  bendición  sobera- 
enda  del  divino  auxilio.  In- 
neron  las  almas,  pero  el  es- 
mo  seguro»  (i). 
US  sesiones  el  30  del  mismo 
iscurso  sobre  la  libertad  y 
;lesia;  y  después  de  ello  y 
Jegados  quisieron  «garantir 
g  pidiendo  á  la  Madre  Pura, 
Ds,  en  el  mismo  santuario 
í  primeros  generales  de  la 

(2)- 


'1 

;  todo  tin  éxito:  tanto  por  la 
espetabilidad  que  condensó 
ue  se  propusiera,  como  por 
>s  discutidos  y  las  resolucio- 


a  República,— Los 
de  cada  provincia 
aisión  permanente, 
de  la  Unión  Cató- 
le los  representan- 
l  quorum  legal  del 
}ión  permanente  lo 
cepresidentes,  por 
ité  General  3e  divi- 
¡o  de  las  diferentes 
su  deliberación.» 
n  los  primeros  días 
ante  peregrinación 
Coliseo,  la  cuestión 
mos  y  empezaba  á 
sraiaba,  pues  todos 
ráronse  á  nombrar 
3  instalado  en  Bue- 
la  Unión  Católica, 

la  vicepresidencia 
Excusado  es  decir 
as  necesarias  para 
;nt03  católicos  de 
1  intervenir  eficaz- 

y  en  las  demás  de 
,  Fueron  acertados 
pesar  de  la  urgen- 
razón  de  tener  que 
o  de  batalla,  según 
:e.   A  mediados  de 

is  demás,  en  mayor 
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tero,  formando  ua  total 
1  catorce  correspondiai 
)9  Aires,  veinticuatro  á 
k  Corrientes.  Fundároi 
os  en  varias  de  ellas,  qu 
la  Iglesia  y  otros  que 
xaron   activamente   en 

no  hizo  misterio  de  sus 
ulares  y  manifiestos  exp 
)  que,  en  cumplimiento  < 
lea  de  1884,  la  Unión  C: 
:,  como  entidad  militai 
de  la  República,  y  a 
á  decidir  de  la  presídei 
!  Octubre  de  1886.  Lo; 
icía,  resolvieron  desde  1 
ro  civico  de  sus  miem 
se  habilitaran  para  el  < 
vastante  para  que  el  ofii 
airado  en  su  camino.  B 
il  uso  de  ese  derecho 
,  y  en  la  ciudad  de  Córc 
mesas  calificadoras  por 
.as,  con  lujo  de  barba 
ctubre  de  1885,  Pero  s 
:  el  procedimiento  fué 
atólica  y  á  los  demás  p 
y  aquélla  eran  un  obsta 
candidatura  decretada  e; 

ie  1885  ya  estaban  proel 
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lo  eran  el  Dr,  Bernardo  de 
íocha,  respe c ti V amenté.  La 

suyo  en  lo9  últimos  meses 
José  Benjamín  Gorostiaga. 
pinión  tenían  de  su  lado 
reunidos  constituían  la  in- 
de   ta  República.  Mas  no 

acerca  del  resultado  de  la 
al,  potque  desde  muy  tem- 
lente  el  oficialismo  el  fínne 

umaa  la  voluntad  popular 
ilion  de  los  presidentes,  sin 
adié. 

ales  circunstancias?  Puede 
i  más  pronto  ni  con  mayor 
ato  que  el  presidente  de  la 
mucho  antes  de  que  los 
tos  adquirieran  el  conven- 
:  los  esfuerzos  aislados  pa- 
bemadores,  el  Sr.  Estrada, 

situación  del  país,  expre- 
que  ninguna  fuerza  política 
ajearse  con  la  esperanza 
isable  el  concierto  de  todos 
B  quería  conjurar  el  peligro 
sta  creencia,  el  Sr.  Estrada 
imiento  de  una  coalición 
dos  de  oposición;  yhabien- 
pediente  de  circunstancias 


prevaleció,  y  pudo 
.oso  espectáculo  de 
dientes,  sin  diferen- 
tido,  se  agruparan  á 
uel  Ocampo,  en  re- 
inal y  de  las  liberta* 

ir  esa  candidatura, 
te,  y  el  acto  tuvo 
Nacional,  revístien- 
ite  movimiento  de 
izados  de  los  tres 
currencia  en  el  len- 
iñas;  pero  el  Sr.  Es- 
ica,  fué  quien  dió 
.  con  su  elocuencia 

lios  y  de  angustias, 
i  verdad  debe  reso- 
is  pueblos,  ya  adule 
is  naciones  fermen- 
...Que  la  Repúbli- 
de  todos  nuestros 
empo,  bajo  el  cetro 
e  y  una  caída  en  el 
ivade  se  expresa  en 
Si  ae  cree  que  el 
imo  es  un  botín,  y 
EL  de  presa.     ¿Ima- 
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vergüenza  y  ma; 
ludiera  estar  en  £ 
1  paz?  ¿Os  marai 
smoronen  bajo  la 
■ñire?  Ved,  señe 
luales  en  nuestras 
es  áspera  la  couti 
:  no  esté  corromj 

0  esté  quebranta) 
an  principio  en  h( 
i  naufragar  en  li 
ntienda.  Pero  es 
iriado  de  ser  una 
,es  como  liebres! 
■nde  no  podáis  ti 
le  la  justicia.... 
linias  encubiertas 

riqueza,  como  ha 
iaa,  y  en  la  decre 
lUcia  de  los  Cés 
snciencias  se  coi 
'  las  naciones  ol 
isticia,  de  su  dere 
de  sus  anales  y 
i  merecen  la  coi 
■que  no  hay  pui 
los  que  ceden  si 
despotismos  son  1 
nipción  y  la  cobi 
a  tomo  nuestro,  j 
no  y  levántate! 

1  virtud!». 
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años  esta  ardiente,  impe* 
réese  uno  ya  en  los  días 

Florida  y  del  Frontón 
úé  taidía  para  detener  el 
ise  con  ella  el  honor  y  la 
i  se  consiguió,  y  fué  llevar 
leo  de  diputados  de  los 
t  entre  ellos  el  Sr.  Estrada 
reelecto.  Escaso  era  su 
de  la  inteligencia  y  del 
.diente  sirvió  más  de  una 
,  el  derecho  y  la  justicia 
recordación.  El  Sr.  Es* 
I  y  diputado  en  la  pro* 
lor  vez  primera  iba  á  ocu- 
'  nacional,  distinción  á  la 
le  tiempo  ha,  su  recono- 
menos  que  su  firmeza  de 
I  principios. 

icha  presidencial  con  la 
ial  en  la  parodia  de  comi- 
disolvióse  la  coalición  en 
esencanto  popular  y  de 
ictivas.  La  Unión  Cató- 
ibaJDS  ordinarios,  siendo 
s,  con  la  doble  responsa- 
'omité  Nacional  y  de  la 
|ue  por  sus  elementos  y  el 
jpecial  importancia  entre 
tro  hombre  sin  su  temple 
que  jamás  le  abandonó, 

después   del  colosal  de- 
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I  parlamentaría, 
diferencia  deri- 
:  intereses  com- 
.  afectadoa.  Dio 
Código  de  Prrj- 
a  competencia 
:nder  en  los  re- 
>,  convicciones 
de  conciencia 
el  caso  era  de 
ermitian  darle 
19  creencias  ca- 
ocinio  vigoroso 
tuvo  el  calor  y 
nsa  de  la  causa 
agredida  á  de- 

el  liberalismo, 
conciencia  ca- 
:ual  tea  encen- 
ivil.  El  Sr.  Es- 
ladiu  de  la  re- 
Itaba  todas  sus 
)■  fuego,  idea  y 
expectativa  era 
s  con  los  cuales 
)aia  inflamar  su 
ración.  Pide  la 
ion,  seguido  de 
:[ue  se  tiene  de 
y  demanda  de 
bría   atrevido  á 
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il  debate,  temeros 
)¡l¡dad  de  la  caus. 
enerara  y  amara  ti 
el  proyecto  derr 
desecha,  y  no  se  ' 
cutar,  en  tan  gr 
tismo  y  de  concie 
1  por  rehusar,  dice 
ción  que  el  señor 
>n  ha  hecho  á  sus  < 
fodos  los  que  con 
t  Constitución  de 
bligados  d  votar 
a  Constitución;  pe 
señor  miembro  iol 
tetón,  que  también 
ttes  de  la  libertaa 
;  de  la  libertad,  s 
í  amaré  la  libertac 
ntra  la  corriente 
si  señor  miembro 
□nizar  intrépidami 
eino  social  de  Cri 
en  la  tribuna  a 
digo,  sosteniendo 
¿dos,  ideas  por 
con  sacriñcios  qu 
os  cuales  tengo  j 
etir  la  palabra  que 
idemo:  Yo  soy  un; 
o  de  ley  de  la  Coi 
ando  los  puntos  qi 
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ue  conspira  contra  la  filosofía  social, 
Lra  el  principio  cristiano,  que  cons- 
lilia,  que  conspira  contra  los  funda- 
Ttad  civil,  que  conspira,  finalmente, 
senciales  de  la  civilización  nacional*, 
oída  el  asunto,  demostrando  sus  aser- 
os  filosóficos,  jurídicos  y  políticos, 
i  maestría  y  erudición  en  periodos 
f  termina  con  esta  peroración:  «La 
ina,  en  medio  de  su  pasmosa  prospe- 
stá  en  verdadera  decadencia  moral. 
i  vacilar,  por  más  que  al  confesarlo 
ente  herido  mi  corazón  de  argentino. 
ia  moral,  y  se  hundirá  mas  y  más,  y 
ento,  por  medio  de  esta  y  análogas 
,  y  los  que  conmigo  lo  combaten,  in- 
ismo  de  los  ciudadanos  que  se  sientan 
les  pedimos  que  rechacen  ese  pro- 
lo  rechacen  por  amor  ala  libertad' 
)or  amor  á  la  patrial  que  lo  rechacen 
lizaciónl  Les  pedimos  que  retroce- 
unesta  en  que  los  precipita  una  poli- 
que  afiancen  en  el  reino  social  de 
enir  de  la  República,  justa,  vigorosa 
imos,  por  fin:  reconciliaos  con  la  ver- 
os hará  tibresl» 

>n  la  fortuna  de  escuchar  al  Sr.  Es- 
ue  entonces  ó  después  leyeron  la  dis- 
trata,  saben  cuan  hermoso  y  convin- 
curso,  lo  mismo  que  la  réplica  al  del 
>pital  Dr.  Estanislao  S.  Zeballos,  pro- 
sión  del  20  de  Octubre.  El  Dr.  Goye- 


rcerles  siaf^ar 
Consiatió  este 
placas  de  oro 
'izarro  y  Funes, 
or  su  defensa 
reso.—El  pue- 
La  entrega  de 
Iones  del  Club 
1889.  Presentó 
de  Córdoba  el 
El  Porvenir, 
aceptos  varón i- 
il  Dtmo.  Sr.  Ar- 
'  el  Sr.  Estrada, 
lita  de  la  ñesta. 
)s  católicos  de 
nuestra  h ¡ato- 
es su  caída  ett 
únicos  que  pro - 
ación  imperan, 
ia,  de  derechos 
gentinos  enmu- 
a  de  los  gober- 
I  aturdidos  por 
o  cuyas  conse- 
ílicos  alimenta- 
'  acullá  durante 
de  la  nación,  y 
le  encender  sus 
3.  Débeles  este 
,  iniciada  por  la 
radapor  el  voto 
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s  en  el  meeting  naciona 

9  fastos  históricos  un  i 
inánime,  más  espoDtán' 
ntonces  sacudiera  el  es] 
s  del  territorio.  Desprn 
ismas  causas,  reproducía 
;  pero  esta  vez  con  carac 
tañía  incontrastable,  1) 
aa  feliz  inspiración  que  | 
¡dad  y  tendencias  ¡mpen 
:1  13  de  Abril  de  1890, 
Frontón  Buenos  Aires  i 
^tros  grandes  tribunos 
.  al  inmenso  concurso, ; 
ierto,  la  palabra  del  Si 
I  como  representante  < 
le  era  dignísimo  presid 
marasmo  el  alma  de  1 
s  sin  nombre  y  mortales 
istaba  apenas  en  el  pun 
ae  el  impulso  inicial  se 
e  del  patriotismo.  El  Si 
\z.  de  la  situación;  y  poi 
liso  mostrar  al  pueblo  el 
o  tiempo  que  esforzárat 
konor  y  del  deber, 
rimei  momento  con  la  I 
porque  veía  en  ella  un  f 
lública  y  un  acto  de  viri 
i  cuyo  amor  y  k  cuyo  sei 
.  de  mi  vida,  mientras  st 
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os  déla  cátedra,  que  nacen 
es  de  ios  pueblos  á  la  civi- 
kdo  las  naciones  desprecian 
fuerza  de  oligarquías  ó  tira- 
US  generosos  esfuerzos,  con 
ino  católico,  en  esta  solem- 
dias  aciagos,  cuando  de  las 
solo  queda  una  sombra  irrt- 
isas  populares,  y  las  angus- 
jiada  de  la  ruina,  muestran 
[ifos  de  aquellos  hombres 
•Ividan  que  pueblos  é  indi- 
i,  sino  de  verdad  y  de  justi- 
son  sanables,  y  confieso  una 
1  frustra  los  cálculos  de  la 
1  conjunto  de  la  vida  y  de 
igo  la  adversidad  que  ws 
s  enseña  y  nos  rehacei. 
losos  rasgos  las  épocas  de 
I  país,  poniendo  de  relieve 
rgia  indómita  de  los  ante- 
1  medio  de  ios  mayores  ín- 
lO  veo  en  la  época  afrentosa 
S  que  usurpan  el  derecho, 
e  los  haga  dignos  de  cotejo 
poseídos  del  derecho,  ener- 
ga  dignos  del  nombre  y  tío 
....  Veo  un  pueblo  indolenie 
.  derechos,  olvida  sus  tradi- 
porvenir,  lo  que  debe  á  In 
y  á  bien  de  la  prosperidad, 
á  si  mismo  y  á  Dios,  y  se 
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lella  en  las  bolsas,  pulula  en 
aseos,  en  los  regocijos  y  e 
ado  la  senda  del  fin  ó  va  á 
le  van  los  pueblos  animosos 
lazan  desmoronarse  carcomi< 
vicios.  La  concupiscencia  ari 
bajol  Eso  es  la  decadencial  I 
la  adversidad  que  desacredit 
s  y  corruptoras  y  disipa  los  í 
ueblosl  Y  ya  que  la  dura  exp 

fango  bajo  los  esplendore; 
£Ón  del  argentino  bajo  el  p 
nario,  al  bendecir  la  adversid 
Üanzas  para  limpiar  y  redimí 
necesario  caracterizar  el  m 
o  los  propósitos  fundamental 

y  lo  hace  en  seguida  en  es' 

ante  todo,  restaurar  las  ic 
írar  nuestros  derechos  y  ab: 
tras  controversias  y  nuestras 
se  expresa  la  razón  y  el  sen 

entera  en  los  momentos  esp 
.;  y  tan  grande  unanimidad  ( 
salvarla  espíritus  disidentes 
ales  cuestiones  de  gobierno, 
juntos  el  derecho  de  discutii 
xlas.  Ese  derecho  y  ese  pod 
iido  arrebatados  en  un   salte 

en  la  historia  y  encaminado 
'  que  DOS  arruina,  y,  gracias 
no  volver  á  dormir,  ciudad 
enas  sangre  ardiente  de  argí 
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arji  sobre 

íoaalismo 
I  vida  co- 
n  p  atrio - 
Tovinciaa, 
nmi  cutos, 
ciencia  y 
milan  allí 
a  que  la 
la  en  un 
atamarca. 
nosotros 
angie  de 
tra  pcrse- 
el  porve- 
jirá  Dios, 

0  el  humo 

1  derecho 
MI  lajus- 

le  piodu- 
ronnación 
I  la  revo- 
popular  y 
09  anales 
cía,  y  que 
nente  por 
lUicó  á  la 
I  de  ceder 
,  ensober- 
i  hubiera 
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I  cumplimiento  de  su  misión  regen 
:nveneDa.do  las  fuentes  de  su  vida 
cuerdo.  Ocho  años  han  corridt 
el  tiempo  ha  puesto  ya  en  evidei 
imarga  como  innegable:  jamás  se  1 
al  mayor  que  el  que  hiciéronla  los  1 
in  la  Unión  Cívica  con  el  llamado  t 
en  la  plenitud  de  su  acción  repi 
si  para  las  instituciones  una  opoi 
be  cuándo  volverá  á  presentarse, 
oscurece  como  otrora  los  horizont 
es  de  lento  pero  constante  proceso 
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lata  aquí  llevamos  dicho  del  Sr. '. 
lue  su  vida  fué  de  incesante  estuí 
,,  desde  que,  adolescente  todavía, 
itención  con  las  producciones  de  s 
legiada.  La  juventud  soportó  brío. 
i  enorme  tarea,  con  la  fuerza  de  rei 
i  su  propia  lozanía  y  las  Uusiones 
siempre  la  acompañan.  Pero  lie 
ue  á  un  trabajo  extraordinario  ui 
uguras,  y  entonces  su  salud  con 
conteció  esto  en  la  época  de  la  lui 
la  enseñanza  laica  y  de  la  persecuc 
ose  multiplicaba  escribiendo  en  La 
i  activa  propaganda  de  la  Asodac 
diendo  la  instalación  de  otras  en 


ncia  coa  numerosos 
blica,  pTcparaudo  la 
tal  de  1884,  pronua- 
>tivo3,  y  finalmente, 
¡egío  Nacional  y  sus 
ad,  hasta  que  devoró 
separado  del  magts- 
smpre  con  cariño  en- 

para  orgamzaciones 
lara  la  suya,  sensible 
Católico  la  salud  del 
sentida;  pero  no  se 
continuó  trabajando 
anso  que  indudable- ' 
después  sobre vinie- 
terríble  enfermedad 
lo,  y  recién  entonces 
prestó  atención  á  su 
Catamarca,  en  cum- 
en  del  Valle,  según 
;  mejores  aires  para 
el  dia  de  la  memora- 
tuego  de  pronunciar 
etido  por  alarmante 
su  familia  y  amigos. 
,  que  pasó  sin  ma- 
por  consejo  de  sus 
ie  la  Frontera,  y  allí 
»tallido  revoluciona- 
Agosto  á  Buenos  Ai- 
ncias,  y  al  pasar   por 
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¡eto  de  efiu 
egada  á  aqu 
leí  año  tome 
le  cuya  juntf 
:  á  separarse 
aacm  de  su 
Qción  del  Ri 
au  satisíacet 
snada  la  Un 
púsose  á  Ba 
cadentes  á  m 
les  sobre  U 
doctor  don 
ecímiento  q 
;  su  Conven 

otro  rumbe 
to,  por  el  I 

adhiiiéronsí 
;mbros  del ' 
res  y  de  las  ] 
a  confianza 
luis  o  que  fo 
iría  su  presi 
',  empero,  t 
de  au  salud, 
lempeñar  tai 
r  su  ilustrad 
)  acertado  y 
enviado  e¡ 
de  la  Repúl 
Marzo  de  if 
de  un  año  a 


ber  benéñca  su  acción 
Loral  de  que  gozaba  y 
iducta,  grangeéronle 
icióa  del  gobierno  y 
es  natuial,  refluyó  en 
tro  país.  Conociendo 
araguay  respecto  de 
lose  borrar  con  ac- 
os  ingratos  que  nos 
eran  germen  de  cons- 
i  hábilmente  en  con* 
argentinos.  Su  diplo- 
ante  todo  fraternal  y 
formulismos, 
minentemente  noble 
uarenta  y  tres  recia- 
guayo  que  halló  pen- 
evbínio  término  y  de 
1  estudió  y  discutió 
teriores,  que  lo  era 
Venancio  V.  López, 
ma  importancia  para 
y  comercio,  y  otro  de 
ya  redactado  el  de- 
o  por  parte  del  Pa- 
ra concluir  y  firmar 
cuando  sobrevino  el 
'.  1894  que  puso  fin  á 
j.   González,  y  todo 

el  ilustrado  ministro 
unque  no  se  ñrmaran 


LXXXVm  JOSÉ   MAKL'EL  ESTI 

los  tratados;  pues  anticipándose  : 
estipiüaña  y  con  motivo  de  asalt 
Itatí,  por  banda  salida  del  Paragua 
de  Villafranca,  por  otra  procedenti 
tino,  se  coovino  sin  mayores  difici 
y  entrega  de  los  malbechores  á  la: 
dades,  para  su  juzgamiento  y  castij 
adoptado  en  ambos  casos,  rápido  ] 
regla  para  en  adelante,  con  gran  vi 
dores  de  uno  y  otro  litoral,  cuyas  ■ 
bian  estado  expuestos  á  frecuente 
tados  por  el  doble  estimulo  de 
impunidad. 

Anduvo  acertado  el  Sr.  Es  ti 
nuestra  diplomacia  en  el  Paragua 
mente  fraternal  y  protectora,  y  e 
viera  tiempo  de  realizar  sus  proye 
criterio.  Dicese  que  el  actual  min 
Exteriores  se  preocupa  de  negod. 
él  prestara  especial  atención.  Si  el 
probaría  que  nuestra  cancillería  e 
der  cuáles  son  los  deberes  que  la 
menos  que  las  propias  convenie 
pata  con  aquella  nación  hermana. 

La  suavidad  del  clima  reanime 
trada  en  el  primer  tiempo  de  su 
ción,  pero  desgraciadamente  el  m 
de  aquellos  que  no  se  detienen, 
fluenza  le  agravó,  y  al  fin,  el  día  1 
1894,  alas  4.25  p.  m.,  durmióse  I 
Señor  en  la  histórica  ciudad  cuy 
el  coloniaje,  impresionara  tanto  su 
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lia  fecunda  y  glo- 
í  el  buen  combale 
les  en  nuestro  país, 
publicista  católico 
1  triste  nueva  tuv(> 
República  y  puso 
preclaro  servidor, 
ributó  los  honores 
undando  en  senti- 
argentino,  dispuso 
ersonas,  presidida 
había  sido  discí- 
ara  sus  restos  en  el 
ría  y  en  9U  nombre 
s  primeras  autori- 
embarcósele  en  el 
fué  convertida  en 
19  de  Septiembre, 
omenajes,  y  empe- 
i  rumbo  á  Buenos 


parte,  apresuróse 
ar  debidamente  su 
icordó  la  de  que  la 
e  al  encuentro  de 
o  del  Rosario.  En 
i  objeto  de  espon- 
de  duelo,  tanto  oñ- 
ívestido  vastas  pro- 
jsario  y  San  Nico- 
lades  la  autoridad 
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el  Colegio  N 
José  Manüi 
EGio  Nacioi 
I  estas  pal  al 
I  lección  de 
ía,  prefiero 
mbre,  anta 
cobarde. 

muerte  de 
lica,  para  1< 
¡ndo,  de  eso 
taotiadaa  p< 
Dconsotable: 
.ando  el  sei 

en  honrar 
AsociaciÓD  I 
,  la  que  inici 
consagrarle 
lionea,  y  máf 
onal    para 

)sa  y  de  gra: 
latín:  JoSEl 

nONE.EXTIN( 
iTORI  CUJÜS. 
J).  COMITIA 
ET,  VITA.   C( 

ARE  CCETUS. 

rs    HANCCE. 

:v.(.) 

-arfa  —Fallecie 


icial  y  solemne  el  15  de 
ípues  de  su  falledmien- 

en  tal  ocasión  celebróse 
l\uh  Católico,  lleno  todo 
iimo  del  que  fué  en  vida 
luel  D.  Pizarro,  venido 
claró  inaugurado  el  mo- 
^ciación,  en  un  notable 
es  doctrinarias,  y  el  ac- 
politana  Dr,  Luis  liu- 
ano  maestra  la  ñsonomia 

de  la  causa  cristiana. 

Recoleta,  la  Asociación 
tlunicipalidad  el  terreno 
el  17  de  Septiembre  de 
ara  costearle  con  la  si- 
B  íntegra  reproducimos 
to  á  la  memoria  del  gran 

imbre  de  1896. — Muy  se- 
nos del  fallecimiento  de 
Asociación  Católica  de 
:  haberle  consagrado  una 
,  tuvo  la  honra  de  iniciar 
umento  á  su  memoria  en 
¡niendo  de  la  Municipa- 


lu/allgable  deft«sordt  ¡af*  y 
la  ptmtranle  sobre  lodo  en  laa 
'o  del  prudente  y  su  vida  ijem- 
1*0»  y  ¡a  posleridad,  -  La  Aso- 
ai  fué  insigne  presidente  sftie 


físicas,  todas  lae  de- 
:a  su  persona,  anaa- 
qu«  no  había  tenido 
les  DO  se  le  ha  halla- 
;le  del  rectorado  del 
caminos  á  toda  fun- 
1  sus  mismos  presti- 
que  renegasen  de  él, 
tantos  que  poco  an- 
larle  hosannas, 
irematuramente,  rota 
de  amargura, 
cementerio,  esperan 
icta  postuma  en  for- 
indo  á  los  venideros 
rdan  la  resurrección 
lor  parte  de  los  que 
;1  sentimiento  de  la 
grandes  ideales, 
a  de  Buenos  Aires 
ública  y  constituirá 
BS  las  provincias  ar- 
ulgores  de  José  Ma- 
tribuna,  el  diario  y 
adores  ó  discípulos, 
lativos,  á  &n  de  que 
esuitado   de  un  sen- 

id  con  la  mayor  con- 
,  presidente— CííMíí- 
a  Antonio  Rasore, 
les,  Juan  Delheye, 
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A.  Pereira,  Apolinario  C. 
O'Farrell,  Nicanor  G.  de  1 
'd,  Alejandro  Calvo,  Alef 
Imedo,  Carlos  Casares,  V. 
ali,Juan  A.  Bayd.» 
ie  está  desde  entonces,  y  es  i 

siglo  que  le  vio  nacer  y  m 
1  hayamos  perpetuado  en  má 
dice  el  hermoso  docuaieuto, 
feblemente  en  nuestros  coraj 
tan  valiente,  constante  y  ab 
¡gión  y  la  Patria.  Es  necesa: 
salice  el  pensamiento  de  la  I 
lenos  Aires,  por  honor  de  no 
ndes  ideas  y  principios  de 
y  á  cuyo  triunfo  dedicó  to 
a  apasionada  y  fulgarante.  N 
desligado  de  este  homenaje, 
ro  suelo,  porque  la  obra  d 
:omo  pocas,  tuvo  por  objete 
.juventud  la  más  compromet 
e  á  su  amor  y  4  su  servio 
idos  de  su  vida,  porque  dur 
■ícho  en  ella  y  muy  poco  en 
irvenir  y  su  suerte  preocupái 
irque  la  quiso  con  cariño  pat 
io  por  darla  siempre  altas  en; 
emplos. 
en  profesor  de  la  Universida 

de  decir  á  los  laureados  en  h 
3 :  «La  responsabilidad  que  a 
a,  es  muy  grande.  No  solo  ti 
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1  mayor  ci 
grandes  id 
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den  social 
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ios  y  la  Patiia  los  que  i 
mar  en  el  saber  y  la  vir 
radones.  Por  eso  tamb 
lión  para  él  inolvidable 
rillo  de  la  vida  y  las  sol 
),  el  reposo,  la  salud,  si 
liles  de  alumnos  recib 
dejóde  edificar  con  1: 
suj  mayor  elogio  y  lo 
dos  nuestros  educacioT 
lismo,  con  la  sublimic 
acia  de  su  culto  y  el  p 
ionó  en  la  edad  juveni 
lado,  y  la  reflexión  d 
la  eficacia  incompara 
1  del  individuo  y  de  la  ; 
n  aer  católico,  sino  que 
jpetos,  dio  siempre  pú 
!Ó  la  defensa  de  la  cau 
lidad  inquebrantables, 
jcación  y  por  convencí 
sus  alientos  y  sufrió 
íes. 

io  de  este  doble  apost 
inteligencia  poderosa, 
tos,  su  fé  viva  y  profun 
tor  y  su  elocuencia 
filosófica  y  teológica  y 
ibros,  dio  pruebas  irr& 
iticos  y  de  controversia 
laterías  de  enseñanza, 
t  educación  común  y  < 
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aal.  Su  dominio  de  las  cien- 
do  por  sus  artículos  sobre 
ñones  de  instruccoin  cívica 

Fuera  ocioso  decir  que  de 
imo  pocos. 

itica  de  su  inteligencia?  El 
1  entre  los  talentos  sintéticos, 
las  sus  lucubraciones  tiende 
á  la  generalización,  desde- 

admirable  la  facilidad  y  lu- 
los hechos  las  ideas  y  piin- 
!  maravillosas  las  síntesis  en 
litad  de  abstraer  y  gcnerali- 
eminente,  permitíale  ir  rápi- 
cosas,  descubrir  sus  causas  y 
.  A  ello  se  debe  que  pensara 
con  aplomo  y  profundidad, 
>viera  con  tanto  desembarazo 
abstractas.  De  aquí  también 
lísimo  de  su  producción  inte- 

)ra  hablada  y  escrita  fué  el 
ló,  abundante  y  repleta  de 
juvenil  hasta  que  la  falta  de 
el  trabajo.  Era,  pues,  escri- 
mpo;  pero  nos  parece,  y  es 
ue  era  mucho  más  lo  segundo 
¡va  el  cetro  de  la  crítica  lite- 
de  él  en  Le  Courrier  Fran- 
iento,  que  tenía  algunas  de 
!l  escritor,  agregando:  'Las 
K  la  abundancia,  el  giro  im- 
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Herodoto,  Ma- 

isros,  los  blsto- 
-|lo,  ledas  estas 
del  mondo,  qac- 
anos  de  tras  de 


arlo,  [a  oatara- 

11  ABC  cura.  Con 
I  triunfa  la  fe 
imejaDEc  resol- 
lad filoUGca  la 


í  del  senti- 
cada  una 
lanidad  se 
.  El  mundo 
;  de  la  poli- 
respirando 


di 
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del  cielo  y  de 
criados  en  el 
B  el  cielo  7  la 


n  importa 
por  esta 
acimiento, 
incontréis 
iendo  que 
nprendéis 
jue  no  se 
tratar  por 
)reliniínar 

1  Gousset, 
ay  Dios/, 
ha  podido 
rs  Dios/  — 
todos  los 
ites  que  la 
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-  que 
ausa 
ísde 
:iliar 
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pen- 
iner- 
¡  que 
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mesa 
ifica- 
:eria- 
mple 
nma- 
ortal 
todo 
endo 
y  de 
■uoso 
iteís- 
ido  á 
eme- 
nden 
gullo 


ra!  Todo  es 
)surdas,  — 
nde  enseña 
terios  y  df 
fmbolos  — , 

con  la  mal 
ontingente 
rso,  como 
.  los  mate 
y  dispuest 

a  imprímii 

0  de  todos 
ién  el  ateíi 
ores  modei 
los  que  la 

1  origen  es 
\mbrosio  < 

sabio,  —  e 
e  nos  dom 
incipales,  < 

secundan 
1,  hirviente 
na;  y  digo 
poco  me  ii 
yan  vivido 
hiciera  bri 
e  la  verdaí 
ximas  idér 
Igencia,  se 
uchar la  ve 
¡piraron  ja 
lualismo,  d 
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ras,  en  Aristtíteles, 
!l  panteísmo  en  Pi- 
linosay  Gassendo; 
:recio,  —  en  Hobbes 

te  resucitar  el  mal 
tr  todas  partes.  El 
íformaciones,  pero 
aen  y  la  fuente  de 

es  el  error  madre 
sprecio  de  la  reve- 
Fourrier,  todas  las 
jlevado,  provienen 
1  privada  contra  la 
1  hombre  contra  la 
ecto  d  este  dogma, 
e  Ráulica,  —  desde 
Uó  en  él  la  autori- 
í  iodos  ios  racioci- 

por  negarlo  todo, 
cayendo  en  el  abis- 
?n  el  escepticismo 

e  orador  lo  dice,— 
1. — Habéis  pasado 
filosófico,  —  y  hoy 

ata  solamente  fde 
¿Y  la  causa,  que 
leí  mundo  físico,  y 
ndo  moral?  ¿Dónde 
nbráis,  ni  siquiera 
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I  sucedería 
tura  y  sin 

s  vamos  á 
'os;  —  y  de 
esas  tradi- 
•n,  tal  cual 
breo. 

a  tierra;  la 
nieblas  cu- 
que estaba 
na  inspira- 
á  producir 
Sossuet,  en 
te  á  la  del 
bio  en  sus 
historiador 
fuerzo  esta 
tenebroso 
o,  y  de  una 
rden  en  el 
gipcios,  se- 
ulo,  Hesio- 
Epicarmes, 
1  principio, 
e  donde  el 
te  todas  las 


in  de  nues- 
onservadas 
^Qué  otra 


acción  crea 
el  caos, —di 

sabios  de  la 
in  de  las  nac: 
—  térra  aute 
>ei  ferebatur 

libros  santo! 

la  luz,  y  sea 
[  ÓÁ.2.~Fact\ 
US.  Sanchon 
istófanes  su] 
c:edieado  á  : 
1  {la  noche)  1 
s  divinidades 
lucir  otras.  C 
;  de  contar 
¡reos,  costur 

griegos,  los 

y  muchas  o 
urgia  eclesif 
Dyardos,  que 
a  Biblia:  Z))j 
as  que  están 
•.úbrase  la  si 
riña  enconti 
as,  —  en  las 

sacado  por 
1  enseñanzas 
ton,  de  Crísi 
'osidonioy  d( 
:o  de  los  isla 
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del  norte,  —  cuando 
calor  que  separó  las 
i  de  ese  modo  la  ma- 
ito  abismo,  un  caos. 
,et,  —  cotí  Skuck/ord, 
res  antiguos,  podía 
'a  griega  que  lo  ex- 
lAUAR,  vbrtbr;  y  que 
•uando  se  hace  decir 
igua  simplemente  es 
isas.—mientras  ellos 
;;  en  lo  que  hay  una 
con  la  narración  de 

ra  de  la  creación,  se- 
>.  Ahí  están,  doctor 
;  la  antigüedad:  Ovi- 
llímaco,  Demócrlto, 
,Plinio,  Platón,  Mar- 
tbia,  en  fin,  —  con  la 
creencias  contempo- 
enir  á  atestiguar  la 
sostengo. 

ístas  tradiciones  que 
;5Ís  de  nuestra  raza, 

>  siempre  al  hombre 
ios,  en  la  ultima  pro- 

s  días  de  la  creación, 
lo  la  tradición  en  to- 
nana  para  computar 
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IOS  cansaremos  de 
;  orden  admirable, 

nociones  más  sa- 
:nto  de  la  geología 
bemos  tributar  al 
supuesto,  observa 
superior  á  su  siglo 
ia,  lo  es  también 

ñlosofía  natural,— 
tir,  que  hay  en  él 
.  una  cosa  que  éste 
e  estrecha  irresis- 

la  falsa  ciencia  en 
apas  volcánicas,  y 
de  años,  para  que 
;tal,—  destruyendo 

geología  la  sigue 
létodo  con  que  se 
ras  era  el  primer 
yih,  el  progreso  de 
usas  accidentales,, 
quísimas,  como  las 
an  estériles.  Mien- 
da  por  la  erupción 
íi  de  encinas  y  de 

árida  la  del  siglo 
ie  Herculano  han 
jue  están  interme- 
o  no  necesitan  dos 
se  pretendía,  para 
—  pues  la  historia 


a  enseñan  que 
'Jo  he  querido  eci 
tanta  gala  hicist 
pero  contra  vo 
olomíeu,  Sumne 
no  son  desprecia 
s  las  presento,  r 
>s  grandes  maes' 
n  de  la  luz  antes 
B^ran  manera  la  I 
io  una  de  las  obj 
amenté  A.  la  Bil 
ridículo  hablar 
Fresnal,  es  un  fl 
ibración  produc 
tinúa  Marcelo  d 
;1  sabio  Arago, 
lido  luminoso,  a: 
i  vibraciones  d( 
ue  él  y  antes  q 
estión  fí  favor  d 
)Serva  Chaubarc 
una  delantera  ( 

nos  brillante  \í 
ronologías  índií 
con  que  se  pret 
ibuyendo  al  mu 
vler,  Remussat, 
ton,  penetrarán 
i  la  antigüedad  t 
iquistas  de  su  rs 
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taques  dirigidos  contra 
;blinie,  el  divino  histo- 
1  efecto,  el  ünico  pue- 
ica  de  Ciro,  tenía  una 
digna  de  tal  nombre  es 
■te  de  Europa  no  tiene 
ion  al  cristianismo;  la 
térra,  empieza  con  la 
s;  del  Asia  Occidental 
ier,  unos  veinte  siglos; 
sólo  eran  conocidos  los 
iciones,  y  por  himnos 
rompiéndose  cada  vez 
adumbres.  Los  griegos 
a  hasta  que  Cecrops  y 
Egipto,  en  los  días  de 
ién  la  sacó. 

imer  historiador  profa- 
afios  de  antigüedad,  y 
,,  dos  mil  ochocientos; 
dores  profanos  apenas 
siglos  antes  de  la  Era 
on  tampoco  historia  los 
;fa  se  ha  hecho  tanto 
y  teologías  de  los  Bra- 
mo histórico;  los  catá- 
su  mayor  parte  falsos, 
e  sus  doctores  al  sabio 
s,  que  conforme  á  sus 
por  el  mismo  Brama, 
edad  de  3.200  años,  que 
ironologia  de  Moisés;  y 
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£  astronómicas. 

zodiacos  eg:ipc 
;gún  lo  ha  demí 
a,  son  cálculos  i 
ioa  las  autorida 
venido  en  apo; 
vertido  las  opi 

en  ridiculas  ve; 
isaje  de  un  tríu 
)  volar  la  cieñe 
\  dejado  mucho 
itráis  ridiculo 
de  la  creación? 

Vos  mismo  cil 
,  que  atribuyen 

desconocida  di 

días,  sean  el  in 
ción  de  la  mate 
)  del  universo, 
ogia  mosaica,  q 
mundo  desde  U 

visto  cómo  esí 
turaleza,  segur 
fo  moderno,  —  1 
e  la  ciencia  y  c 
.  fósiles  vegetal 
5n  de  sus  creací 
de  las  épocas  es 
ira  su  duración! 

tiempo.  —  <  no 

de  la  creación 
is»;  porque  efec 
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período  que  llamamos  día,  es  medido  por  la  su- 
cesión de  la  luz  del  sol,  que  brilla  sobre  la  tíerra 
á  medida  que  ésta  va  presentándole  sus  diversas 
partes  en  el  movimiento  de  rotación,  y,  como 
sólo  en  el  cuarto  día  refiere  el  Pentateuco  su 
creación,  no  podía  medirse  el  tiempo  por  un 
astro  que  aún  no  existía.  Luego,  los  días  de  la 
creación  no  son  días  comunes,  sino  épocas  de 
una  duración  indefinida. 

Otros  sabios  se  han  explicado  la  formación  del 
globo  de  distinta  manera,  —  atribuyendo  una 
época  larguísima  entre  la  primera  creación  y  la 
última  ordenación  de  nuestro  globo.  Boubée,  por 
ejemplo,  se  adhiere  á  la  idea  de  San  Basilio,  San 
Cesáreo  y  Orígenes,  de  que  el  sol  existía  antes 
del  cuarto  día,  y  que  lo  que  se  llama  su  creación 
filé  su  total  descubrimiento,  por  cuanto  antes,  á 
favor  de  la  espesa  atmósfera  que  sobre  la  tierra 
pesaba,  solo  se  percibían  de  él  algunos  escasos 
resplandores,  que  son  la  luz  del  primer  día. 

Una  serie  de  revoluciones  sucesivas,  es  acep- 
tada por  todas  las  cosmogonías  antiguas:  «Hay 
•también,  dice  la  Instituta  de  Manu,  creacio- 
»nes  y  destrucciones  de  mundos  sin  número:  el 
»Sér  Supremo  ejecuta  esto  con  tanta  facilidad 
•corno  si  fuera  un  juego,  repitiendo  sin  cesar  sus 
•creaciones,  para  derramar  la  felicidad.»  Los 
bramanes  tienen  tradiciones  semejantes;  y  los 
egipcios  la  conservan  en  su  gran  ciclo.  Sea  lo 
que  se  quiera,  —  bien  puede  explicarse,  dice  el 
sabio  cardenal  Wisseman,  la  sucesión  de  las 
diversas  partes  de  la  creación  por  el  progresivo 
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nbre.'...  Al  hombre!  y  i' 
■?...  Esperad  aun,  espera 
Hagamos  al  hombre  A  M 
za!  y  toma  un  poco  de 

y  le  inspira  un  soplo  d' 
f  carne  de  su  carne,  y 

huesos  de  sus  huesos, 
a,  y  les  coloca  en  un  hu( 
;;  Creced  y  multiplicaí 
erra  y  dominad  todos 
to  he  creado...  Todo  lo  1 
lerfecta!  —  todo  lo  he 
lichoso!  Camina,  Adán 
rige  y  puebla  toda  la 

gozar  de  mis  eternas  di 
i;  tu  alma  es  inmortal!... 
*  arrodillada  y  gozosa  p 

saludar  en  él,  la  imagei 
ente  y  libre,  el  rev  de  l 

tarde  y  la  mañana  del  ( 
:ab<5  el  Sefior  su  obra  y 
ijo  y  lo  santifícó  para 
Ito. 

•1  dogma  de  la  creación, 
uestra  raza,  —  la  obra  d< 
ia  de  ese  Dios  infinit 
artine,  —  cubre  la  infir 
que  respira,  cuyo  quen 
)roducci(ín  su  existencij 
y  que  cuanto  hace'  par: 

sí  se  lo  dirige. 
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cen,  á  una  cuestión  de  ciencia  el  pi 
cuestión  ñlosófíca,  racional  y  dogí 
gundo. 


La  raza  humana,  con  todas  su; 
accidentales  y  esporádicas,  es  esenc 
Hé  ahí  el  resultado  fínal  de  todas 
clones  científicas  de  nuestros  tiemf 
íntencionalmente  recurrir  para  dt 
irerdad,  A  otra  autoridad  que  la  i 
lue  ha  hecho  de  ella  un  axioma. 

El  lenguaje, — esa  sublime  manj 
alma,  poder  corporificante  de  la 
usar  de  las  palabras  de  un  autoi 
grandiosa  encarnación  del  pensai 
cual  no  puede  comprenderse  éste, 
áe  figurarse  un  alma  sin  un  cuerpí 
—  ha  dado  lugar  á  una  ciencia,  qu( 
tivamente  moderna,  —  la  lingüisti 
g-ra/ífl,  — y  que  ha  prestado  iomei 
i  la  teología  para  probar  sus  dog 
ambición  del  hombre,  ambición  no 
aa  de  conocerse  y  estudiarse,  en 
Drigen  y  sus  fenómenos. 

Los  grandes  maestros  emprend 
pectiyas  tareas,  con  creencias  dii 
ees  con  fines  muy  opuestos;  pero  s 
han  sido  unánimes,  por  decirlo  así, 

La  infinidad  de  lenguas  orienta 
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ie  reconocían  ar 
Lias  madres;  en  e 
lermanas:— prim 
s  segundas, — pí 
de  la  lengua  pr 

!etendré  A  expo 
I  en  el  mundo-  ci 
to  al  origen  del 
Guillermo  de  H 
:;  y  antes  que  aci 
sus  progresos,  m 
;  refieren  el  orig 
1  inmediata  de  1; 
reconocen  la  cei 
todos  los  idiomí 
lenos  cultivados 
idida  así  la  imp( 
s  sus  resultado! 
iieron  sus  estud 
i  de  las  más  br 
iones  del  alma: 
de  nuestra  digr 
r  de  los  hombrí 
iad,  y  la  derivac 
y  único  tronco,  ■ 

ides  escuelas  si 
la  que  marchab 
bras,  y  otra  por 
Ambas  tienden 
í  una  tercera  e 
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Academia  de  San  Peí 
elegel,  Turner,  Malte  ] 
otonne,  Champollion,  t 
labra,  para  decir  á  la  fi 
toridad  de  su  ciencia, 
;  originan  de  un  tronce 
;dÍo  violento  y  extrao] 
sado  la  confusión  de  I 

Si  algún  dia,  decía  el  e 

;  levantara  algún  sist 

>  multiplicar  las  cunas 

momento  se  colocan 

de  las  lenguas  para  d 
:onfimdirlo»;  y  semej 
ara  convencer  al  taler 

-cuánto  se  ha  trabajad 
tre  la  ciencia  y  la  teolo 
.seguido,  por  fin;  pon 
desconocida  y  olvidadt 
de  ser  vencida,  Si  tale 
o  más  vacíos  cuanto  m; 
caria,  —la  ciencia,  la  ^ 
[ido  más  tarde  en  su  i 
cha. 
ostión  de  la  misma  cié 

triunfo  de  la  Biblia.  ¿< 
iva?  Perron  dirá  que  fi 
;  fué  la  china;  —  Artai 
■ndí,  que  fué  la  vasco 

la  flamenca;  —  Heber, 
achart,  con  la  autoridi 
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;  la  razón,  por  fin;  — porque,  c 
a  Tumer,  —  las  seQales  de  atra 
n  entre  las  lenguas,  no  dejan  tn 
ue  adoptar  la  narración  del  G¿ 
s  son  los  testimonios  que  la 
:ido  en  pro  de  las  verdades 
:to  &  la  unidad  de  la  raza,  prob 
■afla. 

palabra  del  hombre  ha  probaí 
i  Dios.  ¡Triste  recurso  de  uní 
:  negamos  toda  infalibilidad,  c< 
stra;  y  en  que,  rechazando  la 
I  erigido  la  razón  individual  e 
liversal  de  las  opiniones,  y  en 
3e  los  dogmasl  —  Pero,  grande 
il  mismo  tiempo  de  la  inspirac 
de  nuestros  sagrados  libros; 
lencia,  que  conduce  los  pueble 
3,  los  hombres  á  su  bienestar, 
su  único  y  verdadero  objeto,  — 
de,  como  dice  un  escritor  esps 
■o,  el  peso  y  la  medida  de  toda 
onde  todas  las  cosas  salieron  o 
7  medida;  — allí,  donde  todo  I 
ntra  las  leyes  de  la  vida;  todo 
as  leyes  de  la  vegetación;  tod( 
;  las  leyes  del  movimiento;  t 
sentido  la  ley  de  las  sensación 
ene  inteligencia  la  ley  de  los  en 
)do  el  que  tiene  libertad  la  lej 

les 

T  breve  voy  á  ser  en  mi  segundt 


y  me  queda  mucli 
;viemos  cuanto  se 

lero  humano  me  pr< 
osísima  para  combí 
le  nuestra  raza,  qi 
3to  degrada  el  ñlosi 
de  la  familia  hum; 
iremos  &  su  tiemp 
ersales,  aunque  de 
aquí  me  reduciré 

dar,  decía  Voltair 
í,  ¡os  albinos,  los  h 
hinos,  y  los  americ 
amenté  distintas... 
',  dice  con  gracia 
;olás.  —  Probémosli 
olog^ía,  lo  que  se  11 
ue  se  da  ese  nombí 
que  puede  reprod' 
lamente,  —  no  puet 
I,  á  pesar  de  todj 
i,  compone  una  so 
dos  razas  complet 
in  fenómeno  su  pr 
lo  será  más  allá  < 
ion.  Nunca,  por  ot: 
lias  espontáneame: 
;dio  de  la  violenc 
lo,  á  un  forzado  c 
uce  el  mulo  ínfecu: 
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líce  un  escritor 
rabie  que  la  nal 

de  las  especie: 
i  naturaleza  huí 
;rará  que  las  ci 
i  las  más  perfec 
las. 

itaban  Buffon  ; 
do  la  unidad  esi 
linaje. 

más  descubrimií 
entos  que  no  ha< 
a.  Porque,  si  el 
tbre,  el  negro  se 
des  distintas,  — 
is  esto  una  pru£ 
ias  las  objecion( 
mos. 

o  innecesario  co 
pendiar  los  rest 
ecundarias,  pan 
luda  en  tan]impi 
s  sobre  la  caus: 
:ncias  accidenta 
los  sabios.  Algu 
lembach  y  Cam] 
;ntos,  y  la  acciói 
isacidn  sobre  el 

la  hacen  diluvi 

atúrales,  entonce 

das;  pero  todos 

las  marcadas 
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endo  según  su  opinión, 
}u1a  superior  sobresale 
ada  verticalmente  desde 
i  mayor  inteligencia.  —  C( 
no  es  diametralmente  o 
ece,  por  el  contrario,  la 
riores  y  la  modífícación 
yor  ó  menor  inclinación  t 
ich,  corresponde  casi  en  li 
;  á  la  mayor  ó  menor  abi 
imper. 

variaciones  encontradas 
:ualquiera  de  estos  estuc 
;z,  —  se  explican  por  can; 
ales  las  otras, 
a,  ni  negar  pudiera,  la  inñ 
ra  y  de  las  substancias 
nismo,  y  la  serie  de  prim 
¡e  se  observan  en  lugares 
:an  opuestas,  como  ocupe 
globo.  —  Esta  inñuencia 

animales,  pues'  vemos  ei 
:os  las  diferencias  accidei 
lisma  especie:  los  elefar 
liúdos;  los  carneros  en  A 

los  perros  la  crían  y  i 
on  cuánta  mayor  razón, 
ís,  —  no  pasará  lo  mismo  t 
más  de  los  agentes  eztei 
1,  está  dotado  de  una  inte 
dad,  que  son  dos  focos  de 
incesante! 


41 

;  el  desarrollo  de  la 
)  la  forma  del  crá- 
ccidentes  del  tipo, 
ca,  con  toda  la  de- 
'ajismo,  es  suscep- 
idlo,  ejercitad  sus 
en  él  mismo  no  se 
lógica,  observad  su 
era  generación;  y 
ivuelto,  su  cabélle- 
se alarga,  —  decid- 
lana  es  múltiple;  y 
no,  hermoso,  y  saü- 
omnipotente  de  un 
nfínitamente  sabio, 
mas  ha  llegado  la 
:cie  humana  en  tres 
-medias  á  saber:  la 
la  casta  etiópica,  6 
irilla;  entre  las  dos 
ntran  los  malayos, 
ucasiana  y  la  mon- 
r,  que  son  broncea- 
s,  los  rasgos  de  una 
ve  de  qué  manera 
las  relaciones  bíbli- 
:as.  Estas  tres  razas 
1  de  Noé,  que  se  di- 
1  Jafet  la  Europa  y 
África,  —  y  Sem  el 
jor  testimonio  que 
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hí,  Dr.  Minelli,  la  unida< 
emostrada  por  la  híst< 
ás  evidente,  y  confirma 
és  hasta  donde  puede  al( 
afos  como  Walckenser 
:  y  Freycinet,  naturalíst 
i,  Flourens,  Forster,  Wis^ 
dt,  y  corporaciones  cot 
:iencias, — todo  tenéis  qi 
antes  de  llegar  á  neg^ 

pido  que  respetéis  la  Bi 
encia  y  respetad  la  hist( 
láis  homenaje  &  ese  ho; 
1  quien  reconocéis  la  in< 
én,  á  la  manera  de  los  j 
tendréis  que  hacer  un 
I  siquiera  á  los  maestro 
que  muchos  siglos  desp^ 
las  mismas  verdades,  q 
,  y  que  él  enseñó  á  los  hi 
imanidad  es  una,  Dr. 
la  unidad  de  sus  semin 
US  afectos  y  en  sus  pasi 
e  la  patria  la  sensibilids 
ao  el  noble  instinto  de  1 
la  escultura,  en  la  pintu 
y  en  ese  gran  lenguaje  c 
1  los  bardos,  que  convt 
rricanos  con  Solano  y  co 
)a  los  hombres  de  las  se 
'.&  las  piedras  con  AnñÓi 


EL   GÉNESIS  DI 

;sucristo  venf 

inuno, — EL  AfcL._ _  _ ,__  .  _ 

LA  fraternidad;— todas  las  teologías  y 
opiniones  en  una  también:  la  verdad 
isucristo  venía  á  suprimir  las  frontera; 
hombres,  á  levantarlos  uniéndolos,  y  j 
toda  la  especie  humana  una  sola  fami 
era  en  el  día  de  la  alianza, 
lí  otro  triunfo  de  la  teología;  y  por  es; 
^ncia  moral,  la  prueba  más  efícaz  d 
pecie  humana,  es  una  sola  y  única  obr. 

ables  verdades,  Dr.  Minelli,  que  encoc 
oofirmadas  por  do  quieral  Estudiemo 
radiciones  histéricas  de  la  América;  ; 
mcontraremos  los  progenitores  de  su 
,  reconocidos  como  pueblos  emigrante; 
veremos  el  cómputo  de  los  tiempos  lU 

un  modo  común  con  los  chinos,  lo 
3,  los  mongolios  y  los  mantchurlos, — i 
:on  los  signos  tibetianos,  indios  y  japí 
mo  asegura  Humboldt,— y  tantos  otrc 
°  contacto  con  las  naciones  asiáticas,- 
sncia  ignora,  si  son  efectos  de  tradicii 
narias  ó  de  una  comunicación  actúa 

se  ha  aventurado  á  presentar  á  Manc< 
3mo  biznieto  de  Gengiskam,  el  célebí 
or  mongólico;  Muratori  ha  deraostrac 
el  siglo  XIV  el  palo  del  Brasil  pagal 

á  las  puertas  de  Módena;  y  Andr» 
Q  su  mapa  del  año  1436  escribía  el  non 
rasile  en  una  isla  del  Océano  Atlantic 
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]o  á  la  exposición  de  fábulas  groseras,  como 
Saturno  con  sus  fiestas  escandalosas;  — 
ecesario  que  la  teología  cristiana  restau- 
la  verdad,  enseñando  la  Biblia,  y  raostran- 
a  humanidad  como  una  sola  familia,  engen- 
\  en  Adán  y  reengendrada  en  Jesucristo. 
*o  para  el  paganismo  moderno,  no  bastaba 
lovacidn  del  mundo,  ni  la  manifestación 
mal  del  Verbo,  ni  las  enseñanzas  de  tantos 
i.  Práctico  por  excelencia,  idólatra  de  la 
ría,  panteísta  sin  saberlo,  y  á  veces,  ateo 
.ucrecio,  sin  conocerlo,  —necesitaba  que  la 
apología  le  mostrara  la  unidad  de  la  es- 
zoológica;  que  la  filología  le  enseñara  la 
id  originaria  del  lenguaje;  y  que  la  ar- 
logía,  por  fin,  con  Raoul  Rechette,  le  re- 
irá y  le  hiciera  tocar  los  escombros  de  la 
de  Babel. 

odo  lo  ha  tenido  jvive  Dios!  —  Hoy  es  una 
id  demostrada  por  la  etnografía,  por  las 
Clones,  por  la  antropología,  por  lafilosofía, 
listona,  que  la  rasa  humana  aunque  acci- 
'.Intente  i'ariada,  es  esencialmente  una! 
,  dice  un  escritor  contemporáneo,  se  van 
ando  bajo  las  pisadas  de  la  ciencia  aquellas 
;ltades  sublevadas  por  el  filosofismo  como 
nes  montañas;  así,  se  comprueba  la  verdad 
íisés, — y  como  el  sol  que  rasga  las  nubes 
:eologfa  y  con  ella  la  dignidad  del  hombre; 
andecen,  pero  resplandecen  para  no  apa- 
!  jamás! 


es  de- 
que la 
2  todo 
y  des- 
s  que 
e  una 
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ispués 
nden- 
i  altu- 
)s  por 
-Ha- 
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y  des- 
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duda 

:ros  lo 
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en  las 
en  ese 
Eilipso, 
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tear  la 
blasfe- 
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ae  crea  bijo  de  . 
rey  de  la  natura 
iones  paradistac 
e  epopeya  del  n 
nplar  esa  creaci 
as  razas  animal 
y  esos  cíelos  qu( 
—  Dejadme  dom 

—  las  opinione; 
on  mí  libertad,  3 

de  mi  alma  I 

íes  consoladora! 
eza,  —  dejadme 
s  el  hombre  ? 
:k,  que  es  vuesti 
esponderá  por 
i,  pretenderá  en 
[es  procede  la  i 
gradualmente  i 
Lse  precedente, 

una  cadena  gra 
lees  sino  sucesi' 
a  especie  huma 
persa  á  la  verds 
1  que  la  que  no< 
;ran  sistema  de  1 
ibre  anterior  &  1 
ente  que  con  la 
í  un  solo  argum 
JO  de  Melipotat 
fo,  por  el  cual  \ 
:cie,  es  evidente 
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;is  lo  difícil  de  vi 
cir:  Un  teólogo  c. 
....  Eso  no  puedo 
éis  la  pureza  df 
leráis  llevar  vue 
prerrogativa  de 
eólogo  católico  e 
ente  condenada 
lué  importa  que  I 
ndamia?  En  aqu 
Se  ha  ocurrido  á 
doctrinas  de  Lut' 
le  lo  fué  también 
(Jes  autoridad  caí 
desgraciado  y  se 
las  creencias  qu< 
xyo  sobre  la  Tnt 
d  católica  la  que 
póstata,— que  re: 
)etables  de  su  re] 
:reaciÓn  directa 
logmas  de  la  reí 
ristianas; — algo  i 

orden,  de  justií 
eación  se  refun' 

prueba  con  un 
;s— EL  almaI 
elli,— vos  y  yo 
DO  podemos  pon< 
s  sin  inteligencia 
t\  yo  individual, 
inmortal!  He  ai 
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ue  es  lo  m 
e  el  alma  e; 
ace  de  partí 
Iría  ser  dii 
iensa,  obse 
10,  porque  i 
posición,  y 
ue  deba  pe 
separar  un 
-  Lo  que  d< 
onsiguiente 
al?. 

os  satisfaí 
r  qué  el  enl 
adores  y  1í 
su  intelige: 
nunca;  por 
liaba  en  su 
e  la  muertí 
loribundo,  < 
nguaje?  P 
re  extravia 
se  terrible 
e  produce  e 
o  conserví 
lumboldt  e 
re  no  perec 
ma  inmorte 

de  la  tieri 
■nfines  de  1; 
Lgrega  un  eí 
nuerte  sob; 
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tía  llenado  de  la  idea  de  su 
as  verdades.»  Concluyame 
s:  «  el  alma  vive  y  respira  ei 
lortal;  luego  no  puede  morir 

alma  no  es  inmortal,  decidí 
[  hombre  la  ley  de  su  perfec 
1  progreso?  Decidme  ¿cuál  i 
ue  todos  los  seres  lo  tiener 
que  se  satisface  y  está  con 
>i  tiene  lugar  en  que  repoSí 
iciar  su  hambre,  agua  para  a 
50  para  guardarse  de  ,1a  i 
ío:  es  feliz,  —  su  destino  está 
reo  al  hombre,  y  el  prime: 
to  en  su  fisonomía  moral  ■ 

hombre  elevarse  en  alas  d( 
í  contento;  —  lo  veo  dominai 

alcanzar  la  cumbre  de  la 
á  poseer  las  riquezas  de  la  ti' 

los  hombres,  —  y  cuando  to 

para  él  es  felicidad  y  glori: 
■:  ¡vanitas  vanilalum!  ¿Y  í 
abre?  —  Ah!  doctor,  —  prete 
nfinito,  resplandecer  en  la  i 
arse  allá  donde  tiene  su  dest 

fin,  para  cuya   posesión  tie 

la  libertad! —  Senancour,  pi 
a  buscar  la  felicidad,  negar 

0  su  desesperación  y  su  do 
arse:    »Qué   es   la  felicidad 

1  amor?  No,  mentira;  el  am' 
ro  no  es  infinito . . .  ¡Más  feliz 
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]e  esciaros,  contando  ce 
L  la  mitad  de  la  mente;  - 
nata  A  los  asesinos,  ven 
todos,  el  crimen  del  im 
justicia  en  un  mundo 
muerte  como  una  nei 
tributado  á  la  virtud? 
en  un  mundo,  que  ha  pi 
í  ha  llenado  las  catacui 
ificado  á  Jesucristo? 
1  el  mundo  no  hay  just: 
onservan,  y  el  hombre 
:ismo,  y  desprecia  todc 
orque,  decía  con  verdac 
ruit  expectat.  —  Sí,  Dr. 
los  mandatos  de  la  juí 
las  leyes  de  esta  gra 
llama  la  conciencia,  en 
^ece,  —  espera  la  sancic 
io  de  sus  virtudes,  en 
esentimiento  le  consuel 
talece.  Fueraa  es,  excl. 
e  tal  abismo  de  misen 
confines  de  la  inmortah 
,y  otra  sanción  de  la  ju 
ícción  moral, —  que  la 
ura,  con  premios  y  casti 
el  dogma  de  la  inmoi 
nder  á  la  humanidad,  qi 
ino  la  acción  de  un  ju 
cuitarse,  y  cuya  tuteli 
quitadle,  decía,  el  temoi 
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ue  ama  en  su  corazó 
;ia.  Nada  le  detiene  < 
de  dilatar  más  allá  c 

nombre,  para  dilatat 
uro,  para  circundarse 

sea  polvo;  se  entreg; 
obrevivirse  á  sf  misi 
ierte,  ni  entra  por  nai 
jlo  se  sepulta  vivo,  [ 
sus  invenciones,  en  1; 
guerrero  busca  la  mu 
inmortalizarse  en  la ' 
idia  el  templo  de  D¡ 
)mo  el  recuerdo  del 
es  se  arroja  en  las  II 
taños  mueren  en  las  ' 
Alejandro  exclama ; 
3S  peligros  arrostro, 
)h  atenienses!  Esa  es 
3  de  la  inmortalidad, 
iraleza  humana  á  dila 

reconstruyéndose  y 

sus  méritos.  «Torfo  e 
e;  para  la  conservach 
s;  para  la  conserva 
loria*. 

mos  la  historia;  y  sin 
estro, — explicadme  si 
nenos  de  las  revolii 
5  de  los  siglos.— Mirac 
s  luces  por  todo  el  o 

y  los  sacrificios  que 
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el  fílo  de  su 
■  tan  grande 
n  del  mun- 
s  del  norte, 
en  para  dar- 
:tor,  el  índi- 
•munidad:  y 
la  agotando 
ades? — Hay 
destinos  del 
te  la  sangre, 
n  las  civili- 
Dtra  vida;  y 
indo  que  ja- 
s  por  medio 
sria.  Así  la 
)do  todo  es 

)nvenzamos 
iés  de  reco- 
sa substan- 
mpeñáis  en 
>gresión  del 
:ar  vuestra 


ostenía  que 
a.  Lafiloso- 
'  declara  un 

sro  no  tiene 
)  no  conoce 
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Uto  en  sus  percepcione; 
3,— pero  nada  tiene  de  i 
lice  Balmes,  que  se  hall, 
uel  Ángel  «5  Rafael,  ve 
y  colores  que  ellos;  pe 
tvéis,  aquella  sensibilii 
lime  inspiración  del  art 
bruto  oye  la  música;  pe 
srbeer! 

bruto,  ve  la  extensión  ; 
eva  ni  puede  elevarse  h 
uto  ve  y  siente  la  un; 
ieas  de  la  aritmética  x 
indo  ambas  nociones,— 
los  arcanos  de  la  natura 
tas  son  ideas,  doctor,  qi 
inte  de  filosofía,  consig 
dos  elementales,  porqu 
le  la  ciencia, 
queréis  hacer  descer 
ogresivo,  que  hace  su; 
nidos,  6  fabrica  sus  prod 
sn  el  día  de  la  creación; 
ha  progresado  desde  lí 
lemia,  hasta  la  construc 
^aberinto;  desde  las  esti 
le  Cánova;  desde  los  je 
e  los  Rapsodas  hasta  B 
aMirabeau;  desde  el  or 
lira  de  tres  cuerdas  hast 
;e  los  himnos  de  Baco 
trneille;  desde  los  Sáti 
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(gue  crea)  produjo  • 
losofía  india;  Ozmuc 
:,  según  los  chinos,- 
e  los  egipcios  no  mué 
;  une  á  Dios  si  prac 
ndo  cuerpos  inferion 
.unque  corrompida,  1 
,  y  la  sanción  de  la  j 
a  en  el  emporio  de  h 

escrita  por  Ferécidt 
ecirse  así,  —  por  Só' 
1  tósigo  que  su  siglo 

verdad,  y  esperandc 
Aristóteles,  el  gran  i 
tá  Platón  el  discfpul 

romanos  está  Cicer 
elio  para  sostener  h 
?  del  Dios  grande,  —  ■ 

pudiera  transmitirl 

£  las  escuelas  ñlosóñ 
arrompidos  de  las  ni 
ó  bárbaras, —  ¿qué  i 
fesión  de  la  inmortí 
lida  para  el  espíritu 
a  cosa  significa  aqu 
ia;  y  los  suplicios  i 
blan  sus  fábulas,  con 
a  piedra  de  Sísifo,  el 
ion  ó  el  gusano  de  Ti< 
rvan  los  cadáveres 
los  béticos  econon 
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hombre  preaddmico?...  Entonces  no  creéis  en 
el  alma;  creéis  en  un  bruto  mortal  y  sin  destino; 
en  un  ser  sin  conciencia  del  yo  individualj  sin 
la  noción  de  la  justicia  absoluta,  —  creéis,  doctor 
Minelli,  creéis  en  Virey  y  en  Lamarck,  creéis  en 
Proudhon  y  en  Lucrecio,  —  pero  no  creéis  en 
Dios  I  —  Sois  ateo. 
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ida  es  acción,  según  la  expi 
le  he  citado  antes;  — que  he 
is,  y  por  quien  la  vida  y  la  ] 
ida,  el  tiempo  y  la  eternida 
á  su  beneplácito,  —  ni  tien< 
imposible. 

Además,  ¿quién  ha  dicho  q 
}sible?  ¿Algún  sabio  de  aq 
glo  XVIII?  ¿Y  no,  hubo  al; 
le  para  decidir  este  punto 
;  la  naturaleza,  debió  estud 
s  del  gran  cataclismo,  y  do 
ida,  cómo  después  de  él  qi 
lákéro  iluminado,  ó  algún  t 
iámico  de  vuestra  relación? 
;  esto,— no  me  empeñaré,  C( 
robaros  que  el  diluvio  es  po: 
:  que  nuestro  globo  ha  suf 
•cíente,  una  grande  y  súbi 
imbió  en  gran  parte  su  nati 
da  la  vida  animal,  excepto 
idos  por  Noé  de  orden  de  E 
iscansó  sobre  la  cumbre  de 
Demostrado  que  es  cierto 
!gáís  que  es  imposible. 
Boulanger,  cuya  autoridad 
reocupada,  decía:  «Es  preci 
;n  las  tradiciones  de  los  hoi 
iea  universalmente  recono 
lecho?— No  veo  ninguno,  < 
>ean  más  generalmente  at( 
lue  nos  ha  transmitido  esa 


0  en  la  cuestión;  y  repr 
rodé  Humboldt,  á  Coxcoj 
no,  con  su  familia  y  v; 
ose  de  las  aguas  en  uai 
le  envió  un  buitre,  cuand< 
ba  &  decrecer,  el  cual  t 
pájaro-mosca,  trayéndol< 
livo,  le  hizo  entender  que 
ido.  Esta  tradición  meji 
autor,  es  comün  á  toda 
ñas,  que  la  conservan  c 
s  y  jeroglíficos. 

íén  se  encuentra  entre  , 
iraucano.  «Desde  el  prin 
Chile,  —  decía  el  cacique 
ique,  —  te  noticiaré  del  : 

1  participado  estas  cosas. 
s  ha,  diz  que  los  ríos  tuvi 
oída,  los  mares  también  ' 
erra  adentro,  con  esto  1 
Dbre  la  tierra,  sobre  los  á 
os  cerros  y  desta  suerte 
'e  en  todo  el  mundo;  ocb 
laCro  hombres  y  cuatro 
lamado  Tegíheg,  Estos  e 

otros  hombres.»  —  Esta  ( 
rectamente  una  noción  < 

historia  nos  la  ha  transí 
eba  más  de  que  el  mund 
que  su  memoria  se  encue 
s,  y  en  las  creencias  de  to 
mscamos  entre  las  dos  gi 
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rdenal  Wisseman,  y 
;  hablan  de  un  precie 
•n  Roma  Octavio  F¡ 
[lo  XVII;  son  las  me 
Eid  de  Apamea.  Ests 
sto  de  distintos  emi 
ice  Eckel  —  «««a  ai 
as  y  dentro  de  ella 
que  se  descubren  ha. 
espalda  al  arca,  en 

mujer  cubierta  de  t 
nbre  vestido  de  cor 
recita;  en  la  tapa  de 
'ue  se  bambolea  en  e 
s  una  rama  de  oli- 
iel  arca  hay  una  ii 
r  á  largos  estudios,  i 
ha  sido  leer  en  ella 

Génesis.  Los  sabi 
la  favorablemente  á 
to  del  Diluvio.  En  i 
s  mismos  personaje; 
presentan  primero, 
.  en  el  arca;  y  desp 
secada,  y  levantand 
admiración  y  de  gi 

el  ave,  inocente  m 
a,  se  cierne  pacífica 
le  darse  un  monun 

gran  verdad?— Per 
ís  para  que  se  comí 
istumbre  entre  las  i 
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:e  trabajadas;  la  ñgara  interí 
>D  del  segundo  cuerpo  del  va; 
lamente  con  la  idea  de  un 
.  salvarse  de  un  naufragio  un 
irios  se  afanaron  por  mucho 
ación  de  aquel  precioso  ene 

día  como  el  primero,  todos 
uerdo  del  diluvio,  llegando  E 

intérprete,  hasta  asegurar,  c 
a  misma  forma  de  los  que  us 

en  las  ñestas  de  la  Hidroph 
1  del  diluvio. 

más  necesitamos,  Dr.  Mine 
anta  razón  aseguraba  Boular 
3n  del  diluvio  está  conserv; 
;  pueblos  y  en  todos  los  idi 

os  visto  ya  esa  verdad  manif 
)  de  las  mismas  tradiciones  } 
tos  de  tantos  pueblos.  Todas  : 
nen  en  la  verdad  del  diluví 
lo  enseñan,  como  Plutarco, 
o  y  Luciano;  todos  creen  qu 
istigar  al  género  humano,  ce 
y  Ovidio;  todos  creen  que  d 
sola  familia  salvada  de  esa  te 
:omo  los  griegos,  los  chinos,  lo 
ucanos;  todos  convienen  hasi 
que,  si  el  Génesis  dice  que  tui 
;  diez  generaciones,— los  cald 
osio  dicen  que  sobrevino  des; 
[e  diez  reyes.—  Abidemio  fija 
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lintOn  de  Frigia  coloca 
oses  entre  Urano  y  la 
es;  los  árabes  y  los  tár- 
iez  patriarcas,  dando  á 
bres  del  Génesis;  y  asf, 
olney,— concuerdan  to- 
jos los  recuerdos,  con 
toriador  hebreo. 
■s  testimonios  del  mun- 
rerdades  sostenidas  por 
hasta  nuestros  días,  y 
ibre,  cuyo  espíritu  será 
el  vuestro,  aunque  le 

de  tantas  generaciones 
anales  de  su  historia, 
•gonfas,  ó  en  los  cantos 
oetas,  Tienen  unánimes 
d  desde  una  antigüedad 
3s  dejar  de  confesarla? 
entes,  las  mismas  difi- 
encontrarían  sin  duda 
s  tiempos,  en  cuanto  al 
íblica;  sin  embargo,  to- 
trobado,  y  muy  grande- 
,  ser  el  acontecimiento, 
ísa  unanimidad  tan  ad- 
ida desde  el  momento 
;  un  hombre  á  otro  hom- 
otra  generación,  es  una 
que  nos  lleva  casi  hasta 
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presenciar  los  mares  salidos  de  m 
rrentes  desbordados  y  las  cataratí 
rasgadas  y  conjuradas  para  destruir 
trastornar  la  naturaleza.  ¡Tan  fuertí 
mentación  que  ofrecen  al  espíritu  d 
cuarenta  y  dos  siglos  de  una  tradit 
rrumpida,  y  de  una  confesión  unive: 

Ah!  Dr.  Minelli,  si  nos  da  lástima  i 
sublime  de  Cervantes,  arremetiend 
ristre  un  par  de  pacíficos  molinos,  ¿t 
dará  para  el  que  pretende  lanzar  ui 
¡mentís!  A  centenares  de  generacioi 
numerables  siglos  y  monumentos  qi 
fian  y  nos  cantan  la  verdad  del 
versal? 

Aliémonos,  doctor,  para  compadec 
graciados,  cuando  acabe  de  probar 
negación  del  diluvio  es  un  desafuen 
un  error  filosófico,  no  es  menos  una 
jfa  geológica  ó  una  vejez  apolillac 
gusto. 

La  geología  como  todas  las  cienci 
estuvo  abandonada  á  hombres  que 
ron  á  apilar  sistemas  sobre  sistema; 
brados  al  soplo  de  las  pasiones,  ex 
naturaleza  con  ánimo  prevenido,  y  t 
mal  miraban  las  verdades  bíblicas,  i 
ducir  otra  cosa  que  las  dudas  y  las 
dades,  de  que,  no  sé  por  qué  extraña 
queréis  constituiros  campeón. 

Pero,  cuando  hombres  despreoct 
recta  intención  tomaron  en  la  mano 
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violenta,  y  una  dirección  igual. — Es 
lostraros,  valiéndome,  en  e 
:e  libro  del  cardenal  Wissec 
neno  que  nos  llamará  la  at 
son  esos  valles  que  aparee 
;dio  de  las  colinas,  cortand 
>,  de  tal  manera,  que  se  a 
dencia  sin  esfuerzo.  Estos,  ( 
valles  de  denudación,  no  es 
ue  sean  originados  por  cat 
:emente  activas,  pues  se  • 
pósitos  exteriores  huesos  d 
i  con  el  casquijo,  que  no  pu 
sitados  gradualmente  allí,  s 
sido  arrastrados  juntos  por 
iolenta;  lo  que  se  compru 
;  en  muchos  de  ellos  no  haj 
imo  en  Devón  y  Dorset,  doi 
ind  estudió  el  fenómeno  coi 

10. 

3ntañas  que'aparecen  desg: 
f,  privadas  de  la  corteza  ó  c 
5  como  el  monte  Cervino  e 
Tensteim  en  Sajonia;  esa: 
granito  que  de  trecho  en  tn 
adas  délas  montañas, — nop 
itra  cosa  que  el  resultado  d 
ira  ejercida  por  una  corrieni 
rastrada  por  un  viento  de; 
iodo  extraordinario  y  convi 
ito  á  los  grandes  depósitos,  i 
con  el  nombre  de  terrenos 
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Dados  obtenidos 
[e  confundir  los 
casionados  por 
ámides  de  are- 

encuentran  en 
sin  duda  pasa- 

formfindo  los 
su  choque.  En 
dn,  encontraba 
is  que,  dice  él, 
duda,  de  níve- 
rse,  por  cuanto 
diluviana,  que 
peñas  errantes 
ando  una  cons- 

licho,  que  estos 
causas  actual- 
smanda  una  ac- 
terremotos  que 

han  rechazado 
uela  de  Hutton 
ra,  donde  tanto 

ción  de  las  pe- 
ni aun  la  idea 
ís  aunque  pode- 
uvio  universal, 
terrenos  de  di- 
. capa,  donde  se 
as  reliquias  del 
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mundo  díluTiano,  nos  convenceremc 
de  la  verdad  que  nos  ocupa^  pues  ú 
rías  inundaciones,  tendríamos  que 
encontradas  y  superpuestas,  que  i 
multiplicidad  de  la  acción.  Estas  c 
nes  y  el  estudio  de  las  rocas,  cu] 
fragmentos  se  encuentran  ínmediati 
tañas  de  que  se  suponen  arrancad 
que  los  más  pequeños  se  hallan  dísl 
*  gastados  por  los  violentos  choqui 
sufrido  en  un  largo  y  violentísimo  ti 
nan  cumplidamente  los  deseos  del 
exigente. 

Esto  en  cuanto  á  lo  que  la  ciencia 
descubierto  en  el  examen  de  nuestr< 
ra, — estudiando  los  restos  animales 
ma  ha  encontrado,  oigamos  la  di\ 
tor  que  he  citado  ya  tantas  veces.  ] 
así: — 1."  los  restos  enteros,  que  se  ei 
climas  actualmente  opuestos  al  modi 
especie;  2°  los  que  se  hallan  en  ca' 
ios  que  se  encuentran  en  las  brech 
de  las  montañas. 

En  el  último  año  del  siglo  pasado  se 
el  hielo  en  la  embocadura  del  Lena  t 
un  elefante-  La  simple  inspección  i 
tan  admirablemente  conservado  cor 
hasta  los  hombres  comieron  de  su 
para  convencernos  de  que  aquella 
le  sorprendió,  y  fué  helado  acaso  er 
mismo  de  su  muerte;  y  el  dilema,  i 
tor,  no  tiene  salida.  Este  cadáver  ei 
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asunto,  rindiendo  homenaje  á  u 
:  no  puede  negarse  á  menos  que  ni 
paso  el  valor  de  todo  monumentc 
todo  hecho  tradicional  y  atestiguí 
s  y  generaciones  enteras. 
,os  sabios  en  todo  tiempo  y  en  tod 
1  confesado;  agreguemos  ú  las  a 
tdas,  las  de  Homero,  Platón,  Lucan 
la  antigljedad;  las  de  Wisseman,  B 
1,  Heber,  en  nuestros  tiempos  m^ 
lonfesiOn  de  todas  las  tradicione 
¡a  Grecia  hasta  el  imperio  de  Moc 
emos  una  barrera  irresistible. 
'  bien  ¿por  qué  se  ha  disminuido  la 
;  la  acción  terrible  de  la  última  rev 
bo,  alteró  la  atmósfera,  el  clima,  la 
as  substancias  nutritivas,  al  extren 
;  recurrir  á  privar  de  la  vida  á 
a  sostener  la  nuestra;  y  todos  lo! 
que  nos  servimos  para  cubrir  nu 
,  dice  Bossuet,— apenas  bastan  par 
cadáveres  que  necesitamos  comer 
srnos  y  tal  vez,  para  hartarnos, 
tumbres  post-diluvianas,  concurreí 
'ida;  cebados  en  la  sangre  de  los 
icostumbrados  á  verla  correr  s 
lomicidio  es  elevado  A  la  categc 
[icipio  político.  Si  antes  Caín  y  L; 
n  derramado  la  sangre  de  su  her 

dos  únicos  ejemplos  de  asesinat 
uerda  la  historia;  y  sin  embargo 
í  hace  la  primera  guerra  para  fo 
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|ue  aquellos  huesos  debían  hs 
idos  allí  de  un  modo  violento 
diluvio. — Sea  lo  que  quiera  di 
es,  que  la  ciencia  moderna  ha 
iscubrimiento  un  anillo  más 
ane  sus  verdades,  con  las  gran 
eñadas  tantos  siglos  antes  p' 
oriador  de  los  judíos, 
estimonio  puede  agregarse  el 
Perú,  estudiada  por  el  sabio  pi 
s  Firmas,  y  el  célebre  naturali 
erres,— donde  se  encontraron 
lumanos,  cuya  antigüedad  coi 
1  los  huesos  de  un  sarcófago 
er  los  primeros  mucho  más  í 
;tos  contaban  mil  cuatrocienl 
encia,  que  estos  monumentos 
e  elocuente  por  sí  misma,  par; 
entrar  en  comentarios,  que 
10  debilitar  su  fuerza. 
na  clase  de  fósiles  animales 
uesosas  de  las  montañas.  Et 
m,  como  en  Gibraltar,  fragm 
;ados  entre  sí  y  adheridos  á  ot 
:  rocas  ó  peñascos  inmediato 
¡muestra  una  irrupción  vigo: 
rastrado  conjuntamente  los  h( 
les,  al  tiempo  mismo  que  des] 
ibles  montañas,  con  la  fácil 
ican  las  crecientes  de  nuestro; 
1  de  las  islas. 
)ien:  —  ¿qué  causa  física  puei 
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bio  Beaumont,  el  primero  y  el  más  imponente 
testigo  de  la  ultima  revolución  geológica. ' 

He  ahí,  Dr.  Minelli,  el  sublime  verdugo,  que 
surgió  violento  y  amenazador  de  las  entrañas 
de  la  tierra, — para  desahogar  los  mares  y  borrar 
de  la  superficie  del  globo,  con  la  vida  del  hom- 
bre, la  vida  del  crimen  y  del  desorden;  —  para 
extinguir  el  odio  y  la  perversidad,  secando  el 
corazón  de  las  razas. 

Pero  he  ahí  también  el  gigantesco  ministro  de 
la  bondad  de  un  Dios,  que  le  envía  á  regenerar 
el  mundo,  fl  renovar  las  sociedades  corrompi- 
das; y  á  levantar  nuevas  y  largas  generaciones, 
herederas  de  la  virtud,  dueñas  de  la  tierra  y  de- 
positarlas de  la  vida. 

¡Sublime  tesoro,  cuya  posesión  tenemos  los 
pueblos  más  jóvenes  de  la  tierra;  y  que  hemos 
sabido  honrar,  haciéndolo  testigo  de  las  más 
puras  de  nuestras  glorias,  porque  son  al  fin  las 
glorias  de  la  libertad! 

Continuemos,  Dr.  Minelli,  que  aún  nos  queda 
algún  camino  por  andar.  Que  la  catástrofe  fué 
única,  queda  bastantemente  demostrado  en  la 
parte  que  hablé  de  la  uniforme  dirección  guar- 
dada por  todas  las  reliquias  diluvianas.  Las  opi- 
niones de  Boubée  y  otros  sabios,  de  la  existencia 
de  dos  diluvios,  que  distinguen  con  el  nombre 
de  diluvio  geológico  y  diluvio  histórico,  —  han. 
sido  bastantemente  refutadas,  —  al  extremo  que 
ya  nadie  hace  caso  de  semejante  división. 

La  razón  es  muy  sencilla.  Si  la  historia  nos 
refiere  una  revolución,  y  la  geología  nos  enseña 
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sus  pruebas,  demostrando  ser  el  último  cataclis- 
mo por  que  ha  pasado  nuestro  globo,  sin  hallar 
trazas  de  otro  más  reciente,  —  claro  es  que  la 
geología  y  la  historia  hacen  ¡^relación  á  un  acon- 
tecimiento único. 

En  cuanto  á  su  universidad,  una  sola  palabra 
diré:  siendo  evidente  que  los  sabios  han  encon- 
trado en  todas  las  regiones  del  mundo  conocido 
huellas*  del  diluvio,  —  no  es  necesario  esforzar 
mucho  la  lógica  para  comprender  que  á  todas 
ellas  alcanzó  la  acción  destructora  de  las  aguas. 

«Cuando  las  ciencias,  dice  César  Cantú,  se 
•armaron  contra  Dios,  se  llamaron  todas  para 
•desmentir  á  Moisés;  pero,  interrogadas,  des- 
tpués,  con  lealtad  más  concienzuda  y  conoci- 
»mientos  más  vastos,  la  astronomía  y  la  geolo- 
»gía  vinieron  á  deponer  en  su  favor.»  Y  citando 
al  fin  del  ca,pítVLlo -Antigüedad  del  Mundo  las  pa- 
labras de  Cuvier  sobre  el  diluvio,  que  he  trans- 
cripto antes,  concluye  así:  «Tal  autoridad  es 
•bastante  á  tranquilizar  todas  las  inteligencias, 
»y  podríamos  agregar  las  de  Newton,  Pascal,  Ki- 
»van  y  otros  grandes  hombres,  todos  de  acuerdo 
•para  sostener  la  concordancia  de  la  naturaleza 
•con  las  tradiciones  bíblicas». 

Ahora  se  nos  preséntala  última  cuestión,  á  sa- 
ben—hasta dónde  concuerdan  los  resultados  de 
las  investigaciones  sobre  la  época  del  diluvio 
con  la  cronología  mosaica. 

Los  cronómetros  de  Déluc,  apoyados  más  tar- 
de por  el  gran  geólogo  moderno,  Cuvier,  —  con- 
sisten en  el  estudio  del  aumento  progresivo  de 
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■eltas  Ó  terrenos  de  los  rios.  Oti 
10  menos  importante  es  el  de 
tenes  areniscos  depositados  en 
jados  después  por  los  vientos  a 
ierras. 

,  base  de  ambos  sistemasjes  ca 
parar  desde  un  punto  histórico 
o  de  los  deltas,  ó  el  camino  re 
'««flS,  para  calcular  ei;  espacio 
ir,  en  un  siglo,  por  ejemplo,  y  de 
cha  en  que  empezaron  á  moveí 
atemcnte,  la  del  actual  estado 
D,  —  Con  el  mismo  objeto  sueler 
epósitos  formados  en  las  bases 
s.  Estos  diversos  estudios,  hech 
!  dfel  Po  Ó  del  Ródano,  —  ya  en  1 
louialles  ó  Irlanda,  —  ya  en  los  \ 
hamouny,  han  dado  resultados  i 
cha  umversalmente  reconocida 
c,  Dolomieu,  Bremontier,  Sauss 
aa  por  la  novedad  del  actual  estf 
lobo,  y  Bertrand  se  empeña  en 

el  cardenal  Wisseman,  con  qt 
uerdan  estos  datos  con  los  escri 
-«Opino,  dice  Cuvier,  con  los  seí 
íolomieu,  que  si  algo  hay  den 
)logfa,  es  que  la  superficie  de  ni 

ió  una  revolución  grande  y  rep 
la  no  puede  subir  mucho  más  a 
;is  mil  años». 

gran  Cuvier  me  ha  prestado  s 

empezar  y  para  concluir  esta 
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la,  desdeñando  una  trad 
i  de  más  de  cuarenta  sí¡ 
is  las  naciones  en  sus  teo 

en  sus  historias  y  en  sus 
iesprecia  el  testimonio 
;ncia  de  los  pueblos,  y  la 
generaciones  y  de  todas  : 
ije  que  es  una  heregfa  gi 
istros  de  la  ciencia  sosti' 
nico  que  hay  en  ella  de 
e, 

ije,  por  fin,  que  es  una 
jue  precisamente  á  la  c 
;n  los  admirables  descí 
cido;  y  porque  ya  pasa: 

el  genio  consistía  en  ¿ 
a  sabiduría  en  negar  cus 
1,  transmiten  las  tradici 
blos,  y  la  teología  enseña 
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e  daña  une  aoci. 

quelcon- 
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!  morale. 
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:  ce  n'esl 

le    la  religión  que 

irerson  appul.. 
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mían. 

inelli.  He  hablado  al 
:ienc¡a,  al  hombre  ra- 
;reo  haber  destruido 

ifesarlos;  y  si  no  me 
réis  por  lo  que  á  mi 
-ahf  están,  doctor,  los 
e  la  ciencia  en  nues- 
:on  su  autoridad  las 
ilogía  cristiana, 
rar  la  cronología  de 
is  de  la  Creación,  la 
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originaria  de  la  raza  human 
sntestable  del  diluvio  univer 
s  Nodier,  en  el  capítulo  / 
\fisceldneas  filosóficas,  cons: 
la  Creación  según  la  Biblia,' 
10  pendiente  aún  hasta  la  pe 

en  su  resurrección,  —  llega 
is,  sin  duda  singular,  que  m 
lo  á  rodearme  de  tantas  p 
i  y  A  apoyarme  en  tantas  pr 
lentamente  á  la  exposición 
,  escrita  en  la  primera  pág 

de  los  libros  conocidos £ 

inmortales  han  reasumid 
Ls  de  la  especie  con  una  < 
rosa;  Pitágoras, 'Platón,  Aris 

Charles  Bonnel,  Cuvier,-:-! 
lias  mentiras  poéticas,  los 
i  materiales,— ¿qué:han  ensef 
ls  de  lo  que  éste  había  ya  a 

árbol  de  AdiSn?» 
stán  la  filosofía  y  la  razón  r 
rar  nuestro  divino  origen;  —  ( 

hombre  para  suponerla;  y  e 
lecesidad  que  el  alma  tiene  ( 
[pulsarla  á  guarecerse  bajo  1 
ación,  que  nos  consuela  y  no 
nos  en  Moisés,  y  creyendo  er 
;  y  nos  habremos  salvado. 

idea  de  Dios,  deduzcamos  te 
ades  sublimes,  que  han  de  sa! 

¡oh!  edad  encantadora  aquel 
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libertad  esté  en  la  virtud;  el  derecho  en  el  deber, 
y  el  deber  en  el  derecho,  —  y  en  que  el  lazo  de 
las  sociedades  sea  el  amor  de  los  hermanos,  y  la 
caridad  que  viene  de  Dios! 

Pero  si  multiplicáis  nuestra  cuna,  y  negáis  á 
la  humanidad  su  genealogía  divina,  —  el  mundo 
será  un  caos  de  opiaiones,  y  una  confusión  de 
errores  y  de  crímenes  que  lo  destruirán  y  con- 
vertirán en  polvo. 

No  que  yo  pretenda  defender  un  exagerado 
platonicismo,  vicioso  como  todos  los  extremos, 
no;  — tal  principio  es  una  confusión  del  orden 
moral  con  el  orden  civil,— una  especie,  si  me  es 
b'cíto  explicarme  así— de  panteísmo  poHtico. 

Huyo  de  la  sociedad  atea  de  Maquiavelo  y  de 
Rousseau;  pero  tampoco  quiero  la  teocracia  que 
confunde  la  misión  del  sacerdote  con  las  funcio- 
nes del  magistrado;  ni  entra  en  los  principios  del 
cristianismo  semejante  sistema. 

Yo  veo  los  males  de  la  teocracia  pagana  en  el 
Egipto  y  en  la  India,  que  degrada  su  civilización 
y  se  priva  de  las  luces  del  criüJtianismo,  por  esa 
absorción  del  poder  civil  en  la  autoridad  brahi- 
mímca,  que  cierra  las  puertas  d  toda  esperanza 
de  progreso  para  aquella  pobre  nación.  Veo  la 
teocracia  protestante  en  Ginebra  con  Calvino;  y 
el  extremo  de  esos  males,  los  efectos  del  maquia- 

relismo,  los  veo  en  la  revolución  francesa y 

;me  hacen  temblar! 

Porque,  en  efecto,— ¿de  dónde  emanan  los  ho- 
rrores de  la  Francia  revolucionaria?- ¿De  la 
poluntad  del  pueblo? ¡Ah!  no:  — La  Francia, 
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L  autor  célebre,  sólo  es  r 
guillotina;  la  circular  de 
provincias  á  la  matanzi 
pueblo.  —  Cuando  se  em 
del  10  de  Agosto,  decía 
ncia  sino  cinco  hombres 
ica;  —  Soulavie  elogiaba 
er  hecho  la  misma  insur 
eros  contra  el  torrente 
'  de  la  mayoría  de  la  n 
tarante,  que  los  lazos  po 
ios  estaban  rotos;  se  le 
linales,  ofreciéndoles,  po 
ulins,  las  dos  quintas  pa 
rancia,  en  premio  de  su  : 
las  las  pasiones,  se  ene» 
iba  la  envidia,  y  la  dest: 
taba  encubierta  bajo  el  i 
spública  y  de  la  libertad 
a,  dice  Veuillot,  cuando 
humillado  bajo  el  nive: 
adas  las  muchedumbres. 
con  la  espada,  —  ¿podiai 
)  la  nación  hervía  en  el 
ion,  en  la  embriaguez  di 
movía  en  una  de  las  cri 
;uerda  la  historia,  y  se  c 
13  turbas  enfurecidas: 
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Guardémonos,  pues,  de  los  extremos  y  ha- 
bremos encontrado  el  secreto  de  la  prosperidad: 
in  medio  est  virtus. 

Yo  sólo  acepto  al  sacerdote  gobernante  en  un 
caso.  Tal  vez  será  el  que  menos  os  agrade;  pero, 
sin  embargo,  es  el  caso  de  Roma. 

Quiero  la  verdadera  unidad  de  esas  dos  patrias 
que  tenemos  en  el  mundo,  como  dice  Lacordai- 
re;  la  patria  del  cuerpo,  á  que  debemos  nues- 
tra sangre,  —  la  patria  del  alma,  á  que  debemos 
nuestros  pensamientos;  —  el  orden  civil  y  el  or- 
den religioso  en  perfecta  armonía,  unidos  y  ope- 
rando el  uno  por  el  otro,  como  se  une  en  el  géne- 
ro humano  el  espíritu  y  la  materia,  —  para  obrar 
de  consuno  en  inalterable  consorcio. 

El  Pontífice  rey  de  Roma,  —  me  asegura,  doc- 
tor Minelli,  —  una  Iglesia  libre,  en  el  seno  de 
los  pueblos,  una  fuerza  moral,  que  contrapese 
la  fuerza,  material,  puesta  en  manos  de  los  go- 
biernos. 

Y  también  quiero  el  gobierno  del  sacerdote 
en  pueblos  que  no  conocen  el  mundo;  lo  quiero 
para  sembrar  las  primicias  de  la  civilización,  y 
grabar  la  caridad  y  el  amor  entre  los  hombres, 
antes  de  sumergirse  en  el  piélago  de  los  dere- 
chos civiles  y  entregarse  á  los  vaivenes  de  la 
política. 

Obra  de  civilización,  quiero  el  gobierno  del 
misionero;  --  germen  de  la  felicidad  del  mundo, 
quiero  el  poder  temporal  del  Papa,  —  porque  es 
la  garantía  de  la  libertad  de  la  Iglesia. 
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ecesario  esforzarse  en  di 
ilidad  é  innegables  deret 

Cristo  puede  alegar  pa 
cía  en  un  mundo  que  ha  < 
var  una  civilización  que  e 
ije  al  principio:  el  mundo 
confesando  á  Jesucristo;  in 
i  historia.  La  ley,  que  rig 
arrollo,  es  la  mano  invisil 
la  Providencia.  La  transo 
oral,  que  precipita  todos  li 
ue  encadena  la  sucesión  h 
a  perpetuidad  de  la  divina 
única  clave  que  ha  de  c 
enigmas,  y  como  un  respl 
ia  suprema,  ha  de  iluminar 
studio  laborioso  de  su  pasac 
i  mente  del  mundo  de  Virg 
ina  alma  universal,  con  si 
inte,  activa  en  Grecia,  h 
mida,  por  fin,  y  victorios 
[ermánicas;  en  vano  Herd 

el  progresismo  y  sus  leyi 
chelet  querrán  limitar  !a  í 
ia  á  la  omnipotencia  del  f 
1  primero,  —  Á  interminab 
■tad  y  el  fatalismo  el  segu 
las  de  Schelling,  —  sometí 
listórico  á  un  eterno  círcí 
;  apogeo  y  decadencia,  s 

en  vano,  en  fin,  los  fil(Ss( 
;e  perderán  en  inútiles  € 


j  que  la  f 
razón  al 
amenté  le 
i  cristiane 
ingre  con 
rizado  era 
la  por  tali 
io  ya  hasl 
errores,  y 
con  su  L 
-  verdadei 
revivir  A  t 
:a  su  ley; 
,  es  el  ma 
dera  Pitor 
ides  del  f 
■os  días,  qi 
nido  emp 
íl  sabio  o 
ia  que  tra 
lO  ha  podic 
1  ciego  a 
nedio  de 
n  contrari 

j  en  seguí 

;  esperaní 
as  razas: 
caja  de  F 
tujer  futu 
del  hombí 
ts,  de  Arl 
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persas,  de  Loke  ce 
fon  entre  los  egij 
romarcas  de  la  tiei 
ificio,  y  por  el  sacr 
Voltaire,  Volney  y 
a  esperanza  de  las 
scípulos  exclaman: 
DA  revelación:  At 
I  Dios  desconocido 
ma  por  boca  de  la 
está  ese  Dios? ...  I 
nador  romano  de  1 

...  He  ahí  el  Mes 
lopoderoso,  el  desi 
yió  los  cielos  y  bajó. 
5  están  satisfecha 
fetas  está  cumplid 
Resuena  la  palabra 
ire  el  Calvario,  y  s 
oculada  en  el  munc 
ren  los  apóstoles  á 
[ombre-Dios,  al  mi 
stá  hecha  alrededi 
como  feliz  prepar 
3,  efectuada  alred 

con  la  sangre  div 
le  los  mártires,— ce 
ires,  y  la  heroicidí 
íes  que  dormitaba 
rienen  en  seguida, 
,  y  á  merced  de  j 
mponderable,  de  i 
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menes  de  la  civilización,  sembrados  por  la  mano  j 

bienhechora  del  cristianismo.  «Así,  pues,  excla-  ■ 

ma  Amador  de  los  Ríos,  se  levanta  la  Iglesia, 
«como  un  cuerpo  visible  y  poderoso,  como  cen- 
»tro  de  fuerza  y  de  saber,  en  medio  de  las  tribu- 
■laciones  del  mundo,  para  conservar  el  sagrado 
•depósito  de  la  doctrina  evangélica  y  transmitir 
>á  las  futuras  edades  la  luz  de  las  ciencias  y  de  . 
>las  letras,  próxima  á  extinguirse  al  soplo  de  la 
•depravación  y  de  la  barbarie».  (1) 

Y  el  mundo  va  marchando,  doctor,  á  la  com- 
pleta unidad  católica;  el  término  de  la  historia, 
es  la  formación  de  un  solo  redil  y  un  solo  pastor, 
según  la  palabra  evangélica:  Fiel  unum  ovile  et 

(1)  DespDís  de  recomendar  Ib  lectura  de  Mr.  Aagrosto  Nieolaa, 
en  en  libro  El  Proleslantismo,  sohíe  esta,  maleria,— y  U  Historia 
critica  de  ¡a  Literatura  Española  de  Amador,  por  lo  que  toca  í 
EapaBa,— no  podemos  deiar  de  hablar  del  autor,  que  not  díO  Ima 
primeras  laces  sobre  tan  Importante  cuestiún.  En  medio  &  la  rege- 
neración literaria,  que  se  deja  sentir  en  España,  de  alennos  afloa 
acft,  prometiendo  volverla  á  ed  antiguo  rango,  figurará  siempre 
en  primera  linea  el  nombre  de  Balmes,  que  sobre  ser  escritor  de 
un  gusto  raro,  y  de  admirable  talento,  reunía  &  dotes  tan  aprecia.- 
bles,  profundos  conocimientos  histéricos,  de  los  que  diú  una  maes- 


moderna,  del  simpático  y  sabio  protesta 

ate  Mr.  Guiíot,  en  su  Ubro, 

titulada:  E¡  protestanllsmo  comparado 

cotí  el  calolieisma,  en  sus 

a.    Es  este   el  autor  &  que 

nvanecemos  los  que  habla- 

inestra,   porque  la  separa- 

ciún  política,  no  importa  U  ruptura  de  t 

en  las  armas,  en  la  literatura,  en  las  a 

tes,— como  nos  trasmite  la 

aangre  y  la  historia   de   nuestros  pad 

perdimos  cuando  empelaba  A  dar  sus  fr 

tos;  pero  su  nombre,  como 

el  del  elocuente  Donoso  Cortés,  será  a 

empre  simpática  á  Iodo  ca- 

túllco.  y  &  todo  el  que  Heva  en  l«a  vena 

su  sangre,— y  «e  gloria  en 

las  mismas  tradiciones. 
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o  todos  los  lindes  de  la 
versia  lleguen  á  borrarse  á 
Elias, — y  el  ateísmo  solo, 
e  la  Iglesia  Católica,  luci- 
chándose,  dice  Lacordaire, 
lunciaráa  que  los  tiempos 
que  el  día  sin  fin  se  acerca, 
o  se  estremecerá  á  su  pre- 
emecía  la  idolatría  en  los 
o, — remedando  las  últimas 
monstruo  que  agoniza,— 
y  aherrojado  al  pie  de  la 

signo  de  la  redención  apa- 
i,  y  dislocada  la  naturaleza 

juicio,  y  la  Providencia 
s  de  la  historia,  y  el  des- 
ría,  Dr.  Minelli, — que  nos 
echo  para  la  Iglesia,  y  la 
-e  del  derecho,  y  el  germen 
i,  pues,  si  tiene  ó  no  razón 
u  revolucionario:  dejadme 
íonfiado  por  la  Providencia 
:es!  El  mundo  no  será  feliz, 
a  dominación  del  Cristo, 
nio  al  monarca  visigodo 
r  obtinet  omnia  regna  tua; 
i  imposible,  si  destruimos 
raíso,  necesario  es  conser- 
salvación.  «Por  esta  causa, 
ropolitano  de  Sevilla,  San 

el  género  humano  de  un 
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0  hombre,  para  que,  los  que 
)cedieran,  tuvieran  un  solo  con 
i  la  unidad  y  la  amasen.>  ¡Uni< 
hace  tantos  siglos  escapa  á  la 
ibre,  haciéndole  pasar  por  los 
talo;  pero,  que  á  través  de  todí 
sonríe  de  lejos,  como  un  grito  c 

1  el  viajero,  como  una  dulce  esi 
jbre  peregrino,  que  cruza  los  di 
L  entre  afrentas  y  dolores. 

o  es  otra  la  causa  que  mueve  I 
ílesia  en  su  misión  de  paz,  ni  < 
onñada  por  el  Cristo,  á  los  ei 
brar  su  palabra,  y  de  practicar 
[^on  razón  decía  Séneca: 


.   Ubi  non  esl  pudor 

Jfecí, 

irajuris.  tanclílas,  pieu 

iHSlab 

'ile  regnumesl;- 

sueño  del  pagano,  es  la  ley  d 
por  ella  lucha  la  Iglesia;  por  e 
rama  sus  tesoros,  y  acabará 
duciendo  á  la  humanidad  á  su 
la  conciencia  de  su  origen,  y  el 
e  que  su  genealogía  divina  It 
dignidad  y  le  impone  gravísii 
'mne  regnum  tn  se  divissum 
'.  el  Evangelio;  unamos,  pues,  p 
aderos  como  la  santidad,  indis 
;,  puros  como  la  inocencia;  y  la 
en  vano  se  pretenderá  busc 
le  la  caridad  como  base  de  la  u 
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ntes  confesiones,  se  le  arran- 
quererlo.  —  El  confesaba  en  su 
o  17  de  agosto  de  1816},  que 
ir  el  mundo,  haciéndose  dueño 
isia  Católica;  y  no  se  calcularán 
,a  Rochejaquelein,  qué  inmen- 
i  correr  al  mundo  un  hombre  de 
ion,  que  á  la  fuerza  de  sus  ejér- 
lerza  moral  prestada  por  el  jefe 
de  doscientos  millones  de  hora- 
'  todo,  porque  todo  puede  suce- 

papa,  abusando  de  su  posición 
m  conquistador  ambicioso,— y 

naciones  amenazadas  por  esas 
ntescas;— y  contemplad  el  uni- 
jue  semejante  coalición  tendría 
lue  producir.  Doscientos  millo- 
uchando  entre  su  fe  y  su  patrio- 
is  fecundo  semillero  de  cismas, 
ras  de  traiciones,  y  siempre,  de 
in.  Por  eso  no  es  compatible  la 
rey  y  un  papa,  en  Roma,  doble 

menos  es  provechosa  la  sumi- 

Pontífice,  bajo  la  férula  de  un 
s  Napoleón  I,  llámese  Victoria 
uitáis  al  mundo  y  á  la  cívíliza- 

único  de  vida  moral,  que  lo 
latando  su  libertad  á  la  Iglesia, 
apeso  á  las  fuerzas  que  sostie- 
o  social,  y  ponéis  una  arma 
•s  de  cada  conquistador  hábil  y 
iin  duda,  éste    será  el  menor 
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IOS  de  contar  con  la  santí- 
>n  la  inalterable  paz  de  sus 
;dando  la  moral  sin  garan- 
1  su  ruina;  porque  ella  es  el 
sociedad,  y  la  única  esfera, 
ata  arrobada  en  los  santos 
'  para  todos,  y  de  la  libertad 
)do  esto  comprendieron  los 
)s  al  echar  los  cimientos  de 
yre  las  ruinas  de  Bizancio, 
;  los  recuerdos  y  de  las  glo- 
estad,  que  venía  á  unir  por 
lUe  ellos  habían  unido  por 
». — ¡Ojalá!  los  que  defienden 
rasentido  histórico,  que  se 
talia,  lo  hubieran  compren- 
hubieran  ahorrado  muchas 
eran  economizado  muchos 
aran  sin  duda,  por  lamentar 
sn  de  su  letargo  las  brisas 
—hora  que  llegará,  porque 
gar,  y  la  ley  de  la  historia 
e  todas  las  cabezas  y  sobre 
es  con  la  igualdad  más  per- 
as inexorable, 
idad  es  una  idea  absoluta, — 
práctica  es  la  forma  de  los 
.ornía  de  las  naciones;  para 
tiene  la  autoridad  civil  el 
A  la  autoridad  religiosa,  ese 
íue  ella  ha  formado  y  hecho 
lia  ha  regado  con  su  sangre 


DE  NU 

>  con  los  pórtente 
pueblo,  que  ella  t< 
>l7ía  las  ruinas  < 
lar  una  sociedad  d 
i  la  manifestació 
,  y  el  testimonio 
mo. 

sia  no  ha  arreba-^-s,  .i*  t,^^^^^^ 

ningún  pueblo.  Encontró  una  sociedad 
carcomida,  á  la  caida  del  imperio  de 
es  y  de  los  Augustos;  y  los  cristianos, 
nces  componían  un  solo  pueblo,  una 
ón,  «venid,  dijeron,  venid,  formemos 
edad  nueva,  penetrada  de  la  caridad  y 
a  por  la  fe;  venid,  vivamos  en  estas 
'  en  el  antiguo  recinto  de  nuestro  pri- 
,  en  el  teatro  de  nuestro  martirio,  radi- 
i  autoridad  cristiana,— mostremos  que 
inismo  ha  vencido,— y  que  el  mundo  es 
ad».  La  Iglesia  ha  reconstruido,  ha  re- 
á  Roma,  con  hombres  de  todos  los  pal- 
angre de  todas  las  razas, — unidos  entre 
azo  de  la  fe.  Eso  es  el  poder  temporal 

o  me  he  extendido  más  de  lo  que  de- 
il  vez  he  hecho  una  digresión  extempo- 
n  embargo,  así  pretendo  demostrar  de 
ra  debemos  ligar  la  fuerza  positiva,  de 
iérminos  en  que  se  divide  la  noción  ab- 
la  autoridad,  que  es  el  orden,  y  viene 
Por  eso  la  autoridad  es  una  cuestión 
a  lo  civil  y  lo  espiritual;  y  por  eso,  en 
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¿quién  resiste  el  empuje  de  lo. 
de  Maratón  y  de  Platea?  Los  t 
naron;  y  las  legiones  romanas 
torrentes  de  fuerza,  de  desti 
mo,  y  se  despeñan  contra  los 
avasallan,  y  todo  lo  dominai 
naciones  se  exaltaban  en  su  o 
do  un  dogma  de  otro  dogma,  < 
paganismo,  doblaban  la  cabez 
sus  dioses,  y  ante  la  austera 
Censor. 

Puro  el  cristianismo,  eleva 
sus  enseñanzas  y  en  sus  dogir 
en  la  India,  dualismo  en  la  Pe: 
en  Grecia,  muchedumbre  en  R 
en  su  única,  pura  y  sustaiíc 
unidad  esencial,  en  su  poder  i 
dad  sin  límites:  en  su  creaci 
es  el  universo:  en  su  milagn 
el  hombre. 

Y  el  hombre  hijo  de  Dios,  el 
bien  en  su  origen,— «»o  en  su 
hombre,  que  el  cristianismo  q 
en  todos  los  pueblos, — santo 
lo  exterior,  en  su  personalida 
sión,  en  la  familia  y  en  la  soci 

He  ahí  la  felicidad  del  mua 

¿Queréis  hacerla? 

Levantad  al  hombre;  y  ense 

De  su  idea  emanan  las  ver< 
den;  y  si  confundís  el  dogma  i 
bréis  confundido  la  noción  de 


ii. 
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INTRODUCCIÓN 


Si  nos  replegamos  dentro  de  nosotros  mismos, 
y  á  la  luz  de  una  razón  ilustrada  nos  estudiamos 
en  todos  los  atributos  de  nuestro  espíritu,  y  en 
todas  nuestras  manifestaciones  psicológicas,  ha- 
llaremos esa  gran  verdad,  esa  gran  necesidad 
del  hombre,  que  ensangrentó  la  Francia,  que 
Hora  despedazada  Polonia,  sirvió  de  pretexto  á 
los  soldados  de  Cromwell,  y  vibró  radiante  de 
animación  y  de  vida  en  los  labios  de  Daniel 
O'Connell;  ese  elemento  de  vida  en  que  se  dila- 
taba el  pueblo  de  Atenas,  que  despedazó  Ale- 
jandro, ataron  á  su  carro  los  conquistadores 
romanos,  y  se  sepultaba  bajo  los  muros  de  Sa- 
gunto  y  de  Numancia:  ese  germen  único  de  vida 
popular,  que  han  arrojado* al  soplo  de  todos  los 
vientos  los  czares  de  Rusia,  que  ardía  en  las 
hogueras  de  Felipe  II,  fecundado  en  los  bosques 
vírgenes  y  majestuosos  de  América,  y,  en  fin, 
que  ha  de  ser  el  hálito,  la  nutrición,  la  cuna  y  el 
compañero  de  los  pueblos,  una  vez  que  su  razón 
desarrollada  comprenda  que  toda  otra  existen- 
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a  es  efímera  y  : 
a  suya  es  la  paz 
China  y  del  Par 
lemento  y  €se 
s  mismos  dilatái 
i  propia  energfi 
■opios  atributos 
:ros  desde  que  ¡ 
;  los  primeros 
Tramos  los  ojoi 
ie  un  sol  que  s 
[a  su  plenitud, 
tumba:  vaga  y ; 
ios  impulsa  y  n< 
:1  alemán,  levan 

de  Scévola,  coi 

en  sus  esfuer 
es  la  fuente  de 
2  concentra  el  1 
apor,  es  la  reint 
e  Uama  la  líber 
)  los  tiempos  e 
píos  de  la  libertí 
etica  se  acerca. 
)rque  ni  el  ttrai 
és,  pueden  hace 

de  la  libertad: 
e  sino  deshonrt 
n   toda  la  ciar 

entendemos  po 
nos  la  palabra  s 
nte  abandóname 
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lo  lo  que  hay  para  mí 
abargo,  nada  es  capa: 

lo  que  deseo,  que  abe 
:  ea  mi  conciencia  malí 
me  y  despedace  lo  qui 

quieren  una  cosa  y 
ay  un  ser,  á  quien  no 
)alabra  no  he  escuchad 
visto,  pero  cuyos  pen: 
Le  son  familiares,  y  es 

de  la  multitud;  yo  le  ( 
icho  sin  oírlo,  y  en  tod 
Reja,  por  no  sé  qué  in 
iosa;  ¿quién  es  entom 
he  ahí  en  la  conciencii 
ilación  interna  de  la  li 
/■oluntad  tiene  su  mod 
.  la  ley  de  la  libertad  n: 
ptamos  la  deñnición  d 
Facultad  de  obrar  mot 
:ncia  interna  reflejada 
■  el  poder  de  obrar  j 
de  obrar  en  sí,  nos  ofr 
tos  infinitos  del  ser  inc 
:isa  de  la  libertad  de  I 
hombre  obra  por  sí: 
lites  y  la  libertad  limil 
ios  en  nuestro  propi< 
tos  del  Creador,  que  n< 

y  como  la  libertad  et« 
1  del  ser  increado,  y  si 

su  síntesis,  así  la  nue 


EL  CATOLICISUO  Y  LA 

lien  entendida  la 
Unidos,  y  descarr 
res  del  terror  y  la 
3S  thermidorianos, 
individuo  la  virtu 

abuso  es  en  el  h( 
os  la  licencia,  la  a 
rano  y  Rosas,  Cii 
bre  es  libre  en  ta 
e  aquí,  que  donde'i 
aoral,  ni  por  consij 
a  de  la  ley. 
edad  es  el  hombre 
ícial  es  la  suma  de 
■es;  la  libertad  pú 
[a  suma  de  las  li 
as  no  existen  sin 
iino  por  la  ley,  se 
■  es  6  debe  ser  el 
as  razones  individ 
:o  existe  libertad  a 
1  pública  sin  justtc 
D  en  otra  parte,  n( 

la  justicia  absolut 

en  sus  avisos  nos  : 
ntos  nos  juzga,  y  a 
e  la  sociedad  la  lil 

razón  en  ley,  det 
pletar  la  gran  obi 

prendemos  de  otr 
libertad,  en  todo  1 


EL  CATOLIC 

justicia  de 
diación  de 
;nemos  el 
la  formacii 
ca  de  la  jus 
ladera  cons 
lies  y  ún¡c( 
ides  intríns 
oncurrir  á 
scesarío  es 

corresponi 
ado  ba  sido 
icias,  ha  ge 
os,  y  desde 
des  conqu; 
la  punta  de 
lado,  ha  abj 
i  altísima 

libre,  inm 
do  á  los  ca: 
abemos  qu< 
a  de  hombr 
1  voluntad 
10  es  ese  el 
oncurrir  al 
i  es  el  únic 
que  consaf 
lia  con  los 

debemos  c 

<5mo? i 

'  es  obra  d 
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zarse  gigantescaj 
al  sol  de  la  justi 
ores  para  arrojar 
de  los  que,  alca: 
on,  áltima  obra  de 
apas  de  razas,  de 
civilizaciones,  vir 
do  de  la  historia, 
L  que  brotan  al  ei 
is  los  montes  en  q¡ 
volcanes,  que  eni 
undosl 

'  eres  la  bija  del  a 
s  siglos;  parece  q' 
!¡ones  y  el  corazú 
los  en  inefable  an 
des  de  la  eternidí 
ivegante  que,  apó; 
[listro  de  tu  creac 
ecular,  iniciándot 

levántate  hasta  lí 
ibre  tu  trono  de  fl' 
s  tu  corazón  de  vi 
ie  la  razón  del 
•evela  al  Universo 
s,  los  misterios  y  ] 
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\  la  razón,  y  en  caí 
pueblos. 

imprendemos  tambi 
6n  de  la  América, 
!a  admirable,  repub 
ricanos  por  sentimi 
r  y  con  indignación 
s  por  las  pasiones, 
linaje  de  desordene 
idignación  han  cre< 
te  y  fatigada  de  glor 
e  esta  tierra,  que 
digo  los  harapos  de 
en  el  corazón,  la 
ito  y  la  fuerza  bruta 
uesta  Á  devorarlo 
o  bien,  cuya  posesi 
lencia. 

idos  esos  males  y  ( 
Lcias,  los  hemos  esl 
u  germen,  y  siemprí 
nos  han  olvidado  á 
querer  constituir  na 
,  despreciando  el  pi 
:  firme  y  duradera,  c 
)dos  los  otros  princi] 
sdad  y  de  la  política 

rgentino  ilustre,  el  Dr.  Zuviría,  casi  al  borde 
a  tumba,  y  en  la  postrera  agitación  de  um 
,  próxima  á  sumergirse  en  el  océano  de  If 
aidad,  habló  á  su  pueblo;  su  libro  no  fué  leí 
lí  mucho  menos  meditado,  pero  saludamo: 
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Ttad  tener  sus  peligí 
lecimos  con  un  §^rai 

libertatem  quam  tn 
rala  libertad  tener  s 
3s,  pero   repetimos 

La  libertad  como  la 
?¡la  misma  tas  her, 
lertad  tener  sus  agi 
clones  de  la  vida,  y  1 
,a  inteligencia  y  pre 
3Íni<5n  á  la  herencia  d 
¡a,  como  en  las  moni 

República  del  Para( 
como  el  venado  de  li 

libertad  exige  una 
indemos  algo  más,  q 

la  ausencia  de  coa 
mite  pasear  por  las 
votar  en  los  comicíi 

y  es  el  principio  a 

coacción  interna,  qi 
ar,  sentir,  decimos,  c 
3el  albedrío,  de  la  lib 
f  que  sólo  la  fe  y  la  j 

por  una  parte  el  cate 
otra  el  racionalismi 
iones,  con  el  despotis 

'emedio  á  los  males  < 
os  á  probar  más  ade 
■azones,  cuando  supi 
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>  del  autor,  p 

en  globo  el 
amos  pulver 
)s  á  demostri 
an  Pablo  ni  '. 
vino  de  los  r 
por  qué  con 
les  pensamie 
os  á  discutir, 
mdo  la  revé: 

osa  discutir 
ene,  cuando 
A). 

os  á  discutir 
.ábilmente  d( 
sobre  la  iná 
,a  pena  que  i 
i  casa  de  los 

>  todo  lo  que 
seca:  las  lej 
I  los  cuerpo 
untad  del  ( 
déntica  con 
■ner  ■  un  Ser 
or  las  leyes 

autor  y  el 
lede  obrar  c 
mos,  por  otr 
r,  con  razón 
la  dicho  qu( 
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también  una  ley,  ó  una  voluntad  envuelta  en  el 
seno  de  todas  las  otras  voluntades?»— Idea  que 
se  concilia  con  la  noción  del  ser  eterno,  que 
en  el  presente  infinito  alcanza  la  excepción  y  la 
regla,  la  ley  y  la  derogación,  en  el  mismo  acto 
de  su  omniciencia  y  de  su  poder 

No  entraremos  á  demostrar  que  esa  teoría  de 
la  obediencia  de  Ignacio  de  Loyola  «tendente  á 
convertir  el  hombre  en  bastón  en  manos  de  un 
viejo*  ^  no  era  un  principio  general,  sino  la  disci- 
plina de  su  instituto,  batallón  al  servicio  de  una 
causa,  así  como  la  establece  en  la  misma  forma 
la  disciplina  del  ejército  de  una  democracia,  en 
que  el  jefe  republicano  dice  al  soldado  de  la 
libertad:  allí  te  espera  la  muerte:  marcha!  El 
soldado  obedece,  sofocando  el  instinto  de  la 
propia  conservación  y  el  amor  á  la  existencia, 
corriendo  á  una  muerte  segura,  en  una  palabra, 
convirtiéndose  en  bastón  en  manos  de  un  an- 
ciano! 

No  discutiremos,  porque  no  vale  la  pena,  la 
exclamación  con  que  pretende  el  Sr.  Bilbao  es- 
carnecer el  catolicismo.  El  retrato  de  Rosas, 
dice,  en  el  templo  católico!  Y  qué!  ¿Es  eso,  por 
ventura,  es  esa  profanación  escandalosa  un 
argumento  contra  la  religión  profanada?...  Diga 
el  Sr.  Bilbao  que  hubo  tiranos,  y  sacerdotes 
cobardes,  que  permitieron  colocar  en  los  altares 
del  Dios  de  la  justicia,  la  efigie  maldecida  del 
monstruo,  y  la  figura  sangrienta  del  degollador 
de  los  pueblos,  del  verdugo  de  los  sacerdotes  en 
el  campamento,  y  tendrá  razón;  pero  lo  que  hace 
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es  más  absurdo  aún  que  si  nosot: 
Maldita  sea  la  federación.' —\j&  U 
diría,  es  el  gobierno  más  perfecti 
maldecís?— /i?osas  se  llamaba  fedt 
es  la  profanación  del  principio,  re; 

razón ¡Un  poco  de  lógica,  pue; 

nimos  en  que  el  republicanismo  d 
un  argumento  contra  la  democrí 
sus  profanaciones  lo  han  de  ser  c 
licismo? 

No  probaremos  tampoco,  que  I 
suiza  es  hija  del  catolicismo,  y  e 
los  cantones  católicos;  que  la  libe 
lica  es  la  esclavitud  de  Irlanda, 
miento  de  Polonia,  y  cinco  millom 
en  los  Estados  Unidos: — que  el  de: 
lantado  por  la  obra  lenta  y  progre 
licismo;  que  el  Papa  Pío  IX  no  1 
nadie,  y  que  esas  manos  venerablí 
el  freno  moral  de  un  mundo,  no  I 
chadas  con  crímenes  de  ningún  g 
los  tribunales  de  Roma  no  hay  ui 
y  que  la  inquisición  católica,  en  fir 
mado  una  sola  gota  de  sangre,  ni 
una  sola  lágrima.  La  inquisición  p 
necia  y  de  Felipe  II,  la  inquisiciói 
he  ahí  donde  están  la  violencia  y 
ahí  donde  están  esas  hogueras,  qu 
Roma  apagaba  en  cuanto  era  posi 
el  católico  no  era  la  víctima.  Una 
inquisición  católica,  y  nos  hacer 
tanosl 
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la  muerte  y  e: 
aciones,  las  e 
:  la  concienci 
e  el  alma,  pen 
templa  casi  d' 
.  incomprensit 
...Antes,  excl; 
[ue  una  alma : 
sus  ángeles  ] 
erla  dilatar  e 
de  la  vida  sin 
mos  tampoco 
rigiíial,  const 
¡verso, 
al  dogma  de 
ijo  descubrii 
á  Platón  en 
que  ese  dogí 
y  que  si  el  in 
es  también  e 

10  acusa  de  ce 
edad  el  dogo 
lad!  Y  no  ve 
)s  evangelisti 
lo  confiesan  k 
es  de  dividirs 

El  Concilio 
ra  los  Iconoc 
ogma,  pero  n 

una  primera 
ió  también  li 
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>res  los  vanos  fantasn 
lentira. 

i  al  mundo?....  la  sah 
Sr.  Bilbao. — Es  que 
verdad,  es  que  no  hi 
Is  salud  que  la  libert 
is  fundar  la  libertad 
„  Lo  que  ofrecéis  al  n 
sible,  que  el  despotis 
s  &  nombrar,  pero  que 
roudhon,  más  lógicos  ■ 
es  el  socialismo,  es  1 
y  en  el  lenguaje  de  1 
;  llaman  desorden,  se 
laman  muerte!  ¡Quiert 
lo  doctrinas  tan  des 
edades  ese  germen  de 
o  de  América  las  furi 
>reparan.  «La  licenci 
>  todos  los  falsos  dios 
edan  esos  sacerdotes 
ena  de  sus  crímenes 
i  siempre  la  piedra  de; 

nizasl* 

lifestado  el  pensamien 
quien  de  paso  suplic 
onal  en  nuestras  pal£ 
ncíencia  indignada,  c< 
lUmanidad,  que  en  su  < 
riñas  bárbaras,  que  tía 
corazón  y  su  bella  aln 
ducimos,  pornuestra  j 
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ndo  ha  conquistado?  , 
olicismo  borró  del  ur 
TÍtud»,— principio  bái 
gUedad  y  defendido  pi 
os  del  paganismo,  pot 

Aristóteles  y  el  misi 
i  ignora  que  él  levanti 
tstuvo  la  igualdad  de 
la  dignidad  de  la  mu 
de  Dios,  y  ha  ido  poi 

razón  universal  é  ilu 
infalible  y  luminosa  d 
a  tomado  el  mundo  ei 
lando  en  él  su  amor, 

sacudimientos  y  las 
s  de  la  Edad  Media,  lo '. 
'  de  la  libertad! 
e  lo  que  ha  hecho:  habí 
'  de  lo  que  es  capaz  di 
vino  como  un  bálsam< 
manidad  ya  fat^ada, 

amor  y  de  regenerac 
íendo  su  dignidad,  pu 
jgmas  la  noción  de  su 
srdida. 

e  el  catolicismo  ataqu 
¡er  libres,  decía  SiéyeS; 
I  coraje  de  ser  virtuos 

que  á  la  luz  de  sus  do; 
as  preceptos  ilumina  1 
iencias.  Una  Iglesia  q 
■mos,  la  dignidad  y  la 
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iseftado  la  libertad,  pi 
■or  medio  del  desarrol 
lo  la  ley  por  medio  del 

huyendo  de  la  revoluí 
or  de  los  tiranos  del  m 
)minio  tenía  por  objeu 
3aD  de  sediciosa,  pot 
>vando  la  dignidad  hi 
restigios  de  su  constiti 
a.  En  el  tercer  siglo  vi 
,  el  emperador  Conste 

la  Iglesia  con  la  paz  U 
lo  de  aquella  época?  U 
pasiones,  un  espíritu 
es....  El  universo  se  re 
os  bárbaros,  y  pueble 
e  aquel  atleta  rendido 
ido  en  los  templos  de 
3ia  lo  toma  por  la  mai 
:ia  la  ilustración  y  la  \ 
ad  y  de  la  fe  hacen  res 
)rrando  los  fúnebres  y 
e  guerra  á  cuyos  sonií 
jajo  el  cetro  de  hierro  ( 
58  monjes  del  Oriente  ■ 
idente  con  San  Antoni 
iencias  y  las  letras:  lo 
raman  la  educación  er 
■estaura  la  moral:  los  j 
anos  en  su  carrera  d 
iidoro  enseña,  Gerói 
a,  Tertuliano  eleva,  ^ 
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1)  cuyo  espíri 
ide  se  radica  t 
)s  corazones:- 
ibertas! 
■a  la  revolucií 
ienación,  j  líi 
s  monstruos,  < 
encierran  tO' 
anza;  como  la 
-e  y  destrucc: 
leteo  destroza 
.irados  á  un  q 
pre  un  tormei 
nduce  sino  al 
ñus  al  tirano 
.s  sociedades, 
;1  vaso  colm. 
ielirio  y  derrs 

re  prevenir  el 
lad  engendrac 
iucrísto:  he  al 
repite  á  los  pi 
tro:  «aquel  de 
sea  el  postrer 
livale  á  decir  i 
■epresentante 
ior  de  los  pue 

irecho  divino  á  no 
I  Ucrlmas  del  pnet 
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ntuario  de  la  conciencia, 
e  con  las  palabras  de  un 
»s:  «conviene  obedecer  & 
lombres!.  Pero  ¿á  qué  es- 
a  Iglesia  en  sus  enseñan- 
s,  aquella  palabra  fecua- 
estro:  «Os  doy  un  nuevo 
léis  mutuamente  como  os 
o  es  esto  la  condenación 
anfa,  que  es  la  fórmula 
i  el  orgullo,  que  es  la  ira, 
tolicismo,  encamados  j 
si  es  que  los  tiranos  tie- 

i,  la  caridad  que  es  Dios, 

esa  irradiación  del  cielo, 
los  en  el  brazo  inmenso 
ntonces,  ¿qué  teméis?  La 
3e  un  coloso,  el  lecho  de 
i  mano  del  catolicismo  en 

individuo  que  se  llama 
por  una  sola  inteligencia 
3ansíÓn  del  amor,  inteli- 
, — en  su  pecho  latirá  ese 

caridad,— y  todo  su  ser 
:va  vida,  engrandecido 
rigará  un  solo  deseo,  una 

como  el  Dios  de  donde 
»  ya  lo  sabe,  se  llama  la 

cho:  no  queremos  hablar 
lecho,  sino  estudiar  cómo 


LICISHO  Y  LA  DfiMOCBJ 

lis  dogmas  los  funda 
L,  engrandeciendo  a 
los  en  igual  esfera 


litad  moral  es  conc 
s  falso. 

impresa  á  la  mal 
ién?.... 

'  Aristóteles,  Tolla 
leísmo:  por  el  acá: 
de  la  inmensidad, 
Hobbes  y  Proudho 
lerialismo  y  el  ateí 
irá  otra  vez:— ¿Qué 
...  Ah!  yo  soy  un  t 
visas  é  indivisibles, 
atería  eterna,  inñ 
V  esta  razón,  cuyí 
de  la  materia?....  Li 
uye  la  noción  del 
nateria  y  no  pieni 
nces  soy  una  idea. 
n  eternos.  Dios  y  la 
s,  ó  ninguno  lo  es, 
re  Dios,  ni  Dios  sot 
uno  ó  de  la  otra;— ( 
);  si  soy  una  idea  yi 
idome  revestido  de 
isible;  si  soy  un  cU' 
erpo?— La  mayor  í 
tomos  ¿es  capaz  d 
itualidad,  el  inñnil 
ir,  pensar,  acorda 
ba  Laclando,  pre 
i,  filósofos  extravi 

del  acaso  y  de  la  t 
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s  átomos  para  cou\ 
tino  fijo,  inmutable 
la  muerte,  y  preg 
in,  ley  de  su  libert 
itesis  de  sus  atrib 
L  naturaleza  huma 
íterna,  fatalmente 
n  destino,  sin  Dios, 
■«  propio,  carece  c 
ímag^en  de  la  libe: 
'O  uso  le  ha  criado, 
os  no  es  infinito,  : 
y,  sea  que  el  hom 
iteria,  en  ninguno 
si  viene  de  Dios,  1: 
e  exceder  en  atril 
i:  si  viene  de  la  mat 
:ón  es  falsa,  y  siend 
id,  tampoco  es  ni 

bargo,  se  siente  n 
n  el  conjunto  de  si 
e  su  alma,  ve,  expe 
>síÓn  de  la  libertad 
;ho,  es  un  ser  libre 
or  de  sus  propias  li 
na  de  su  origen,  d 
n  en  relación  y  am 
rfnseca,  indudable 
):— Soy  independiei 
in  de  un  gran  ser, 
tancia  infinita.  S03 
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ritual:  luego,  no 
evestido  de  una 
iuego  no  soy  una 
^o.— Pero  la  ma- 
producir  por  sf 
;  lo  extenso  con- 
bre  lo  que  no  es 
substancia  espi- 
te, que  existe  en 
lea  de  dos  subs- 
ta:  la  materia  es 
na;  luego  ni  Dios 
li  la  materia  ha 
t  creado  la  máte- 
lo la  materia  de 
espiritual  é  inte- 
ido  creada  en  el 
osas,  en  la  ener- 
>otente  de  la  vo- 
eternidad;  luego 
i  las  cosas  de  la 
origen  altísimo  é 
<s  cría  la  materia 
:nsidad  brota  esa 
los  cuerpos  y  la 
)0  de  la  voluntad 
mos  el  universo 
omnipotencia  es 
i  mí,  este  cuerpo 
^ste  corazón  que 
es  esta  voluntad 
le,  que  sondeo  y 
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todas  coexistentes, 
a  Trinidad  inñníta 
el  Verbo  que  todo 
ma,  son  tres  en  uno 
Bd. 

Dios,  y  en  nuestro 
:to,  llevando  la  re- 
del  ser  inñnito,  in- 
por  sí  mismo  y  nos- 
endra  la  vida,  que 
ían  las  miradas  de! 

buscando  para  su 
irrentes  de  luz  que 
ra  su  corazón  una 
da  del  espíritu  eter- 
con  un  sudario  de 

a  imagen  de  Dios; 
la  imagen  de  Dios: 
es  y  consagrar  en 
n  mis  ideas,  en  mis 
e  que  Dios  me  ha 
■  imitatus  est,  repe- 
1  creado  en  el  uso  de 
ar  yo  en  gratitud  y 
)les  beneficios,  y  le- 
onquistas  y  en  las 
)brar  en  el  uso  de 
o  lo  soy,  pero  ima- 
infinita.  El  Creador 
spa  de  inteligencia, 
go  de  su  amor,  y  el 
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lemencia  d 
que  llaman 
ad  y  amor, 
nto,  en  la 
Dios  al  ci 
sr  que  yo 
lagen  de  i 
, concedida 

ilquiera  qi 
fatalismo  < 
lo,  que  ha 
labitas  los 
ipestades  < 
ma,  proles 
[ue  luchas  i 
Italia,  llori 
res  en  Frai 
)1  en  los  ai 
:  que  'cafst4 
Ivajismo  di 
siertas  pan 
*  Dios,— el 
í  la  fraterc 
ineracíón  ; 

ra  garantí 
o  de  la  ere 
délas  tra( 
lea  del  or 
ualdad,  tei 
!^ma  enciei 
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y  exclaman:  Dios 
ifeta. 

la  no  exige  comen 
^^ace  la  historia  y  1 
:uanto  á  la  liberta 
acción  de  su  impos 
odelada  sobre  la  lib 
ncada  á  la  historis 

lo  que  ella  puede 
le  dogma  tan  absu 
III...  El  Egipto  go 
idido  por  los  escli 
Litiva  de  los  coftos 
-antes,— y  hasta  la; 
numentos  seculare; 
mecida  al  arrullo  d 
conmovidos  por  el 
imirada  en  que  pa 
la  inmensidad  p 

más  grande  y  poi 
aludado  los  siglos. 
3aís  de  los  Faraon< 
beza  ante  el  destint 

he  combatido .  vue 

musulmán:  Dios  e 
'  ante  esa  palabra 
car  de  la  historia  < 
ilaciones  se  plegabí 
en  las  Pirámides,  e 
das  partes,  y  al  pi< 
e  el  Verbo  de  Dios 

de  divinidad  y  de 
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ignorante  de  cuan 

linde  va... 

a.  abandonado  tan 

ímientos  sin  norte 

fsta. 

su  razón  ha  de  tei 

una  ley,  comple 
ción  indispensabl 
ciega  sus  fuente; 
nplemento,  y  en  li 
no  cabe  una  facul 
ributo,  todo  se  des 
),— y  si,  como  en  ei 
del  alma  negáis  dí 
ene,  la  suprema 
queda  de  la  volur 
ida  de  la  razón  n 
a  parte,  monstruc 
ra  la  criatura  lit 
;  la  ley  moral  ni 
fines. 

la  Providencia,  i 
razón  existente  ei 

Providencia  es 
el  albedrío,  sesigí 
dencia,  siendo  la 
es  la  razón  supre 
la  libertad  moral, 
en  su  expresión  i 
'uta. 

^a  católico:  Di< 
il  y  cuidadosamei 
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ley  la  noción  de.  toda  ley,  es  la  garantía  de  toda 
libertad — pues  que  su  Providencia  no  es  la  mano 
tiránica,  que  conduce  al  hombre  á  ciegas,  sino 
ovimiento  eterno  de  su  voluntad,  la  revela- 
infinita,  que  marca  todos  los  destinos  por 
percepción  que  alcanza  á  lo  pasado,  á  lo 
ente  y  á  lo  futuro,  en  un  solo  acto  sin  prin- 
I,  sin  fin,  inmenso,  inexplicable,  que  se  llama 
lernidad,  que  abruma  el  alma,  y  lengua 
ana  no  es  capaz  de  expresar,— ni  el  enten- 
ento  de  la  criatura  capaz  de  sondear  y  com- 
der. 

os  no  prevé:  la  previsión,  esta  palabra 
isión  manifiesta  relación  de  tiempo,  ante- 
dad  de  la  percepción  al  acto,  de  la  acción 
er  á  la  cosa  vista;  y  la  idea  del  tiempo,  des- 
e  la  idea  de  la  eternidad. — La  previsión  su- 
:  tiempo,  y  en  Dios  no  hay  tiempo;  el  prin- 
I  y  fin  de  las  cosas,  la  creación  y  la  destruc- 
del  mundo,  la  erupción  y  la  extinción  de 
generaciones,  el  primer  rayo  de  luz  y  la 
rera  sombra  de  la  muerte,  todo  está  para  él 
ido  y  junto  en  un  solo  instante  que  no  em- 
,  ai  continúa,  ni  acabará;  instante  fijo,  acu- 
kción  debida,  donde  no  se  conoce  ni  el  ayer, 
hoy,  ni  el  mañana;  eternidad,  eternidad  su- 
e!  Y  en  esa  actividad  eterna  é  inmensa  de  la 
¡potencia,  todo  lo  produce  eternamente  tam- 
y  su  voluntad,  su  ley,  la  razón  suprema  é  in- 
1  de  las  cosas  y  de  las  vidas,  está  revelada  y 
titm'da  en  esa  acción  sin  medida  y  sin  dura- 
,  simultánea  y  perpetua,  en  que  la  voluntad 
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mulando  en  i 
orden;  y  las  e 
,bre  de  las  g 
ey  particular, 
divina,  perpe 
lajero  tras  ot 
dales  abierto! 
6  por  la  mam 
historia  de  la 
í  ojos  de  Dios, 
:on  el  futuro, ; 
:n  esa  concent 
idad  inmensu 
sí  Dios  lo  rij 
hasta  todo,  de 
B  Dios,  dice  í 
>  cuyo  centro 
ierencia  en  nii 
;s,  en  su  omni 
su  eternidad  i 
voluntad  legis 
dena,  en  su  1 
dando  la  ley  i 
ina,  imagen  y : 
Mrcunferencia 
agita,  usando 
^ando  de  la  ! 
y  que  es  el  ( 
como  dice  el  li 
n  á  fin  con  for 
lad»,— flím^ií 
iter  et  disponi 
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■enemigo  y  sembró  cizaña  en  me 
•se  fué.  Y  después  que  creció  la 
•fruto,  .apareció  entonces  tambiéi 
•llegando  los  siervos  del  padre  t 
•dijeron:  ¿Señor,  por  ventura  no  f 
•na  simiente  en  tu  campo?  ¿Pues  i 
•cizaña?  Y  les  dijo:  hombre  enea 
•esto,  Y  le  dijeron  los  siervos:  ¿Q 
•mos  y  la  cojamos?  No,  les  respon 
•cogiendo  la  cizaña  arranquéis  tai 
•Dejad  crecer  lo  uno  y  lo  otro  ha 
•en  el  tiempo  de  la  siega  diré  á 
■Coged  primeramente  la  cizaña,  y 
•nojos  para  quemarla:  mas  el  trigí 
•mi  granero». — (Math.  XIII. — 24 — ; 
Sí:  el  Creador  ha  dado  al  hombre 
y  facultades  bastantemente  enérgi 
plirla,  á  la  sombra  de  su  amparo 
el  hombre  ha  abusado  de  esas  facu 
gredido  la  ley:  la  abominación  ha 
el  vicio  ha  recibido  su  apoteosis, 
menes  han  sido  practicados,  las  pe 
nes  han  cundido;  la  cizaña  ha  brott 
po  del  labrador. — Y  la  razón  del 
entonces  á  la  razón  eterna  é  infin 
Verbo  manifestado  bajo  la  carne, 
deciente  eo  la  revelación  del  cielo 
sus  labios:  Señor,  ¿no  sembrasteis 
lia:  no  disteis  una  ley  practicable  ; 
de  dónde  la  cizaña?  ¿de  dónde  ts 
ción?  La  humanidad  se  rebeló:  1 
pisoteó   la  ley,  penetrada  del  es 
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de  SU  libertad,  cons. 
lismo  y  los  precepto; 
>atemplación  del  inf 
culo,  el  himno  y  el  a 
dad,  recibirán  su  coi 
to  una  centella,  en  t 
adándose  es  la  prof 
lo  á  su  interior,  y  en 
ivado  de  la  percepc 

en  su  corazón  las  fu 
lira  su  castigo  y  des 
sismos  de  la  tiniebU 

de  la  muerte! — Yo  d 
)rimeramente  la  cizi 
ra  quemarla;  mas  el 
;ro. 

gra  el  catolicismo  la 
d  exige  una  ley:  esa 
razón  existente  en  I 

liendo  todos  estos 
libre  respecto  de  E 
co  de  los  demás  homt 
;  tiene  derecho  á  d 
ed  el  catolicismo,  11' 
ifirmación  y  la  práci 
luta,  que  consagra  e 
elementos  y  faculta» 

.  hombres  emanan  d 
mismo  ñn,  están  su 
idos  en  el  aliento  cor 
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s:  li 
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nombre? En  el  mi 

el  cielo:  no  hay  justic 
>mo  la  moral  es  la  p 

ser  absoluto,  infinite 
'  que  es  perfecto,  deci 
s  un  nombre,  y  en  el 
consecuencia  la  mor 
lentira!  O  se  aceptar 
¡temos  ó  es  precis< 
idad  no  tiene  de  ít 
le  su  absurdo! 
inciencia  que  el  boml 
,  que  ningún  bien  tei 
1  mal  limitado  le  aten 
Lte  de  los  acontecimi 
e  busca  lo  estable,  lo 
ación  momentánea 
;  halaga  el  último  ci 

la  mano  del  amigo  < 
5  cuestiones  de  la  i 

al  hombre  la  pena  i 
jrar  esa  igualdad  imi: 

á  las  nociones  del  bi 
dea  de  un  Dios  inñni 

final  del  hombre  es  h 
razón  ha  dictado  si 
libertad:  él  obra  bi< 
ibrando  el  destino  d« 
isticia,  practicó  la  v 
risiún  arrobadora  de 
Ttal  de  su  gloria;— o 
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1  perversidad  y  el  crimen, 
los  abismos  de  la  muerte  y 
os  tempestades  eternas  de 
:  la  privación  del  consuelo: 
or  dentium.— Pero  como  su 
'  de  ser,  ni  el  galardón  de 
a  pena  del  crimen  puede 
L  suma  de  todos  los  bienes 
\  de  todos  los  males  como 
3pera  al  alma  inmortal,  en 
1  ser  que  se  llama  la  éter- 
es?   Luego  hay  castigos 

stigos,  no  hay  premios;  y  si 
itigos  ¿qué  es  la  inmorta- 
á  destinada  á  vidas  dife- 
iscalando  planetas  y  repre- 
s  varios,  en  seres  sucesivos 
e  racional:  6  bien  lo  está  á 
es  y  fórmulas,  y  progre- 

el  eterno  vagar  de  la  me- 
lles de  tantas  transfigúra- 
las ¿hay  ó  no  un  destino 
>nde  le  aguarda  la  sanción 
D  lo  tiene,  alma  inmortal 
le  te  ha  revelado  Dios  la 
a,  y  te  hace  vislumbrar  el 
;  y  de  tus  trabajos,  para 
mo  la  piedra  de  Slsifo,  ha- 
mentos  y  tus  lágrimas? 

sin  embargo,  entre  esta 
i  larga  sucesión  de  otras 
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:rañas  de  Prometeo,  ama- 
llado por  Virgilio, — ó  con 
irgado  con  la  piedra,  que 
lo  ha  llegado  al  fin  de  sus 
t>ajos,  transmitidos  en  las 
lio:  —  Sisiphon  aspiciens, 
inquit.  Perpetuas  patitur 

as  aceptaba,  en  tanto  que 
negó  Lucrecio,  en  buena 
¡o  al  mundo  la  barbarie 
lito  y  clavando  una  men- 
t,  la  duda  y  la  mentira  del 
dad  que  habita  Dios, 
do  en  este  dogma  el  único 
ral,  lo  ha  defendido  desde 
os  tiempos:  el  protestan- 
duro,  destruyendo  el  del 
enciclopédica  comenzó  á 
erse  á  negarlo,  y  en  esa 
i  de  la  ley,  del  bien  abso- 
;rtad  su  prestigio,  degra- 
lo  el  demócrata  en  terro- 
escaba  reservada  la  obra 
r  maldecirlo  con  altivez, 
lasta  suponer  tiempo  en 
;  todos  los  tiempos  hayan 
momento  inmutable,  en  la 
en  la  negación  radical  de 
en  la  eternidad, 
moral  exige  una  sanción: 
Listicia  absoluta:  esa  justi- 
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a.  alma  en  ruina,  d 
nte  regenerada  ] 
nuestro  ser  ha  baj 
:a  el  milagro  máa 
smbres.  Y  el  Ver 
1  el  verdadero  ho 
milde,  cargado  de 
as  y  en  el  infortí 
Tama  la  semilla  ( 
ctrina,  sufre  toda 
or  fin,  única  víct 
eternidad! 
dad  creada  en  la  ] 
:ades,  instigada  pi 
ha  caído  en  el  d 
s  pasiones  se  rebe 
io  el  bien  ejecuta 
:xiste  y  reina  la 
nales,  cuyos  insti 
:ia  activa: — en  la  i 
todo  es  amor,  po; 
el  sistema  de  Dio 
)so  acuerdo,  sólo 
riente,  porque  él  S' 
i,  y  se  ha  reducidc 
3  natural  y  se  tra: 
:racióa,  como  la  si 
il.— No  es  otro,  lo 
pecado  original,  q 
ico  punto  de  vist 
los  estudiar  la  físi 
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I  el  dogma  de  la  Encarnación  á 
inciencia  y  á  acrecentar  ese  imp 
;ismo  con  este  otro  dogma,  invi 
isí,  con  un  iocremenco  de  fuerza 
i  libertad  moral,  que,  como  tan 
Qos  repetido,  es  en  su  postrera 
rmula  política  que  llamamos  dei 
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propio  ser  experimenta  las  primeras 
es  de  la  existencia  que  se  derrama 
de  vida  y  son  su  sangre  y  con  su 
con  su  ser,  nutre  la  vitalidad  y  la 
hijo,  que  ha  nacido  de  su  seno,  que 
1  su  regazo,  que  le  consagra  la  pri- 
isa  como  una  irradiación  de  las 
3  del  cielo,  y  que  en  la  primera  reve- 
i  inteligencia,  en  la  primera  manifes- 
entimiento,  sin  la  conciencia  aun  de 
,  formula  por  la  espontaneidad  del 
a  omnipotencia  del  amor,  esta  pala- 
síntesis  y  engrandecimiento  de  todas 
jnes  delicadas,  esta  palabra:  madre! 
.ita  aquí  la  importancia  de  su  misión; 
>s  de  nuestras  madres  recogemos  la 
ción  de  la  fe,  y  ellos  nos  modelan  la 
'muía  de  la  adoración  del  infinito;  en 
lades  y  á  través  de  todas  las  peripe- 
ida,  la  madre  aparece  como  el  objeto 
del  amor  más  puro  y  más  acrisolado, 
ir,  que  como  un  sol  sin  eclipse,  es  el 
odas  las  afecciones  y  el  primer  gim- 
5  sentimientos  delicados,  de  ese  amor 
e  el  heroísmo  de  los  Macabeos  y  de- 
iolano  á  las  puertas  de  Roma. 
itivo  en  el  corazón  del  hombre  el 
amilia  es  una  asociación  esencial- 
rosa.  La  conveniencia,  el  placer,  si 
ultado  no  son,  por  cierto  la  base  de 
doméstica,  ni  en  su  composición  en- 
>.  El  amor:  he  ahi  el  nudo  de  la  fami- 
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en  su  materia!  impotencia,  qm 
dática  ve  caer  ante  sus  pies  lo; 
uerza  destructora  del  egoísmo 
;;  ese  sacerdote  se  llama  esposa 
es  la  MUJER,  —que  se  consagra  a 
modesto,  sepultada  en  el  hogar 
)  de  la  Tebaida,  en  la  profundi 
les  misteriosos. 
;1  amor  ellazo  de  la  familia,  y  If 
nificación,  —  el  paganismo  n( 
el  tipo  perfecto  de  la  sociedac 
or  qué?  —  Porque  degradaba  \¿ 
los  así  los  vínculos  esencialet 
edificio  cafa  minado  por  su  ba 
ismo,  al  echar  en  nuevos  cami 
ebía  comenzar  su  obra  regene 

pequeña  asociación,  que  es  li 
lad  civil,  y  su  misión  se  reducíi 
simple:  la  dignidad  de  la  mujer 
>  la  unidad  histórica,  en  estt 
ital.  —  El  paganismo  conserva' 
mas,  girones  desprendidos  de 
ilación  primitiva.  Esta  reminis 
lia  á  pesar  de  las  radicales  CO' 
;  esos  dogmas  fueron  sometidoí 
le  las  generaciones,  y  el  esfuer 
5r  explicarse  la  ñsiologfa  moral 
on  lugar  á  la  afirmación  univer- 
originaria  del  padre  de  la  raza 
no  nos  extrañará  una  vez  acep- 
leí  linaje:  la  humanidad  va  ere- 
jres  van  dispersándose,  las  so- 


ob 


na 
nb 
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rra  todo  un  raudal  de  vivific 
o  un  torrente  de  regenerac 
:,  para  la  familia,  para  la  : 
ria,  para  el  universo  entere 
ertos  de  par  en  par,  por  el 
.  Sí:  hay  en  los  cielos  una 
,  hay  una  razón  suprem 
nanidad  afligida,  también  ti 
Ina  mujer  como  centro  de  la 
orno  emblema  y  símbolo  de  i 
evelación  cristiana:  he  ahí  i 
levanta  y  engrandece  la  di( 
;radado  por  la  antigüedad  p 
)bjeto  de  los  monstruosos 
ibrados  en  los  altares  de  Ver 
osa,  la  madre,  la  virgen,  tiei 
1,  y  en  esa  madre  de  amargí 
a  amor,  en  esa  virgen  toda  ] 
ad  entera  encuentra  un  dog 
liente  conmovida  en  todo  lo 
f  de  delicado.  El  dogma  de 
de  este  modo,  esencialment 
afectos  del  corazón  humano 
lujer  corredentora  del  mund 
ocia],  y  garantiendo  la  famil: 
también  radicalmente  líber 
locrálico. 

na  vez  rodeada  la  mujer  de 
lidad  y  convencida  de  su  f 
a  tranquila  en  el  hogar,  y  el 
antir  más  y  más  el  orden  y  i 
Lmilia,  hace  del  matrimonio 
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sí  la  sanción  de  la  conciencia, 
vil  es  un  contrato  incompleto, 
a  el  Sr.  Bilbao,  y  lo  es  porque 
lude  fácilmente  y  lo  que  sólo 
ao  compromiso,  por  un  mutuo 
ace:  la  ley  interna,  la  ley  de  la 
ey  suprema,  que  jamás  pode- 
as  eternas  amenazas  nos  sacu- 
t  loca  embriaguez  de  la  disolu- 

moral;  es,  por  consecuencia,  la 
garantía  del  lazo  conyugal,  que 
no  disuelve  A  lo  menos  relaja, 

el  crimen  han  franqueado  los 
ud  y  el  honor  les  oponen  A  las 
r  doméstico. 

dignificada  y  garantida.  El  lazo 
deberes  mutuos  é  inexcusables, 
la  bendecido  la  unión,  y  ha  des- 
s  del  mundo  el  modelo  de  las 
idecimiento  de  las  vírgenes,  en 

entre  todas  las  mujeres:  en  la 
tflana,  que  irradia  sus  dulces 
:liciosos  campos  del  amor:  en  el 
;s,  que  en  medio  al  océano  de 
ece  como  la  guía  y  el  celestial 
s  ha  de  salvar  de  las  tormentas; 
ie  la  Virgen  María,  es  el  culto 
is  vírgenes,  y  de  las  almas  sen- 
,  que  en  sus  dolores  Ó  en  sus 

la  madre  del  universo;  por  eso 
,  es  eminentemente  social,  y  si 
modelo  inmortal  de  la  mujer 


roLiasMO  V  la  democ 

se  quita  al  matrimo 
ia,  nada  queda  en  U 
luradero. 

sta  procede  en  buen: 
mas  y  humillarse  a: 
egación  de  la  übertí 
líente,  pretender  ue 
I  hombre  y  la  mujer: 
o    por  la  conciend 

matrimonio! Ento 

del  matrimonio  civil 
erio  ó  de  la  degrada' 
:s  ni  puede  ser  un  pi 
las  ruedas  de  la  máq 
icata  el  honor  perdic 
:omo  la  sociedad  me 
no  de  la  infamia  ni 
■nundo  racional  tiei 
isar,  que  una  conciei 
imor  de  la  pena  men 
posible  de  la  inoceni 
)  testigo  irrecusable 
conjTigal.  Todos  lof 
s  6  modernos,  civili 
[do  siempre  y  con  i 
)S  y  de  su  degradací' 
ntre  ellos  importaba 
sanción  de  la  concÍ< 
hecho  santo, 
os  dicho:  el  matrimoi 
ipleto,  y  ahora  dec 
7i\  no  es  matrimonie 
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a,  repetimos,  es  el  me 
hombre  se  une  á  una  ni 
damento  de  la  asociaci' 
;y  y  el  amor  se  entien 
zo  de  tierra  coronado  [ 
limitado  por  los  mismo 
»s  mismos  ríos,  se  encuf 
iedades  en  un  gran  n 
sociabilidad  conduce  '. 
lutuú  apoyo  de  las  fue 
azones  se  suman  en  un 
y  las  familias  que  coi 
agregadas  las  unas  á  li 
3a  ley,  hacen  de  todas 
ún,  de  todas  las  luces 
todas  las  asociaciones 
se  pedazo  de  tierra  se  t 
—Así  el  amor  de  la  fan 
formó  los  Dioses  Lares 
incorporación  inmensa 
en  uno  solo,  pero  tnfíi 
ue  se  radica  al  árbol  qi 
ente  que  nos  ofreció  su: 
municó  la  primera  chis 
nuestros  hijos,  y  á  la  tt 
;:  el  amor  santo,  del  opu 

0  desheredado  ó  fero: 

1  americano  vigoroso 
<  de  la  patria. 

sto  así,  se  concibe  fáci 
institución  de  la  famili 
deleble  á  la  constitucii 
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á  que  el  hombre  pertenece,  lo 
icación  ó  á  su  ciencia.  Y  ¿cuál 
I  que  el  cristianismo  imprime  á 
rid  ese  libro  que  se  pone  en 
os  niflos  cuando  su  educación 
itecismo,  cuya  popularización 

Bilbao,  y   que,   sin   embargo, 

nteligencia  naciente  del  niño 

na  vez  desarrollados,    brillan 

e  luz!  Allí  encontraréis  la  cons- 

lilia. 

amilia,  por  lo  mismo  que  es  la 

hijos;  el  padre  encarna  la  no- 
lad  y  de  la  ley:  es  la  razón  de  la 
,  compañera  del  padre  y  ángel 
>s,  representa  allí,  la  justicia,  el 
—El  padre  es  la  autoridad,  pero 
e  de  ella  abuse!  ¡ay!  del  padre 
;  en  tirano!  Luego,  si  sólo  es  la 
da  A  la  conciencia,  representan- 
;rna,  en  cuanto  está  penetrada 

es  el  legislador,  sometido  á  la 
ntigua  que  él,  que  rige  la  socie- 
i  tiene  gravísimos  deberes,  por 
to  puede  el  hijo  responsabilizar 
lebe  amor  y  gratitud  á  la  esposa 
man;  si  la  esposa  ha  de  velar 
ito  delicado  de  la  mujer  cristia- 
a  de  la  ley  y  la  limitación  de  un 
irte; — se  sigue  que  el  hijo  tiene 
le  acción,  cuyo  único  límite  es  la 
:iencía,  cuya  autoridad  repre- 
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iucado  la  familia  en  el 
3,  en  el  sentimiento  de 
:o  á  la  ley.  La  suma  de 
s  en  sociedad,  han  sido 
ncia  común,  por  el  ins- 
esidad  de  cada  una:  la 
)orque  sin  ella  ni  el  or- 

1  posibles:  esa  ley  debe 
imunes:  esos  intereses 
itución  despierta  igual 
no  de  los  elementos  so- 
lismo  deber  de  concu- 
:ión;  y  ved  ahí,  que  la 
ley,  y  la  delegación  de 
L  individual  constituye 
;ía  relativa  de!  agente 
autoridad:  entonces  la 
)delada  en  la  familia, 
■educe  il  esta  fórmula: 
10  análisis:  amor;  como 
u  nombre! 

as,  no. 

3  lógica  que  la  que  aca- 
epública  es  la  sociedad 
Jelo  de  la  familia  bien 

cibirse  recta  organiza- 
sdíante  la  recíproca  es- 
rechos,  la  igual  impor- 
nas  que  la  forman— El 
el  mundo  esa  nivela- 
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impoco,  ni  puede  co 
er,  base  y  centro  di 
se  presenta  el  amor, 
corresponde  y  que  ; 
id  la  degradó:  el  d 
9.  eleva.    El  catolic 

ubilidad  del  lazo  co 
I  ya  á  la  organizació 
.  familia:  el  contrati 
orque  todo  lo  que  pe 
piola,  se  elude,  y  un 
exige,  por  consiguie 
anción  de  la  concie 
latrimonio  es  lo  úni< 
lases  sólidas  la  esta 
■stica,  y  lo  incorrupl 
fal.  El  catolicismo  1 
lad:  él  solo  constitu 

o  por  todos  estos  me 
n,  conduce  la  socied 
i  considerada  la  cu 
ta,  se  arroja  una  nuc 
a  de  la  república  r 
despótico;  y  la  Igle 
:s  la  Imagen  de  la  ^ 
dos,  madre  de  la  hur 
iperanza  de  los  que  ] 
amarguras,  concuri 
brmación  de  esa  asp 
libre,  de  ese  gran  i 
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a  democracia  que  amamos,  y  cuyü 
itía  son  los  dog^mas,  la  caridad  y  las 
e  Jesucristo  despeñó  desde  el  Calva- 
ando  en  su  sangre  la  sangre  de  ver- 
iticia,  que  ha  de  nutrir  y  vivificar  las 
iniverso  moral,  del  universo  social  y 
3  político! 


'ITULO  IX 


ATÓLICAS.— LA  CARIDAD 

dogma  católico  es  la  caridad. 
ismo  hacer  la  síntesis  de  las 
Tibe,  y  de  los  dogmas  que  en- 
pite  al  mundo  las  palabras  que 
zarza  misteriosa:  Ama  A  Dios 

5SAS  Y  X  TU   PRÓJIMO   COMO    A    TI 

la  voz  de  Jesucristo  hace  re- 
universo;  Amaos  como  os  he 
la  palabra  de  los  labios  del 
itnaos  mutuamente,  porque  la 
Dios,  ó  exclama  con  San  Pa- 
ie  la  ley  es  el  amor!...  Pedro, 
enta  mis  corderos,  dijo  el  Di- 
fluyendo así  la  Iglesia  en  su 
cundo,  y  la  Iglesia  ha  respon- 
las  generaciones  con  el  Após- 
Aunque  poseyera  el  don  de 
cíese  todos  los  misterios,  y  tu- 
la  de  transportar  los  montes, 
tgo  caridad.'  Por  eso  es  que  la 
ida  en  madre  del  linaje  huma- 
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Llsamo  para 
la  aflicción, 
:a,  un  porteril 

odio,  y  agiti 
ramado  sobre 
a  Magdalena, 
ue  ungió  la 
jreciosoquel 
sidad  de  Dios 

caso  de  red 
;atólíco  ultra 
►nvicciones  y 

inferido  á  la 
itiene  que  -n 
US,  nec  religi 
a  ha  dicho:  U 
i  práctica  no 
la  justicia:  1e 
;  reniega  de 
orque  sólo  la 
ción,  y  distii 

que  es  amoi 
ie  Dios;  dice 

virtud;  y  co 

reniega  de  D 
¡Mala  causa  e 
ftcación  de  u 
idversario!  Y 
le  dice  pade( 
rdad,  repita : 

Quinet,  cuy) 
a  del  Papa  es 
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legaría  la  luz  del  sol 
imo,  que  desde  su  na- 
n  esas  fuentes  vivas  y 
10,  cuyos  dogmas  fun- 
Y  la  Revelación,  cons- 

personalidad  moral, 
an  epopeya  del  amor, 
rnado,  que  se  entrega 

infínito,  que  habla  al 
azón  con  el  tesoro  de 
1  catolicismo,  que  se 
I  Dios  radicado  en  el 
icismo,  que  ha  hecho 
idos,  ante  esa  inmen- 
Inlinito  de  abnegación 
o  en  los  santos  trans- 
ios, de  la  fraternidad 
[finito  de  los  cielos! 
cismo  sólo  se  efectúa 
nsos  y  de  una  caridad 
enes  son,  aquel  joven 

encanecido,  aquella 
e  lanzan  solos,  sin  fa- 
ilonan  su  patria,  su  bo- 
tara sumergirse  en  el 
ones  en  que  discurre  el 
ominios  en  que  el  hie- 
i  amenaza  de  muerte, 
irtires  y  sin  más  con- 
ciencia?... No  pregun- 
meros  católicos:  van  A 
,es  la  luz  del  Evangelio 
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ha  prodi 
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les,  los 
nales,  to 
dica  cu 
enarde 
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:s  son  ec 
la  virl 

de  Quif 
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falange  de  caballeros  á 
is,— el  catolicismo  conde- 
te  de  amor  de  San  Fran- 
antos  católicos  aprestan 
<s  á  otros  torneos,  en  que 
se  rompen  lanzas,  á  los 
sración  y  de  las  grandes 
de  las  virtudes,  verda- 
tiano! 

angas  conquistadoras  de 
de  los  indios,  y  &  deplo- 
sos:  la  única  voz  que  re- 
:1  corazón  del  indígena, 
paz,  de  inmortalidad,  de 
s  fecundos  secretos  en- 
del  infinito,  es  la  voz  del 
15,  son  los  misioneros;  y 
se  entrega  á  las  suaves 
ición  y  de  la  fe,  como  lo 
o  así  fe  de  los  perpetuos 
smo  consagra  A  la  felici- 
ilicismo  produce  en  me- 
lé un  mundo  cuyas  razas 
js,  y  de  nuevas  socieda- 
re  las  ruinas  de  los  hijos 
del  salvaje  ó  en  las  an- 
orden  de  los  Beletmitas, 
s  desgracias  del  infortu- 
y  en  un  claustro  del  Pe- 
astro  de  santidad  para 
to  católico,  Santa  Rosa 
s  y  sublime  caridad  elo- 
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cidn  en  la  tierra, 
,  través  de  los  i 
de  los  cielos  nul 
razón  de  la  yir^ 
iK  flores;  ese  h( 

universal  salud; 
>s  niños  con  tert 
''Ícente  de  Paul, 
í  sus  obras  en « 
o,  y  de  la  expans 
1  Dios  justo  y  p 
I  siglo  XIX -¿I 
I  satisfacción,  ni 
iga  el  catolicisi 
ra  sus  esfuerzos 
(3),  los  aprendiz 
.,  los  encarcelado 

los  ancianos,  k 
5),  tienen  en  núes 
^ue  se  entregan  i 

su  socorro  con 
lia  en  el  corazón 

erae  el  Síanuai  de  Car: 
1  de  las  Madres  dtfam 
I  de  las  Ntüas  ayas.  H< 
dad  de  Amigos  de  la  I 

Ide  San  José.  Id.de  S 

'Kts  deíenidas.-La  Sai 
¡gis.— La  saciedad  de 
qae  ±  todas  las  neces 
10  eeolro  y  germen  de 
.n  Sociedad  dt  San   Vi. 
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ildad  de  altu 
Ta?.... 

caridad,  es 
fualdad  y  de 
>avengamos 
única  promf 
una  exigent 
i  ningún  ego 
id, — la  carid 
a  de  la  liben 

iad  y  la  /ral 
:ia,  salta  coi 
stable,— que 
itos  princip 
lleva  el  ni- 
e  de  los  sei 
creación  rae 
a,  con  la  pa 
e  hermanos 
sus  dogmas 
democracia 
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levantarlo?— El  arrepentimiento  y  una  larga 
serie  de  buenas  obras. 

Dios  se  ha  revelado:  Jesucristo  es  el  Verbo 
hecho  carne:  Jesucristo  ha  instituido  una  Iglesia: 
esa  Iglesia  es  el  representante  de  Dios. 

Damos  esto  demostrado,  pues  se  desprende  de 
lo  que  anteriormente  hemos  sentado,  y  no  nos 
proponemos  probar  y  sino  estudiar  dogmas. 

La  unidad  de  Dios  no  admite  divisiones:  la 
Iglesia  representa  su  verdad:  la  verdad  absoluta 
es  ley,  es  axioma  moral:  la  ley  implica  justicia: 
por  consecuencia,  la  Iglesia  depositarla  y  repre- 
sentante de  la  verdad  de  Dios,  lo  es  también  de 
su  justicia.— Esto  se  prueba  más  terminante- 
mente aún,  leyendo  en  el  Evangelio  (S.  Juan, 
XX,-23.  S.  Mateo,  XVI,- 19).  «F  á  ti  daré  las 
llaves  del  reino  de  los  cielos,  Y  todo  lo  que  liga- 
res sobre  la  tierra  ligado  será  en  los  cielos^  y 
todo  lo  que  desatares  sobre  la  tierra,  será  desa- 
tado en  los  cíelos.i* 

Tenemos,  pues,  la  Iglesia  católica  represen- 
tante de  la  verdad  y  de  la  justicia  absoluta.  Su 
dominio  no  pasa  de  la  ley  moral:  luego  es  absur- 
do suponer  que  la  actividad  del  ciudadano  puede 
ser  coartada  en  lo  mínimo  por  su  autoridad.— 
Representa  la  justicia,  pero  la  justicia  piadosa» 
que  estudia  y  pesa  la  debilidad  del  hombre  en 
su  propio  modelo;  luego,  su  autoridad  es  esen- 
cialmente caritativa,  esencialmente  de  amor.— 
Está  revestida  de  la  facultad  de  atar  y  desatar, 
de  perdonar  ó  no  perdonar;  luego,  es  una  insti- 
tución reparadora:  es  una  institución  que  impo- 
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r  extenuado  por  la  i 
e  reposo,  por  el  cat 
lumanidad  afligida 
:o  en  los  espacios,  11 
a! 

catolicismo  ha  cubi 
to,  que  como  la  atm 
¡ene  los  gérmenes 
js  elementos  de  la  i 
lazo,  que  como  el  n 
tar;  cortadlo  y  todo  ; 
de  un  planeta  que  i 
epultara  en  los  abis 
uerpo  social  por  toi 
del  cuerpo  humane 
erto;  es  el  gran  fo 
ítinguidla,  y  todos  1( 
i  y  limitándose,  ren 
vajes  en  que  no  ha^ 
;ncia,  ni  genio,  sino 
a  mano  de  la  barbari 
:  la  conciencia  del  i 
réis  escrito  el  mam 
ad  que  se  derrumb 
rompida  Babilonia 
onvulsiva  de  todos 
pasiones,  por  el  s 
i  inundación  de  los  < 

MOS. 

ismo  manifiesta  su  c 
íón  es  una  instituci 
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ción  del  individuo  por  la  s 
:  he  ahí  los  polos  entre  los  c 
:i<5n  social:  he  ahf  los  dos 
;sario  evitar,  dado  que  la  1 

inalienable  en  el  hombre, 
io  absoluto  del  Estado,  la  m 
alidad,  es  Grecia  y  Roma,  < 
a  actividad  del  ciudadano 
Iones  conquistadoras,  son  k 
por  Rousseau  en  mengua 
la  fuerza,  es  la  tiranta. 
)o,  la  concentración  de  la  1 
icia  y  del  amor  en  el  yo,  es 
tantas  y  tan  amargas  lá] 
el  mundo. 

el  universo  por  el  gran  c 
una  vorágine  sepultaba  e 

envejecidas  y  caducas,  y 
terior  que  hace  saltar  mon 
;  nuevas  regeneradas  yj<i\ 
>ios  pugnaban  en  ancha  ai 
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e  quien  va  á  d 
1  mundo;  pen 
ilvador,  que  a 
ha  fundido  lo 
roducir  la  glo: 
d  y  la  poten 
mte  del  munc 
i  tan  mal  pero 


s  decir:  el  muí 
iresenta  el  pri 
ino  en  el  gr£ 
sin  familia,  e 
i  despotismo 
i  selvas  del  n 
sn  en  su  cora: 
Iones  como  üi 
íadora  y  que 
jar  todo  fueg' 
,— esta  palabfi 
!a  conciencia 

luo  es  nada,  el 
ada,  su  razói 
ley:  ved  ahí  e 
díviduo  nada, 
Ein  lo  mínimo 
s  de  la  patria, 
reses  comune 
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uii  suprema  lex;~e\  juez 
a  autoridad,  única  razón 
inos  son  instrumentos,  el 
zonquista  el  gran  axioma 

,  objeto  y  sujeto  de  todo 

voluntad,  de  todo  amor, 
soy  fuerte,  soy  valiente, 
ertenece.  El  hermano!  el 
ir  á  mi  gloria,  porque  soy 

La  debilidad  se  humilla 
■  si  alguna  noble  acción 
ludillo,  sólo  es  un  nuevo 
lía:  todas  las  tiranías,  de- 
cés,  se  han  elevado  sobre 
re  ha  vencido,  ha  domi- 

sigue,  á  quien  dispensa 
.  cual  pesa  la  espada  del 
edad  de  un  mundo,  cuyos 
íbil  y  al  infeliz; — y  ved  al 

como  un  error  que  ha 
para  sentar  su  imperio, 
lidad  que  descarga  rudos 
e  la  humanidad,  cuando 
ojos  cual  el  águila  en  los 
lanza  el  Evangelio  como 
esucitar  la  muerte! 
I  mundo  de  tiranía,  y  la 

egoísmo,  se  alzaba  una 
a  centellaban  los  rayos 
:e  la  aureola  de  la  divi- 
n  en  la  tierra,  su  cabeza 
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lensidad  y  su  brazo  alear 
y  todos  los  soles:  hervían 

de  resurrección  y  agii 
das  esferas  y  ante  las  ai 
ires  el  sudario  ensangreí 

el  catolicismo  que  traía 
e  la  fe,  el  dulce  consuelo 
arranques  sublimes  de  la 
aquel  mundo  niño  y  gí 
del  mundo  antiguo,  levan 
itrido  de  su  doctrina  y 
eciente  en  su  civilizado 
acíñcas  conquistas  de  la 

orción  ó  la  deiñcación  d< 
ahí  todo  lo  que  la  antigHi 

experiencia  mostraba  co: 

t  la  irrecusable  verdad  c 

civos  eran  ambos  princii 

a  patria. 

;1  remedio? 

¡car  el  amor  del  yo,  en  la 
y  de  los  destinos,— y  d( 

ix  el  instinto  del  amor,  c 
'bjeto  se  replega  y  enve 
caridad,  asentar  la  frat 

o  desviada  la  fraternida' 
jre  al  hombre,  y  explots 
de  la  común  abnegaciór 
ir  el  mundo  en  el  abism 
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)  en  el  sistema  de  la  salu 
pfritu  de  la  noción  de  su 
:  el  reflejo  del  infinito  qu 
o  su  actividad  y  en  su  set 
do  asi  el  principio  regent 
que  es  el  individualism 
idad  y  por  la  sumisión  i 

i,  podrían  viciarse,  y  trans 
inmutable  en  especulacic 
o,  convertir  sus  consecuei 
gérmenes  de  destrucciói 
socialismo,  la  fraternida 
d  anarquía,  es  decir,  la  s< 
ia, — revolución.  Es  neces: 
irtud  es  inmutable,  es  le; 
o  lo  es,  en  tanto  que  Dio 
3S  y  calidades  sean  axiom 
iogma;  de  aquí  se  deduc 
tildad  de  la  fe  es  esencial 
J  y  la  conservación  del  E¡ 

L  del  catolicismo,  esta  es  s 
^sámente  se  ha  equivocad 
i  vista  de  la  infalibilidad  d 
reconocer  el  germen  de  1 
mandatario  y  de  laimpecs 
re  revestido  de  la  autor 
■He  ahí  la  dictadura!»  Ni 
ntifice  romano  en  materi 
lejos  de  implicar,  excluy 
tro  hombre,  sujeto  por  t 


;atolicisuo  y  ] 

El  autoridad,— 
bilidad,  no  p 
r.  Bilbao  ha  ti 
5r  exornar  el 
os  católicos.  ¡ 
)  VI,  Juan  X3i 
ta  pretende  ; 
de  la  fe  santa 
fina,  que  inve 
:ir,  y  eso  bien 
ie  intereses, 
o,  solidarida 
[a,  quiere  de( 
}Co,  paz  para 
lien  para  las 
blos:  quiere  di 
obre  la  unidas 
¡Tantán:  son 
ledio  del  tum- 
os del  mund. 
10,  que  se  lev 
bre  los  desva: 
de  Dorrpgo, 
ominación  y 
.  Rosas! 
)ertad  posibl< 
jin  dogma,  ni 
lemocracia,  si 
catolicismo  é 
luitad  la  fe,  1 
To  universal  d 
ducirá?...  El  r 


.  El  hombre  á  nada 
o;  he  ahí  el  dogma, 
habla  á  la  razón  por 
?  más  Verbo  que  la 
propio  espíritu,  ni 
ni  entendimiento  al- 
ia que  mi  voluntad 


le  la  substancia  infi- 
:  sólo  podéis  negar 
lílidad  ó  de  la  anula- 

ma  de  átomos  fundí- 
revelación  materia- 

mo:  el  hombre  está 
1  destino,  asegurará 
sclavo  del  rico,  gri- 
■  quien  agregue:  el 
imas. 

^alvino,  y  Zuinglio 
temblará  y  Enrique 
>ltaire    maldecirá   á 

Pelletán,  que  ado- 
ilar  hoy  demócrata, 
•guirá  entenderse  á 
;igue  entenderlo  á  él. 
:nos  que  al  fuerte,  es 

dogma  del  jacobino, 
ón:  he  ahí  el  dogma 
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lenes  son  comunes:  he  a 
ismo. 

id  es  un  robo:  he  ahí  la  rt 
}gma  infalible  de  Proudh 
d  de  qué  podéis  negar  i 
ibsurdo  que  dicta  una  r 
ido  infalible?— ¿En  virtu 
atizar  la  mentira,  vosotrc 
irabre,  que  en  su  raz<Sn 
finito  y  los  misterios  de 
el  loco  que  imagina  pos 
os  los  rayos  de  Júpiter? 
d  de  la  razón  imperson. 
ina  utopia,  y  que  en  el 
s  un  dogma  universal,  d 
é  imponéis  á  la  razón  ui 
ella  es  infalible  y  juez 

0  veis  que  destruyendo 
el  mundo  la  anarquía?- 

os  principios  proclamai 
oy  un  dogma  que  el  ra 
ue  no  ha  sido  su  revela< 
irerbo? . . .  No  hay  más  vi 

1  comunica:  la  razón  de 
cado  la  teoría  del  robo: 
roudhon  no  hay  más  ve 
is  su  libertad,  pretendí 
jto  que  la  Iglesia  despoti: 
:ree! 

a:  el  racionalismo  impor 
negación  de  la  libertad; 
fe,  se  encuentra  la  garai 
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lidad?— Sólo  Dios,  sólc 
)lÍcismo  que  impone  la 
como  una  virtud,  y 
os  de  rudos  combates 
lutable  como  Dios  y  cli 
isplandores  del  Verbo, 
aire,  que  ha  resistido 
uerra  y  de  corrupción 
ina». 
endo:— la  República  st 

d  es  inmutable,  y  debí 
inmutabilidad  del  dogí 
lalismo  es  la  negación 
la  necesidad  del  catolic 
io  filosófico  de  los  doj 
stra  que  ellos  favorec 
desarrollo  y  á  la  ra< 

lalismo  por  el  contrari 
puede  ser  fatalista  ó 
;n  cuanto  puede  ser  si 
[  racionalismo  es  la  m< 
,  es  el  caudillaje,  es  tod 
ancha  esfera  de  los  err 
ledio? 

como  el  filósofo  de  Gi 
;ruz,  refugio  de  los  ( 
la  cruz,  que  sus  braz< 
as  sensaciones  de  la  frí 
!mbolo  de  la  libertad  y 
el  único  centro,  que  at 
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ducír  tal  resultado, 
llamar  al  axioma  i 
1,  que  DOS  acerca  y 
:sta  palabra  religií 
es  indispensable:  e 
ley,  y  eslabonando 
:on  el  inlinito  y  del 
ura  el  buen  orden 
ly  principio  religios 
in  infalibilidad  resi( 
;ia  docente;  luego  e 
ved  ahí  cómo  la  tí 
iilsiva  clamando  e 
do  de  la  razón  di 
lo  la  unidad  y  la  p 
la  fuerza  invencib 
añrman  á  la  tierr; 
ees    de  fuego  y   s 

dice  el  Sr.  Bilbao, 
cada  católico  revé 
infalible  también,  y 
ir.  Bilbao  se  contrac 
ibilidad  de  la  Iglesia 
a....  ¿Y  en  virtud  de 
Sr.  Bilbao  abdica 
de  arrogarse  una  ii 
i  Iglesia,  y  que,  rec 


igUn  deriva  de   religa 
— Gousset,  Théologiedo 
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miento:  no  os  obedezco;  y  v 
levantarse  envuelta  en  el  n 
humillar  las  naciones  hasta 
bien  infalible,  sienta  la  revi 
dio;  y  de  dictadura  en  anai 
en  despotismo  todos  sebera 
infalibles,— ó  se  humilla  un 
zón  de  dos,  lo  cual  es  por 
que  humillarse  ante  el  ii 
arrastrado  por  el  torbellinc 
los  rencores  y  de  los  odios, 
ve  deshacerse  sus  ilusiones 
sobre  las  aguas,  una  brisa  fi 
ó  tiene  que  refugiarse  al  fi 
catolicismo,  único  refugio  c 
rados  y  de  los  pueblos  que 
¿Qué  significan  tampoco 
la  república  racionalista? — 
ciudadano  repite  la  célebí 
l'Etat  c'est  moi, — enlajus 
el  axioma  intelectual,  y  quf 
que  es  el  dogma,  ¿quién  i 
castiga  delitos  y  quién  se 
la  acción  de  un  individuo  t 
juez,  y  que  cree  experimer 
palabra  de  Dios,  que  habí 
conciencia  y  que  le  hace  d 
yo?....  El  asesinato  es  un  cr 
un  fanático  ó  un  insensat' 
que  sufre,  es  una  virtud.... 
porque  la  razón  de  ese  hom 
poned  más,  que  ha  puesto  t 


:astigaréis?....  No,  tampí 
il  hombre  juzgfar  al  hom' 
n  sólo  importa  la  fórn 
y  si  no  es  posible  estig 
oco  es  posible  condenai 

ídrá  respondernos:  la  t 
la  delegación  de  poderes 
netido  á  la  autoridad  en 
de  sus  derechos.  Pero  i 
con  las  palabras  del  Sr. 
I  contra  derecho.  El  dere 
i  infalibilidad,  es  la  suprt 
:on  abstracción  de  toda  ( 
di  conciencia:  el  racional 
^erso,  asi  á  lo  menos  lo  d 
as;  Dios  y  él:  por  consecu 
r:  delegar  es  abjurar:  al 
1  derecho  absoluto  es  el 
la  razón  individual:  la  re 
cióD  para  formar  de  la  su 
idas  la  razón  general,  ( 
hay  derecho  contra  el  di 
s  absurdo,  es  usurpación 
o  racionalismo  y  repübl 
nente.  O  anarquía  ú  ordei 
blica:  escoged,— pero  noc 

•\  orden,  es  la  paz,  la  dei 
es  la  unidad  y  el  dogma 
y  la  caridad;  y  á  la  man 
lo  envuelven  la  esfera  co 


irs 
nte 


rda( 

El  1 
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usseau....  El  Contrato  social, 
la  revolución.... 
anto  cielo !  A  dónde  vais,  re 
isatos,  sin  Dios  en  el  corazt! 

la  inteligencia?.... Si  quitái 
tais  la  libertad...  iQaé  os  qu( 
ponde  la  voz  severa  de  la  hi; 
ttrato  sólo  puede  conducir  a 
[obespierre  al  crimen! 
esucristo  ha  sido  rechazado, 
dama  procurador  de  la  mué 
a  en  el  corazón  de  la  Fran 
;  encierra  en  su  cabeza;  «nun 
como  cuando  no  se  sabe  dor 
ximiliano  Robespierre:  el  ái 

crece  cuando  es  regado  con 
inos,  exclama  otro  furioso;  y 
las  causas  marchando  sin  nc 
vén  de  todas  las  pasiones;  v 
dose  el  10  de  agosto,  el  2  di 
^.badía  y  en  las  calles:  los  fi 
linos  predicando  la  destrucci 
n  vez  de  oír  el  grito  de  paz  ; 
;1  grito  de  la  libertad,  ved 
¡or  de  todos  los  reyes  para  £ 
a  de  los  verdugos,  y  resoí 
tes  el  grito  de  la  cólera  y  d' 
stocrates  á  la  lanternel 
esucristo  ha  sido  rechazado: 
estra  Señora  se  sacuden  ind 
tas  salvajes  de  la  raaón  divi 
ierrama  por  todas  partes:  loi 
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lo  hubieran 
franceses, 
anearon  d 
del  amor: 
lo  ha  dicb< 
-  á  quibus  1 
ción  á  la  fi 
ínerse,  que 

zos El 

re,  el  terroi 
a,  la  m^  m 
ñonalismo, 
s  crímenes 
parecía  qu 
de  las  bata 
eos,  se  hu 
¡rabie  conj 
.biera  llega 
;ión  moral 
lecirse  las 
s  éste  ha  si 
rección  de 
la  muerte 
3ien  pensai 
ción  de  toe 
Lción  y  de  s 
ici<5n  en  el ; 
mos:  esta  e 
ionalismo 
la  libertad 
loyo  y  sin  í 
i^iuda  paga 


rancesa  hubii 
solución,  qui 
la  edad  med 
;1  estado  de 
y  cuan  arrai 
os  dogmas  n 
ara  de  Sainl 

nocracia,  los 
ilizaron  la  er 
hicieron  peí 
lello  de  la  his 
no  como  el  g( 
elajar  todo  ^ 
su  barbarie  i 
s  alas  el  mist 
Li  grandeza,  í 

Lie  queríendt 
:amínar,  ha 
tad,  y  retard 
sticial  jMaldi 
crimen  el  mi 
tras  de  la  de 

itos  que  sob 
ieren  levant 
obre  la  infal 
i  de  Rousses 
,  la  autoridad 
ontiñcado  de 
e  Proudhon!. 
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racionalismo  ha 
>:  arrojado  con 
e  una  locomot 
la  libertad,  que 
no,  y  llevando 
le  la  Cruz! 
Lciones  que  mo 
terror:  porvec 
de  la  eternidí 
is  acentos  de  1. 
ad,  para  arrojí 
racionalismo,  q 
te  de  la  libertac 
os,  que  todavía 
s  bajo  el  cetro 
ce  universal,  qi 
justicia,  razas 
naldecid  vuestr 

;  quién  es? E 

corrompió  é  t¡ 
cesa,  cuyo  triui 
in  el  mundo:  s( 
rder  los  pueblo: 

podría  dudarlo! 
¡rolución:  con  la 
le  la  deraocraci 
nplar  la  barban 
rá  quién  se  att 
smo  es  la  libert 
¡guedad  ó  qué  i 


ACIStSO  Y  Lí 

lelo  del  ho 
el  tipo  dt 

Itado? 
latriotismo 
cen  de  inte 
de  nacer  t 

ndición? 

ue  han  lib 
ierfa  supon 
ición  de  at 
irdado  el  ti 
in  largos  s 
laíses  está 
to  de  todc 
le  en  el  te 
do  el  odio  ( 
librementi 
corazón, h 

ar  repúblii 
igma? 

indiferent 
lanece  imp 

sin  honor, 

tinegación, 
cir  abnega 
felicidad  i 
3.  mis  inte 
ue  el  inseí 
ombre  de  i 
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larquistas  son  los  mism 
Iglesia  su  independencia 
la  fe  en  el  corazón  del  pi 
esos  jesuítas  que  execra,  ft 
;uvieron  el  coraje  de  arn 
10?...  ¿No  sabe  que  el  barba 
estro  pueblo  se  llamaba  Ju 
35  expulsaba  de  la  ciud 
?s  unitarios? 
,  sin  embargo, 
i  falta  de  dogma  y  de  edu( 
tie  ahí  la  causa  de  nuesti 

a  inmoralidad  en  el  pueb 
vo  honorables  pero  escás 
uventud  superficial  y  en\ 
sin  altura,  una  política  mi 
i  leyes  de  transición,  y  no 
tria  sino  el  interés  de  un  p; 
sas  facciones  que  *jamás  s 
no  tienen  corazón;»— he  í 
;s  del  Nuevo  Mundo, 
eral,  pues  que  por  todas  pi 
H'os,  los  mismos  vicios,  1 
se  alzan  como  un  torren 
io  y  de  insensatez,  que  h: 
I  de  las  pasiones,  para  sumí 
ez  que  hayamos  conculca 
3  principio  de  salvación  q 
i  de  haber  visto  deshacei 
usiones  más  bellas  del  am 


:atouci5Uo  y  la  i 

jgia  ó  la  tiranía  ( 
mpefiado  en  desi 
unto  de  apoyo  de 
del  dogma.  ¿Qu 
.  La  libertad  y  la 
Dbtiene  cuando  t 
do  bajo  el  nivel  d 
!  encierra  en  es 
y  levantémosla  t 
furia  del  error, 
lie  nos  causan  e 
vando  por  la  a 
asilos  de  la  corr 
sterios  del  vicio. 
)s  una  política  d< 
tidos...  Patria!— 1 
facciones  son  si 
en  la  teoría  de 
intereses  del  día 
se  disputan  su  pi 
3S  seminarios,  do 
atoles  de  la  verdí 
sean  inculcadas 
la  tierra,  y  vej 
o,  en  quien  se 
;nsa  y  la  santii 
la  eternidad. 
>s  los  niños  en  la 
la,  en  vez  de  en 
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ir  &  entregarse  á  las  delicias  de 
enigrar  principios  sublimes  que 
'  sabias  instituciones  que  jamás 

ociaciones,  donde  el  obrero  y  e! 
:n  protección,  enseñanza,  ami- 
nplos  que  imitar,  en  vez  de  de- 
la  barbarie  amando  su  potro  y 
u  Dios. 

pampa:  allí  nos  esperan  las  ra- 
ueQas  del  país  en  que  hemos 

porque  en  cambio  de  la  tierra 
irnos  á  llevarles  una  chispa  de 
lacer  brillar  en  el  desierto  los 
ngelio. 

1  educación  á  manos  llenas  so- 
^diento  de  justicia,  sobre  esas 
tienen  hambre  de  la  verdad,  y 
n  su  propia  tierra,  sólo  conocer 
),  mañana  cuando  se  les  llama 
o  de  batalla,  para  destrozar  un 
eranda  herencia  de  la  patria... 
tión: 

tener  religión?...  No  trepidamos 
;  gobiernos  en  las  democracias 
lel  pueblo,  que  les  confía  la  cus- 
reses.  Tanto  valdría  sostener  lo 
decir,  que  no  debe  educación  ú 
jbiernos  deben  velar  por  la  edu- 
y.  y  como  no  hay  tal  educación 
;  la  verdad  que  se  enseña,  sien- 
espíritu  el  primer  interés  de  la 
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l1,  se  sigue  qu 
arla  al  puebl 
ion  y  sostenei 
sla  á  los  sentii 
ía  como  nece 
Cómo?— (En  q 
i  que  no  es  la  c 
1,  que  ha  conn 
>s  cataclismo 
ca  Oriental,  ei 
recho  de  patr 
nos  se  arroga 
s  del  buen  sen 
r  de  la  dióce 
templo,  conclt 
tiránicamente 
al  destierro ... 
lales  de  la  Ai 
;mo  estúpido,  i 
:a  quien  aplau 
ros, — al  tiemf 
LS  subversivaí 
los  pueblos  (1 


igarrerlas  de  Buen 
dlgdode  llamar  la 
I  recuerda  el  c«leb 
fapoleCn.  Es  una  p 
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gión,  para  mejor  asentar  1 
los  suyos  y  el  patriotismo  ei 

La  libertad  pública  se  fum 
libertad  moral; 

La  ley  social  se  funda  en 
absoluta,  del  axioma  moral; 

La  igualdad,  se  funda  en  i 
ción:  igual  origen,  iguales 
tino,— quiere  decir:— idéntic 

La  fraternidad  se  funda  ei 
dad  de  la  redención,  reversi 
—quiere  decir  comunidad  d 
para  lograr  el  objeto  final 
hombre  y  de  la  libertad  de  í 

La  dignidad  humana  se  fu 
ción:  la  naturaleza  de  la  cr 
Creador,  es  el  punto  más  alt 
tiana,  y  el  término  de  las  as 

La  familia  se  funda  en  el 
María,  que  elevando  la  di 
garante  su  perfeccionamien 

El  amor  republicano,  se 

Y  siendo  el  catolicismo  ei 
eminentemente  liberal;  imp 
lismo  la  anarquía,  la  disolu 
inoculemos  en  el  alma  de  es 
unidad  del  dogma,  y  las  sai 
esa  virtud,  que  no  reconoce 
borda  con  el  ímpetu  de  la  íni 
dar  el  universo  con  las  agu 
espumas  saltan  hasta  los  as 
la  naturaleza  en  un  cántico 


[SMO  Y  LA  E 

los  puebl 
ocracia! 
;  sed!  Miri 
de  los  pi 
de  la  eterr 
indo  libert 
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[>BL  miBVO  HUNDO 

O  cada  hombre  tiene 
ecirse,  su  destino.  Na 

no  sirva  á  la  utilidad  i 
juos  tienen  su  colocac 
)s  los  pueblos  en  la  h 
e  la  gran  asociación 
plicarnos  de  algün  n 
rresponde  A  cada  na( 

los  destinos  del  munc 
ieron,  siendo  el  eco  di 
e  la  unidad. 

griegos  derramando 
5  de  luz  que  lo  inunda 
■  fin,  trajeron  los  pueb 
TÍO  preparación  á  la  gr. 
oral  de  Jesucristo,  lli 
'ista  omnipresente  de  1 

juzga  en  su  desarroll 
le  la  raza  mongólica  oi 
Ito  á  la  mirada  de  la  c 
andinavos  y  antigua: 
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¡ciaban  con  a 
y  la  Atlántii 
sto  y  el  ardoi 
ábulas  del  C: 

del  inñnito 
Hundo  enter 
or  de  un  vo 
Qtar,  en  el  p 

traspuso  los 
:  juventud  es 

itaó  la  liberta 
a  la  madre,  q 
le  sus  bosque 
la  que  nos  ei^ 
o  tiene  toda 
transformar 
día  en  que  f 
na  en  el  mo 
,  sobre  las  rui 

palabra  en  < 
ie  la  repúblic; 

uevo  Mundo 
m  el  movimí 
Esta  tierra  es 
,1  Colón  era  c 
ion  del  reino 
í  clásicos  de  1 
ísimos  que  in 
-  del  dogma  ; 
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de  las  grandes  montañas;  y  parece 
de  una  ley  oculta  pero  irresist 
súbitamente  las  razas  ó  las  nacionc 
tornar  la  atmósfera  de!  universo  me 
americana,  mezcla  de  la  sangre  de  i 
minada  por  la  antorcha  de  la  civt 
cristianismo,  es  una  raza  nueva  en 
que  debía  traer  sino  una  novedad, 
perfeccionamiento  de  un  principie 
liado  en  la  razón  y  el  sentimiento  di 

Lo  repetimos:  su  misión  es  la  dei 

Los  hombres  lo  han  querido;  se 
de  la  justicia  que  habla  tronante  á 
los  pueblos,  han  degradado  esa  c 
santa,  y  apartándola  del  cristianis 
y  su  única  garantia,  han  retardado 
tan  deseado  y  tan  augusto  en  que  ; 
una  verdad.  La  filosofía  insensata  1 
monstruo  del  racionalismo  y  neu 
su  aliento  impuro  la  obra  de  orgar 
grito  dio  la  América  en  los  últimí 
glo  pasado. 

América!  A  tí  la  obra! 

Apóstol  y  soldado  de  la  más  just 
causas,  levántate  sin  temor! 

El  mundo  te  espera  prosternadi 
tu  misión  una  nueva  visita  de  los  c 

Ahf  están  la  esclavitud  ó  el  desp 
magogia  y  la  licencia  como  furias  ; 
infierno,  despedazando  los  pueblf 
los  tiranos  Ó  los  hipócritas  revoli 
presentarán  ante  el  juicio  de  la  p( 
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sando  á  la  inocente  grey  de 
nenes  que  ellos  cometieron, 
[igante  y  Dios  está  contigo: 
ótente;  levántate  hasta  la 
e  broten  en  el  espacio  para 
fuentes  vivas  del  amor  y 
te  de  la  libertad,  para  que 
nadadas  de  respeto  te  ado- 
Y  sienta  el  mundo  bullir  en- 
pa  del  heroísmo,  el  vigor  de 

y  el  ardor  de  una  verdad 
1,  levántate! 

Ttad  está  herido:  cura  sus 
I  del  cristianismo,  y  con  esa 
3car  en  su  órbita  el  mundo 
icionalismo  ha  hecho  saltar 
planeta  desprendido  en  el 
<Ti  fuerza,  que  no  se  mide,  á 
lerte! 

sobre  el  mundo  la  revela- 
r  resuene  hasta  en  la  bóve- 
labra  de  gigante,  en  que  el 
lule  los  dogmas,  los  secre- 
os  milagros  de  la  libertad! 
I  América  mi  madre,  tu  mi- 
i  pueblos.  Espera  entonces 

la  historia,  que  es  la  con- 
es!.... 

mundo;  no  lo  dudemos:  El 
mericano  la  voluntad  y  el 
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!tra  fe  de  católicos  y 
ipulsado  á  tomar  la 
ides  causas  atacadas 
e  este  absurdo,  como 
■  es  la  gota  de  veneno 
eranzas  y  amarga  to- 
ar un  dolor,  prevenir 
uelo  ni  secar  una  sola 
fe  y  nuestro  aliento, 
ue  ella  ñaquease,  pe- 
tirano  romano  una 
ebatara  la  existencia 
I  inapreciable  de  la 

in  de  leerse,  son  el 
is  profundas  convic- 
:aros  sentimientos.— 
se  siente  lastimado  á 
a,  el  Sr.  Bilbao,  con 
sangre  y  de  amistad, 
palabra  que  pueda  he- 
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Orico,  que  va  á  leerse,  faé  escrito  coi 
'  en  un  trabajo  que  cuando  llegue  . 
latnará  IHttoria  de  la  provincia  de  Mi 
de  la  Plata;  y  hablo  de  esto  como  d 
que  no  eatA  en  mi  voluntad  fijarme  u 
lo  comprenderán  fácilmente  todos  le 
edicado  á  hacer  iuvestigaciones  aeris 
itoria  nacional,  porque  saben  que  fn 
.  ineficaces  toda  la  perseverancia  y  labt 
iblea  para  encontrar  antecedentes  sobi 
y  de  indispensable  esclarecimiento  pe 
nuestros  archivos  r  la  pobreza  de  nuei 
Más  de  una  vez  acontece,  que  sea  pri 
i  esperar  de  la  casualidad  la  Inz  que  t 
e  comienza  A  introducirse  una  consoli 
entre  los  que  aman  este  género  de  esti 
de  poder  contarse  como  con  cosa  propi 
;umento  que  exista  en  cualquier  biblit 
Hablo  A  lo  menos  por  impresión  persi 
ncontrado  hasta  aliora  la  menor  reserv 
cciones  de  mis  amigos;  y  no  cito  non 
icer  injusto  si  me  olvido  de  alguno. 
li  objeto,  repetiré  que  mi  Ertsayo  sobi 
los  comuneros  del  Paraguay,  era  dei 

icia  biográfica,  fig.  XIX  y  sisnieat»,  de  es 
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defraud&<lo  para-  el  mismo  pue- 
b«ral. 

1  de  mi  Ensayo,  dado  que  algu- 
>rla,  he  agrejfado  nn  Apéndice, 
:^adeDCia  del  Paraguay,  esami- 
iB  sae  causftB,  residentes  en  el 
que  trato  de  exponer,  A  través 
le  ha  pasado  en  manos  de  Fran- 
iesalta  de  este  análisis  que  don 

ha  provocado  insensatamente 
dándole  un  desarrollo  lógico,  de 
al  conflagrar  el  Rio  de  la  Plata 
tar  el  sistema  desenvuelto  en  el 
'  más  áfioe  de  despotismo.  Con* 
>l  doble  aspecto  de  los  intereses 
ipública  Argentina  y  del  Para- 
.  hecho  providencial  y  una  Ba- 
os copiosos  frutos  recogerá  en 
y  comparando,  por  la  combína- 

el  Paraguay  de  otros  tiempos 
niento  culminante,  con  el  Para- 
;o  los  presentimientos  que  me 
si  se  incorpora  la  savia  de  la 
1  las  banderas  aliadas,  extirpan- 
igonismo  suscitado  contra  sus 

idio  se  detiene  en  la  víspera  de 
i,  resta  emprender  la  tarea  de 
creo  que  es  deber  de  todos  los 
.  esta  santa  empresa,  concurrir 
I  leal  ó  ingenuamente  manifes- 
al  (tncarar  el  problema  con  su 
ts  graves  asperezas, 
inda  y  sincera:  por  eso  entrego 
orno  he  aceptado  contra  mi  vo- 
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ra  mis  guatos  un  púa 
iprorisaeióa  j  de  la  Incl 
ai^  di^o  de  aprecio  pi 
i  las  tateas  caotidianas 
la  misma  fe  hasta  ver  C( 
ital  de  mi  tiempo.— Est 
os  de  mi  entasiasmo  poi 
o  ai  vale  la  pena  de  ser 
o.  Al  darlo  á  Inz,  quec 
qne  al  concurrir  4  obra 
volacionaria  y  de  tanta 
iCina,  podré  no  adquirir 
nístaré  aeguramente  al 
la  conciencia  del  ciud« 
r  cumplido;  y  porque  et 
ita  un  esfuerzo  en  servi 
i  causa  eterna  de  la  iit 
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I  llega  á  esos  deplora- 
Wlizaciones,  en  que  la 
icer  descansar  las  fuer- 
el  progreso  humano,  pa- 
ra la  arena  en  que  ba- 

y  careciendo  éstas  de 
lo,  privada  de  los  cho- 

hace  tardía  la  produc- 
nsamientos,  encarnados 
.—La  presencia  simul- 
poderosas  y  terminante- 
pasaron  sobre  la  Amé- 
lonia,  sugieren  á  prime- 
na  lucha  fecunda  para 
lan  adivinar  un  choque 
io  alternativo,  ya  de  uno, 
:ual  aprovecharía  el  pro- 
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al,  á  no  aparecer  sí 
ocíedad  el  rasgo  fun 
aquella  época,  que  ' 
to  del  amor  á  lo  at 
á  lo  relativo  y  al  i 

las  escuelas  alema 

lo  absoluto  del  ciel 
luciendo  la  justicia 
:;iones  sujetivas,  D 
como  teoría  el  esp: 

del  siglo  XV  dagí 
Príncipe.  Estas  esc 
la  metafísica  y  del 
>;  han  hecho  de  Ma 
y  justificado  en  non 
mcia  dogmática,  el 
mo  social,  en  una  p 

XV  ha  sido  de  larg 
mismo  en  sus  triun: 
titu.  Impregnados  c 
s  playas  de  Américi 
es,  y  el  largo  gobie 
indado  de  sus  en: 
^lismo,  que  se  ignor 
lar  los  multiplicado 
mericana;  pero  es  1 
Ha  unión,  siquiera  í 
ra  real,  y  que  en  ra2 
¡naba  y  mantenía,  i 
Qs  heterogéneos  di 
ilosojosdelcontem 
luchar  más  tarde,  y 


or  los  francos  caminos  de  un 
ble,— obrando  por  su  propia 
)nciencia  moral  de  cada  parti- 
tnservaba  en  estado  latente, 
sociedad  y  más  abajo  de  don- 
óla de  la  autoridad  y  la  acción 
)oderes,  vivían  esas  antipáti- 
1  manera  con  que  discurren 
e  la  tierra  las  corrientes  arte- 
irio  que  la  obra  exterior  les 
ue  su  existencia  se  maniñes- 
s  divergentes  en  el  gobierno 
)an  su  pleno  individualismo,  y 
por  almohada  el  interés  con- 
tbligaba  á  agruparse  alrede- 
;  cosas  hecho,  á  coadyuvar  á 
y  á  contribuir  á  la  robustez 
nquietarse  del  porvenir,  toda 
de  la  nocii3n  de  su  ideal  abso- 
iban  del  presente, 
í  indicar  que  su  existencia  fue- 
tan,  por  el  contrario,  en  la  his- 
:aban  sin  embozo  á  la  mirada 
aorque  de  suyo  se  distinguían 
5  negocios  públicos.  Su  natu- 
terminaba  y  caracterizaba  su 
o  si  en  completa  posesión  de 
iran  activos  en  el  cuadro  de 
ontestable  que  se  contentaban 
pecho  Ó  de  honor,  que  les  cafa 
rar,  violentamente  á  lo  menos, 
litivo,  como  parece  ser  la  ten- 


COMUNEROS    DEL  PARAGUAY 

fatal  é  irresistible  de  toda  agregación  de 
ersonificadas,  que  es  lo  que  constituye 
Jad  moral  de  los  partidos.— Eran  agen- 
;  no  podían  confundirse,  pero  que  tam- 
ipiraban  á  sobreponerse.— La  fijeza  de  su 
lía  provenía  de  su  carácter  íntimo:  su  in- 
cia  por  su  respectivo  triunfo  total,  pro- 
lel  maquiavelismo  depurado,  que  los  im- 
ba:  del  hegelianismo,  que  parecían  adi- 

s  momentos  de  la  conquista,  estaba  ña- 
:1  predominio  del  realismo  absoluto,  que 
estrozado  en  su  victoria  Codas  las  otras 

capaces  de  regir  la  sociedad.  No  sería 
rado  atribuir  A  ese  triunfo  reciente  la 
5n  de  todos  los  restos  de  partidos,  que 
ron  la  América,  como  fragmentos  que  flo- 
pues  de  la  tempestad.  Orgulloso  y  em- 
ido  con  su  victoria,  el  realismo  fosco  y 
carado  de  Felipe  II,  extirpaba  las  fuentes 
ñnión,  y  si  es  cierto  que  la  acción  y  el 
i  del  siglo  XV  ha  sido  prolongada,  no  es 

cierto  también,  que  el  espíritu  del  rey 
lor,  se  ha  trasmitido  por  luengos  años, 
lente  iluminado  por  el  resplandor  de  las 
as  y  envuelto  como  el  pensamiento  en  la 
L  en  el  rechinar  de  los  grillos  y  cadenas, 
;  aherrojó  &  ese  pueblo  animoso,  presa  de 
as  fieras  y  arena  de  todos  los  torneos 
uropa.  Poco  había  ganado  seguramente 
ña  en  materias  de  libertad  el  día  en  que 
[V  naufragaba  en  su  propia  ineptitud.— 
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0  podía  abrir  alas  luchas 
ue  garantido  y  generoso 
irno  combate,  bajo  el  am- 
iendo  esa  lucha  para  los 
lasia  para  el  cuerpo  hu- 
olros  sólo  desenvuelven 
:io,  se  concibe  fácilmente 
muertos  en  Europa  y  ale- 
■La  acción  del  absolutis- 

1  lo  que  ganaba  en  exten- 
m  todas  las  cosas  huma- 
impotente  para  extirpar 

0  Mundo. 

,  que  lejos  de  perder,  ga- 
?or  frente  á  frente  de  los 
ponía  eo  cuidado  los  tro- 
iza  de  los  negocios  públi- 
ón  que  nos  parece  clara, 
de  las  antiguas  formas 
res,  con  que  había  tra- 
ioso  lucha  terrible  y  re- 
en  esparcidos  en  una  se- 
ne ha  dejado  A  guisa  de 
os  girones  de  la  humani- 
prolongado  curso  de  la 
los  restos  de  cadáveres 
los  buitres  y  las  fieras, 

1  como  una  tempestad,— 
t  hacinamiento  humean- 
s  revelaba  al  genio  de  la 
i  presencia,  que  la  cuna 
t  Aquiles  habían  desapa- 
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uella  pira  en 
ada  por  el  h( 
aacido  cuan< 
I  realismo  en 
un  moment 
del  pensamj 
is,  concebidí 
io,  y  dedicac 
e  el  espíritu 
región  de  1í 
limas,  llegó  i 
al  en  las  ciei 
1  entusiasme 
fuera  de  Eu 
or  justo  y 
ios  como  el 

0  subió  á  lo 
i  política.  La 
fuarecióse  á 
su  enemigo: 
mse  á  hace; 
puesto  que  c 
3S  combatien 
il  gran  mun 
reyes  se  as 

1  pasmoso  ci 
y  el  eficaz  p 

resultante  c 
la  religión.- 
sn  América 
ite  distintos 

de  todas  las 
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signarse  y  obedecer  á  los  tiem] 
se  como  obedece  el  enfermo  á 
Su  partido,  sin  embargo,  permí 
conservaba  su  genio  y  sus  teni 
se  limitaban  á  darles  expansiói 
tranquilos  y  callados,  pero  ef 
siempre  temibles  para  la  justi 
manos  de  todos  los  intereses 
que  se  apoya  sobre  el  cálculo  j 
Vamos  á  presenciar  una  exp 
sario  que  preparemos  nuestro 
en  la  colonia  el  partido  de  lo; 
ciudades  españolas,  ocupadas 
que  emigraban  de  Europa,  sei 
influencia  del  trono  y  del  cent 
realismo,  dominante  en  la  m« 
además  de  franquicias  munici 
gunos  eran  tan  restringidas,  q 
ban  una  modiñcación  del  despi 
co,— mas  en  otros,  bastantes  la 
les  saborear  una  gota  de  libert 
su  corazón,  sediento  de  indepe 
es  siempre  el  corazón  huma 
deseo  de  más  amplias  satisface 
elaboración  lenta  de  un  partic 
afícionado  á  los  derechos  de  1 
presentante  en  América  de  uní 
más  críticos  del  pensamiento  p 
Este  partido  incubaba  los  géi 
América  por  los  últimos  fra| 
vientes  de  las  tradiciones  del 
monarquía  encontró  moribur 
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:ió  envanecido  por  los 
mejor  dtctio,  los  recuer- 
de aquella  nerviosa  y 
que  alimentó  tanto  he- 
como  en  un  sudario  fa- 
y  emperador.— Callado, 
ignorante  de  sí  mismo, 
menos  caracterizada  en 
nía  engrosando  á  cada 
ores  proporciones,  fer- 
estaba  llamado  á  ser  el 
elos,  de  todos  los  des- 
'  que  podía  levantar  una 
a  la  mayoría.— No  obs- 
;lo  XVIII,  no  pasa  de  ser 
iscurre  aquí  y  allá:  una 
>r  determinados  horizon- 
rta  de  escaso  número  de 
le  forma  y  no  ha  engen- 
a  prueba  de  la  fecundi- 
del  vigor  de  los  parti- 
irse  cuenta  á  sí  propio 
ie  abrirse,  ni  de  los  me- 
recurrir,  ni  de  las  fuer- 
puede  disponer:  por  ma- 
presencia  de  la  historia, 
s  que  reciben  la  ense- 
!tros  y  dejan  esparcidos 
menes  de  toda  doctrina, 
)S  á  juicio,  penetrar  en  el 
ivestir  por  fin  el  carácter 
conciencia  del  pensador. 
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¿Qué  causas  inme 
icir  este  hecho  y  i 

al  más  desmanee 
:os?  Suelen  ignor. 
I  salvación  í5  los  i 

vida.  La  poUlica  ■ 
orno  de  desmentí 
;  que  los  efectos 
;as.  En  política  s 
las  pequeñas  las  i 
tales  consecuenc 
alto  dedujera  en  £ 
nisas,  fórmulas  y 
a  que  la  historii 
miración,  y  el  hi 

el  hombre.  O  bi^ 

la  vida  de  las  na< 
os  y  críticos,  en  qu 
pero  impotente  po 
lue  la  preste  su  en 
sas  fortuitas,  un  íi 
entro  de  acción,  ni 
idea  ó  para  sus  li 
:garse  á  su  vida,  j 
su  ideal,  ennoblecí 
asimilándose  á  si 
I  que  necesitaba, 
liarios,  arrojando 
tortuosos,  y  enger 
primero,  franca  y 

primer  eslabón  c 
mos  á  presenciar 
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:ncadenatniento  de  lo: 
istoria,  todos  los  pai 
lista  y  los  jesuítas,  alii 
rtido  nuevo,  dominam 
do  con  el  bando  am 
os;  al  ver  la  sangre 
ñas  del  cuerpo  polític 
a  todos  los  recursos  3 
il  sentir  en  los  senos 
Época  todas  las  palpi 
teres  personal,  venii 
do  en  su  caudal  como 
el  arroyo,  que  termi 
jsamente  en  el  mar,  j 
toria  las  tremendas  co 

principios  en  expíes 
>  la  verdad  de  que  en 
itas  buscan  la  alianz 
)lutos  y  trascendental 
para  producir  por  su  c 
dientes  de  la  historia, 

ha  cerrado  el  palem 
contingente  al  ideal. 
;  los  comuneros  del  P; 
;hoque  de  intereses  p 
Sbil  por  falta  de  nori 
mplarse,  en  las  fuente 
pular  y  capaz  de  abrir 
;vas  ilusiones  para  el 
;rpo,  que  aspira  ansio; 
elevada  para  impregf 
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üdo  comunero,  dormitante  á  los  prin- 
ajeno  &  la  lucha,  pone  su  bandera  en 
el  partido  de  acción.  Necesita  un  bra- 
litauna  energía,  y  acepta  esperanzado 
:  le  ofrece.  Es  el  alma  buscando  cuerpo 
mar.  Es  el  pensamiento  encarnándose 
:;i(5n:  la  idea  trascendental,  infundiéndo- 
s  fuerzas  inmanentes  de  la  sociedad,  pa- 
r  ambos  caracteres,  y  multiplicarse  en  la 
n  las  instituciones  del  pueblo. 
oble  esfuerzo  de  concentración  estáper- 
io  en  la  historia  por  D.  José  de  Ante- 
Castro, 

[ritu  de  la  política  sacudió  la  parálisis, 
jrumaba,  con  esta  iniciación  á  la  lucha, 
icil  comprender  la  lógica  de  las  alianzas 
transformaciones,  á  que  dio  lugar  la  me- 
revolución,  que  vamos  á  ver  brotar  de 
la  estéril  en  su  primer  momento,  hasta 
poderó  de  un  principio,  que  se  hallaba 
)o  de  acción,  merced  al  interés  momen- 
ae  lo  cerraba  á  todos  los  partidos.  To- 
ntidades  se  vigorizaron,  pusiéronse  en 
;nto  y  acudieron  á  la  arena,  cuyasvallas, 
i  voluntad  soberana,  habían  derribado 
mente  los  brazos  del  pueblo  enardecido. 
ise  A  juicio  los  fundamentos  mismos 
r,  y  la  crítica  y  el  espíritu  de  análisis  pe- 
sta  las  entrañas  de  la  monarquía,  sin 
las  supersticiosas  tradiciones,  hereda- 
adres  á  hijos  y  que  el  partido  absolutista 
i  ver  discutir  y  manosear  sin    levantar 
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elo,  estremece 
acrilegio  y  ras] 
ras,  gritando: 
a  mirada  del ) 
iciados  en  el  i 
ucionarjos,  Á  I 
oicas,  dignas  > 
.acedemonía:  [ 
;s,  dignos  de  i 
:S  y  venideras  | 
alta  de  cuanto 
:  los  pueblos,  í 
;  mundos  de  m 
1  sobre  los  coi 
smo  fué  de  su  ; 
como  mártire; 
o  ejemplo  de 

conflagración 
-eposaba  la  sit 
,  y  les  amenazi 
e  permaneciei 
.n,  pues,  que  d< 
A  ciegas  en  u 
es  fatal.  Así  le 
aron  en  el  dn 
las  importante 
tenderos,  aunq 
[oda  vez  que 
nplias,  y  en  el 
o  en  conjunto 
:Ído  comunero 
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abrigaban  hacia  más 
que  temer  los  jesui- 
;cimiento  del  antiguo 
el  actual  estado  de  la 
>so  para  las  poblacio- 
ijo  la  promesa  de  la 
sonal-  Los  encomen- 
■  mantenidos  en  sus 
vación  de  las  mitas, 
■n  alguna  de  avanzar 
i  usurpaciones,  y  de 
rorechos,  que  á  costa 
:  las  angustias  del  in- 
poca de  las  yanaco- 
dieran  la  esperanza 
:e,  había  aún  ancho 
itas,  que  no  entraban 
es.— La  historia  pro- 
s  franciscanas  y  otras 
Qo  participaban  de  los 
de  la  Compañía, — las 
il  celo  de  los  sacer- 
conservar  las  reduc- 
crístiana  en  las  razas 
la  fuga  de  los  indios, 
j  de  su  antiguo  y  pri- 
partido  llegaba  á  ob- 
;io  en  el  Paraguay, 
tensiones  se  tornaran 
jso,  que  consiguieran 
hubiera  traído  á  los 
ruina,  que  al  resto  de 
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las  misiones  despobladas  y  perdidas 
guay  y  Tucumán.— Importa  recordaí 
parte  eficaz  que  cupo  á  los  jesuítas 
ma  de  1611,  para  comprender  con  ci 
podían  temer  que  las  pretensiones 
menderos,  acerbamente  apasionados 
se  dirigirían  con  preferencia  á  los  pi 
tos  bajo  su  gobierno,  y  que  sin  dui 
más  faTorecidos  por  los  reyes,  ent 
de  indígenas.  Por  manera,  que  la  si 
creaba  para  la  provincia  de  Misíoni 
de  los  encomenderos  con  el  parttdi 
zaba,  era  tirante  y  peligrosa,  y  con 
prevenir  las  consecuencias  que  p 
rrear. 

Como  quiera  que  los  jesuítas,  ya  p 
moral,  ya  por  la  fuerza  material,  de 
cosos  guaraníes  les  hacían  dueños,  1 
dido  inclinar  la  balanza  al  lado  de  ■ 
si  para  contrarrestar  la  influencia  d 
menderos,  se  hubieran  ligado  con  la 
anulando  así  por  una  influencia  m 
los  títulos  que  sin  duda  habrían  ad 
gratitud  de  su  partido,  una  vez  c( 
victoria,  la  tendencia  perniciosa  qi 
imprimirle  éstos,— no  encontraríam 
lógica  la  actitud  que  asumieron  ei 
no  tener  presentes  otras  considerac 
de  luego  se  advierte,  que  el  éxito  dt 
lución  emprendida  por  una  goberna 
escasa  de  recursos,  contra  todas  las  i 
vas  y  todas  las  influencias  del  gol 
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revolnción,  en 
iplantar  tas  ins 
arde  veremos,  j 

que  no  le  com 
ar  recelos  de  f 
ÍD  de  soberani 
explícito  en  la  1 
irios  inrocabaí 
al  paeblo  en  p 
L  soberanía.  E< 
:educírse  de  su 
agitación.  Y  c 
ncompadble  co 
ura:  como  )a  re 
mación  de  los 
íertad,  dentro  ( 
las  Ordenanza: 
£ccidn  para  los 
litaban  sus  atr 

simples  agenti 
uerzo,  que  una 
:n  el  sentido  qu 
aban  los  comu 
os  en  sus  prop 
n  autoridad  s 
indo  terreno  ca 


rsTOrable  il  mdvcria 
ciertos  político*  y  so 
>oreso.  El  juicio  de 
emanera  complicado, 
e,  i  eitas  palabras  o 
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que  temer.  Su  triunfo  pr 
para  ellos  una  garantía  d 
tanta  mayor  razón  si  contr 
tiples  recursos  á  asegurar! 
lógicos  consigo  mismos  y  £ 
ligaron  á  la  monarquía. 

Estos  eran  los  resortes 
partido  en  la  actitud  que  i 
de  la  revolución.  Busquem 
cbos  la  exactitud  de  las  re 
den,  tanto  en  este  aspecto  ( 
el  curso  que  siguió  hasta  i 
y  sucumbir  en  pos  de  su  pi 
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El  padre  Charlevoix  (1),  jesi 
consiguiente,  panegirista  de  lo 
partido,  no  puede  armonizar  1) 
versiones  de  los  amigos  de  Ai 
los  puntos  difíciles  y  obscuros  i 
el  movimiento  de  1724.  Todos  lo 
son  de  menor  importancia,  y  ; 
clasifícan  y  se  agrupan  alrededt 
bos.  —  Las  cartas  del  señor  do 
obispo  del  Paraguay,  al  rey  y  a 
ra,  las  memorias  de  los  padres 
Gaspar  Rodero,  —  las  hermosa 
posiciones  del  seílor  Antequera 
seflor  don  Matías  de  Angles  y 
del  padre  Rillo  á  este  ministro, 
que  se  contradicen  terminantei 
ees  del  fondo  de  esta  lucha  es  p 
la  verdad,  en  no  pocos  casos  1 
antorcha  que  los  documentos  t 
regiones  de  la  historia,  se  ve  p 
tida  y  azotada  por  el  viento  de  ] 
ios  intereses,  que  ofuscan  la  vií 
damente  la  mano  de  la  crónica. 

Tratemos,  no  obstante,  de  em 
ra  aproximativamente. 

Ejercía  en  el  Paraguay,  por  1 
el  puesto  de  alcalde  provincii 


(1)  Cbarlevoii,  Hisíoria  dt,  Paraguay,  I 

(2)  Colección  general  de  docnmcHtos  qui 
locantes  á  ¡a  segunda  época  de  las  conmi 
en  el  Paraeuay,  y  señaladamente  la  persi 
D.  Jasi  de  Anlegaera  y  Caslrit.— Madrid  1 
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menos  grave  de  ser  desobedi 

desprestigiado  ante  la  muchi 
IZÓ  por  no  llamar,  como  era  c 
»s  asuntos  graves,  &  las  pysi 
'a  escuchar  sus  opiniones  y  coi 
)  en  este  camino,  es  verosímil : 
ts  afirman:  que  hizo  un  objeto  c 

y  de  implacables  persecucioii< 
lotable,  cuya  cabeza  percibía 
r  cima  de  la  multitud:  —  y  tam 
i  esto,  cuanto  que  el  padre  Cha 
;in  duda  alguna  convenía  por  f 
efender  ó  disimular  los  extraví< 
,  impulsado  por  la  sinceridad 
la  imponente  inñuencia  de  1( 
rar  que:  «llevó  un  poco  lejos 
relaciones  con  ciertas  persom 
:1  mismo  historiador,  que  se  d 
i  las  dificultades  que  se  tratare 
ra  su  recepción,  á  no  hacer  sei 
1  autoridad  á  los  nobles,  ni  á  d 

que  le  eran  necesarios  en  s 
ístrado,  —  pero  que  no  tomó 

e  ambos  extremos;  y  como  qui 
s  enemigos  aseguran  es  la  ado 

estos  extremos,  parécenos  qi 
o  prestarles  crédito  y  conven 

el  gobierno  del  señor  Reyes  fi 
a  las  personas  notables  é  infli 
tn  en  la  Asunción:  y  como  conl 
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diciendo  el  mismo 
e  abusasen  de  su  coi 
iarios,  y  les  hizo  coi 
cesitaba  de  sus  consf 
ntre  las  personas  qu 
n  prestigio  en  la  ca 

su  buen  nombre  sin 
>s  singulares,  como  [ 
;s  y  de  familia,  poc 
rango  que  por  todos 
egidor  del  Paragua; 
líos  y  Mendoza,  á  qi 
;a  rigurosamente,  ol 
>  el  prisma  del  interí 
lomiza  los  elogios  á 
pocos,  por  consecui 
es  recelaba  de  la  n 
er  como  de  Abales,  ^ 
nvolviera  en  la  oje 
tas  recrudescencias, 

del  regidor.  —  Los 
;n  que  obró  con  la  de 
lararse  en  abierta  en 
eroso,  para  conseguí 
á  su  partido,  le 
rey  en  la  Asunciói 
imente  el  señor  Abi 


ti  en  usa  tone  alnsi  avec  le 
«dlt.  qac  Inf  avaicnt  acqn 
'es,  et  le  talent  sup^rieuT  q 
voaUit.  l'aTalc  ml«  en  posa 
des  Glais.  sous  leí  prCctidenl 
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abrazara  medidas  aflictivas  para  el  comercio  y 
la  riqueza  de  la  provincia.  —  Además,  todo  go- 
bierno mal  querido,  es  por  lo  general  violento.— 
Destituido  del  apoyo  del  pueblo,  é  impotente 
para  conducir  á  término  sus  pensamientos  por 
los  medios  blandos,  residentes  en  los  poderes 
que  cuentan  con  el  corazón  de  la  multitud,  •—  el 
gobierno  que  carece  de  la  simpatía  general,  ne- 
cesita echar  mano  de  recursos  extremos  y  de 
enfrenar  con  ira  los  movimientos  contrarios  de 
la  opinión.— Y  el  gobierno  que  da  el  primer  paso 
en  la  senda  del  despotismo  ó  de  la  violencia,  tie- 
ne inevitablemente  que  dar  el  segundo.  Parece 
que  se  apoderara  de  él  un  vértigo,  que  le  hace 
multiplicar  cada  día  sus  errores;  porque  el  he- 
cho mal  aconsejado  que  ese  gobierno  produce, 
enciende  justos  resentimientos  y  santas  cóleras 
en  el  alma  del  pueblo,— los  cuales  es  preciso  re- 
primir con  actos  de  nueva  violencia,  é  irritando 
más  y  más  el  descontento,  multiplícase  la  nece- 
sidad de  los  medios  coercitivos,  que  se  encadena 
indefinidamente  hasta  llegar  á  las  insólitas 
crueldades  con  que  los  tiranos  manchan  la  his- 
toria, emborronan  su  conciencia  y  martirizan 
á  las  naciones.  —  Tan  cierto  es  que  un  abismo 
llama  á  otro,  y  como  decía  Napoleón,  que  el  ab* 
solutismo  engendra  la  necesidad  del  absolutis- 
mo*. No  es  de  extrañar,  por  consiguiente,  que  un 
hombre,  que  subía  solo  al  poder,  tratara  de  echar 
raíces  en  él,  desgarrando  el  corazón  de  las  mu- 
chedumbres: que  tratara  de  cimentar  una  auto- 
ridad desprestigiada  con  actos  abusivos,  y  que 
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para  mantener  el  brillo  de  su  pue 
diencia  A  sus  preceptos,  tratara  dt 
energía  y  de  valerse  del  terror,  qut 
sólo  en  el  miedo  de  perder  la  i 
parece,  pues,  fuera  de  razón  cuaní 
gos  de  Reyes  han  escrito;  y  siqi 
ga  descargar  del  cuadro  de  sus  het 
de  sombra  que  pudiera  haber  ai 
pasión, — no  debemos  tampoco  abs 
Charlevoix,  de  todo  cargo.  Los  am 
Abales,  por  fin,  apoyan  sus  asercii 
mentos,  mientras  que  el  P.  Charlí 
bla  por  lo  que  sus  recuerdos  ó  h 
su  partido  le  sugieren. 

Si  hubiéramos  de  creer  á  este 
después  de  haber  rechazado  el  sefl 
puesto  con  que  le  brindaba  el  gobe 
y  cuando  más  fuertemente  le  heríi 
debía  inspirarle  la  actitud  del  re 
á  él  un  amigo  de  éste,  demandand' 
á  que  no  creyó  deber  prestars 
el  gobernador,  despachándole  neg 
haciéndole  comprender  que  sería 
ligencia  ulterior.— Abal os  encontr 
sión  que  esperaba  hacía  tiempo,  ( 
disimulado,  para  manifestar  su  ei 
Ira  el  gobernador.  Poco  tardó  en 
Memoria  anónima,  que  desde  lue¡ 
á  Abalos,  y  en  la  cual  era  tratadc 
mayor  dureza  y  la  más  inhumana 
yes  creyó,  sin  embargo,  que  debía 
mulando  la  aparición  del  injurio: 
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Entonces  comprendió  el  seí 
ramaba  uoa  conspiración  tem 
u  poder  y  hacerle  salir  mal 
incia,— y  baciéndose  cai^o  d< 
eligro  qae  le  amenazaba,  det 
la),  antes  qae  tomara  propoi 
e  hiciera  düTcíl  6  imposible  s 
enó  la  prisión  de  los  jefes  i 
ue  se  llevó  á  cabo  en  seguid 
il  general  Abalos  fué  as^^ 
e  Aracusaaá,  distante  doce  le: 
Frrúnaga  recibió  su  casa  por  ' 
o  advertido  á  tiempo  de  la 
ontra  él,  se  puso  en  salvo,  bu 
ia  de  la  autoridad. 

Considerándose  mal  seguro 
eciera  en  el  Paraguay,  6  en' 
lente  por  los  suyos,  —  deten 
iigiarse  en  la  ciudad  de  Chan 
n  efecto,  y  una  vez  que  llegó,, 
audiencia  al  gobernador  del 
(lemoria  «muy  bien  escrita» 
ado  de  la  Asunción,  y  que  pr 
e  D.  Tomás  de  Cárdenas,  ps 
er. — Encontrando  infundado) 
exponía,  la  Audiencia  creyó  ' 
icusación  y  la  rechazó  efectívi 
'  tan  hábilmente  intrigó  Cí 
nanera  supo  pintar  los  peligt' 
lucta  de  Reyes  arrojaba  á  la  p 

(1)  Cbarlevoii,  Id. 
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cía  por  fín,  se  vio  oblígadaá 
sación,  despachando  un  juez 

hos  como  surgen  de  la  ex- 
/^oix;  pero  hay  en  estos  pri- 
,  en  que  no  sin  decidida    ín- 

pasoápaso,  circunstancias 
I  desapercibidas  para  este 
isa,  desde  luego,  observar, 
ico,  que  habiendo  Reyes  ini- 
on  persecuciones,  ó  por  lo 
dente  contra  la  nobleza,  — 
iar  una  benignidad  excesiva 
personas,  llegando  á  sufrir 
tos  groseros  de  su  parte.  Tan 
ía,  además,  no  guarda  armó- 
la determinación,  que  adopta 
en  una  prisitSn  á  tres  hom- 
nente  queridos,  cuya  perse- 
irle  muchos  y  poderosos  ren- 
)r  otra  parte,  la  existencia 

contra  su  autoridad  y  pro- 
e  á  reprimirla,  sin  encontrar 
[o  diera  á  entender,  sino  tres 
stantes  unos  de  otros,  en  que 
lies  se  habían  mostrado  irri- 
d  de  sus  procederes,  es  sin- 
ictorio  con  la  paciente  caute- 
la dirección  de  esos  mismos 
inamos  á  creer,  por  lo  que 
ida  vez  que  el  partido  opues- 
)  contrario,— la  realidad  de 
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echos,  aunque  i 
.  amplitud.  —  Pa 

mayor  <5  menor 
además  de  la  en 
s  generales  de  1 
y  sus  relacione 
I  gobernador  y  ( 
personales;  pero 
e  una  inSuencia 
itícas,  que  no  es  ■ 
s  tan  de  plano, 
dre  ha  reparado 
estos  incidentes, 

dos  procesos  ini 
es:  querella  pers 

el  otro,  evacuac 
nado  el  primero, 
aenzaba;  y  ha  c; 
o  la  presencia  er 
■ntra  Reyes,  pui 
r  Antequera,  sii 
Miranda,  enviad< 
;  bien  que  corres 
>misiones  á  uno  ( 
ante  la  Real  A 
historiador  calle 
ijeto  fué  susíanci 
s. 

ía,  en  efecto,  del 
ocesos(l)que,  ha' 
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epusieron  contra 
lida,  sin  que  coas 
,  cuáles  fueran  ios 
ir  Guipaba  tanto  é 
reso,  D.  José  de 
e  D.  Diego,  que  ! 
)  de  las  actuación 
Lisieran  sus  desc! 
:aba  á  su  apodera 
Trazas,  procurado 
encia,  á  comparec 
ue  algunas  certif 
i  prelados  y  otro 

además  de  la  cari 
:ha  de  9  de  Octubi 

Ignacia  del  Valle 
lechofe  en  su  prest 
midiendo  se  nombí 
■a  en  libertad  á  si 

bajo  las  fianzas  y 
Tgara  sus  bienes; 
la  persona,  ante  ij 
la  causa  y  la  re 
entenciada  á  la  e 
inifiesta  la  pasión 
igaba  contra  los  p 

para  entender  en 
srepondría  ala  ra; 
la  inocencia  y  de  1 

parecer  del  fisca 
le  23  de  Enero  de 
ra  al  gobernador 
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iiatro  mil  pesos  de  multa,  la  entrega 

de  los  autos  seguidos  contra  Abalos  y 
;  que  si  de  los  autos  no  resultaba  pena 
les  diera  inmediata  libertad,  bajo  las 
de  la  ley,  y  se  desembargasen  sus  bie- 
;e  intimara  el  escribano,  so  pena  de 

de  dos  mil  pesos,  sacara  testimonio 
>s  para  enviar  á  la  Audiencia   los   ori- 

por  ultimo,  que  se  procediese  á  ave- 
'erdad  de  la  acusación  incluida  en  el 
Terrazas,  de  haber  D.  Diego  de  los 
sto  guardias  en  los  caminos  para  in- 
la  correspondencia,  impidiendo  así 
so  y  queja  elevada  contra  sus  tiráni- 
leres  á  la  consideración  de  la  Real 

de  la  Plata.  Nombróse  para  llevar  á 

la  provisión  de  la  Audiencia,  al  ya 
lo  maestre  campo  D,  José  de  García 
uez  de  comisión  de  la  Santa  Cruzada 

de  penas  de  Cámara,  residente  por 
en  la  capital  del  Paraguay,  quien  en 
recibir  la  orden  superior  se  apresuró 
la  al  gobernador  Reyes, 
go  contestó  á  la  intimación  del  juez 
eclarando  haber  remitido  ya  los  autos 
;ado  de  Charcas,  y  negándose  á  dar 
imonio,  toda  vez  que  ya  los  había  en- 
,  que  fueran  presentados  á  la  Audien- 
e  también  á  traer  &  la  cárcel  de  la 
leflor  Abalos,  duramente  aSigido  en 

al  cual  por  el  contrario,  le  agravó  los 
e  sufría  en  Aracusaná.   La  madre  del 
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OS  y  los  sefli 
íojas,  presenta 
inte  el  juez  c 
;  mil  y  más  an 
embargado  á  ti 
s  gastos  de  co 
que  habían  sic 
ndidas. 

don  José  Mi 
e  no  era  posi 
I  y  leal,  en  vist 
yes  de  dañar 
Jespués  de  hai 
lades  de  la  le, 
iblada  contra 
s  caminos  de 
:on  fecha  29  d' 
jmisión  que  é: 
llegara  esta  c 
■  diligencias  h 
upo  que  en  el 

Charcas  D.  1 
asado  al  aboga 
.no  los  recogití 
esencia  el  ap' 
i  los  vicios  de 
actuaba  en  él 
la  causa,— ju^ 
s,  —  se  acomp 
aalmente  rech 

funciones  de 
in  todo  él  se  n 


US  procedimientos  1 
negado  á  Abales  la 

interponer  ante  la  S 
le  la  ninguna  susta 
es  contra  los  acusadi 

tratara  con  la  may( 
ipués  de  los  trámites 
los  autos  obrados,  y 
sados  en  la  posesid 
tienes,  inclusive  lo  i 
;  les  había  obligado  i 
dos  para  que  en  adel 
railes  del  acatamient 
lutoridad,  y  condeni 
A  pagar  una  multa  i 
ipio  tiempo,  que  se  m 
unicación  libre  de 
y  con  el  asiento  de  1 
Eaba  el  juicio  del  gobs 
ita  la  sustanciación  de 
nente  entablada  coni 
1  Febrero  de  1721,  e; 
ués  de  haber  comer 
udiencia;  y  recién  e 
iba  la  causa  de  capiti 
onado  para  hacer  cui 
lé  nombrado  al  misn 
'  en  la  acusación  po 
it  ha  confundido  las 

nienza  á  engrosar  la 
erreno,  aumentando 
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,  la  cuestión  trabada 
ública  desde  1717  en  c 
isto  supremode  la  pro 
in  enérgica  y  obrai 
r  venir  los  aconteciir 
ma  que  revisten  en  si 
le  Septiembre  de  1720 
.udiencia  el  procurad 
;as,  á  nombre  del  vec 
de  Cárdenas,  estin 
ablando  contra  D.  D 
maceda,  acusación  c: 
su  destitución,  para 
mente  los  seis  punte 
stalla  Charlevoix  y  qi 
este  proceso,  á  saber:- 
l  juramento  y  á  la  pi 
e  del  rey  y  por  los  i 
a  provincia,— había  p 
lio  de  su  gobierno  c 
ayaguás,  que  estaban 
media  legua  de  la  Asi 
y  por  tierra  con  furo 
ultos  y  les  hizo  una  i 
.  muertos  mil  individu 
do  así  sangrientas  re 
s  parte  de  los  indios,  e 
i  muerte  dada  á  los  pi 
Jesds,  Blas  de  Silva ; 
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orde  de  perecer  los  pueblos  de 
;  pertenecientes  á  su  provincia 
Bcción  de  los  religiosos  jesuítas, 
piadadamente  con  un  servicio 
to  en  su  provecho  con  flagrante 
leyes  y  délas  ordenanzas  de 
n  una  ocasión  doscientos  indi- 
vo  en  sus  faenas  particulares 
iflos,  como  en  repetidas  ocasio- 
nado, sin  pagarles  nunca  sueldo 
o  así  A  los  pueblos  del  producto 
;a  de  trabajo,  y  promoviendo  el 
a  inquietud  en  esas  pactñcas  y 
clones  con  grave  peligro  de  ver- 
bandonadas  por  sus  habitantes, 
icontrarse  permanentemente  su- 
icos  procederes.— 3."  Haber  he- 
itratos  contra  las  leyes  reales, 
comercio  de  la  provincia.  Ci- 
e  esta  aserción  un  negocio  he- 
(icisco  Noved  (francés)  en  mo- 
e  publicaba  una  cédula  real,  or- 
ilsíón  de  todos  los  franceses  (2); 


Iré  Amonio  Gim^nei,  procnr&dor  de  Mi- 
li cayo  punto  10.°  se  refería  &  eaua  vengan  - 
obre  los  barcos  saaranles  y  la  muerte  de 
Compallla.  De  ella  resaltaron  probadas  una 
^D  me  consta  por  el  expediente  original. 
irobada  el  27  del  mismo  mea  y  ano  por  el 
nan  Lorenzo  Garda  Ufarte.— IM.  S.  del  Ar- 
rovlacia  de  Buenos  Aires.) 
lian  en  g-eneral  todo  comercio  con  extran- 
),  tltnlo  XIII,  Hbro  III,  de  la  R.  de  1. 
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tro  con  el  vecino  de  i 
la  Sota,  á  quien  compr 
e  conducía  al  Paragua] 
;ocio  embarcó  toda  la 
)  el  beneficio  de  Ajos, 
caba  en  su  casa  por  ott 
fa,  y  á  otros  propietar 
r  en  cambio  géneros 
1, — cometiendo  sin  ees 
i  contra  ta  libertad  del 

de  los  particulares  e 
e  impuso  una  nueva  i 
barcaciones,  sin  comp 
>  y  solo  por  cuadrar  as; 
ido  á  los  barcos  mayori 
n  de  cuatrocientos  pes 

pequeños:  que  con  pi 
lefensa  común,  prorra 
provecho  propio  una 
ras,  herramientas  y  oti 
lO,  que  sobrecargó  á  lo 
fice  de  la  yerba  beneíi 
lugar  de  Ajos  con  una 
por  ciento.— S."  «Habei 
erno  sin  dispensación  d 
I  tan  emparentado  por 
ovincia  con  el  protecK 
ros  regidores,  de  que 
ño  á  los  indios  indef 
rumpido  el  comercio  di 
a&s,  habiendo  atajado 
cuales  puso  guardias  q 
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gílantemente,  estorbando  toda  comunicación  é 
interceptando  la  correspondencia  epistolar. 

Escuchadas  las  excepciones  opuestas  por  don 
Juan  de  Calancha  en  nombre  del  gobernador  y 
la  opinión  emitida  por  el  fiscal,  la  Real  Audien- 
cia proveyó  un  auto  en  18  de  Noviembre  de  1720, 
sin  decidir  todavía  sobre  la  capitulación,  orde- 
nando al  Cabildo  del  Paraguay  que  intimase  al 
gobernador  para  que  en  término  de  una  hora 
presentase  la  dispensa  de  naturaleza,  que  pudie- 
ra hacer  lícita  su  permanencia  en  el  gobierno,  y 
la  remitiera  sin  deniora  á  la  Audiencia;  y  en 
caso  de  no  tenerla,  fuera  depuesto,  entrando  á 
subrogarle  interinamente  el  alcalde  de  primer 
voto. 

Cumplió  efectivamente  el  Cabildo  este  manda- 
to superior,  haciendo  á  Reyes  la  intimación  que 
se  le  ordenaba.  El  gobernador,  no  sólo  trató 
con  insolente  altanería  á  aquella  corporación, 
sino  que  manifestó  abiertamente  su  intención  de 
rebelarse  contra  Ja  autoridad  de  la  Audiencia. 
En  la  reunión  del  Cabildo,  en  la  cual  los  escán- 
dalos sobrepasaron  todo  límite,  el  gobernador 
dejó  estallar  sin  reserva  su  cólera  y  sus  resenti- 
mientos, concluyendo  por  armar  soldados  y 
amenazar  con  la  fuerza  á  los  representantes 
de  la  ciudad,  dando  así  el  primero  la  señal  del 
carácter,  que  iba  á  adquirir  esta  lucha,  larga  y 
sangrienta  en  los  anales  del  Paraguay. 

Por  auto  de  20  de  Noviembre  admitió  la  Au- 
diencia la  acusación  de  Cárdenas,  nombrando 
juez  pesquisidor  al  Dr.  D.  José  de  Antequera 
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I,  caballero  de  la  o 
otector  de  la  mism 
el  cual  fué  definitr 
Enero  del  afío  sigt 
5  la  verdadera  fech 
señor  Anteq  aera  a 
tae\  instante  de  c 
s  de  la  provincia 
ersonales  y  de  cek 
a  conflagración  p 
más  alto,  buscand' 
dos  y  en  el  ideal  p 

un  tipo  al  cual 
s  un  bautismo  par 
ovible' superficie  A 
ia  aquí   lo  que   Ua 

estos  acontecimiei 
jncontrabaen  tales 
ntar  la  primera  aui 
despertar  debió  se 
'.  abrirse  una  era  di 
Iminantes,  debió  p: 
)s  de  combate  sord 
que  las  agitacione; 
lera]  en  que  dorm 
;  enemistades,  celo: 
mos  ocupándonos, 
in,  como  las  chispa 
:apitulación  del  g< 
á  la  altura  de  una 
ia  armada  de  Rey 
licaba  el  Cabildo,  i 
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[párenla  lucha,  sino  que  además 
que  había  de  continuar  un  com- 
ser  callado  y  pacífico.  La  crisis 
a.  Ei  instinto  publico,  por  una 
idencial  adivinación,  rara  vez  se 
ireciación  de  los  hechos,  que  se 
la  vulgaridad  de  los  acontecí- 
anos; y  como  por  una  revelación 
tr  un  convencimiento  profundo  y 
:speto  de  si  mismo,  amaba  en  los 
plandor  de  una  esperanza,  y  el 
noluntad  realizada  en  el  futuro. 
s  surgir  el  resultado  que  en  esta 
in  ese  amor  A  las  instituciones 
la  comprensión  rápida  é  instin- 
s  muchedumbres  se  apoderan  de 
:ias,  que  cada  establecimiento 
emergencia  histórica  puede  en- 
s  intereses. 

Lcontecimientos  pasaban  todavía 
;1  Paraguay,  Sin  eco  ni  reproduc- 
)  de  la  colonia.  En  adelante,  ve- 
erse  poco  á  poco  los  detalles  de 
nteresar,  más  ó  menos  de  cerca, 
is  importantes  entre  las  que  poco 
laron  el  virreinato  del  Río  de  la 
ármente  los  pueblos  gobernados 
de  la  Compañía  de  Jesús,  que 
30  la  suerte  de  la  revolución,  po- 
o,  á  más  de  su  influencia  todos 
lilitares.  Todavía  se  encontraba 
i  la  provincia  de  Misiones  ajena 
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)S  vaivenes  en  que  debí; 
rzo  tan  ciego  como  pode 
DO  exento  de  responsabi 
ad.  Cuando  el  cuadro  se 
mos  las  risueñas  riberas 
3  atronadas  con  la  voz 
:íficas  y  adormecidas  p» 
iendo  en  furor  bélico  y 
rir  heroicamente  sin  un 
;a  ni  una  convicción,  que 
:nto  de  su  propio  herofsn 
remos  la  realidad  de  nii 
re  la  revolución  de  los  ( 
s  llamar  ajuicio  á  los  qi 
;blo  aletargado,  para  11 
untad  vehementemente 
;blo  viril,  que  reclamabi 
es  del  derecho  una  limos 
[aja  siquiera  de  justicia 
;ii.  Poco  tardaremos  en 
[iz  de  la  tempestad. 


ITULO  III 


listoria  del  Paragu 
re  y  su  cabeza  roi 
aeblo  discierne  á 
ntequera,  personif 
e  la  revolución  c{ 
rar  de  nuevo  y  á  f 
soluta  en  aquel  ce 
irquía  contra  el  poi 
la  una  faz  caracti 
opea,  y  viene  A  r( 
le  la  civilización  i 
air  francamente  su 
ras,  sino  que  va 
animosamente  le 
ola  hinchada  y  cr 
u  imperio  A  los  re 
d.— El  cuerpo  de 
lesenvuelto  ya,  pi 
ina,  que  le  infunde: 
itre  los  cuales  coi 
ifera  elevada  de 
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espíritu  animador  capí 
■,  y  que,  arrancándolo  d< 

lo  impregne  con  el  fu 
eses  comunes, — La  ide. 

Arrojóla  el  genio  pi 
;omo  una  alma  huérf 
ir  A  la  tierra  para  seg 
mtrado  por  fin  el  vehí< 
■  se  apresura  á  incorp 
la  vida  audaz  y  fecun 

lazo  de  ambas  existen 
iceptibles  de  una  sintes 
nalidad  de  un  caudillo. 
,cen  de  otra  manera  A 
.  revoluciones,  que  desj 
os  hacen  pensar  en  el 
—Toda  revolución  en  í 
articipa  de  este  dualisr 
ción,  el  ideal  como  n 
icurso.  Cuando  las  pí 
¡ario  que  las  traiga  á  la 
ifuerzo  del  interés  in 
ndo, — noble  por  cuanto 
a  inspiración  del  alma, 
isto  y  de  lo  verdade 
sncierra  de  desordenai 
exivo  surge  el  poder  y 

y  trascendentales  rev< 
le  unión  de  ambos  ext: 
^puestos  elementos,  la  d 
de  los  caudillos. — Apo; 
y  dirigir  la  pasión  poi 
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al,  es  la  doble  tarea  del  caudillo, 
irácter,  enérgico  y  reflexivo  á  la 
\r  dotado  de  la  superior  intuición 
ibrio,  que  no  puede  perderse  sin 
partidos  en  el  extravío,  y  á  los 
los  encarnan  en  el  crimen,  amon- 
bles  tempestades  sobre  la  cabeza 
>.  £1  caudillo  que  sabe  mantenerlo 
i  en  su  dictadura  del  Perú,  digna 
3  prudentes  de  Plutarco:  el  caudillo 
por  escasez  de  fuerza  mental  6  de 
,  es  Rosas,  verdadera  y  sangrienta 
in  del  crimen  social  y  político  en 
Argentina. 

jmo  hemos  observado  ya,  fué  la 
revolución  que  nos  ocupa.  Hemos 
la  pasión:  vamos  á  contemplar  su 
con  el  ideal:  merced  al  matiz  que 
nomía  esparce  el  carActer  y  las 
ble  personaje,  que  aparece  en  la 
remontando  su  importancia,  evoca 
le  todas  las  fuerzas  políticas,  y  hace 
'a  á  todos  los  partidos,  los  cuales 
que  en  el  combate  que  es  el  ejer- 
"uerzas  de  todo  bando,  se  ensaya 
se  preparan  los  choques  decisivos, 
amenté  fecundos  para  cada  uno, 
>  singularmente  de  este  modo  las 
irtadas  en  los  triunfos  inmediatos 
buyen.— No  se  entienda  por  esto, 
ípitoso  sacudimiento  de  1724  fué 
siva  del  genio  y  de  la  energía  de 
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Antequera.— Li 
is  tienen  sus 
aprenden  y  si 
bres,  también  s 
— Si  es  cierto 
>Iución,  tambiéi 
a  hechura  del 
blo  le  amó,  pi 
le  sus  instinto; 
,  que  hacía  de 
itimiento  en  qu 
a  de  gobierno: 
n  germen  el  cí 
□ente  estudiadi 
que  han  marcl 
ores,  cabezas  y 
jción  con  que  I 
itado  la  doble  b 
le  la  democraci 
í  Antequera,  á 
aron  sus  enen 
favorecido  por 
a  inteligencia,  q 
¡studios  abundi 
la  meditación 
mprendedor,  tt 
LS  tareas  ardua 
comunes  para 
:Ia.— Naturalezí 
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nclinada  á  no  cejar  en  su 
no  había  altura  á  que  no 
Dpiezo  que  no  tomara  em- 
anvencido  de  su  propia  sufi- 
;  que  se  codeaban  A  su  lado 
mbre  inferior,  de  cuyos  ce- 
articipaba,  desdeñando  con- 
de las  bastardas  pasiones, 
;n  tumulto  alrededor  de  la 
:omo  el  vapor  mefítico  de  un 
nar  y  obscurecer  el  aire  que 
nsiaba  por  respirar.  En  me- 
lé Antequera  sólo  un  tizne 
indicado  por  sus  enemigos, 
líos,  corría  parejas  con  su 
isiado  cuidado  de  cultivar 
ibía  dejado  inculto  y  vacío 
disimularemos  nuestra  sim- 
ir.  Concedamos,  sin  embar- 
migos  afírman,  si  no  hace 
;  la  posteridad  la  contem- 
y  el  fin  desolador  y  la  ca- 
s  en  que  se  agotó  aquella 
.  Antequera  luchó  hasta  el 
olución;  echó  en  la  balan- 
aientos  cuanto  él  podía,  su 
sos,  su  sangre:  gobernó  el 
I  de  luctuosa  perturbación, 
tar  poderíos  extensos  y  va- 
an  en  juego  sin  restricción 
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.  aniquilar  el  partido, 
rojado  por  la  mala  fo] 
ce  de  sus  esperanzas, 
digar  un  asilo  en  que 
i  sus  últimos  años  abe 
íel  Perú.  Nada  dejó  sol 
bre.  Corresponde  al  h 
iber  de  restablecerlo  ( 
ando  evoquemos  sus  i 
ntar  de  la  tumba,  e 
Tro,  para  arrojar  el  bi 
-D.  José  de  Antequera 
3  pueblos  no  aman  A 
nsatamente  su  vida  y 
iqueza.  También  los  j 
moral.  Mas  aun  conc 
afírmación,  no  es  de  i 
jnciencia  de  los  muer 
ro  en  la  historia.  La  e 
consoladora  y  fría.  Ei 
lu  combinación  con  1 
IOS  y  en  los  grandes  ri 
i  influencia,— sin  desee 
vero  de  los  resortes  sí 
ieran  haberles  animad 
ía  comparada  de  las  al 
s  aberración,  nunca 
a  haber  descubierto  i 
nóvil  torcido,  no  perte 
aria,  que  sólo  debe  bu 
ides  acontecimientos 
■esalientes, — D.  José  ( 
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de  inteligencia  escogida,  de  va- 
á  las  rencillas  mezquinas  de  su 
;tante  energía  y  espíritu  empren- 
erante.  Tal  es  definitivamente  el 
carácter,  como  surge  de  la  agio- 
talles  esparcidos  en  los  anales, 
,  su  suficiencia,  le  envió  la  Real 
i  Plata  en  calidad  de  juez  pesqui- 
isa  de  capítulos  entablada  por 
Cárdenas  contra  don  Diego  de 
Imaceda,  gobernador  de  la  pro- 
guay  {!),  dándole  las  instruccio- 
es,  y  un  pliego  cenado  además, 
r  en  presencia  del  Cabildo  de  la 
la  primera  información  resulta- 
ulpabilidad  de  Reyes, 
uera  á  la  Asunción  el  23  de  Julio 
itándose  en  seguida  al  Cabildo 
la  misión,  que  la  Audiencia  le 
),  el  cual  le  recibió  y  reconoció 
trincipiándose  la  actuación. 
or  Antequera  deber  acceder  al 
itulante,  mandando  alejar  de  la 
.  y  muchos  de  sus  parciales,  que 
-an  impedir  la  regular  continua- 
en  lo  cual  se  conformó  á  las  ins- 
a  Audiencia, 
pio.á  la  sumaria,  que  Cárdenas 


ínto  del  lellor  Anteque»,  prcvln  la  ñanza  díl 
previsto  y  ordenado  por  U  ley  20,  tlt.  XV, 
ición  de  Indias. 
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rden  de  los  Ci 
os  para  cada 

1  primer  cap 
),  probaron  1 
ando  que  ca 
recepción  de 
1,  atacó  brusc 
ás,  que  habí; 
e  la  ciudad  e 
con  las  autc 
te  el  gobierr 
icto  había  pr 
•te  de  los  ind 
>  se  ha  hecho 
la  provincia, 
de  Corriente! 


I  Mondel,   Diftea 
ieto   d«  OchoB, 


V.  lib,  m,  de  la  R 
■Estable cemoa  y  i 
erra  &  los  indios 


har¿  antes  los  r«i 
'  las   demds  que  ( 

V  ordenamos 

y  fornuda,  se  no 
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das  dadas  al  castellano  de 
fe  del  presidio  de  Tabati. 
fióles  (1)  y  siete  indios  co- 
s  del  segundo  capítulo,' afir- 
1  diversas  ocasiones  había 
ridad  y  de  la  docilidad  de 
idoles  arbitrariamente  un 
provecho  suyo,  y  sacándo- 
ira  retenerlos  largo  tiempo 
llares,  sin  abonarles  nunca 
s  testigos  indios,  que  com- 
r  en  este  punto,  habían  sido 
i  expresados  abusos  de  po- 

Reyes,  y  se  concertaban 
ra  asegurar  que  tales  pro- 
in  gravemente  al  porvenir 
los  pueblos  de  indígenas 
iiguiente,  á  la  prosperidad 
icia. 

barón  con  número  compe- 
los otros  cuatro  capítulos 
irincipalmente  la  acusación 
tando  Reyes  culpable  del 
e  la  fe  pública,  de   malver- 

reales,  y  usurpación  de  la 


:  Montiel,  msealre  campo  general  de 
,nta  Crai,  capitin:  Sebulláo  Benltez 
a  de  Acosté:  Matías  Vatdivar:  Ber- 
:  la  Sama  Heroaadad:  Martín  de  L^- 
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soberana  con  notab 
ie  la  provincia.  En 
señor  Antequera  ■ 
nstrucciones  de  la 
;o  cerrado  que  se 
Convocó,  en  efect 
u  presencia  con  te 
itilo.  Contenía  su 
layor  de  la  provine 
1),  nombramiento  qi 
;n  su  favor  el  virr 
D.  Diego  de  los  Re 
14  de  Septiembre  di 
licio,  encarcelando  ; 
ajo  la  fe  de  su  pala 
;  por  medio  del  alg 
3  ajuicio  negó  la  v 
antes  en  la  sumari 
depusieron  en  su 
adichos  por  otros  n 
más  de  Cárdenas.— 
ir  detalladamente  el 
to  d  todas  las  con 
:ios  en  los  largos  pi 
n  española,  aument 
iportancia  de  los  i: 
leíble  deseo  de  Reí 
piera  en  su  esfuerzi 
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:henta  días,  y  se  siguió  con  escru- 
dad,  concediendo  al  acusado  la  más 
ad  para  su  defensa,  así  como  para 
de  documentos  y  testimonios  en 
-Reyes,  resguardado  solamente  por 
llero  empeñada,  pudo  sin  la  menor 
(ducir  en  juicio  cuantas  pruebas  ne- 
í  sólo  se  procuró  testigos  y  difusas 
o  que  prolongó  la  causa,  introdu- 
i  setenta  y  seis  expedientes,  que 
imente  se  relacionaban  con  el  cuer- 
iacióD.  Todos  los  asuntos  en  que 
enido  durante  su  gobierno  y  que 
tar  como  un  título  al  aprecio  común 
lente  honorable  para  su  persona, 
i,  &  juicio  suyo,  en  el  expediente, 
itrodujo,  y  todos  fueron  admitidos, 
ngrosar  de  tal  manera  los  autos, 
no  contenían  catorce  mil  páginas 

3a,  sin  embargo,  tanta  dilación  á  las 
is  del  capitulante;  así  que  se  pre- 
!  de  pesquisa,  pidiendo  se  apresu- 
Después  de  oir  sobre  este  particu- 
raciones  del  acusado,  determinó  el 
uera  dar  por  concluida  la  causa.  Al 
las  partes,  pero  las  citó  inútilmente: 
e  los  Reyes  había  desaparecido. 
.  manera  refieren  los  historiadores 
eyes  los  sucesos  que  acabamos  de 
,  ellos,  llegó  Antequera  á  la  Asun- 
aentos  en  que  el  gobernador  Reyes 


paba  en  la  visita  de 
1  Paraná,  y  aprovecl 
ra  reunir  á  los  vecino 
lente  le  atacaban,  y  h 
orno  jefe  suyo,  sin  qut 
á  esta  declaración,  tal 
le  desde  luego  proced 
partido. — Cuando  esl 
í  conocimiento  del  gi 
volver  á  la  capital 
pero  era  tarde  ya:  ! 
rado  de  los  medios  di 
Reyes  á  una  aldea  dis 
e  la  Asunción,  dando 
ipcioso  y  menos  leal,  i 
il  mencionar  la  pres 
>r  Antequera  del  des 
nombraba  sucesor  c 
cuando  éste  terminar 
a  gobierno,  no  tomar 
i.udiencia,  que  llevó  < 
istifica  el  acto  de  tomí 
la  vez  que  su  cumplir 
ido  del  sumario,  con 
rcunstancia  extraña.- 
da  detuvo  á  Antequer 
le  perder  á  Reyes,  á  q 
,  sujetándolo  á  los  má 
;e  se  vió  obligado  á  po 
la  continuación  y  aun 
yendo  del  Paraguay, 
onducta  de  Antequer 
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de  manos  de  sus  ci 
ones  con  la  causa  y  : 
imbién  en  los  térmi 
ínes  con  referencia  a 
?uayo. — Dícese,  en  t 
a  todos  sus  actos  en 
oda  costa  sin  repar 
uentemente  infería  í 
amores  del  pueblo  ^ 
Ilaciones.  Sin  rubor 
as,  protegía  en  los  h 
á  cuantos  podían  si 
t  sus  planes  ulterio 
;nosprecio  de  la  ley,- 
aprovechando  la  ava: 
aron  el  baldón  de  su 
cío  de  oro  el  disimul< 
itoridad,  que  hace  la 
pueblos,  cuando  par 
manos  ruines  y  tan 
e  Antequera. 
ido  esfuerzo  por  sacaí 
is  contradicciones,  Ri 
ntemporáaeos  guard 
serenidad  de  espíriti 
ncero  y  desprevenic 
bres  de  partido.  Sin 
eso  de  Reyes,  resulta 
;mos  referido,  del  co 
eso:  y  creemos  que 
iorizado  y  digno  de  < 
laberse  ¡I  la  mano  s 


en  una  época  de 
:an  ser  tanto  más 
o  que  le  sorprendí 
;,  se  cometieron  ab 
maban  llevados  d< 
propio  en  el  part: 
n  la  fácil  coyunturí 
;na,  manchándose  c 
be  causar  sorpresa 
lación  en  que  colO' 
limiento  que  las  af 
idos  siempre  son  ii 
'acilan  en  disimula 
afueros  de  los  suy 
encierran  se  sienti 
ue  su  partido  neo 
el  predominio  fugit 
an  y  tiemblan.  Est 
je  trasluce  vivida 
;  los  desencadena! 
;,  de  que  necesítai 
a  luchar  y  para  trii 
Paraguay  atraves; 
i  estas  terribles,  pe 
os  anales  de  toda 
ma  lecci<5n,  y  la  pr 
ia  de  estos  estragí 
ue  su  torrente  de 
3  por  donde  pasai 
íin  duda  la  que  h; 
i  máxima  popularm 
s,  de  que  el  peor 
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preferible  Á  la  mejor  de  las  revo- 
sto  sería,  no  obstante,  hacer  re- 
lé cada  desafuero  sobre  la  cabeza 
presentan  la  autoridad,  surgente 
los  partidos.  Sea  esto  dicho  en 
noble  víctima,  sacrificada  á  los 
bsolutísmo  sin  freno  ni  sentido, 
ebas  á  las  acusaciones  que  se  han 
f\.atequera,— al  paso  que  abundan 
tos,  con  que  pueden  juzgarse  de 
rabie  las  lineas  generales  de  su 

ta  discusión  de  los  fundamentos 
icio  histórico,  en  que  poco  pode- 
pro  longándola,— consta  por  uni- 
liento  la  fuga  del  gobernador  Re- 
rasladó  li  Buenos  Aires,  según  el 
;,  con  el  intento  de  marcharse  en 
aña  á  entablar  personalmente  que- 
rey  y  el  Supremo  Consejo  de  In- 
i  Audiencia  de  Charcas  y  la  com- 
juez  pesquisidor.  —  Escaso  apoyo 
eyes  en  la  opinión  pública,  cuando 
jra  abandonaba  el  teatro  de  los 
:os  para  ir  á  buscar  refugio  á  la 
ntregarse  desconsolado  en  brazos 
id  real  á  llorar  sus  cuitas,— él,  que 
)  que  no  carecía  del  coraje  y  fuer- 
d  necesarios  para  mantenerse  en 
'eyes  fué  el  primero  en  hacer  bri- 
i  en  la  lucha,  probando  que  no  le 
detendría  el  empleo  de  la  fuerza: 
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;  resistió  el  pri 
en  1720  para  en 
imer  voto:  resu* 
la  el  padre  Cí 
ion  delseñor  Ar 
en  el  curso  post 
se  mostró  segí 
ates  acredita  si 
El  reconquista  ai 
la  mano  ciega  d 
lo  que  pasaba 
fia  aquel  puebl 
ido  para  siempr 
i,  por  consiguiei 
cía  íntima  de  s 
vencimiento,  qu 
3  permanecería 
lo  simultanean 
biaba  la  voz  h 
i  Cabildo,  que  al 
vor  del  señor  A 
1  empieza  á  con 
Reyes  va  á  tomi 
:  la  ciudad,  aui 
imente  todavía 
ad. — Esta  situac 
ue  tardará  toda 
■e  la  revolución 
s  guaraníes  van 
de  la  posteridad 
adarga  y  ser  lai 
■  peligros  y  pesa 


oTÍncia  de  Mis 
lordinarios  su 
ante  y  cuasi  d 
f,  desbordand' 
s  legiones  á  b. 
ido. 

y  después  q' 
Q  hacía  imposi 
lusa,  el  señor 
uito  había  ob 

Ea  aquellos 
■  un  escrito  d 
labía  obtenido 
reposición  en » 
e  se  le  nomb 
binarios.  Juzg 
)  había  podid 
mente  ínformí 

sea  que  ignor 
is  cargos  sun 

sea  que  crey 
daba  en  la  i 
;a  del  defecto 
nar  en  uso  de 
etener  el  desp 

del  estado  ei 
el  grado  de  i 
Eipitulación,  a! 
¡terminara  lo  < 

igencias  de  la 
ira  el  despact 
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O.  Súpose  primei 
el  procurador  d« 
te  declaró  que  k 
Herrera,  el  cual 
do  á  doña  Grego 
¡cretario  del  viri 
.  Alonso  Alfaro, 
ero,— resultando 
intentados  en  Sa; 
jyas  consecuení 
:e  la  Audiencia.- 
ey  de  dicha  retí 
pilcado. 

de  los  Reyes  re 
luenos  Aires.  Nu 
leva  y  fundada  c 
este  documento, 
tas  de  la  Asunc 
era  difícil  violer 
tes  de  recursos, 
¡to  común  á  las  < 
lersonas  revestic 
uxilio  de  brazos 
:  sus  enemigos, 
zas. 

tan  poderoso  tal 
os  jesuítas  y  hac 
ts  mansas  pero 
juay  y  Paraná,  y 
siones,  detenién 
i  la  Candelaria.- 
es  guaraníes,  de 
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,  el  ímpetu  asolador  del  mameluco  defen- 
a  vida  y  sus  hogares:  mucho  han  sufrido 

los  dias  agitados  y  fatigosos  en  que 
onaron  con  el  corazón  hinchado  de  dolor 
tios  encantados  de  sus  recuerdos  en  la 
igración  de  Guayrá:  mucho  y  muy  esfor- 
lente  han  combatido  por  la  seguridad  co- 
pero  tan  tranquilamente  y  con  taií  com- 
abdicación  de  sí  mismos  duermen  en  los 
5  de  sus  conductores,  que  no  saben  si  en 
i  inesperado  momento  no  van  á  arrojarlos 
abismo,  para  despertar  en  el  peligro  y  te- 
nar en  las  duras  fatigas  de  la  guerra, 
provincia  de  Misiones  se  transforma  en 
de  las  revoluciones  y  centro  de  la  política 
Ja. 
Diego  de   los  Reyes  encontró  en  los  je- 

el  apoyo  que  esperaba.— Serias  conside- 
les  y  una  previsión  digna  de  encomio  de- 
i  los  padres  á  ligarse  al  partido  de  Reyes, 
rumor  que  sólo  se  percibe  en  la  historia 
UQ  eco  lejano,  como  la  resonancia  que  por 
tiempo  deja  en  el  oido  la  estrepitosa  y  sal- 
irmonfa  del  torrente,  era  entonces  el  eco 
ente  y  el  bramido  de  un  abismo  que  se  abría 
sociedad,  rasgando  su  asiento  con  el  atlé- 
igor  de  todas  sus  fuerzas  vivas.  Retumba- 
da vez  más  amenazador,  vibrando  el  cuerpo 
ico  del  pensamiento  dominante,  en  que  se 
ceaban  los  pueblos  como  en  un  mar  de  ondas 
iticas,  á  la  manera  con  que  se  balancean  en 
e  los  grandes  cuerpos  de  la  creación,  y  los 


y  orgánicos  y 
fera  de  los  plai 
Lneo  podía  com 
jue  tomaban  h 
i  en  que  se  incl 
]ue  la  idea  de 
aa  terreno,  y  qi 

explosión  frai 
ue  como  hemoi 
este  Ensayo  (i; 
\  actitud  del  si 
ildo,  que  repre 
su  nombre,  y  h 
ento  y  su  cau 
5  para  contrarr 
orda,  que    lam 

que  se  ampare 
detalles  escapa 
ebieron  dar  á 
ad  de  una  cris 

0  las  bandera: 
y  más  tranqui 
ra  parte,  de  los 
iranlían  á  los 

1  triunfo  debía 
de  Reyes,  de  Is 
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adyuvar  á  sus  intentos  (1). 
fisiones  se  encontró  com- 
tión. 

onocido  en  la  Candelaria 
[  Paraguay,  y  prestó  jura- 
su  hijo  D.  Carlos  de  los 
título  de  general  de  arma- 
vecinos  de  la  Candelaria 
ladres  y  de  los  señores  Re- 
)  escaso  probablemente  de 
Is  concurrían  á  otras  asam- 
Iglesia  y  á  las  fiestas  popu- 
solemnidades  del  Corpus  u 
eflor  D.  Carlos  les  dirigió 
la  guaraní,  significándoles 
exhibía,  emanaba  de  S,  M. 
irrey,  y  ordenaba  que  su 
los  Reyes,  fuera  reconoci- 
lernador  y  capitán  general 
*araguay.  Los  indios  oye- 
rminó  con  el  juramento  del 
indios  se  retiraron.  No  sa- 
emonia,  que  habían  presen- 
,  no  era  sino  el  prólogo  de 
le  les  estaba  destinado  el 
,  ¡Infelices  los  pueblos  que 
en  combatiendo  bajo  la  ac- 
aspiraciones  en  el  alma  ni 
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Armó  en  seguida  D.  Diego  i 
de  indios  misionistas,  que  se  pi 
posición  por  orden  de  los  padr 
provincia  del  Paraguay  en  Ireí 
gando  hasta  el  establecimiei 
Tabatí,  desde  donde  comenzó 
nes  á  varios  jefes  de  destacamf 
signiñcando  su  voluntad  decidí 
to  en  el  ejercicio  de  sus  funcio 
El  Cabildo  de  la  Asunción  y  el 
como  la  mayoría  de  los  ofici 
fuerzas  bajo  su  mando,  expusit 
tequera  los  graves  males  que  ; 
se  de  no  reprimir  la  actitud  c 
En  consecuencia  de  estas  peti 
nador  en  ejercicio,  ordenó  á 
Santa  Hermandad  que,  presen 
sidencia  de  Reyes,  le  requiriei 
en  la  Capital,  y  restableciéndc 
que  había  violado  á  pesar  de  te 
palabra,  exhibiera  ante  el  Cat 
de  reposición  otorgado  por  el 
hacía  mérito  para  sus  inusítai 
tos. 

Reyes  había  abandonado  á  ' 
comisionado  se  dirigía  á  hao 
ción,  volviendo  á  penetrar  ec 
Misiones,  donde  contaba  po( 
fuerzas  con  los  contingentes  q 
proporcionaran.  Parece  que 
Llamas,  á  la  cabeza  de  corto  : 
dos,  acompañó  á  dicho  alcal 
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lecer  la  orden  de  presentarse  en  la 
no  encontrándole  procedió  violen- 
prisión  de  D.  Agustín  de  los  Re- 
que  había  recibido  las  sagradas  Or- 
el diaconado,  é  hijo  de  don  Diego, 
J.  José  Caballero  Bazán,  cura  de 
ae  se  sospechaba  estar  en  conni- 
íeyes. 

nación  y  persuadidos  tal  vez,  aun- 
¡tararan,  de  la  realidad  de  los  des- 
raía Reyes,  los  partidarios  de  Ante- 
ninaron  convocar  el  Cabildo  para 
berara  sobre  la  conducta  que  debía 
Reunido  efectivamente,  y  A  pesar 
m  del  alférez  real  D.  Dionisio  de 
I  regidor  D.  Juan  Caballero  de 
pensaban  que  no  podía  por  razón 
irse  el  obedecimiento  de  una  orden 
■prevaleció  el  contrario  dictamen, 
del  Cabildo  apoyándose  en  que> 
suplicar  hasta  tres  veces  las  órde- 
de!  rey,  aplazando  su  cumplimien- 
ayor  razón  podrían  detenerse  des- 
ispostciones  emanadas  del  virrey 
dad  es  inferior,  —  aconsejaba  la  re- 
ecibímiento  de  Reyes  hasta  que  el 
stara  &  la  representación  del  Cabil- 
teliberó,  creyendo  evitar  las  funes- 
¡ncias  de  la  reposición  de  Reyes,  y 

ermlnante.  VCaae  U  2i,  llt.  I,   Ub.  II,  de  1>  Reco- 


into,  ratificó  su  nc 
e  la  provincia  al  1 
a  la  determinac 
■  éste  y  machas  p< 
;uay,  el  señor  Ar 
litar  de  quinient 
sta  el  paso  del  T 
rden  á  los  cabildi 
;rtenecientes  á  su 
recibido  Reyes  < 
ejercieado  las  fu 
agistratura  de  la 
;ran  á  dar  cuenta 
L  que  habían  obsi 
reconocimiento,  s 
jrevia  presentaci 
al  Cabildo  de  la  A 
.  Hermandad,  ac< 
laturales  y  de  cus 
ios  para  notifícaí 
los  cuales  se  dii 
i  hostil  acogida  t 
Idos  se  negaron 
a  orden  que  tes 
^s  encontraba  se 
ponía  en  pie  de 
preparativos  béli( 
os  caminos  inter 
és  de  volver  y  ha 
;s  diligencias,  p 
to  del  Tebicuarí  a 
compafiados  de  c 


Itulo  iii 

lió  el  señor 
abía  ¡ndica( 
ir,  como  era 
paz  de  satis 
limaba  A  los 
;yes.  Manif< 
le  recibir  un 
ibian  ejecut 
s,  de  cuya  rt 
ebtr  ni  aun 
or  Anteque 
oceso  para 
i  guaraníes;  ] 
pación  capil 
n  exponient 
I  sistema  de 
9,  de  modo  q 
por  sí  mism 
en  cuestión 
idió  se  sobn 
'eriguar  el  oi 
irtación  de 
I,  sino  la  vol 
que  los  diri{ 
y  aunque 
los  Reyes, 
i  Misiones,  i 
era  inútil  su 
regresó  á  el] 
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forme  detallado  de  lo  hasta 
premo  Consejo  de  las  Indií 
y  á  la  Real  Audiencia  de  la 

Aunque  las  relaciones  pr 
to  partido,  diñeran  en  los 
sin  embargo,  en  la  substa 
cada  uno  puede  apreciar  1 
manera,  pero  guardan  an 
los  acontecimientos. 

La  aproximación  del  ejér 
las  fronteras  de  Misiones,  a 
jesuítas  lo  que  tenían  que 
en  la  cuestión  iniciada,  y  í 
tas  hechas  de  una  parte  y  í 
tequera  de  no  atacar  los  pu 
parte  de  los  jesuítas  de  no 
bre  sin  orden  expresa  y  dir 
des  superiores,  —  todos  se  i 
celos  y  comprendían  perfec 
de  tales  promesas.  En  el  ¡ 
cia  á  que  había  llegado  el 
reprimir  las  turbulencias, 
tremo  á  que  habían  de  Ue\ 
los  odios. 

Con  fecha  3  de  Marzo  (¡ 
Real,  que  todavía  tenía  em 
el  Paraguay  á  su  enviado 
abandonó,  condenando  si 
dictó  una  determinación, 
que  hasta  haber  obtenido  1 
va  del  virrey  del  Perú,  al  > 
las  actuaciones  obradas  co 


CAPÍTULO  m  361 

i  recibido,  por  conducto  suyo,  nadie  innovara 
mínimo  en  el  gobierno  del  Paraguay,  conser- 
.ndo  á  Antequera  en  el  ejercicio  provisorio  de 
cargo,  so  pena  de  incurrir  en  una  multa  de 
ez  mil  pesos. 

Los  temores  que  de  continuo  asediaban  el  áni- 
j  de  los  vecinos  del  Paraguay,  aumentaron  en 
tos  momentos  con  una  carnicería  hecha  por 
i  payaguás  en  la  costa  del  Paraná  contra  los 
pañoles  de  un  barco  perteneciente  á  los  pa- 
es  de  la  Compañía  de  Jesús,  acto  de  barbarie 
1  que  sólo  se  yela  la  reproducción  de  las  ven- 
inzas  suscitadas  por  los  atropellos  de  Reyes  al 
incipio  de  su  gobierno. 

No  bien  repuesto  aún  el  país  de  esta  nueva 
nenaza,  se  supo  que  Reyes  no  cejaba  en  la  per- 
verancia  de  sus  planes. — Establecido  de  nuevo 
i  la  provincia  de  Misiones  usaba  de  la  autorí- 
id,  y  se  empeñaba  en  imponer  trabas  al  comer- 
0,  mientras  enviaba  al  Cabildo  de  la  Asunción 
la  copia  del  despacho  del  virrey,  autorizada 
certi&cada  por  los  padres  jesuítas,  en  que  le 
ponía  en  el  gobierno,  por  cuanto  entrañaba 
olacíón  de  la  ley  la  investidura  del  cargo  de 
)bernador  hecha  en  la  persona  del  juez  del  ce- 
inte,  y  ordenaba  el  desembargo  de  todos  sus 
enes.—En  una  ñesta  pública  de  la  Asunción, 
'esentó  al  señor  protector  Antequera  este  des- 
icho  el  hijo  del  favorecido,  O.  Agustín  de  los 
eyes,  antes  mencionado,  y  aquél  se  apresuró  & 
>municarlo  al  Cabildo  para  que  deliberara  lo- 
le  juzgase  convenir  á  la  provincia,  en  vista 
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andamiento, 
ación  del  des 
¡erturbando 
narcha  de  1í 
oluntad  de  r 
ndo  resoluci' 
;istratura  si 
urrido  en  lo 
)rovidencia  i 

inte  se  puedt 
encontrado 
propio  y  sin 
¡ministrarle ! 
yo  que  su  p 
ofrecerle,—! 
i  ansia  de  g 
asignado  á  s 
escena  polít 
tas  le  ampar; 
odos  los  min 
res  de  cuerp( 
el  soberano, 
r  de  una  ca 
y  si  nos  es 
palabra,  co 
es  y  ayudánc 
te  en  la  aps 
lidad.  Así  en 
teños  Aires 
ipoyo  se  tra 
en  la  cual  : 


ir  Antequer 
i  le  eiabarg 
Idas  de  los 
n  de  comúi 
quefir  á  la; 
írendieran 
iendo  los  c 

mayores  dt 
ta  Herinand 

imposible  i 
Qtes  en  la  er 
:on  sus  pala 
>sos,  echaro 
>ii  á  la  capi 
elado  en  las 

:adenan  los 
as  análogas, 
parece  vacil 
ocasión  es  e 
senta  á  este 
con  la  espa 
sin  duda  di 
enceguece  1 
íspeto  por  1 
la  inocencia 
ue  una  rev 
su  acción  e 
:to  habría  si 
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I  sociedad  convertidí 
LCrza  del  caudillo  ó  di 
:blD  se  desprende  del 
izonte,  como  fin,  mas  i 
raciones  y  de  sus  hec 
ique  la  sociedad  píe 
Platón  y  tan  candoro: 
en,— obra  como  Hobl 
avalo.  Mirad  sino  á 
icia  en  el  derecho,  y 
ímen. — Mirad  á  Clodi 
:ontra  la  injusticia,  j 
e  de  Roma:  y  mirad  f 

0  con  el  desorden,  y  ( 
iontra  Clodio  para  ca: 
len.  Asi  es  la  revoluc 
[o  fué  la  del  Paragua; 
le  juez  de  comisión,  p 
cho  penetrar  á  mano 
de  otra  provincia  par 

1  quien  perseguía:  peí 
t  de  la  moral,  recurrí 
ra  llegar  donde  las  cir 
. — La  provincia  de  Ce 
;  motivo,  y  tanto  sus  í 
as  de  Buenos  Aires, 
aba  parte,  reclamaroi 
pero  la  acción  se  sos 
á  esta  doble  irrupció 
Paraguay,  puede  atri 
tomó  más  tarde  Corri 
meros.— La  iniciación 
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>  que  los  oídos  del  pueblo  conserva- 
lara  excitar  sus  meditaciones. 
US  amigos  interpusieron  queja  ante 
Lima  (1),  el  cual  ya  de  antemano  ha- 
¡nido  á  la  Real  Audiencia  sobre  la 
;  Antequera  en  el  Paraguay,  y  á  ella 
laberse  resistido  á  dar  cumplimiento 
idas  órdenes,— reconvenciones,  que 
este  motivo.— La  Real  Audiencia  le 
sculpándose  y  disculpando  á  Ante- 
iiien  tenía  erradas  noticias  el  virrey, 
e  13  de  Mayo  de  1722,  13  de  Marzo,  y 
ire  de  1723(2).— En  esta  última  repro- 
diencia  la  conducta  de  Antequera  en 
ules:  primero  en  su  expedición  hasta 
rí,  con  la  cual  A  su  juicio,  alarmaba 
;e  &  los  habitantes  pacíficos  de  la  pro- 
undo,  en  la  mala  voluntad,  que  habla 
o  contra  los  padres  de  la  Compañía 
principalmente  por  haberles  escrito 
m  que  los  trataba  duramente,  atribu- 
ran  parte  en  las  turbulencias  del  Pa- 
orque,  decía  la  Audiencia,  si  en  todas 
n  dignos  de  la  más  relevante  corres- 
a,  por  la  infatigable  exacción  con  que 
A  á  su  sagrado  instituto,  en  ninguna 
en  aquellas  provincias,  en  donde  de- 
ardiente  celo,  la  Iglesia  copiosa  mies 


biapo  mseitro  D.  fray  Diego  Morcillo  Rublo  Annon. 
I  ajustado  da  D.  Joi6  dt  Anteqaera.— i/ís/o/re  ¡tu 
ta  pire  P.  F.  Z.  Charlcvoix. 


i,  y  su  r 
salios,  ma 
la,  doctrí 
ico  rebaf 
mbargo, 
:arta,  ma 
:ndrar  te 
3r  Anteqi 
1  examen 
Le  motiva 
i  precipit 
r.  Dictó  i 
■eposiciói 
icientes  a 
destituid 
todos  los 
e  Carden 
mparend 
o  de  ocho 
la  Audie 
:ncomend 
s,  tenien 
índole  á  ] 
la  provir 
acimiento 
>o  en  el  P 
ovióse  gr 
on  especi 
•s  pidiere 
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,  no  deliberara  el  Cabildo  eo- 
su  concurso,  toda  vez  que 
aban  el  derecho  desaplicar  y 
os  supremos  del  soberano. — 
co  después  el  señor  D.  Bal- 
ín tropa  reclutada  en  la  juris- 
\ires  y  en  Misiones,  y  á  pe- 
iones  de  Antequera  y  del  Ca- 
1  se  detuviera  y  enviara  á  la 
achos,— adelantóse  hasta  el 
1  Paraguay  y  se  situó  sobre 
lí,  por  fin,  consintió  en  some- 
es  que  le  comunicara  el  go- 
:  la  provincia.  El  13  de  Di- 
magistrados, cabos  militares 
ición,  con  posterior  adhesión 
ica,  resolvieron  en  cabildo 
n  la  capital  ni  acatar  como 
la  provincia  ni  al  seflor  D. 
ni  al  señor  D.  Baltazar  Gar- 
Garcfa  se  sometió.— Con vie- 
dos  en  la  realidad  y  espon- 
ssolución.  El  pueblo  de  con- 
f  por  medio  de  sus  repre- 
Hctivamente,  y-  su  voluntad- 
ida  contribuía  &  dar  á  la  re- 
il  presente  y  altura  é  impor- 
ir.  Nosotros  que  desde  este 
os,  reconocemos  fácilmente 
a  gradual  con  que  va  cre- 
ándose la  crisis.— El  pueblo 
3e  soberanía  local. 
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Contribuyeron  poderosam 
o  y  retiro  del  señor  García, 
las  &  su  respeto  por  la  voluí 
íase  débil,  desde  luego,  par 
lertinaizmente  á  la  actitud  n 
itra  actitud  igualmente  hos 
a  opiniíSn  y  sin  fuerzas  mili 
a  trabar  una  lucha,  hubier 
u  parte  comprometer  su  vi 
Le  la  empresa  que  le  estaba 
eveses  en  aquel  momento 
nanos  del  Paraguay  mayor 
:ón  con  un  notable  aumei 
ibundantes  creces  de  cora 
os  deberes  permanentes  d< 
ios  Aires  le  llamaban  ¡mp 
iión  hecha  por  Felipe  V  á  le 
;;oIonia  del  Sacramento, 
Jtrecht,  lejos  de  extinguir 
jábulo  &  las  seculares  pret 
es  de  la  corte  de  Lisboa;  y 
■rar  el  Brasil  en  una  línea  < 
iesáe  sus  antiguas  íronten 
labíanse  apoderado  de  Moi 
leguirlo  más  fácilmente,  y 
jue  se  terminaran  las  ob 
emprendidas  por  el  gobernt 
:uales  cupo  la  parte  más  in 
nfatigables  misionistas,— a 
nento  en  que  todavía  estab 
>iéndose  ausentado  Zavala 

a  obligar  á  los  portugueses 
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;yi3  García  que  debía  apresurar; 
u  puesto  en  esta  ciudad.  Todas  t 
e  decidieron  á  someterse  á  la  de 
el  13  de  Diciembre,  abandonand 
i  del  Paraguay. 

rra  con  los  portugueses  agitó  com( 
:odas  las  posesiones  españolas  á 
mprometfa  más  ó  menos  de  cerca.- 
suitas  del  Colegio  de  la  Asunciói 
.  colectivamente  al  provincial  P, 
:a,  pidiéndole  que  no  contribuyeran 
[isiones  con  contingentes  armados 
ción  de  Montevideo,  No  obstante  Is 
oriosa  de  los  guaraníes,  baluarte  £ 
!  de  la  integridad  territorial  const; 
nenazada  por  los  colonos,  y  brazo 
fatigaba  de  luchar  y  de  trabajar  ei 
guridad  comtín,— los  jesuítas  del  1 
'esistían  á  que  una  vez  más  entran 
orque  necesitaban  tener  sus  fuerz 
tmpletas  en  presencia  de  los  extra 
;ontecimientos  de  dicha  provincia 
simularlo,  declaraban  en  su  expos 
provincial,  que  si  las  misiones  se  d' 
i  fácil  que  los  paraguayos  aprovech 
inidad  de  vengar  los  desafueros,  qu 
n  á  los  indios,  cuando  en  el  siglo 
dieron  á  reponer  otro  gobernado) 
i  tumultuosas  y  sangrientas  cuest 
3ernardino  de  Cárdenas, — haciendt 
limosidades  despertadas  contra  si 
r  su  alianza  con  Reyes.  —  Sin  emb 
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icurrieron  ala  guerra  c 
no  dos  años  antes  habfa 
econquistar  la  Colonia  ( 
'revisor  como  era  al  sefi 
e  alejaría  en  parte  las  sos 
causa  del  soberano,  que 
cando  de  suyo  un  peligrí 
llámente  en  la  conservaí 
lol,  y  deseoso,  según  ret 
hacer  salir  del  Paraguay 
n  sombra, — envió  por  su 
vala  un  socorro  de  soldaí 
bargo, fuerza  bastaate 
jques  de  la  política  intei 
reno,  que  la  sangre  derr 
s  resbaladizo. 
Jo  obstante,  el  absolutis 
iarse  con  quien  de  tal  r 
pueblo.  Una  orden  de 
Bruno  Mauricio  de  Zai 
3a  la  pacifícación  del  Pa 
idad  en  que  éste  se  enco 
puesto  en  frente  de  los  ] 
ron  á  enviar  por  seguí 
reía  Ros. — El  religioso  f 
Palos,  obispo  tállense, 
,  Paraguay,  á  quien  poce 
orar  en  la  escena  polític: 
ir  de  esta  ocasión  para  t; 
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ibierno  estaba  encargado,  como 
>.  Baltasar,  que  contaba  con  su 

cuestiones  que  iba  á  zanjar,  y 
a  grandes  esperanzas  en  la  pre- 
nfa  del  pontífice.  No  quiso  el  se- 
pañarle,  sino  basta  la  reducción 
ilativamente  próxima  á  Buenos 
icha  reducción  escribió  el  sefior 
e  superior  general  de  Misiones 
sa,  pidiéndole  dos  mil  soldados 
pados  y  armados  á  su  rosta,  que 

1."  de  Agosto  en  el  paso  del 
ndo  proTísiones  para  dos  meses, 
placenteramente  obedecida.  La 
siones  era  como  una  máquina  al 
i  maquinistas;  una  especie  de 
lanejaban  los  padres,  conducién- 
:o  ni  resistencia  á  donde  les  con- 
iina  muralla.  El  aparato  de  gue- 
lenazaba  ahora  al  Paraguay, 
idió  con  rapidez  por  toda  la  pro- 
á  nadie  se  ocultaba  que  estas 
aciones  erizaban  de  dtñcultades 
revolución  y  la  solución  del  pro- 
amente  agitado.  No  era  sólo  la 

virrey  en  sus  propósitos  lo  que 
endraba:  la  pertinaz  y  creciente 
i  los  jesuítas  en  la  lucha,  contri- 
ra  á  ella,  toda  vez  que  estaba  en 
■  común  el  poderoso  influjo  que 
aa  y  en  Madrid,  y  sobre  tantos 

del  obispo  Palos  con  Ros,  anun- 
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ciaba  una  nuera  serie  de  combatí 
nios,  si  como  era  de  temer,  asumía 
su  papel  de  partidario,  pudiendo  11 
bación  y  la  duda  al  seno  de  las  ce 
yentes.  La  aparición  posterior  de 
dirigida  en  6  de  Agosto  de  1724  i 
Dufo,  atestigua  que  ya  en  estos  t 
pabasu  puesto  en  el  partido  de  k 
en  el  cual  se  dejó  sentir  pesadami 
durante  el  encarcelamiento  de  A 
temores  de  los  paraguayos  no  car 
fundamento.  Dueflo  absoluto  de  to 
de  la  sociedad:  en  posición  cor 
levantar  una  voz,  que  había  de  pro 
dalo,  sino  la  indignación  en  la  maj 
gobernaban  los  pueblos,  y  por  i 
pueblos  mismos,  su  enemigo  leva 
formidable  contra  aquel  partido 
los  estrechos  límites  de  una  prov 
recursos  que  los  escasos  que  den 
se  encerraban,  y  que  no  había  lie 
de  desarrollo  necesario  para  inv( 
la  idea  y  la  noción  política  en  qi 
¡Cómo  no  alarmarse  entonces? 

Mas,  si  el  partido  revolucionan 
mer  de  los  recursos  extensos  y  p 
enemigo,  éste  no  estaba  muy  se^ 
trar  en  el  país  el  concurso  de  la 
esta  razón  también  temía.  A  pri 
año  de  1724  (1),  el  P.  Pablo  Resti 
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.sanción,  escribía  al  señor  don 
?os,  aconsejándole  que  se  abs- 
'ar  á  mano  armada,  aunque  una 
;  lo  permitiera,  en  la  ciudad  de 
que  se  exponía  á  renovar  las 
cías  acaecidas  en  1649  con  mo- 
1  de  D.  Sebastián  de  León  y 
ar  las  turbulencias  provocadas 
del  obispo  Cárdenas.  En  esa 
comisionado  venía  autorizado 
:rey,  sino  también  por  la  Real 
'lata,  cuya  resistencia  actual  á 
>rimero,  complicaba  singular- 
id  y  aumentaba  el  pelig^ro.  Sin 
ra  dable  retroceder,  y  sea  que 
los  encontrara  poco  sólidas  las 
;stivo,  sea  que  viera  compro- 
■  en  caso  de  volver  las  espaldas 
;  le  señalaba,  el  caso  es  que 
)  con  el  mismo  tesón,  y  avan- 
:nte  hacia  el  Paraguay  con  el 
a  reclutado  y  que  esperaba  en- 
cuarí  con  los  dos  mil  indios 
.onado  ya. 

ardor  aumentaba  en  la  capital, 
risa  armas  y  municiones  y  dis- 
ados  con  que  sostener  el  empu- 
del  virrey.  La  indignación  de 
=  Antequera  hacia  los  padres 
aumentaba  á  la  par  y  en  pro- 
,ntes  y  todo  concurría  á  presa- 
tad  próxima  y  desoladora.  Ya 
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a  duda  de  que  el  Para 

de  Julio  de  1724,  reuní 
ados  en  cabildo  abiertí 
ie  la  situación,  después 
su  casa  el  protector  fis 
ovincia,  á  ñn  de  no  este 
a  libertad  de  los  parec< 
d  de  las  resoluciones.  Li 
)  la  solemnidad  del  mo 
erminacidn  enérgica.  A 
ince  y  hacer  la  guerra 
en  quienes  veían  su  insí 
ipoyo.  ¿Quién  puede  tem 
ánimos  en  circunstanc 
ar  á  las  multitudes  de  to 
ceso?  El  nombre  de  los  j 
minaciones  abultadas  pe 
rrió  de  boca  en  boca  ei 
ijo  el  anatema  lanzado  c 
(pueblos  son  feroces  cu 
i  un  monstruo  elástico, 
uradamente  sus  fuerza; 
tes  y  aniquila  sin  escn: 
anto  les  es  antipático  ó  i 
igiol  gritó  la  multitud  en 
estuosa  sentencia  cont 
res  de  aquellos  claustros 
>s  al  estudio  y  la  oraciú 
is  tareas  apostólicas.  E 
}n  no  aparece  complicad 
]e  esta  época,  sino  por  li 
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provincial,  de  que  hemos  ha 
irriba;  pero  que  de  ninguna  m; 
sus  miembros  se  encontraran  i 
planes  generales  de  su  caviloso 
o  menos  que  tuvieran  responsab 
e  vertida  por  el  apoyo  que  pres 
>an  á  sofocar  la  voluntad  del  p 
,  Los  niños  que  se  educaban, 
i  se  asilaban  en  el  Colegio  tod 
m  envueltos  en  idéntico  peligre 
lenaza  del  pueblo,  que  á  cada  ins 
fa  más  y  más.  Intervinieron,  sii 
magistrados,  intervino  la  voz  p 
ntequera,  y  después  de  graves  di 
iíguieron,  por  ñn,  apaciguarlo, 
itos  continuaban  en  la  Asunción, 
:ufa  su  marcha,  después  de  esta 
su  ejército,  amaestrado  en  el 
fisiones.  Pocos  días  después  i 
[ue  acabamos  de  referir,  se  sup' 

invasor,  dirigido  por  el  mismo 
or  los  padres  jesuítas  Policarpo  '. 
inta  María,  y  Antonio  de  Ri 
.ntiago,  había  acampado  sobre  í 
jurisdicción  paraguaya  y  comer 
ades.  Jumóse  nuevamente  el  C 
\gosto  del  propio  aflo  1724,  y  de 
ente  la  guerra  en  una  extensa  i 
>n  que    hacia    mérito    de  los  c 


niHStado  de  O.  }a*é  d«  Anteqaer*. 
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acarreados  á  la  provincia  por 
armada  del  teniente  de  rey  de 
de  los  graves  perjuicios  que  á 
guirfan  de  la  reposición  en  el 
Diego  de  los  Reyes,  objeto  de  t 
nancia  y  antipatía  en  la  opinid 
jaban  mucha  hiél  y  cargos  ten 
padres  jesuitas  por  su  violenta 
el  caso  presente  como  en  la  épc 
ñor  Cárdenas:  por  la  repelida  ; 
ción  de  armas  hecha  en  sus  pu 
minantes  prescripciones  de  la 
acceso  que  dejan  para  esos  m 
las  naciones  bárbaras  y  á  los 
San  Pablo,  distrayendo  las  fue 
conservar  al  rey  esa  parte  in 
dominios:  y  en  fin,  por  el  pel^ 
queza  particular  y  contra  la  m 
trae  de  suyo  una  invasión  del  f 
senté,  hecha  casi  en  su  totalidf 
pes  y  medio  salvajes. 

En  el  mismo  día  se  ordenaba, 
do  entre  Cabildo  y  gobernador 
los  padres  de  la  capital  en  el  I 
rio  de  tres  horas,  que  otros  tant 
plicas  no  consiguieron  sino  a 
miles  son  los  excesos  que  m 
Charlevoix,  al  dar  cuenta  de  la 
ta  medida.— El  momento  era 
pueblo  y  los  soldados  embrave< 
con  el  disimulo  de  la  autoridad 
imperiosamente  de  su  concurs( 
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violentamente  en  el  colegio  y  cometie- 
de  crueldad  y  profanaciones  extraor- 
nte  reprensibles,  pero  fácilmente  ex- 
Reputaban  á  los  moradores  del  colegio 
inguardia  del  enemigo  queibanácom- 
Sis  que  esto  todavía,— como  un  elemen- 
nío,  colocado  en  medio  de  sus  ñlas. 
r  Antequera  tocó  alarma,  y  en  cum- 
de  la  decisión  del  Cabildo,  que  orde- 
lo  mismo  el  pueblo  que  los  soldados, 
:an  á  la  invasión  «con  el  séquito  y  valor 
1  acostumbrado  los  naturales  de  esta 
¡a  en  defender  á  su  rey  y  señor  natu- 
reales  dominios,  su  ley  y  patria,  cau- 
n,  y  particular  de  sus  individuos,  has- 
uñar  la  última  gota  de  sangre  de  sus 
omo  está  acordado,  y  resuelto  en  el 
24  de  Julio  próximo  pasado, »  —  convo- 
>  los  habitantes  de  la  capital  y  sus  al- 
i  para  tomar  las  armas  y  salir  bajo  sus 
1  encuentro  de  la  intervención.  Sin  la 
screpancia  atestiguan  todos  los  docu- 
)ntemporáneos  la  prisa  y  entusiasmo 
oncurrió  el  pueblo  al  llamamiento  de 
íecurren  los  enemigos  de  Antequera  á 
i  prontitud  del  pueblo  &  los  manejos 
5,  con  que  éste  se  captaba  su  voluntad 
aba  su  juicio,  ocultando  el  fondo  de  los 
[Ue  promovían  la  guerra.— Parécenos 
o  pobre.  El  hecho  es  palpitante,  y  bus- 
plicación  en  la  necedad  común,  es  un 
crítica  poco  honroso  para  el  pueblo. 
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erece,  sin  contar 
más  sorprendeni 
y  una  adhesión  sj 
■El  historiador  d< 
lisas,  que  surge 
i.  Esta  es  una  de 
-der  un  momento 
í  el  señor  Anteqi 
;e  contra  el  enei 
ichop  en  el  paso  c 
;n  de  pruebas  su 
icusaciones  que  c 
equera  en  estos 
1  la  orden  dejadi 
justiciara  á  Rey* 
ibfa  sido  derrotai 
ntra  García  Ros, 
icio  de  D.  Teod 
nlace  de  esta  si 
mos  huellas  de  U 
bos  documentos 
contiene  una  s< 
culpación,  recog 
íción  apasionada, 
la  efervescencia 
revolución,  hubii 
\ntequeray  lehu 
len;  pero  lo  repel 
uto  serio  á  una  st 
eputación  del  de 
nto  A  la  muerte 
ntes  las   explica 
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isado  desde  la  prisión  (1),  y  de  que 
;tnos  sumariamente  después. 
Sse  Antequera  al  ejército  enemigo  y 
una  ligera  escaramuza,  en  que  am- 
<n  la  fuerza  de  su  pobrísima  artillería 
>mo  mal  servida,  comprendió  Ante- 
aventurarla  demasiado  comprome- 
imbate  decisivo  con  fuerzas  superio- 
yas,  y  retrocedió  como  A  una  legua 
i,  donde  hizo  obras  de  fortiñcación, 
ntieran  mayores  esperanzas  de  éxito 
encía.  Por  ñn,  el  25  de  Agosto,  ani' 
1  nacimiento  del  rey,  cuya  muerte 
a  todavía  en  el  Paraguay,  hizo  co- 
ampo la  noticia  de  que  iba  &  festejar 
de]  principe,  con  recocijos  y  diver- 
;rales  del  campamento.  Al  mismo 
libertad  á  algunos  indios  misionis- 
iros  del  primer  encuentro,  á  quienes 
do  con  grandes  cuidados  y  compa- 
éronse  éstos  al  campamento  de  los 
no  eran  sabedores  del  falso  rumor 
or  Antequera,  no  vacilaron  los  jefes 
n  permitir  á  los  indios,  que  se  áU 
su  vez,  abandonando  neciamente  la 
I  que  les  obligaba  la  presencia  del 
su  frente.— Habían  caldo  en  el  lazo, 
edoblar  su  actividad  para  aprove- 
cuido  de  Antequera,  en  caso  de  ba- 
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ber  sido  efectiva  su  resoluciói 
ganar  y  poco  después  resoni 
mentó  guaraní  la  más  franca  y 
—  Antequera  había  avanzad 
festejos  del  enemigo  llegaban  i 
có  una  pequeña  división,  al  i 
sus  cabos  militares,  que  los  s< 
pedazos,  mientras  él  con  el  gru 
caía  sobre  García,  á  quien  d 
mente,  poniéndole  en  fuga  de: 
cía  dejó  en  su  poder  todos  sus 
fugió  en  la  reducción  guaraní 
que  era  la  más  próxima  al  can 
— Este  combate  tumultuoso,  ci 
seguramente  inspirado  en  los 
en  la  Retirada  de  los  diea  mil, 
pérdidas  al  ejército  de  García, 
sorprendidos  quedaron  trescie 
El  maestre  campo  D.  Lucas  I 
cho  prisionero.  De  parte  de  Ai 
recieron  veinticinco  hombres 
muertos  y  prisioneros  ocasión 
la  dura  persecución  que  sufrie 
derrota.  Éntrelos  prisioneros t 
traban  tos  padres  Dufo  y  River 
ducidos  á  la  Asunción  y  riguro 
El  humo  de  la  sangre  comenz 
las  cabezas. 
Sucedía  en  esta  revolución, 


(1)  El  paso  del  Teblcaarl. 
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ya,  como  en  todas:  que  los  particulares  am- 
3SOS  y  los  partidos  decadentes,  se  acogen  á 
ombra,  y  se  empeñan  por  hacer  á  sus  corre- 
tnarios  en  la  idea,  que  ñngen  abrazar,  ins- 
lento  de  sus  aspiraciones,  consiguiendo 
ichar  unas  veces,  degradar  y  pervertir  total- 
.te  otras,  las  causas  más  desinteresadas  Ó 
justas.  La  avaricia  y  la  sed  de  poder  y  el 
osprecio  por  el  derecho,  que  caracterizaba 
i  encomenderos,  disfrazados  con  la  careta  de 
;sión  á  la  causa  personificada  por  Anteque- 
-querían  poner  A  su  servicio  la  antipatía,  que 
lablan  atraído  los  padres  de  la  Compañía, 
i  someter  los  pueblos  de  Misiones  al  azote 
z  de  las  encomiendas  y  de  las  mitas,  comen- 
ío  por  secularizar  su  gobierno. —Errado  en 
indo  de  la  cuestión,  6  extraviado  por  la  astu- 
ie  avaros  partidarios  y  conducido  por  el  en- 
asmo  y  la  embriaguez  de  la  victoria,  el  señor 
equera  invadid  con  su  ejército  las  cuatro 
icciones  del  Paraná,  vecinas  á  la  jurísdic- 
i  del  Paraguay,  con  ánimo  de  sustraerlas  al 
íerno  de  los  jesuítas  é  incorporarlas  al  de 
irovincia,  sujetándolas  á  las  mitas,  fundadas 
beneficio  de  los  servidores  de  la  revolución, 
o  nos  apresuremos,  sin  embargo,  á  escanda- 
rnos; y  antes  de  pesar  el  alcance  de  la  res- 
sabilidad,  que  tal  pensamiento  arroja  sobre 
autores,  persuadámosnos  de  que  la  unidad 
jrpetuidad  inalterable  del  derecho,  no  obstan 
le  los  errores  comunes  en  una  época  y  que 
stituyen  el  lote  de  infortunio  y  extravío  de 
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a  generación,  importen 
iones  poco  ajustadas  á 
íse  error  universal  se  ei 
otra  parte,  no  está  fu 
fuera  este  el  objeto,  q 
;equera  A  su  invasión,  qi 
otro  móvil  sino  el  de  ho 
¡torio  al  enemigo,  que  fi 
uyo;— y  sea  dicho  esto,  : 
legarlo,  pero  ni  siquiert 
3  sentido.  Pensamos,  p 
rimera  suposición  de  la 
gica,  toda,  vez  que  en 
vo  partido  entraban  ele 
y  considerando  también 
il  de  toda'  facción  armac 
;  exageraciones  y  la  arr 
:ipicios;  así  como  temer 
ío  muy  concebible  de  j 
larios,  de  secularizar  la; 
jido  del  establecimient 
lantado  en  todos  los  pu£ 
odas  las  reducciones,  : 
ifticas. 

uevas  y  terribles  desi 
:eate  guaraní.  Ha  muí 
cado  como  ua  mártir:  a 
lir  amargamente  y  llora 
>u  llanto:  llorar  los  deplo 
rra,  á  la  cual  marchó  sil 
imple  voluntad  de  sus  1 
los.— Los  emigrados  de 
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r  las  encomiendas. — Judio  errante 
odios  y  de  todas  las  malas  pasiones, 
uye:  la  madre  carga  sobre  sus  hom- 
recién  nacido,  el  joven  al  anciano, 
a  esposa  moribunda,  y  van  á  buscar 
1  misterio  de  los  bosques,  en  las  as- 
la  montaña  ó  en  el  desamparo  del 

en  la  vecina  reducción  no  hay  tri- 
tlimentarlos  y  un  pedazo  de  tela  con 
US  cuerpos  entorpecidos  por  la  fati- 
iperie. — La  esclavitud  pende  sobre 
como  sombría  amenaza  de  sus  ma- 

Antes  de  ver  reagravados  sus  tor- 
ndonan  sus  pueblos  al  enemigo. — 
Lesolador  es  sin  duda  el  espectáculo 
a,  cuando  presenta  en  sus  cuadros 
permanente  de  una  raza,  que  sale  de 
jara  vivir  en  las  tinieblas  á  un  paso 
unda  del  derecho:  para  ser  llevado 
3,  como  una  ñera  que  se  desata,  á 
invicciones:  para  ser,  por  fin,  cons- 
ielas  ambiciones  y  del  dolo.  ¿Por  qué 
,ran(,  triste  é  inofensiva  víctima? 
:a  sobre  su  raza  tan  horrenda  fatali - 
lué  se  le  persigue?  Misteriosos  des- 
pueblosl 

in  embargo  fué  breve,  y  el  azote  de 
>  llegó  á  descargarse  con  todo  su 
a  provincia  de  Misiones.— Cuando 
legó  con  sus  tropas  A  Nuestra  Sefio- 
población  había  desaparecido:  las 
habitaciones  del  indígena  estaban 
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abandonadas:  las  tierras  sin 
res  paralizados:  el  eco  de  la  c 
plañideramente  á  la  familia  ii 
acogía  bajo  la  esbelta  techum! 
levantar  á  Dios,  su  alma  evaj 
ción,— perdíase  sin  que  el  oíd 
biera  como  recuerdo  de  la  vo 
gla  de  sus  hijos  la  adoración 
dos  en  las  poéticas  y  solemn 
culto  católico.  El  odio  inven 
justo,  que  abrigaban  aquello 
la  esclavitud  del  servicio  per 
cia  de  su  debilidad  para  deft 
dencia,  los  había  obligado  á  a 
El  invasor  se  sorprendió.  Fe 
tiel  comprendía  todo  el  funes 
expedición;  pero  sus  consejos 
ron  desoídos. — El  vértigo  doi 
y  oprimía  los  corazones.— i 
hacia  Santa  Rosa.  Imposible  i 
bate.  Al  extender  la  mano 
que  perseguía,  sólo  lograba 
en  el  vacío;  y  el  guaraní  prefí 
del  salvaje  á  las  intensas  te 
ruso,  que  pesaban  sobre  las  e 
infelices  de  que  hacían  su  pre 
hizo  presente  al  cura  (1),  que 
era  exigir  de  los  indios  el  p¡ 
ocasionados  por  una  guerra 


(1)  P.  Fr»nci«o  Roblea. 
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—Tomemos  en  cuenta  esta  declara- 
persuadirnos  más  de  la  obscuridad 
Ive  esta  rápida  crisis  de  la  historia  de 
-Si  el  temor  esparcido  por  toda  la 
importaba  unaamenazade  trastornar 
trato  social,  é  introduciendo  un  prin- 
cialmente  contradictorio  al  que  las 
un  descalabro  completo  de  las  insti- 
isulticas,  cuyo  mérito  relativo  en  pa- 
1  el  régimen  feudal  de  Irala  no  es 
itir  aquí,  la  presente  declaración  de 
.  trueca  singularmente  el  aspecto  de 
1  y  la  imprime  trazas  de  una  represa- 
Sien  exagerada  y  errónea,  no  entraña 
r  tan  alarmante  y  serio. — Y  sostene- 
ibra:  esa  represalia,  aunque  no  sobre- 
su  alcance  los  límites  de  tal,— era 
ijada.  No  se  encontraba  la  provincia 
!S  en  la  actitud  normal  de  todos  los 
)s  evidente,  que  las  naciones  se  hacen 
lente  responsables  de  los  actos  de  la 
que  representa  su  soberanía,  porque 
uponer  una  estrecha  solidaridad  entre 
o  y  el  estado,  y  el  tácito  asentimiento 
blos  en  las  acciones  de  los  gobiernos, 
■ingular,  y  extraordinaria  constitución 
;s:  su  completa  separación,  así  en  la 
como  en  la  forma,  de  la  política  anti- 
a  política  moderna:  su  sometimiento  á 
ición  caprichosa,  que  excluía  funda- 
nte al  pueblo  de  toda  participación  en 
o,— todo  aquel  hecho  histórico,  que 
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parecía  un  sueño,— sustraí. 
implícita  responsabilidad  qi 
clones  ante  el  mundo,  así  ce 
y  deberes  comunes  del  di 
era  lícito  suponer  el  asentí 
chedumbres,  porque  su  sil 
mente  clara.  Por  manera, 
abuso  en  hacer  á  las  mas 
de  una  represalia,  en  cuya 
sido  víctimas,  y  más  bien  p£ 
Antequera  olvidaba  su  do 
antes. 

A  pesar  de  todo  la  alarma 
más  pueblos  se  preparaban 
hogares  y  acaso  á  la  reconq 
ocupado.— Seis  mil  hombn 
García  Ros,  estaban  pronto: 
quera,  quien  comprendienc 
frente  de  un  enemigo  tan  su 
que  ahora  se  podía  contar  p< 
justo  y  fervoroso  entusiasmi 
ver  Á  la  Asunción,  como  en 
tuvo  mayores  consecuencias 
la  crítica  amenazada  de  los  j 
desordenada  retirada,  los  sol 
cometieron  deplorables  exo 
desiertos  y  en  las  campañas 
raron  un  tanto  el  restablecii 
dad  de  la  paz;  pero  en  breve 
desocupado  el  suelo  de  Misii 
indios  amedrentados  y  disp 
quilamente  á  sus  hogares  y 
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m  que  su  ceguedad  los  conservaba 
in  aspiraciones. 

de  los  jesuítas  fué  profundo.  Poco 
estos  acontecimientos  (1)  enviaron 
padre  Jerónimo  Herran,  el  cual  en 
il  en  que  hacía  mérito,  así  de  los  ser- 
ados por  los  indios,  como  de  las  per- 
de  los  paraguayos,  pidió  que  se 
los  pueblos  guaranfs  del  Paraná  á 
ón  de  Buenos  Aires  (2).  El  rey  lo 
en  cédula  de  6  de  Noviembre  de 
K  Martín  de  Barúa,  expresó  al  sefior 
graves  inconvenientes  que  para  el 
I  la  provincia  Surgirían,  si  se  sepa- 
obierno  del  Paraguay  los  pueblos 
atos,  San  Ignacio  Guazii,  Nuestra 
'e,  Santa  Rosa  y  Santiago,— y  acor- 
las  cosas  en  su  estado  anterior,  por 
s  respectaba,  consultando  al  rey  en- 
mo  lo  hizo  el  señor  Zavata  en  30  de 
de  1729.  El  rey  encontró  fundado 
er  y  lo  sancionó  permanentemente 
a  datada  en  San  Ildefonso  á  5  de 
de  1733  (3).    Creyeron  los  jesuítas 


•iat  corre  impreso  sin  fecha. 

meatos  del  Archivo  General  de  Baenoi  Aire*.— 
:ocamo9  de  nuevo  esie  pumo,  qac  como  todo*  los 
i  el  gobierno  de  Misiones,  hijos  de  U  habilidad  de 
la  imprevisión  del  gobierno  colonial,  tienen  una 
Isputable  por  cnanto  se  ligan  Intimamente  con  las 
lites  entre  la  República  Argentina  y  la  del  Para- 
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r  así  toda  esperai 
de  los  revolucionar 
o  y  completo  fué  el  i 
Antequera  en  su 
ción.  Los  hombres  i 
s  se  apresuraban  á  t 
"ebicuarí,  que  comp: 
is  y  el  placer  de  su  v 
ntemente  con  la  cau! 
nte  y  sostenedor  an 
autor  jesuíta,— jam. 
lo  la  capital  del  1 
miversal. — Sin  duda 
lar  es  elocuente  en 
)ado  á  la  pasión  de 
ir  signo  de  violencia 
ición;  y  cuando  tan 
su  espontaneidad, 
e  al  hecho  de  la  rev( 
a  con  la  unánime  dei 
le  la  capital. 
i  proporciones  que 
aban  cada  vez  más 
a.— El  enemigo,  que 
oderes  establecidos, 
:onsecuencia,  éstos 
;  sus  recursos  á  fín  ( 


f  las  abiurdas  pretensionei 
erecha.  del  Paranil,  caeslian 
que  fué  bace  paco  aplazada 
del  leflor  don  Tomás  Guido 
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poner  en  peligro  la  política  colo- 

reemplazado  al  arzobispo  Morcillo 
nato  el  señor  marqués  de  Castel- 
)re  decidido  en  las  crisis,  audaz  é  in- 
por  carácter,  y  fanático  partidario 
clones  absolutistas,  que  hizo  perder 
todas  las  trazas  de  irresoluto  y  va- 
^ue  hasta  aquí  había  obrado  en  las 
el  Paraguay.  No  era  el  marqués  de 
e  hombre  para  dormirse  al  borde 
0.  Al  tomar  las  riendas  del  gobier- 
icerse  sentir,  sofocando  hasta  los 
s  hostiles  á  la  autoridad  que  repte- 
anas  antes  de  la  derrota  de  García 
bicuarf  (el  8  de  Julio  de  1724),— es- 
vovirrey  al  gobernador  de  Buenos 

D.  Bruno  Mauricio  de  Zavala,  or- 
ie  se  transportara  personalmente  al 
:mitiera  preso  á  Lima  al  señor  An- 
■oveyera  provisoriamente  el  puesto, 
.paba,— llevando  el  número  de  tro- 
mase  necesario  para  someter  á  los 
caso  de  hacer  resistencia.— Con  la 
se  dirigía  al  provincial  de  los  jesui- 
lis  de  la  Roca,  recomendándole,  que 
¡posición  del  señor  Zavala  todos  los 
iranís  que  éste  se  sirviere  pedirle 

y  exacto  cumplimiento  de  su  comi- 
)  sacrificio  para  la  infeliz  provincia. 
3n  juntamente  para  los  padres,  de 
levoción  á  la  causa  de  la  monarquía. 
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— Seis  mil  guaraníes  engrosaron 
el  ejército  de  Zavala,  que  había 
Corrientes  algunos  soldados  má; 
meros  días  de  1725  partió  en  diré 
guay. 

La  revolución  estaba  fatigada, 
— Aislada  y  sin  más  amparo  qu 
fuerzas,  se  veía  precisada  á  com 
colonia  entera.  Dilatada  había  sii 
cía  y  la  conflagración  era  gener 
era  fácil  presumir,  en  sentido  ho 
reses.  Veía  por  otra  parte  vacío  el 
imposible  extender  su  triunfo  á  te 
Dos  mundos  lo  estorbaban.  Impos 
el  sistema  iniciado  en  la  lucha,  e 
cia  pobre  é  incrustada  en  la  colon 
ver  todo  el  sistema,  atrayéndose  i 
sostenible. 

El  obispo  Palos  se  había  he( 
gobierno  espiritual  del  Paraguí 
breve  tregua  de  que  gozó  la  prov 
derrota  de  García  Ros  hasta  lí 
Zavala,  —  y  se  había  declarad( 
enemigo  de  la  revolución.  Cono 
Paraguay  cuánto  y  cuan  unive 
acarrean  las  guerras  civiles.  En 
había  sido  abrumado  por  las  cont 
pas  con  todo  su  fúnebre  cortejo: 
mor,  la  inseguridad,  los  crímen< 
monstruos  que  rodean  y  acompañi 
formidable,  engendrado  por  el  e: 
pasiones.  El  Paraguay  temía,  poi 
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rolongación  de  aquel  estado  anormal,  de 
desenlace  poco  podía  prometerse.  El  tem- 
meoto  apático  de  sus  hijos  contribuía  tal 
>n  grande  escala  al  profundo  desánimo,  que 
ibía  apoderado  de  la  revolucitSn.— Poco  in- 
dos de  suyo  á  dejarse  dominar  por  el  furor 
o,  los  paraguayos  eran,  sin  embargo,  celosos 
t  derecho,  y  en  repetidas  ocasiones  proba- 
|ue  sabían  buscar  con  energía  el  ideal,  en 
'undada  ó  ilusoriamente,  cifraban  la  ventu- 
imún,  y  resistir  con  vigor  A  todos  los  avan- 
le  las  doctrinas  ó  de  los  poderes  opuestos. 
■e  mantenía  el  nervio  popular. — Mas,  ó  re- 
íamos á  explicarnos  el  fenómeno  extraor- 
-io,  que  encierra  su  historia,  ó  convenimos 
le  la  altivez  y  actividad  apasionada  de  los 
dos,  se  conservaban  ó  se  producían  duran - 
coloniaje,  merced  al  elemento  puramente 
üol,  que  predominaba  en  las  altas  regiones 
e  estimulaba  perseverantemente  el  ánimo 
multitud.  Hemos  visto,  desde  el  día  en  que 
raguay  quedó  entregado  á  su  propia  auto- 
a,  precipitarse  la  sociedad,  por  la  obra  te- 
'  retrógrada  de  su  verdugo,  en  una  incura- 
ecadencía,  y  sumergirse  en  la  más  deplora- 
ostración.  Lejos  de  nosotros  la  idea  de 
rirnos  á  la  escuela  de  Montesquieu,  y  me- 
,iin  al  seco  naturalismo  de  M.  Taine,  para 
ntrar  en  el  clima  y  la  organización  física  de 
ombres,  los  elementos  de  un  fatalismo  ni 
idario  ni  casual,  que  someta  irresistible- 
e  los  pueblos  A  un  destino,  cruel  unas  veces, 
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y  risueño  otras,  i 
:aremos,  que  cuaní 
lita  un  clima  enerví 
üca  su  carácter  y  si 
ite  en  todos  los  lazc 
ente  por  la  audaci 
id  esencial  del  homl 
el  anlor  al  derecho 

Los.  pueblos  sólo  i 
learlo,  concebirlo  p! 
nano  poderosa  la  [ 

que.  encierra  su  e 
a  y  lo  conquista.—. 
:az  de  la  justicia, 
cional  de  un  puebl 
rolongada,  y  sobre 
terilidad,  pueden  df 
situación  de  espírii 
¡amenté  á  lo  menos 
En  el  último  términ 
el  Paraguay.— Pasa 
fia  languidez,  siqui 
■ón  se  mantuviese 

el  país  dormitaba, 
ijestuosos,  con  que 
Jo  contra  sus  enemi 
a  se  aproximaba  c 
io  poner  al  pueblo  d 
os  esfuerzos  de  Anl 
luy  ardoroso  su  tra 
;n  las  páginas  de  la  t 
<s  hombres  de  la  re 
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sencia  del  enemigo  poderoso,  con  sus 
fuerza  para  empuñar  las  armas,  lán- 
e  inclinada  la  cabeza  antes  erguida, 
.  ojos  que  chispeaban  de  entusiasmo 
,  — y  el  caudillo  vehemente  como  el 
desesperado  como  la  vida  que  se  ex- 
uchando  brazo  á  brazo  contra  la  for- 
reanimar  las  pasiones,  y  corriendo 
en  circulo  ansioso  por  infundirles  su 
:onvertir  su  alma  en  llama,  que  en- 
quellos  corazones,  como  encendía  la 
eio  el  fuego,  arrebatado  por  Prometeo 
itud  de  los  dioses. 

í  el  número  de  los  que  respondieron 
e  su  caudillo,  en  vano  echó  mano  de 
resortes;  en  vano  trató  de  disminuir 
los  peligros  de  la  situación.  Era  ne- 
5car  los  recursos  para  la  resistencia, 
.  capital. 

)o  hacía  liga  con  los  invasores.— Or- 
los los  curas  de  su  jurisdicción,  por 
una  circular,  que  negaran  su  obedien- 
'T  Antequera,  prestándola  en  su  lugar 
avala,  único  representante  de  la  au- 
perior,  que  era  licito  reconocer  y  que 
fa.  Al  mismo  tiempo,  y  á  pedido  del 
ue  expidió  al  efecto  un  auto  exhorta- 
licó  á  Zavala,  se  abstuviera  de  entrar 
irmada  en  la  capital,  A  fin  de  evitar 
imas  desgracias,  que  acompañan  siem- 
Dntecimientos  de  esa  naturaleza.  Za- 
restó  oídos  A  dicha  súplica. 
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Había  conseguido,  entretanto, 
nir  algunas  fuerzas  en  la  cap 
escasez  hacía  nula  su  impor 
gi^an  número  de  las  tropas,  que 
nes  llevaba  el  gobernador  de  I 
lo  cual  le  decidid  á  intentar  en 
vecinas  un  reclutamiento  entre 
bían  acompañado  en  la  jornada  < 
que  la  Asunción  parecía  haber  ] 
peranza.  Nombró,  al  efecto,  coi 
tropas  de  la  ciudad  á  D.  Ramói 
y  partió  á  tentar  el  ultimo  esfue 

Aprovechó  el  seflor  Zavala  la 
tar  ausente  el  caudillo  enérgicc 
cuya  presencia  pudiera  aun  res 
del  pueblo,  y  penetró  en  la  As 
Abril  de  1725. 

D.  Ramón    de  las  Llanas  ni 
cia  al  ataque  armado,  ni  preseí 
para  abandonar  su  puesto. 

El  señor  Zavala  nombró  gober 
guay  al  señor  D.  Martín  de  Ba 
libertad  á  D.  Diego  de  los  Reyes 
estaban,  no  obstante,  de  la  enem 
contra  su  antiguo  gobernador  ci 
cían  á  su  partido,  y  temieron  q 
despertara  todos  los  odios  y  todí 
dormitantes.  El  obispo  consigui 
mucho  esfuerzo,  la  promesa  de 
en  publico,  «porque  juzgó,  —  dic 
voix,  —  necesaria  esta  precauci{ 
quilidad  de  la  ciudad». 


Wi^á 
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iñor  Zavala  había  terminado  su  misión: 
poco  después  regresó  á  Buenos  Aires, 
flor  Antequera  huyó  á  Córdoba, 
ase  aquí  el  segundo  período  de  la  revo- 
La  hemos  visto  comenzar  por  una  re- 
ía sorda  y  obscura,  engendrada  por  celos  . 
iones  personales,  provocando  desmanda- 
iresalias  de  parte  de  D.  Diego  de  los  Re- 
s  cuales  lo  llevaron  ante  el  tribunal  de 
s,  — hasta  que  por  medio  de  Cárdenas, 
mtando  diariamente  los  actos  abusivos 
)ernador,  estas  rencillas  interiores  se 
;ieron  en  una  acusación  política. — Primer 
).— En  el  segundo,  cuyos  acontecimientos 
IOS  de  referir, — hemos  visto  A  Antequera 
3ose  al  desagrado  popular  é  invocando 
Sarniento  autorizado  por  la  tradición  y 
)  por  la  historia,  que  le  dio  tono  y  carác- 
acción  ha  adquirido  ideal:  el  entusiasmo 
iceptibitidad  del  pueblo  se  han  retempla- 
una  idea  trascendental,  marchando  en 
aralela  iniciadores  y  muchedumbre.  Des- 
la  figura  de  Antequera  en  este  período 
ersoniñcación  del  esfuerzo  concentrador 
ilementos  revolucionarios— La  enferme- 
rmanente  del  pueblo  ha  producido  una 
:on  su  desaliento.  El  caudillo  ha  quedado 
irque  su  partido  se  ha  reconcentrado  en 
>r.  Sale  de  la  vida  activa,  y  el  asiento  de 
ídad  en  que  tan  elevada  colocación  ledie- 
5  sucesos  y  su  genio,  oscila  por  el  movi- 
que  le  imprime  la  súbita  segregación  de 
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tortuoso,  y  por  i 
mente  la  delanterf 

:ra  lo  que  en  el  Pa 
:  la  revolución  estí 
3.  Se  abre,  por  el 
va  á  manifestarse 
jnergfa,  y  con  un 
!  que  careció  en  1( 
■ó  sin  curarse  de 
e  formado  sobre  e 
ibusto  y  fuerlem< 
;  podía  leer  en  el  < 
.a  formación  de  e 
to  de  la  espontane 
el  germen  de  la  d 
nada  hoy,  con  qu 
2Ció  la  revolución, 
i  y  perseguido  á  ci 
ula,  que  sin  duda 
de  adelantarse  al 
bre  del  pensamien 
desapropiado,  Anl 
pudiera  ser  muy 
atrás,  por  no  habe 
1  carácter  del  mo 
iblo.— Los  pueblos 
n  la  política.  Por 
>ria.  Puede  sofot 
ar  la  pasión:  más 
)ausado,  pero  con 
lución  esta  ansieí 
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atíEfecha  la  capital  del  Paraguay,  t 
i  jefe  que  era  obra  suya.  Encontraba 
atisfecha,  bajo  las  órdenes  de  D.  Mart 
que  protegía  y  acariciaba  á  los  hoi 
lueblo,  y  se  cuidaba  menos  de  la  volu 
i  autoridades  superiores,  que  de  la  v 
I  común.  Nada  más  natural  en  es 
sino  que  el  pueblo  deseara  establecer 
a,  y  convertir  en  institución  permane 
era  obra  de  circunstancias  eventual 
:o  de  una  crisis  turbulenta.  Aquel  bie 
efímero  y  pasajero.  Un  paso  más,  d 
ipíritu  público,  y  habremos  detenido  < 
a  precipitada  la  felicidad,  que  se  n 
que  debemos  ñjar  como  un  sol  sob 
ila  atmósfera  de  la  patria.— ¿El  desv 
lacia  Antequera  en  172S  sería  obra 
ción,  á  la  cual  no  satisfacía  la  pruden 
let  caudillo?  ¿Detúvose  Antequera 
mino,  y  se  le  adelantó  el  pueblo,  q 
ideas  fecundas?  La  rápida  reacci< 
uay  hace  sostenible  esta  hipótesis.  S 
no  nos  inclinamos  á  ella.  Reconoc 
is  razones  antes  emitidas,  causas  be 
erosas  para  producir  el  desaliento 
),  en  general  poco  turbulento,  y  en 
;randes  pasiones  no  tienen  fácil  acce 
rácter  reconcentrado  de  sus  hijos 
i  explosión,  que  se  prepara,  encuent 
>enciUa  explicación  en  el  genio  fogo: 
petuosidad  y  en  el  ardor  extraordíi 
levo  caudillo.— Bastó  la  perseveraní 
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uera  y  su  elevación 
la  vida  de  la  reroluci 
Ahora  necesitaba  tod 
;  Fernando  Mompo. 
de  las  situaciones,  se 
i  los  caudillos,  y  persi 
,  caudillos  y  partidos, 
intimamente  para  enge 
completándose.  Así  t 
su  patria,  cuando  no 
errar  en  su  cerebro, 
toria,  el  pensamiento  i 
Togreso  del  derecho  C( 
te  de  la  civilización  fut 
3  crisis  decisivas  para 
en  las  nacionalidades, 
nundo  y  abrazan  todo 
s  de  su  poder  ó  en  las  I 
isamiento,— acontece  e 
¡n  los  movimientos  resi 
:  todas  las  sociedade: 
lorque  la  vida  colecü^ 
s  estrictas  que  la  vid 
libertad  desaira  todas 
la  todos  los  sistemas, 
iresente  período  pierd 
simonía;  descubre  tei 
a  y  su  objeto,  y  se  estn 
iras,  sucumbiendo  po: 
que  constituye  la  reí 
:ha,  según  indicamos  m 
a  á  este  punto  por  la 
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genio  de  su  nuevo  caudillo.— Era  D.  Fernando 
Mompo  un  político  intransigente,  activo,  fervo- 
roso: su  alma,  vaciada  en  el  molde  de  los  gran- 
des agitadores,  y  que  por  más  de  un  detalle  se 
roza  con  el  genio  arrasador  de  Danton,  estaba 
dotada  de  un  gran  poder  de  iniciativa:  se  apega- 
ba á  una  idea,  de  tal  manera  que  parece  como 
que  lanzara  su  pensamiento  fuera  de  sí  y  lo  ad- 
hiriera á  principios  colocados  en  el  horizonte  de 
un  porvenir  remoto,  y  luego  aplicara  todas  las 
fuerzas  de  su  voluntad  y  de  su  ardor,  de  su  entu- 
siasmo y  su  corazón  para  empinarse  hasta  su 
pensamiento,  fijo  como  la  estrella,  y  tornar  &  iden- 
tiñcarse  con  él,  arrastrando  en  su  impulso  al 
pueblo,  que  encantaba  con  el  prestigio  de  su 
fogosa  elocuencia.— D.  Fernando  Mompo,  es 
verosímil,  á  lo  menos,  suponerlo  y  así  lo  afirman 
antiguos  documentos,— recibió  de  Antequera 
consejos  é  instrucciones  y  mantuvo  con  él  acti- 
va correspondencia  en  los  días  que  más  enérgi- 
camente dominaba  su  presencia  el  curso  de  la 
revolución.  Abogado  de  la  Real  Audiencia,  ha- 
bla podido  formar  un  juicio  seguro  sobre  lo  que 
pasaba  en  el  Paraguay,  y  regido  por  la  ley,  que 
gobierna  á  todos  los  temperamentos  exaltados, 
acogió  sin  retroceder  ante  ninguno  de  sus  mati- 
ces, el  principio  mantenido  por  la  capital. — Hí- 
zose  comunero,  sin  reservar  cautelosamente  su 
idea:  declarándola  por  el  contrario  y  obligando 
á  su  partido  á  asumir  noblemente  la  denomina- 
ción, que  se  repetía  al  oído,  pero  nadie  se  atre- 
vía á  profesar  abiertamente.    Orador  de  palabra 
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jego,  sorprendía  las  much< 
3nía  por  su  ascendiente  pers< 
sá  todos  los  sacrificios  é  ii 
■gfa.— En  una  palabra,— D.  F 
;1  tipo  acabado  del  revolucic 
.rio  audaz,  del  revoluciona: 
u  coraje:  del  revolucionario 
del  revolucionario  por  fin,  i 
:  que  se  multiplica  en  todos 
¡concentra  prodigiosamente 
ternativo  movimiento  del  es 

y  compresión,  con  que  hoj 
s  las  almas  su  propia  vehí 
i  de  enardecidas,  se  las  idei 
,  llevándolas  consigo  por 
mcible  atracción  magnética 
o  se  multiplica  en  el  pueb 
icaal  pueblo  en  sí  mismo. 
áe  la  propaganda:  el  según 
ón. 

mejante  linaje  de  caudillo  t 
te  que  producir  un  período, 
11  genio,  esto  es:  que  fuer 
sridad,  enérgico  hasta  raya 
extremo  y  decisivo,  y  para 
itiones  revistieran  un  coloi 
el  carácter  de  este  tercer  \ 
acia  fué  tan  vasta,  que  d 
o  tiempo  la  tierra  la  cual  do 
ivía  experimentaba  enfermi 

como  las  oscilaciones  débil 
sde  un  terremoto  destructor, 
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imblor,  que  aqueja  al  paciente  muchas 
ipués  de  haber  cesado  la  convulsión 
-En  el  espíritu  del  caudillo  se  refleja 
do  el  de  la  época,  como  se  refleja  la 
n  el  espejo,  como  se  refleja  el  paisaje 
in  la  estrecha  circunferencia  de  la  pu- 
udiad    al    caudillo,   y    conoceréis    su 

ás  arriba  dejamos  indicada  la  actitud, 
lió  p,  Martín  de  Barúa  en  sus  relacio- 
lagistrado  con  los  partidos  militantes, 
el  uno  y  vencido  el  otro,  más  tal  vez 
opia  debilidad  y  desconflanza,  que  á 
poder  del  enemigo.— Barúa  se  ligó  con 
I.  Persona  poco  descollante  por  sus 
sonales,  habían  pasado  inapercibidas 
as  simpatías  hacia  el  partido  de  Ante- 
el  señor  Zavala  creyó  poder  fiar  á  su 
iperanzas  de  la  opinión,  que  él  repre- 
y  el  desarrollo  de  la  política  de  Lima, 
icasa  admiración  del  obispo,  que  feli- 
:ey  (1)  por  la  completa  pacificación  de 
cía,  se  comprendió  que  Barúa  defrau- 
esperanzas  del  partido,  que  le  colocó 
ierno  en  el  día  de  una  victoria,  que 
er  decisiva.  Agitaban  principalmente 
bispo  y  los  suyos  la  cuestión  del  résta- 
lo de  los  jesuítas  en  su  colegio  de  la 
ledida  á  que  no  se  manifestaba  íncli- 


I  obispo  Palos  >1  rey,  de  %  de  Mayo  de  1725. 
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nado  el  gobernador:  lo  cual  orig 
recelos  contra  sus  secretas  intei 
parte,  á  pesar  de  las  remociones 
Cabildo,  quedaban  aún  sufícif 
para  una  reacción,  sin  contar  < 
ducción  de  un  espíritu  de  cuerpí 
la  lucha,  derramaba  ya  en  torn 
tución  una  atmósfera,  que  pod 
alma  más  pura  de  comunalism 
en  su  gremio. — La  situación  er: 
más  embarazosa,  cuanto  que  el ; 
del  partido,  hacia  temer  &  sus  ci 
consecuencias  de  un  ensayo,  N 
to  como  el  peligro  desconocido, 
más  desagradable  emoción  que 
multánea  de  temor  y  de  ilusiones 
á  los  momentos  análogos, — La  fií 
ta,  pero  no  es  difícil  que  sóh 
¿Quién  se  aproxima  á  cerciorars 
Si  el  partido  está  aniquilado,  ¡qu 
Mas  si  sólo  reposa  momentánea! 
ble  desencanto!  Y  en  qué  peligí 
nos  colocamos,  excitando  su  p< 
propia  imprevisión! 

Permanecía  aún  el  sefior  Ant 
raguay,  cuando  ordenó  la  Audi< 
blecimiento  de  los  jesuítas  en  u 
to,  en  que  insertaba  la  carta  qu 
anterior  le  había  dirigido  el  obi 


(1]  Marzo  1.°  de  112S. 
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ando  justicia  contra  los  procedimientos  de 
itequera  y  señaladamente  sobre  la  expulsión 
;  los  jesuítas,  el  juicio  del  cura  de  Yaguaron  y 
confiscación  de  los    bienes   patrimoniales   de 

Agustín  de  los  Reyes,  á  título  de  los  cuales 
.bfa  recibido  las  órdenes  sagradas,  hastael  día- 
nado.  Aprobábala  Real  Audiencia  la  conduc- 
de  Antequera  en  la  causa  del  cura  de  Vagua- 
n,  partidario,  que  según  la  declaración  del 
cal  Vázquez  de  Velazco  había  decidido  la 
titud  perturbadora  de  Reyes,  y  á  quien  no  era 
sible  conservar  en  su  beneficio  eclesiástico 
r  los  malos  ejemplos  con  que  escandalizaba  á 

pueblo.  Aconsejaba,  por  fin,  al  señor  obispo, 
le  se  valiera  de  los  recursos  del  derecho,  en 
í  otras  acusaciones,  que  hacía  contra  Ante- 
era  sóbrela  inmunidad  de  las  personas  y  de 
í  bienes  eclesiásticos,  á  propósito  de  D.  Agus- 
i  de  los  Reyes  y  de  los  PP.  Dufo  y  Rivera. 
Inculpan  los  jesuítas  al  señor  Antequera  por 
ber  abierto  en  Córdoba  estos  pliegos,  y  haber 
troducido' en  ellos  cartas  dirigidas  á  sus  amí- 
s  del  Paraguy,  en  que  les  daba  instrucciones 
r'a  mantener  en  pie  la  revolución.— Valiérase 
éste  ó  de  otro  recurso,  puede  asegurarse,  que 

pensamiento  de  Antequera  no  sé  separó,  du- 
nte  sus  desventuras,  del  partido,  que  había 
eado,  por  decirlo  así,  en  la  provincia  del  Pa- 
guay.— El  obispo  así  que  recibió  dichos  plíe- 
s  se  apresuró  á  presentarlos  al  Cabildo,  el 
al  después  de  vacilar  un  tanto,  deliberó  no 
ledecer  la  orden  que  contenían,  sin  previa  sú- 
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L,  que  debia  elevar  ante 
:onocida  una  carta  del 
no  Tribunal  de  la  Plata  ( 
tpinión  contraria  al  in 
ito  del  Colegio  de  la  Asi 
ue  es  necesario  desvaí 
calumnias  esparcidas  t 
iguir  los  recelos,  que 
>lo,  tanto  éstas,  como  la 
;iosos  en  la  guerra  de  Gi 
^  además,  porque  no  esi 
á  la  Asunción  hasta  obt 
■emo  Consejo  de  Indias 
;,  á  los  cuales  se  habíai 
.,  no  obstante,  que  hab 
ubros  del  Cabildo,  suplit 
biara  de  resolución  y  se 
olegio  los  sacerdotes,  i 
udad.  Con  fecha  postei 
apéndice  A  su  carta,  qi 
uplicar  &  los  jesuítas, 
irminaciíín,  había  camb 
;  oponía  ahora  á  su  i 
límente  estéril  fué  otrí 
ey,  que  Barua  creyó  po 
gro,  sabiendo  que  acabi 
ernador  del  Paraguay  e 
de  Aldunate,  residente  i 
is.  Este  señor  era  enen 


CAPÍTULO   IV  409 

pez  Barüa  descansaba  en  él;  pero 
ito  fué  revocado  antes  de  que  sa- 
5  Aires. 

ción  sin  que  se  produjeran  he- 
tes,  pasaron  muchos  meses,  hastti 
.  real  ordenó  directamente  la  re- 
s  padres,  coincidiendo  con  una 
ón  de  las  precedentes  del  virrey, 
zaba  ademils  al  maestre-campo 
roceder  á  su  cumplimiento,  sí  lo 
obernador.  El  13  de  Febrero  de 
ico  el  obispo,  por  cuyo  conducto 
istas  Órdenes  á  los  interesados.— 
ocer  el  carácter  del  sombrío  per- 
dictaba,  y  que  aparece  en  ellas 
io  por  las  formas  y  por  las  leyes, 
•o  se  descubren  sus  tendencias  A 
la  ya  arbitraria  é  inusitadamente 
Lidiencia  toda  intervención  en  los 
iraguay,  ansioso  de  conducirlos 
snergía  y  sin  reparar  en  recursos, 
fueron  pomposamente  restable- 
legio  el  18  de  Marzo  de  1728,  cerca 

después  de  su  expulsión. 
re  tanto  &  D.  José  de  Antequera, 
el  Paraguay,  en  la  oportunidad 
mos  su  fuga^  y  se  dirigió  á  la  ciu- 
■"e,  de  la  cual  se  transportó  por 
riados  á  la  de  Córdoba,  refugián- 
ivento  de  franciscanos  para  huir 
"uel  persecución  del  virrey. — El 
stei-Fuerte  le  perseguía,  en  efecto, 
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como  reo  de  lesa  magestad  y  í 
precio  su  cabeza,  ofreciendo  cua 
depositados  en  manos  de  un  neg< 
deba,  al  que  lo  entregara,  y  dos  i 
cubriera  el  sitio  de  su  refugio  yet 
seguros  para  apoderarse  de  su 
piadosos  sacerdotes  de  San  Fran 
ban  al  amparo  de  la  religión  la  p 
por  aquella  persecución  literaln 
Auxiliado  probablemente  por  elh 
la  vigilancia  de  sus  enemigos,  y 
doba,  dirigiéndose  á  Charcas,  d 
encontrar  apoyo  y  defensa  en  la 
le  había  protegido,  y  cuyos  de 
ridad  mantuvo  enérgicamente  ei 
contra  la  doctrina  de  su  opuesto 
tra  las  terminantes  voluntades  d 
cilio. — Pero  la  desgracia  es  una  . 
Sobran  simpatías  y  consideracic 
vencedor  ó  levantado  en  los  bra 
Esperad  que  esos  brazos  se  fati; 
caudillo,  para  ver  que  las  instituc 
tuvo  le  vuelven  desapiadada  6  d 
la  espalda,— Antequera,  efectivi 
mantenido  el  principio  de  primac 
Audiencia  Real  durante  su  gobie 
excepción  de  la  causa  de  los  jesi 
rodeado  con  su  prestigio  y  habí 
sostenido  todos  sus  actos  como  jt 
de  Reyes  primero,— como  gobei 
raguay,  después. — De  manera,  qi 
tequera  podía  esperar  fundadami 
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la  protección,  que  hasta  su  caída  le 
ispensado.— Sin  embargo,  el  actual  vi- 
bfa  decidido  perder  al  caudillo  y  exter- 
u  partido,  privando  para  mejor  conse- 
t  la  Audiencia  de  toda  ingerencia  en  el 

que  reservó  para  decidirlo  en  sus  vio- 
consejos.— Presentóse  Antequera  á  la 
cia,  que  apenas  llegado  á  Charcas  le 
comparecer  en  su  presencia.  Seco  y 
le  interrogó  el  presidente, — qué  tenía 
icir  para  justiñcar  su  extravagante  con- 
n  el  Paraguay;  y  habiendo  él  respondido 
todos  sus  actos  se  había  sujetado  á  las 
:iones  de  la  Audiencia, — increpóle  de 
el  presidente  sobre  la  primera  expedi- 
1  Tebicuarf  y  la  expulsión  de  los  jesuítas, 
índole  silencio,  cuando  iba  á  replicar. — 
ón  es  ésta  llana  é  ingenua  de  los  ene- 
le  Antequera.  Niégase  en  vano  el  padre 
i'oix  á  reconocer  la  informalidad  y  la 
ia  de  estos  procedimientos,  después  de 
firmado  el  presente  acto  de  la  Audiencia, 
rra  crueln\ente  el  camino  de  la  defensa 
ado.— El  sefior  Antequera  fué  engrillado 
icido  á  Potosí,  de  cuya  cárcel  no  tardó  el 

de  la  ciudad,  por  orden  del  virrey,  en 
o  á  Lima,  donde  llegó  en  Abril  de  1726. 
observación  crítica  contra  Charlevoix. 
a  este  historiador,  que  en  los  cinco  años, 
ró  la  prisión  del  sefior  Antequera,  fué 

con  todo  género  de  consideraciones  y 
sponía  en  la  cárcel  de  la  libertad  más 
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mplia;  y  se  refiere  para 
ue  le  profesó  el  pueblo  de  '. 
que  con  relaciones  y  de 
idujo  al  obispo  Palos, — ¿  q 
anarse,  porque  le  inspirab 
)s  jesuítas.— Sin  duda  que 
o  conoce  sino  en  parte  los 
a  refiere.  Si  hubiera  tenido 
a  carta  del  señor  Antequi 
irado  una  opinión  tan  opu< 
.a  correspondencia  entre  ai 
gria,  y  nada  manifiesta  me 
uera  en  sus  cartas,  que  el  i 
oluntad  del  señor  obispo. 
Lgosto  de  1726,  iniciando  dt 
;nsa,  escribió  el  señor  A 
na  carta  en  que  se  justifica 
hos  contra  él,  y  que  el  señe 
n  la  cual  se  refería  princip 
ion  presentada  por  dicho  s 
audiencia. — Contestó  álaej 
or  Palos  con  otra  impresa, 
el  año  siguiente,  que  inser 
US  documentos  justificativo 
ual  no  acertamos  á  explicí 
ido  afirmar  el  autor,  que 
onvertirse  en  defensor  de 
e  haber  sido  su  acusador 


(1)  Bntr«  loa  docnmcDlos  JuMlficatlví 
:rtado  el  hiatorUdor  la  primera  de  A 
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i  páginas  el  sefior  Palos  y  recarga 
tiaras  acusaciones,  sinmanifestarse 
guna  convencido  por  las  razones, 
lucido  el  acusado.  Lejos  de  esto, 
Liles  políticos,  que  anteriormente 
tado  excusar,  ocupándose  con  pre- 
)s  que. se  rozaban  con  los  asuntos 
y  que  en  la  situación  del  Para- 
n  en  el  fondo,  sino  cuestiones  po- 
ce ser  completamente  desconocida 
!  Charlevoix  la  réplica  á  esta  carta, 
mar  de  lo  contrario  que  el  señor 
abajaba  por  granjearse  la  opinión 
e,  cuya  exposición  calificaba  de 
apuesta?  ¿Cómo  afirmarlo  después 
irgos  amarguísimos  que  hace  al 
ingrientas  ironías  y  mordaces  epi- 
iie  está  llena?  Tan  distante  estaba 
¡quera  de  temer  al  obispo,  que  es- 
umen  cuyo  resultado  no  podía  ser 
r  sus  iras. 

i  carta  del  señor  Antequera  co- 
eclarar,  que  el  señor  obispo  habla 
1  primera  en  el  impreso  en  que  in- 
)uesta;  y  copiando  en  los  pasajes 
da  la  expresada  respuesta,  que  di- 
e  puntos  principales,  entra  á  con- 
;esivamente.  Su  exposición  tiene 
aes  de  un  volumen  abundante  y 
:  por  un  modelo  en  su  género, — 
iento  profundo  tanto  del  derecho 
ei  canónico,  invocados  por  sus  ene- 


414  COMUNEROS   DEL   PARAGUÍ 

migos  en  los  distintos  aspectos  de 
erudición  extensa  y  variada:  lógíc; 
acento  digno  de  la 'inocencia  qu< 
misma:  y  un  estilo  suelto,  agradabl 
á  simpatizar  con  el  carácter  templí 
suponer  en  el  auton  suave  genera] 
forma,  elocuente  á  veces  y  siempr 
miendan  este  último  trabajo  del  sel 
ra,  el  único  que  ha  quedado  de  su  ] 
nante  en  su  propio  abono  en  la  mi 
los  casos,  y  de  lectura  tan  amena, 
porta  la  mejor  obra  de  su  especie 
demostraciones  de  la  justicia  con  q 
bade  la  presencia  de  los  padres  en  ! 
Paraguay,  demostrando  con  docum 
te  activa,  que  tomaron  en  todas  las 
de  su  gobierno.  Se  sincera  tambi 
que  le  fulminaban  por  la  muerte  de 
Villalba,  de  un  modo  que  nos  paree 
te.  Era  Villalba  maestre-campo  i 
en  los  momentos  de  la  segunda 
García  Ros,  en  cuyo  favor  hizo  reí 
cha  ciudad,  que  por  medio  de  su  Cí 
bia  adherido  á  las  manifestaciones 
y  héchose  solidaria  de  sus  delibera 
en  seguida  trescientos  hombres  y 
corporarse  al  ejército  de  García,  c 
quera  se  encontraba  en  Nuestra  í 
Para  sofocar  éste  la  revolución  int 
chó  al  alcalde  ordinario,  maestre-( 
món  de  las  Llanas  con  orden  de  ba 
prenderlo  y  conducirlo  al  campan 
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Lo  capturó  efectivamente  en  el  paso 
arí,  y  faltando  á  la  orden  que  Ante- 
scribe,  le  dio  la  muerte  en  seguida.— 
prueba  que  este  suceso  desgraciado 
en  esta  forma;  y  no  es  por  cierto  res- 
I  jefe  de  todos  los  desmanes  de  sus 
s. — Sostiene  también,  apoyándose  en 
s  respetables  en  derecho,  la  doctrina, 
en  el  Paraguay  respecto  á  la  supre- 
virrey  y  de  la  Audiencia,  probando 
sido  una  novedad,  sino  que  forma  la 
de  encumbradas  ilustraciones  jurf- 

os,  por  fín,  lo  que  á  juicio  nuestro 
:no  de  atención  en  esta  defensa,  por 
oja  luz  sobre  las  tendencias  y  la  físo- 
tica  del  personaj  e,  así  como  viene  en 
mestras  reflexiones  sobre  la  revolu- 
péfiase  en  poner  en  claro  la  actividad 
:1  pueblo,  que  arrastraba  la  de  los  ma- 
r  ejercía  coacción  sobre  el  pensamien- 
°fes,  adelantándose  á  sus  deliberacio- 
ificándoles  enérgicamente  que  se  en- 
lispuesto  á  hacer  valer  sus  volunta- 
lués  de  haber  iniciado  el  señor  Ante- 
ueblo  en  ideas  capaces  de  dar  formas 
revolución  y  de  alimentar  su  entu- 
nervio  de  la  soberanía  popular  latió 
;xtraordinario:  he  ahí  una  verdad,  que 
co  que  se  discurra  en  las  peripecias 
lo  período;  y  cuando  la  efervescencia 
ga  á  hacerse  dueña    de  la   situación, 
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ttonces  se  impone  sobe 
los  iniciadores. — El  sefl 
Scado  en  este  punto  poi 
>r  la  historia  ideal  de  I 
is  muchedumbres  se  in 
n  fuertes.  Y  no  que  el  s( 
1  esta  explicación  una  c 
ón  en  los  mismos  hecl 
m  razón,  sincerarse  de  e 
pó,  y  de  que  sólo  podía 
s  de  eso,  profesa  nobletr 
¡ndental,  en  que  se  ?ipo; 
)r  el  Paraguay,  y  decía 
;s  del  derecho  natural  e 
tas,  le  hacían  obedecer 
mciencia  las  voluntade 
ente  manifestadas  del  p 
)dican  su  soberanía,  de 
:to  de  delegar  sus  formt 
ció  de  la  facultad  de  le 
)r  razón  de  la  naturalez 
ón  de  Dios,  no  implica 
nuncie  á  ejercerla,  cuai 
!  los  gobiernos  le  hiereí 
sionan  los  preceptos  etf 
ta,  que  está  sobre  todas 
líente,  es  superior  á 
sombrosa  profesión  de 
una  altura  colosal  la  fig 
pronunciaba  á  la  somb 
nparado  por  la  distanci 
:loso  absolutismo,  que 
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de  Lima,  entregado  al  arbitrio  de  un 
renético  y  que  disponía  de  la  autort- 
>a  esa  palabra    de  sabor  profético 

los  representantes  de  la  sombría 
riunfante  en  América  y  en  Europa 
e  tres  siglos.  Antequera,  por  consi- 

dejado  las  trazas  del  héroe.  Esa  es 
;  los  mártires.  El  historiador  jesuíta 
DCión  de  esta  carta, 
lé  la  curiosidad  del  pueblo,  cuando 
itequera  arribó  A  Lima,  donde  se  le 
ado  con  singular  colorido,  llegando 
irse  la  opinión  de  que  intentaba  sus- 
raguay  al  gobierno  del  rey  de  Espa- 
ntar una  dinastía  cuyo  jefe  serla  él. 
;o,  el  pueblo  lo  adivinó. — Sea  que 
:jor  informadas  disiparan  todos  los 
res  esparcidos  en  la  sociedad,  sea 
:spondencia    con  el  seflor    Palos  se 

ó  que  las  informaciones  del  juez 

el  virrey  para  sentenciar  la  causa 
reso  produjeran  este  cambio,  el  he- 

Ilega  con  universal  asentimiento, 
eblo  comenzó  por  simpatizar  con  sus 
y  terminó  por  atestiguar  verdadero 

su  persona,— A  tal  punto  llegaron 
.s  públicas  por  él,  que  el  virrey,  hom- 
.cilante  sin  duda  y  nada  adulador  de 
iimbres,  temía  poner  término  á  su 
>or  consiguiente  se  dilató  extraordi- 

prolongando-con  la  prisión  los  su- 
]el  acusado. 
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En  Mayo  de  1728  se  retiró  del  Pé 
eral  D.  Matías  de  Angles  y  Goi 
ar  del  Potosí  y  después  gobernad 
incia  del  Tucumán,  que  fué  el  ju 
.6n  enviado  por  el  virrey,  en  Sf 
fio  anterior  para  entender  en  la  ci 
ntequera.  A  su  llegada  A  la  Asui 
)n  los  tumultos  populares,  mal 
asta  entonces  y  que  se  oponían  á 
ero  no  fué  difícil  acallarlos,  y  el 
enó  su  comisión,  con  general  a] 
I  declara  el  historiador  jesuíta, 
IOS  citado.  No  menciona  él,  ni  c 
iforme  que  presentó  al  virrey,  i 
iferir  por  otro  documento  (1),  que 
[1  cuenta  Charlevoix,  pero  que  Ci 
ue  no  sería  favorable  en  mane 
iusa  sostenida  por  los  padres  de 

Encontráronse  en  la  cárcel  de  c 
i.  José  de  Antequera  y  D.  Fernanc 
liciador  vencido  el  uno,  encar 
I  otro  de  las  revoluciones  del  Par 
irgas  horas  de  la  prisión,  abriere 
quellas  almas,  que  lograron  con 
articiparon  la  convicción  de  un  i 

costade  inmensos  sacrificios  ers 
acerlo  triunfar,  pero  á  lo  menos 
ida,  y  conservarlo  como  semilla  ( 
is  concepciones  y  más  seguros 
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Tiinode  la  soberanía  popular-  Veían  que  en 
mpo  transcurrido  desde,  la  fuga  de  Ante- 
t,  aunque  vacilante  por  la  falta  de  jefe,  que 
primiera  dirección,  se  conservaba    no  obs- 

el  nervio  de  la  revolución,  y  que  el  pueblo 
ciaba  el  pensamiento,  que  le  daba  forma, 
Qírada  recelosa  hacia  toda  autoridad  ó 
ma,  de  cuyo  desamor  á  su  causa  concibie- 
jspechas.— Mompo  formó  una  resolución 
ida.  Huyó  de  la  cárcel  y  se  trasladó  al  Pa- 
ay. 

pido,  muy  rápido  fué  su  pasaje  por  la  pro- 
a,  pero  honda  la  huella  que  dejóen  lasocie- 
Produjo  un  cataclismo  y  desapareció.  Con 
mpetuosa  franqueza  descubrió  el  pensa- 
to  escondido  en  los  senos  más  guardados 

partido;  fué  dado  con  mano  tan  pujante  el 
Iso,  que  precipitó  al  pueblo  á  trastornar  por 
leto  todas  las  formas  de  la  administración, 
principios  más  severos  del  derecho  colonial, 
!  fué  imposible  conservar  aquella  súbita 
uista,  que  por  ventura  habría  sido  más  con- 
ite,  SI  en  vez  de  ser  la  obra  de  una  expió- 
lo hubiera  sido  de  la  labor  lenta  y  progre- 

con  que  los  partidos  cautelosos  llegan 
e  les  está  vedado,  en  pena  de  su  impre- 
tación,  á  los  que  cuentan  demasiado  con 
lerzas  y  reparan  poco  en  ei  poder  del  ene- 
,  y  más  que  todo,  en  el  poder  de  las  preocu- 
ines  y  de  las  doctrinas  profundamente 
gadas. —Después  de  Mompo  no  quedó  en  el 
;uay  sino  desorden.    Con  un  coraje  digno 
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de  los  héroes  antiguos  d 
poder,  y  arengaba  al  pue 
Asunción,  fascinándolo  c 
y  la  analogía  permanente 
acción,  para  inocularle  de 
que  estaba  comprendida 
trinas  esparcidas  por  An 
en  un  prudente  respeto 
monarquía.  Mompo  ror 
descubrir  la  deidad.  Pe 
que  su  antecesor  velaba, 
cha,  ií  cuya  luz  descifrab 
del  porvenir,  y  la  sacud 
ojos  deslumbrados  de  h 
La  autoridad  del  comiii 
La  voluntad  del  monarc 
que  de  ella  derivan,  otr 
mismo  principio,  todos  It 
La  autoridad  de  los  comí 
manente,  inalienable.— F 
dificaciones  de  la  monai 
como  el  molde  primitivo 
qufa,  principio  extraño  é 
de  los  pueblos  latinos,  f 
crisis  turbulenta  del  m 
la  delegación  de  la  sobi 
de  ningún  modo  el  suicii 
nes,— El  derecho  natura 
y  el  tipo  perpetuo  de  li 
humana.  Si  los  pueblo 
extravío  de  sus  delegado 
tos  le  ordenan  reasumir 
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artifíciales  se  derogan  de  suyo,  cuando  se 
n  de  la  fórmula  inicial  y  compleja  de 

moderador  supremo  de  las  relaciones 
3casde  los  hombres  {!). 
s  palabras  encierran  el  fondo  del  pensa- 
'  deD.  Fernando Mompo:  pensamiento  que 
mgas  diseminaban  en  todas  las  cabezas, 
profesaba  en  las  reuniones  públicas  del 
o,  y  diariamente  conquistaba  prosélitos 
Paraguay.  Así  abría  Mompo  todos  los 
)s  de  su  alma,  mientras  exhalaba  Anteque- 
nedío  de  las  amarguras  de  la  prisión  las 

de  la  suya  y  los  arranques  generosos  de 
íritu  liberal. 

la  ya  próximo  ¡I  su  fin  el  año  de  1730,  cuan- 
opuestas  corrientes  se  chocaron,  produ- 

una  dilatada  explosión.— Fatigaba  al  vi- 
i  situación  de  la  provincia  del  Paraguay, 
inspiraba  serios  recelos,  y  las  equívocas 
mes  que  mantenía  con  él  su  gobernador  (2). 
[erando  el  tiempo  que  se  prolongó  el 
oriato  de  Barüa,  de  quien  no  podía  estar 
cho,  es  dable  suponer  que  vacilara  hasta 
:es  en  tomar  una  resolución  para  abreviar 
estar,  temeroso  de  incitar  nuevas  y  graves 
baciones.  Por  fin,  y  en  la  época  indicada, 
idió  á  proveer  el  gobierno  en  la  persona 

ose  Sorit—De  la  moralidad,  6  de  la  poleutia  inUítclHal, 
poli  tica,  tic. 

.  ella  miama  «poca  dirigiú  Barún  al  rey  un  memorial 
01  jeiDita»,  que  contribuirla  t  aerUr  la  ojcriía  del    vi- 
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de  su  pariente  D.  Ignacio  Soroe 
tó  el  puesto  y  se  dirigió  al  Parag 
Había  llegado  páralos  comunt 
de  obrar.— Mompo  lo  comprendií 
pueblo  aceptar  ese  magistrado.  ' 
su  recepción  en  nombre  del  com 
del  pueblo  nos  escuda,  y  una  de 
estorba  la  responsabilidad  indivi 
la  palabra,  que  como  signo  de  al¡ 
boca  de!  tribuno  en  toda  la  capit 
Poco  tardó  en  ver  puesto  de  pie 
forzado  á  su  partido,  cuyas  filas 
que  su  entusiasmo. — La  mayoría, 
yorfa  de  la  capital,  según  expre 
los  jesuítas,  se  ligó  al  caudillo,  y 
temente  su  bandera.  Bautizado 
de  comunero  lanzó  sobre  el  ba 
nombre  sarcástico,  que  significa 
que  se  hacía  reo  contra  el  puel 
estigma  con  que  lo  penaba  el  pí 
que  combatía,  llamándole  cont 
pocos  y  escamoteaban  el  derecl 
gran  desconfianza  y  paso  á  pas 
roeta  á  la  capital,  mas  persuadí! 
que  por  su  parte  no  haría  la  n 
tendente  á  estorbar  el  cumplin 
denes  superiores,  que  acataba  y 
luego,  se  determinó  finalmente 
Cabildo  sus  despachos. 
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lución  estalló,— Los  comuneros  decla- 
nultuosamente  que  no  aceptaban  ni 
n  otro  gobernador  sino  D.  Martín  de 
:Iaración  á  que  se  plegó  el  pueblo  en 
,  donde  mandaron  emisarios. — Barúa 
iu  puest.o:  pero  todo  era  inútil.  No  era 
i  de  Barúa  lo  que  la  revolución  se  em- 
1  conservar,  sino  el  principio  generali- 
Vlompo,  que  aspiraba  á  un  triunfo  defi- 
iprovecíiaba  aquella  coyuntura  para 
in  las  leyes  establecidas.  Obligáronle 
ir  el  bastón,  y  después  de  haber  entra- 
1  en  la  capital:  después  de  haber  sido 
o  por  el  Cabildo,  dieron  el  último  golpe, 
le  en  nombre  del  pueblo,  que  saliera 
mente  de  la  jurisdicción  de  una  pro- 
e  no  estaba  dispuesta  á  dejarse  gober- 
3or  los  magistrados  en  quienes  ella 
i  su  confianza.  Inútil  hubiera  sido  re- 
roeta  obedeció  y  partió.  Salió  almis- 
)  de  la  ciudad  el  obispo,  se  completó 
ion  deponiendo  A  todos  los  alcaldes  y 
res,  que  no  le  eran  adictos  y  que  fue- 
stos  por  otros  vecinos  pertenecientes 
transitoriamente  vencedor, 
nilitar  Saldivan,  que  había  encabezado 
iento  popular,  y  al  cual  habían  hecho 
e  campo  general,  quedó  dueño  de  la 
al  retirarse  Soroeta,  puesto  que  Barúa 
a  el  aceptar  de  nuevo  el  gobierno.— 
go,  el  pensamiento  de  Mompo,  cuyo  es- 
la  más  vehemencia  que  profundidad, 
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labia  sido  transcendental, 
levó  &  cabo  en  virtud  de  un 
querían  hacer  permanente, 
a  importancia  de  su  triunfo 
ían  para  prevenir  los  males 
a  acefaUa  de  la  provincia;  [ 
f  coronados  por  la  victoria, 
i  su  pensamiento  y  cimentar 
idas  el  principio  de  gobierno 
;ombatían.— Pusieron  enton 
,a  autoridad  de  la  provincií 
unta  gubernativa,  elegida  ] 
zapita],  cuyo  presidente  debli 

TE   DE  LA  PROVINCIA    DEL   PAI 

recayó  en  la  persona  de  D. 
El  desafío  no  podía  ser 
Forma  del  gobierno  era 
jpuesta  al  derecho  monarqu 
;omuneros  abrir  con  ellos 
íchar  las  bases  del  porven  ir 
un  acto  de  temeridad.  Con 
fiarse  en  la  persona  que  p 
ie  la  provincia,  y  que  hasta 
simulado  -su  afección  al  pí 
fingfdola  por  el  del  pueblo, 
en  sus  consejos  íntimos  tra 
srencer  la  revolución  en  me 
arrebatándole  el  foco  de  ani 
vaba  é  incitaba  su  entusia! 
cual,  perecería  sin  duda,  de 
aliento  ó  aniquilada  por  la  s 
cia  de  Mompoera  la  sentei 
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esperanza  para  el  partido,  que 
lo  jefe.  Las  almas  capaces  de  la 
oceden  ante  los  recursos  más 
an  en  emplear  los  más  innobles 
iyro  participaba  de  todos  los 
icio.  Sabía  que  Mompo  hacía 
mes  en  los  alrededores  de  la 
'  día,  que  escogió  para  llevar  á 
do  proyecto,  fingió  encontrarse 
n  él  y  le  invitó  á  acompañarle 
,  donde  le  llamaba  un  asunto 
ilico.  Mompo  cayó  en  la  celada, 
interior  del  país,  y  no  le  fué 
do  enemigo  extraviarlo  en  el 
z  de  dirigirse  al  punto  indicado, 
f  lo  condujo  al  sitio  donde  le 
ue  habían  de  ejecutar  su  orden, 
allegado,  le  intimó  mandamiento 
tregándole  A  sus  soldados,  fué 
aenos  Aires,  cuyo  gobernador 
icio  de  Zavala  le  encarceló  é 
proceso.  Cuando  estuvo  en  es- 
ia,  lo  remitió  al  Perú  para  que 
mente  juzgado  por  el  virrey  ó 
Lima;  pero  al  llegar  á  Mendoza, 
aron  hacerle  huir  y  consiguió 
1  Brasil. 

ve,  pero  tempestuosa  carrera 
o  en  el  Paraguay  el  ardoroso 
más  acabado  de  fervor  y  de  im- 
asmo, entre  todos  los  que  figuran 
ictuosa. 
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No  se  había  equivocado 
que  la  separación  de  Momj 
tido:  mas  sí  se  engañó,  crt 
tar  en  paz  los  beneficios  de; 
desagrado  produjo  en  el  pa 
nifestaciones  provocó  el  aci 
dente.  El  pueblo  se  indigm 
la  persecución  y  al  anate; 
derecho  y  la  cabeza  que  pn 
de  su  soberana  voluntad;  j 
tía  que  se  le  escapaba  la 
estaba  tan  íntimamente  ad 
que  sólo  desgarrándolo  e 
selo.— Tornó  á  ponerse  de  ; 
convulsiones  de  la  agonía. 
Miguel  Garay,  se  pusieron 
lución,  que  estalló  en  Agos 
Hubo  de  trabarse  la  lucha 
Asunción,  cuyo  silencio  tu 
las  armas,  pero  Barreyro  { 
las  filas  de  sus  soldados  h^ 
rara  dogales,  y  se  encerró 
Merced,  de  donde  fué  obli^ 
á  la  provincia  de  Misione 
gaba  á  la  traición.  Garay  c 

Al  fin  de  1731  nombraron 
tonio  Ruíz  de  Arellano,  y  ' 
Charcas  para  hacer  legaliza 
del  común,  los  cuales  no  i 
detenidos  por  las  funesta 
entonces  vinieron  del  Perij 
desorden  y  confusión.  La  r 
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/ertido  en 
uñero  sin 
la  incer- 
:  extravío 
su  vez  de 
a  del  im- 
ívantaban 
or  por  día. 
ncipío  re- 
-El  padre 
después 
entonces, 
,  y  ratifi- 
vicciones, 
s  elemen- 
onario  no 
to.  La  tri- 
nada era 
a  historia 
liento  ele- 
.vés  de  las 
la  voz  del 
ir,  debili- 
i  poner  su 
su  causa. 
,  D.  Igna- 
in  los  pri- 
A  una  ca- 
igre  á  la 
Dio  cuen- 
1  sus  dili- 
y  de  cómo 
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Paraguay  se  había  levanti 
■emisiblemente,  atribuyem 
aquella  provincia  A  lainfl 
nservaba  Antequera  sobn 
larios,  que  habían  llegado 
5oIencia,  proclamando  sin 
toridad  del  común,  con  tai 

0  el  obispo  Palos  (1)  «po< 
ración,  que  habían  perdid< 
lía  envuelto  en  la  acusaciói 

Juan  de  Mena,  amigo  y  c( 
lera. 

Reventó  la  cólera  del  viri 
3o  el  alcance  que  la  revol 
z  colocada  en  terreno  tan 
A.cto  continuo  hizo  estrech 
itequera,  privándole  de  toi 
oderándose  de  todos  sus 
ales  se  dice  haber  encon 
idas  con  sus  correligiona 
le  le  comprometían  seriam< 

la  revolución  y  consejero 
tos  instrumentos  hizo  activ 

1  estaba  lejano,  pues  la  coi 
anecia  el  sefior  Antequera, 
)  se  traslucía  aún  el  rumbe 
snte.  Al  mismo  tiempo  se  i 
1  sefior  D.  Juan  de  Mena, 
[nserta  el  padre  Charlevoi 
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]ue  traducimos  textualmente: 
lice,— que  D.  José  de  Antequera 
dición  y  rebelión,  y  por  consigui< 
.  de  lesa  magestad,  fuera  sacad 
;on  muceta  y  capucha,  montad 
enjaezado  de  negro,— precedid 
I  para  instruir  en  alta  voz  al  pu 
lenes,  que  motivaban  su  castig( 
á  la  plaza  pública  para  ser  de< 
\  un  cadalso;  que  todos  sus  bi 
iñscados  con  aplicación  á  la  Car 
)ués  de  cubiertas  las  costas  del 
ue  el  alguacil  mayor  D.  Juai 
nplice  de  sus  crímenes,  fuera  co 
smo  sitio  y  recibiera  muerte  d< 
1  cadalso  más  bajo». 
tas  y  otros  religiosos  le  asistiero 
reparando  su  espíritu  para  la  m 
is  alas  iba  á  colocarle  la  mano  d( 
enemigos.— Afirma  el  mismo  h 
encargó  al  sacerdote  dominico 
[ue  hiciera  en  su  nombre  püblící 
Je  los  cargos  con  que  había  ca 
'ompañía  de  Jesús  y  de  sus  atent 
;uay.— Afirmación  inverosímil  ; 
1  seflor  Antequera  sólo  había  c 
tas  lo  que  la  historia  demuestra 
nte,  salvo  algunos  cargos  apasi 
>  es  oportuno  ventilar  aquí  (1), 
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los  cuales  bien  pudiera  estar  extn 
juicio.  Pero  si  Antequera  encargó  tal 

clon:  .idóndeestá? La  afirmación  e; 

—El  criterio  histórico  rechaza  el  asenl 
ella,  porque  la  tradición  de  los  partí 
equívoca  y  poco  fidedigna,  y  sólo  con 
mentos  y  las  pruebas  más  claras  es  lí 
tar  hechos,  que  rompen  la  unidad  de 
de  un  hombre  altamente  colocado  en  < 
y  la  admiración  de  la  posteridad. 

Grande,  como  más  arriba  dejamos  n 
el  amor,  que  Antequera  se  había  gra 
Lima  de  parte  del  pueblo,  y  su  vida  d 
un  interés  verdaderamente  apasionado 
los  tres  días  que  estuvo  en  la  capilla, 
pedía  su  perdón  con  la  vehemencia, 
siempre  la  multitud  en  sus  simpatías, ; 
veían  grupos  y  reuniones  tumultuosa 
se  debatía  agitadamente  la  salvación  i 
revolucionario.— Por  más  que  la  ley  1 
el  pueblo  en  el  fondo  se  siente  siempre 
Por  eso  se  indigna  cuando  sus  votos  : 
cuchados  y  los  mandatarios  miran  con 
las  indicaciones  de  su  arbitrio.— La  si 
piedad  del  pueblo  fué  desoída.  La  mull 
muraba  colérica.— El  señor  Antequera 
raba  por  medio  de  la  oración  y  los  sat 
á  presentarse  purificado  y  tranquilo  a 
premo  Tribunal,  que  ju^a  á  losjue 
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Tona  con  la  inmortalidad  el  alma  del 
irseguido  y  martirizado.— Amaneció, 
Jfa  fatal.— Todas  las  avenidas  de  los 
el  cortejo  había  de  recorrer  estaban 
)or  la  muchedumbre  fatigada  de  su 
iquieta  con  esa  inquietud  de  los  pue- 
larman  á  los  tiranos  y  preludia  la 
de  la  justicia.  Partid  de  la  cárcel  el 
enciado,  conducido  con  el  sarcílstico 

señalado  en  su  sentencia  y  llevando 
s  sacerdotes,  que  le  habían  hablado 
5uien  sentía  en  su  alma,  haciéndole 
:errible  amargura  de  aquel  trance.— 
)  franciscano  subió  al  cadalso  y  desde 
:itando  sus  brazos  y  las  anchas  man- 
ibito:-//Vrd(ÍK/-iPerd»5n!  resonó  en  el 
5  no  ya  con  el  acento  de  la  humildad, 
-sino  con  el  tronador  bramido  del  león 
:.  Corrían  aquí  y  allá  numerosos  sa^ 
.nciscanos,  animando  al  pueblo  erguí- 
,e  arrancara  la  presa  á  aquella  justi 

del  absolutismo,  hiena  que  yarechi- 
ientes  con  sangrienta  alegría. 
snfurecía.  El  virrey  recurrió  á  la 
fusil  de  los  soldados  del  Callao  hizo 
a  el  pueblo,  mientras  el  marqués  de 
te,  temiendo  que  aquel  criminal  fe- 
haber  respetado  la  voluntad  del  pue- 
lyo,  escapara  á  la  satisfacción  de  la 
;al  ofendida  y  á  los  placeres  de  la 
hacía  asesinar  de  un  balazo.— Pero 
Jo  bastaba  apaciguar  la  ciudad,  cor- 
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creía  ver  el  pueblo  los  motores  dt  la 

Antequera. 

a  delirante  de  la  multitud  arrasaba 
atajaba  el  paso.  Penetraron  soldados 
;n  el  colegio,  saquearon,  maltrataron, 
i  el  lugar  santo,  hicieron  rodar  cabe- 
le  la  magistratura  también  deliraba,  y 

todos  los  excesos  que  acompañan  á 
sin  freno  y  ^rastrado  por  el  frenesí 
iones,  aunque  nazcan  de  un  origen 
do  se  pervierte  entonces:  todo  se  de- 
[ueda  institución  en  pie,  ni  idea  incon- 

La  libertad  se  arrastra  en  el  crimen, 
se  revuelca  en  el  lodazal  de  los  vicios, 
i  elementos  de  la  sociedad  se  derrum- 
itosamente,  muertos  por  la  corrupción. 
¡eres  participaban  también  del  entu- 
•  la  causa,  que  personificó  Antequera, 
gradación  comenzaban  il  llorar. — Que- 
storia  el  nombre  y  la  severa  declara- 
hija  de  Juan  de  Mena,  cuyo  temple  de 
ísmerece  de  las  ensalzadas  matronas 
monia.  Vestía  luto  por  su  esposo  don 

las  Llanas,  cuando  llegó  al  Paraguay 
de  que  su  padre  había  perecido  á  ma- 

justicia  de  Lima  como  cómplice  de 
i. — La  hija  del  mártir  humilde,  se  ase- 
ices  á  aquellas  mujeres  antiguas,  que 
e  se  arrancaran  el  corazón  para  entre- 
;to  á  su  pueblo,  con  todo  su  sentimien- 
da.— Arrojó  su  fúnebre  traje  y  se  pre- 
público  engalanada  y  festiva:— «No,— 
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aclamaba  (1},— no  d 
;loriosamente  sufrid 
.a  hija  del  mártir  [ 
ributo  de  su  amor  3 
latriota,  á  quien  do 
Irentó  el  patíbulo. 

Penoso  y  extraflo  í 
n  todos  sus  detalle 
[Ufa  del  Paraguay, 
[ue  ensangrentaron 
iesafueros  de  todo  1 
í  revolución,  reneg 
labían  i^iantenido  s 
irovincia  de  Misión 
ada  por  los  paragui 
odavía  á  sus  doctr 
lurante  cinco  años 
rentera.  El  obispo  F 
entaba  un  papel  im; 
'ictimade  las  arterfi 
Tió  la  revolución  co 
ento  que  sin  poder  ir 
o  mantenía  en  alarn 

En  1732  determin 
loldados  de  Corrier 
lias  guaraníes  de  la 
:1  Tebicuarf  á  fin  de 
nvasiones  de  los  pa 

(IJ  Charlevoii,  Líb.  XIX. 
[2)  Heme»  bccho  menclúa 
it  gobierno   dtl  Paraguay 
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eaiente  de  rey  de  dicha  ciudad  debía  hacer 
eccitSn  de  los  doscientos  soldados  que  pen* 
.  enviar  á  Misiones  7  que  habían  de  ocupar 
itl,  estalló  una  revolución  comunera,  que 
Ó  preso  á  dicho  magistrado  al  Paraguay 
.  mayor  seguridad,  recibiendo  en  cambio 
ítdos,  armas  y  municiones  con  que  sostener- 
:i  sus  principios  y  como  prenda  de  fraterni- 
entre  ambos  pueblos. 

inque  anarquizado  y  en  desorden,  el  parti- 
:omunero  contaba  todavía  con  el  apoyo  de 
ayoría  en  el  Paraguay  y  conservaba  fuerzas 
,  hacer  Trente  at  gobierno  general.  Así  que 
é  inútil  á  D.  Agustín  Ruilova  el  haber  lleva- 
os soldados  guaraníes,  vencedores  poco  ha 
ra  el  común,  cuando  quiso  apoderarse  del 
igal  de  Nembucú,  para  imponer  á  la  ciudad 
repuesta  aún  de  la  amenaza  de  los  guaycu- 
(I),  el  día  en  que  fulminó  sentencias  contra 
]Ue  pertenecían  á  la  causa  perseguida  del 
>lo.— Abandonado  de  los  que  le  seguían, 
ova  murió  asesinado  por  los  revoluciona- 
— El  pueblo  era  llevado  al  frenesí,  y  los  crí- 
es se  seguían  con  asombrosa  fecundidad, 
.gustín  de  la  Sota,  orador  popular  que  pre- 
ió  reponer  á  Mompo,  aparece  en  todos  estos 


il  obispo  biblB  ralmlnadú  entredicho  y  eicoamniún  contra 
e  tomaron  parle  en  el  aiatto  del  colegio.  Cuando  le  aanBCt^ 
RsiOn  de  los  ^naycarda,  negftroaae  los  soldados  ft  defender  la 
1,  si  previamente  no  ae  les  alzaba  la  censura.  El  obiaiKi  les 
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lotines  estériles,  si  bien  no  m 
;sponsabilidades  en  sus  exci 

Durante  el  tiempo  en  que 

anciscano,  fray  Juan  de  A 
IOS  visto  defender  calurosai 
el  común  y  los  principios  de 
bispo  de  Buenos  Aires,  pern 
uay,  donde  iba  á  recibir  Is 
lanos  del  señor  Palos,  prete 
i  oposición  de  éste,  que  se 
mbos  el  cambio  de  las  áiói 
1  presencia  pod(a  influir  ei 
i  provincia,— En  una  de  las 
:s  revueltas  de  la  capital,  I 
ueblo  á  la  suprema  magístr 
lostró  perseverante  y  beni^ 

Si  la  custodia  que  hacían  1 
'ontera  arruinaban  sus  pi 
lenos  á  los  intereses  de  la  n 
emente  amagada  por  sus  fue 
limero  y  disciplina  á  las  del 

Diligencias  perpetuas  pan 
as  siempre  desmentidas,  y  p 
rantados  de  una  parte  y  de  o 
ensamiento  y  casi  sin  bam 
ueramos  mantener  el  pendt 
e  Mompo  en  las  manos  de  i 
js,  sin  la  convicción  que 
oble,  ni  la  rectitud  que  ado 
larcesible  al  defensor  puro  i 
iones  bastardas  y  mezquii 
rofanaciones  y  crueldades: 
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ido  sobre  el  cielo  déla  patria  ¿qué  había  de 
oducir,  sino  la  ruina  y  el  desprestigio  para  la 
.usa  revolucionaria,  el  aniquilamiento  y  la  po- 
eza  para  el  país,  la  recrudescencia  del  despo- 
itno,  vengándose  de  los  hombres,  después  de 
iberios  vencido?  D,  Bruno  Mauricio  de  Zavala 
cibióen  1735(1)  comisión  de  pacificar  al  Para- 
lay.  Focóle  costó  la  victoria  de  Tabatí  dada 
.si  en  su  totalidad  con  los  mejores  soldados  del 
:o  de  la  Plata,  los  guaraníes  de  Misiones:  victo- 
1  que  postró  la  revolución,  y  que  fué  manchada 
■n  el  fusilamiento  de  prisioneros,  que  quitó. á 
tasus  hombres  más  influyentes  y  prestigiosos. 
Zavala  entró  en  la  Asunción  el  30  de  Marzo, 
mtínuaron  allí  los  procesos  y  las  sentencias 
.pítales.  El  pueblo  estaba  mudo.  Zavala  conta- 
i  la  paz  como  restablecida,  y  tenía  razón.  Era 
¡uella  la  paz  de  las  tumbas,  es  cierto:  la  paz 
le  queda  después  del  exterminio:  pero  en  fin 
a  la  paz,  que  afirma  tronos  y  amedrenta  las 
Lciones. 

Volvieron  los  jesuítas  á  su  colegio,  y  Zavala 
;spués  de  instituir  gobernador  á  D.  Martín  de 
:hauri,  á  quien  dejó  para  su  segundad  la  guar- 
a  de  Dragones  que  había  llevado  de  Buenos 
ires,  partió  para  Chile,  de  cuya  presidencia 


1]  Por  esta  misma  ípoca  declararon  e 
ma,  que  despaés  de  an  maduro  exame 
las  las  acusaciones  í  íd  Ja  atas  todas  la 
proceto  d«  D,  Diego  de  loi  Reyei. - 
rta  dirigida  al  rey. 


virrey  y  la  Audiencia  de 


8 

fa  prisa  que  se  hicie 
os  del  partido  comuneF 
de  nuevo  el  país,  chisp 
larao,  fueron  extinguid 
lugo  bajo  el  gobierno 
de  la  Moneda.— Las  tin 
ler  sus  sombras  sobre  el 
lede  refundirse  en  poc 
de  este  período  de  la  i 
una  gran  personalida 
ciencia  de  sí  misma  y  di 
convicciones,  cae;  al  fi 
luellas  rastreras  de  una 
vertida  en  el  ideal  é  in; 
—El  enemigo  que  se 
ca  sin  esfuerzo,  y  queí 
osa  de  un  cometa,  para 
rumbos  vigorosamente 
desarrollo  político  de  : 
o  el  águila:  pero  sus  al 
nando  Mompo.  Faltóle  í 
bismo. 


:apitulc 


IOS  al  comenzar 
las  serias  dificu 
.parcial  la  carene 
)s  acontecimientc 
través  de  una  o 
manera,  que  no  i 
sano,  sino  el  de  i 
1  controvertidos  i 
déla  historia,  sii 
las  fuerzas  extra 
tara  conducirlo  i 
ivicción  errada, 
es  hemos  citado 
eputamos  su  libr 
adre  Lozano,— el 
las  épocas  que 
eces  se  imponen 
lad,  y  aveces  muí 
itubeando  6  arrf 
3,  principalmente 
)bservacíones  y  e 
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la  crónica,  siempre  traducen  el  tr 
la  lucha  de  la  sombra  con  la  luz, 
aquí  y  allá  relámpagos  de  un  alm£ 
cilla,  que  confiesa  de  plano  y  sin  i 
mo  que  la  lógica  de  su  sistema  1( 
Afortunadamente,  el  padre  Cba 
partidario  demasiado  franco  de  la 
que  pretendían  modiñcar  los  o 
que  tuviera  empeño  en  ocultar  la 
laridad  de  los  caudillos,  que  hen 
personificando,  dominando  y  con 
TOlucíón  hoy,  dominados  y  supt 
por  ella:  Antequera  y  Fernando  N 
del  autor  y  de  los  suyos,  era  coi 
masiado  subalterna  la  voluntad  ( 
engañarse  á  sí  mismos  ni  engañ; 
dad,  respecto  á.  sus  manifestacio: 
cha.  Por  el  contrario,  constituyer 
lencias  una  modificación  de  las  lu 
entre  dos  principios,  uno  de  los 
la  soberanía  popular,  otro  se  lli 
honor  de  la  obediencia  del  sübdit 
el  objeto  fundamental  de  los  trab 
voix  levantar  á  su  orden  en  la  co: 
segundo  de  estos  partidos,— fut 
signar  las  verdaderas  proporción 
y  toda  vez  que  sostener  la  impo^ 
revolución,  habría  equivalido  á 
realismo  combatía  con  unasombí 
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mérito  de  los  que  coad- 
;e  sigue,  que  su  interés 
era  la  verdad,  ya  que  la 
lo  contraproducente  por 
de  sus  propios  partida- 
atar  al  pueblo  enérgico, 
:  entusiasmo,  siguiendo 
evolucionaria.  De  lo  con- 
go.—Basta  esta  conside- 
>  ingenuas  confesiones  de 
;a  también,  para  manifes- 
ítica  y  descubrir  el  punto 
¡ntabla  sus  apreciaciones 
Considera,  en  efecto,  las 
leí  siglo  XVUI  como  una 
dumbres  sobre  el  trono: 
ras  en  ella,  como  nueva 
dhesión  á  la  causa  de  la 
T  abnegación  con  que  la 
ontra  la  Compañía  como 
sacrificios  en  favor  del 
de  los  odios,  que  contra 
imenderos  desde  la  refer- 
es el  pensamiento  que  se 
I  jesuíta,  descartado  todo 
;nte  sólo  á  la  crónica  ó 
á  que  le  inducía  la  tra- 
1  amor  y  solidaridad  de 

;  estos  méritos  y  de  todos 
n  el  señor  obispo  D.  Fray 
arias  cartas  y  exposicio- 
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5  suyas  (1),  que  se  co 
lución.  En  todas  ésta: 
:e,  intolerante  con  e 
esencia  de  las  reflea 
lara  fortuna  suya,  s<5 
aquel  corazón  reside 
le  religión,  que  aui 
Aón  política,  extrafis 
dote  y  de  obispo,  tri 
y  le  arranca  expresic 
.das,  que  reconciliar 
ácter.  Es  una  bella  a 
len  social.— Parece 
)Ullicio,  que  acusa, 
Idice,— para  volver  p 
I  dulce  y  suave  de  su 
iparta  y  vuelve  á  col 
uencia  de  su  sentimi 
nes  son  atrevidas,  pe 
1  endémico  de  su  tien 
ta  hacia  las  relación 
ideas  y  de  las  peripe 
ocarse  en  la  corrient 
ionarlo,  y  encarar  a 
o  el  punto  de  vista,  qi 
ervador  de  miras  ele 
iducir  A  lo  menos,  co 
irlevoix,  al  terreno  t 


Caru  «1  rey,  25  de  H&yo 
trt.—Bxpoticiati  anit  la  Reí 

ovinclal  de  los  Jesait&s,  etc., 
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es  emitidas  en  él  por  Mompo  su  coetáneo, 
i  voz  escuchó  y  que  fué  el  más  genuino 
esentante  del  elemento  ideolúgico  en  la  re- 
ción, — el  obispo  Palos  empequellece  sus  ho- 
ites,  disminuye  la  taita  histórica  de  los 
sos,— y  sin  parar  la  atención  en  la  lucha 
ada  entre  dos  grandes  principios,  considera 
iestión  como  una  mezquina  eventualidad, 
aices  en  el  pasado,  sin  apoyo  en  las  ideas 
emporáneas  ni  la  menor  inSuencia  en  el 
;reso  ulterior  del  país.  Es  ésta  una  estrechez 
leas  que  desespera.— En  el  sentir  del  sefior 
g,  no  hubo  en  el  Paraguay  otra  cosa,  sino 
fos  ó  enemigos  de  un  hombre,  perseguido- 
le  los  jesuítas,  despreciadores  de  la  inmuni- 
eclesiástíca,  anarquistas  perversos,  desor- 
zacióa  fortuita,  en  una  palabra,  sin  reparar 
ue  jamás  se  desencaja  de  esa  manera  la 
azón  de  la  forma  social,  sin  que  se  invoque 
rincipio  simpático  con  las  fuerzas  mentales 
pueblo,  y  que  poi  el  doble  crecimiento  del 
r  espontáneo  de  la  idea,  y  del  vigor  asimi- 

0  de  la  multitud,  que  la  identihca  con  sus 
anes,— llega  á  ser  un  verdadero  gigante  do- 
de  la  inmensa  fiereza  colectiva,  que  tras- 

a  los  estados  y  remuda  la  faz  de  los  contí- 
es.  El  seflor  Palos  parece  obseso  de  la 
arquía;  y  aunque  esta  reflexión  sea  dura, 
:scritos  nos  hacen  pensar,  que  el  espíritu  del 
po  se  encontraba  tan  irremisiblemente  arrai- 

1  el  principio  del  gobierno  dominante,  que 
abfa  en  él  la  sospecha  de  que  pudiera  orga- 


UÑEROS 
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ez  de  atribuir  la  perturbación  públic 
leramente  personales,  declara  que  1 
.  negaba  su  sometimiento  á  la  autor 
ana,  y  no  sólo  que  lo  negaba-,  sin 
ue  en  esta  actitud  era  acompaftad 
>tos  y  el  concurso  de  la  mayoría  d< 
e  el  contagio  hería  todas  las  clase 
Tal  es,  señor,  decía  al  terminar  s 
el  estado  en  que  se  encuentran  lo 
de  la  provincia  del  Paraguay,  es  d« 
,odo5  sus  habitantes,  aun  aquellos  qu 
rofesión  están  obligados  á  contenc 
os,  valiéndose  de  la  predicación  y  df 
en  la  observancia  délas  leyes  divina 
sticas  y  en  la  obediencia,  que  deben 
ano.  No  se  ve  en  la  provincia  otr 
lo  tumulto  y  confusión;  no  se  sab 
anda  ni  quién  obedece  {2),  ni  se  oy 
nás  que  de  odios  mortales,  de  pillaje 
gÍos>.  La  declaración  es  categórici 
presente  que  el  padre  Herrán  n 
esplendor  de  la  revolución;  la  encoi 
és  en  decadencia,  extraviada  y  agón 
do,  sin  embargo,  comprender  su  ide 
!,  aunque  sus  reflexiones  sean  defíciei 
rez  que  no  se  ocupa  de  calcular  1 


de  Febrero  de  1733. 

tener  en  cuenta  la  fecba  de  la  preiente  carta  pa 
adámente  esta  obaervaciún.  Es  tábido,  que  despu 
i  revolnclún  ae  convirtió  en  la  anarquía  más  dése 
tipiante  de  que  ae  conserve  r 
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ñlíacióa  y  la  ^eneali 
hecho  que  le  hería  c 
destumbrarlo  é  impedi 
lisis  severo  y  sustam 
carácter  definitivos.  F 
carece  igualmente  de 
filosofeo. 

Otra  observación  s 
mos  sería. — Los  docun 
relativos  á  este  punto 
dos  hechos:  el  prime 
monarquía:  el  seguní 
rebelión,— al  revés  de 
tos  particulares  y  ofic 
mezquinos  atavíos  y 
yoría  del  pueblo  en  1 
Coinciden  unos  y  otr 
vación  empírica:  sólc 
fiando  todo  artificio,  n 
al  paso  que  los  seguí 
teran,  lo  desfiguran- 
renten  considerarla  c( 
ro,  y  desprendido  de 
que  no  se  preocupen  t 
por  lo  menos  la  acepti 
transitoria,  conceddni 
suyo.— Ninguno  de  si 
tica  usa  de  tan  plauf 
capen  A  ese  sistema  p 
Charcas  ni  el  virrey  A 
acusa  su  profundo  co 
gravedad  de  la  pertuí 
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egar  tanta  energía  y  de  llegar  hasta  la 
dad  para  sofocarla.  Temían  hasta  llamar 
osas  por  su  nombre,  y  reputaban  sin  duda 

una  profanación  del  derecho  divino,  de- 
r  que  alguien  era  capaz  de  invocar  al  pue- 
n  contraposición  á  su  rey  (1).  En  una  pa' 

¿por  qué  los  jesuítas  son  francos,  al  paso 
el  resto  de  su  partido  se  obstina  como  en 
larse  así  propio?  Los  jesuítas  en  esta  lucha 

con  el  partido  absolutista  un  elemento 
;ado,  pero  no  amalgamado.  Di.stintos  inte- 

los  dominabas,  distinta  política  los  guiaba, 
lo;  ponían  tanto  entusiasmo  en  aquella 
sa,  ni  era  radical,  ni  garantía  un  choque, 
s  que  llenan  tantas  páginas  en  la  historia 

Compafiía  de  Jesús  contra  el  absolutismo 

en  Europa  como  en  América.— Marchaba 
lel  combate,  á  la  justa  iniciada  en  liza 
ta  entre  el  absolutismo  y  el  comunalismo, 
'  un  tercero,  que  va  guiado  por  ideal  ajeno 

que  los  contradictores    veneran;   concu- 

en  prosecución  de  sus  planes  permanentes; 
)s  de  aventurar  nada,  podemos  afirmar  con 
.  conciencia,  que    la    Compañía  de  Jesús 


>miM  Tlito  yaque  los  Jcaailu  conscrTiban  »  indlciún  de 
ttn  laoplDleo  papnUren  el  Perú.  Antequera  habla  qnetldo 
ibrar  el  Parujtaay  de  la'corona  de  EspaBa.— Igual  afirma- 
aliene  el  pequeflo  libro,  de  C,  M.  Cadell,  titulado  Historia 
Hísionts  dtl  Japón  y  del  Paraguay.    Aunque  ííle  lo  repite 

I  una  creencia  dominante  en  aa  partido,  por  la  carencia  de 
en  eite  y  en  todos  los  pantos  qaa  toca,  lo  cual  bace  nula  ta 
incia  y  su  anlorldad. 
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estaba  dominada  por  el  int 
partido,  más  que  por  el  amo 
gar  hacia  la  monarquía:  de: 
tos  á  la  consideración  de  t< 
dos,  y  necesitaba  para  que  : 
revolución  contara  con  grai 
á  que  contribuía  se  hicierf 
Difería,  por  consecuencia,  ; 
los  verdaderos  partidarios  ( 
de  extrañar,  si  su  conducta 
el  sistema  guardado  en  te 
nos  han  dejado  sobre  la  cuc 
Otras  dos  memorias  de 
impresas,  que  fueron  publi 
las  turbulencias  del  Paragu 
dose  á  estas  sólo  incidenta 
mos  de  ellas,  así  como  d 
emitidas  por  D.  Jorge  Jui 
Ulloa  (3). 


(1)  Véanse  los  documentos  JastlGcatí 
dunente  las  natas  de  D.  Fernando  Tr< 

|2)  Memoria  presenUda  al  Rey  Cati 
lar,— publicada  por  Charlevoli— Ton 
apalo^écica  de  las  Misiones  establectd 
la  provincia  del  Paraguay,  publicada 

(3)  Estos  autores  dicen  que  el  aenor 
por  la  Audiencia  Real  de  la  Plata  pat 
lioues.  Refieren  muy  de  paso  y  sin  pn 
■o  levantado  en  Lima.  No  hacen  menc 
miento*  de  la  opinidn  pública  en  1 
afirman  que  el  proceso,  cuya  inlclaclili 
jesuítas,  fat  concluido  por  los  Cérmini 
á  la  América  Meridional,  tomo  4.*  1 
I  ciar 
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hablado  con  alguna  extensión  en  el 
Capítulo  IV  de  las  cartas  que  el  señor 
a  dirigió  desde  la  prisión  al  obispo 

del  Paraguay,  y  más  de  una  vez  hemos 
Memorial  ajustado,  extracto  auténtico 
so  seguido  contra  D.  Diego  de  los  Re- 
s  documentos  son  de  la  primer  impor- 
ningún  otro  puede  superarles  en  venta- 
:1  estudio  de  los  progresos  de  la  revo- 
írdadera  bola  de  nieve,  que  apareció 
3ica  y  rodando  entre  los  hechos  y  las 
pasiones,  llegó  á  adquirir  dimensiones 
para  ser  luego  fundida  al  calor  de  los 
un  partido  anarquizado  (1).  Como  ya 
lotar,  el  pensamiento  de  la  revolución 
spejado  en  ciertas  páginas  de  las  her- 
fensas  de  Antequera,  y  la  historia  debe 
r  al  caudillo  animoso  haber  tenido  el 

estampar  sus  máximas  atrevidas  para 
icentos  perdidos  en  el  Paraguay  con  el 
ílebre  orador  popular.  Constituyen  el 
emento  para  la  crítica,  y  establecen 
:emente  la  verdad  en  muchos  casos 
-De  todos  los  escritos  contemporáneos 
más  se  eleva,  aunque  intermitentemen- 
luera  no  se  sostiene  en  su  vuelo.  Re- 


Mdo  en  vano  en  Bueooi  Airea,  et  proceio  de  Fernaode 
3  encuentro  habrU  sido  ■[□  dudft  precioso  p«ra  U  cri- 
arla. A  nuu  de  una  paciencia  alemana  ae  requiere 
rabajoi  de  historia  nacional  nna  dolía  de  reslsnaclún 
ente  eTangíllca.   De  lo  contrario.  *erfa  precilo  dejar 
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monta  solevantado  por  la  a 
pensamiento  político,  que 
en  seguida  sofocado  por  la  a 
le  rodea,  y  que  sólo  se  aaii 
impregnada  como  está  de  ei 
lico  y  poblada  con  emana' 
toda  elevación  transcendenl 
aun  sus  ardientes  páginas  se 
das  de  la  inspiración  de  la 
sólo  presentan  al  pensador  h 
dejando  á  su  elaboración  el 
los,  clasificarlos,  analizara 
espíritu  que  presidió  á  su  pr 
mará,  como  la  antorcha  de 
sobre  el  pasado  y  la  guía  má 
ca  por  los  agitados  sendero: 
No  se  levantó  tampoco  á  ] 
tión  él  deán  Funes  {1),  an 
pasión  preconcebida  se  ha  a 
ciones  á  las  fuentes  abiertas 
partidos,  y  señaladamente  al 
como  puede  notarse  á  poca 
tenga  con  la  lectura  del  últii 
nes  son  estrechas,  sin  vuelo 
das  únicamente  por  la  ínt 
entre  los  partidarios  á  cuyí 
reserva.— A  veces  llega  hast 
so  que  los  jesuítas,  inspira< 
escritos  de  los  monarquist 


(2)  Lib.IV,cíp.V, 
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nsidera,  en  efecto,  la  prodigiosa  explo- 
Paraguay  como  una  de  muchas  agita- 
ezquinas,  sin  más  origen  que  las  pagio- 
males,  ni  más  recursos  que  el  crimen, 
qeto  que  la  avaricia  6  la  sed  de  poder, 
concede  de  cuanto  constituye  el  valor 
de  las  revoluciones.  Ni  una  idea  fecun- 
i  objeto  elevado,  ni  un  resorte  lícito, 
len,  sólo  atropello.  Como  rasgo  de  im- 
ad,  sólo  se  destaca  en  sus  capítulos  la 
.  franca  de  ciertas  exageraciones  de 
Reyes  en  sus  diferencias  con  Abalos; 
un  en  este  punto  avanza  un  paso  sobre 
ix,  que  consigna  idéntica  añrmación, 
:mos  advertido  más  arriba.  Por  un 
inconcebible  en  el  historiador  repu- 
ncurre  en  el  grave  error  de  salvar  dos 
dades,  la  una  con  ceguedad,  la-  otra 
por  la  pasión  que  la  primera  le  inspira, 
buena  hora,  la  inocencia  de  los  jesuítas, 
>n  según  la  incontrovertible  añrmación 
toria,  el  brazo  armado  del  realismo,  y 
1  al  Paraguay  derramando  temeraria- 
we  la  revolución  las  huestes  narcotiza- 
3.  provincia  de  Misiones:  sálvela  en 
ra,  repetimos,  si  no  distingue  la  radical 
1  que  media  entre  los  evangelizadores 
isladores  del  indígena;  pero  el  pudor 
rtad,  y  el  sentido  de  la  justicia,  estor- 
,r  de  todo  cargo  y  absolver  ante  la  pos- 
scandalizada  la  personalidad  sombría 
ués  de  Castel-Fuerte,  única,  que  ade- 
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e  la  Compañía  de  Jesús, 
la  de  la  crítica  histórica 
aerada  la  revolución  di 
mprender,  que  para  e 
a  relación  alguna  con 
;a,  ni  entra  como  elemei 
ito  desenvuelto  en  la  h 
través  de  gobiernos,  i 
lesbordes,  despotismos 
lamos,  por  otra  parte. 
1  deán  Funes  era  pobrt 
ladores.  La  América  It 
lerzo  inmenso  que  tuv 
mpo,  en  un  país  que 
ees  muy  lejos  del  gradt 
¡pación  en  los  adelantos 
,  de  que  disfruta  hoy  d 
ar  si  la  fítosofía  escasea 
¡aciones  generales  falti 
s,  rompen  la  cadena  del 
igica  del  hombre  amer 
:onsigna  en  su  prólogo 
:  que  ignorar  el  pasado, 
niñez  (1),  si  además  no  : 
:or¡ador,  en  brazos  de  la 
render,  sino  vivir  en  el 
.  intuición,  adivinar  é  in 
—En  el  alma  del  histo 
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a  de  un  pueblo.— El  deán  Funes  no 
á  esta  escuela.  Reputa  estéril  para 
la  historia  de  América,  en  lo  que  sin 
;afia  radicalmente,  toda  vez  que  la 
r  la  colonia,  la  revolución  y  la  inde- 
encierran  como  en  providencial  sín- 
las  peripecias,  todos  los  progresos, 
y  las  conquistas  de  la  humanidad 
El  deán  Funes  sólo  encuentra  en  el 
ariey  crueldad:  y  laméntala  falta  de 
lidosas  y  hazañas  memorables  que 
grandeza  y  solemnidad  á  la  historia, 
>or  consiguiente  que  esa  anhelada 
:onsiste  en  lafermentación  délos  gér- 
progreso  político,  en  el  desarrollo 
de  las  grandes  ideas,  en  la  fecundi- 
íoma,  deducido  inmanentemente  en 
as  naciones,  mejor  que  no  en  los  des- 
srbentes  de  las  mayores  conquistas  6 
os  hazañosos  de  los  fuertes,  retando 
•s  y  traspasando  la  justicia  con  su 
es  de  llegar  al  corazón  de  la  victima: 
a  una  palabra  que  la  grandeza  de  los 
isiste  en  su  espíritu,  y  no  en  el  estré- 
le  sacuden  el  suelo  y  atruenan  las 
Jasar  sobre  la  tierra.— Esta  escuela 
roducir  mejor  historia  del  Plata  que 
Funes, — y  al  tropezar  con  su  obsti- 
no de  reducir  la  revolución  del  Para- 
estériles  condiciones  de  un  movimieU' 
sin  hilación  en  el  pensamiento  del 
ido,  que  por  ninguna  parte  se  ve  bri- 
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;n  su  libro  hasta  1810,  ni 
e,  sobre  lodo,  si  á  la  C( 
ma,  se  unen  los  vicios  di 
en  el  constante  anhek 
pafiía  de  Jesüs,  la  cual, 
>  sus  panegiristas  conn 
des  méritos  juntó  prof 
>ble  7Ída  durante  la  épo< 
récenos  que  no  es  lícito 

0  vacío  en  el  fondo  de  U 

1  problema  se  plantea  e 
trar  en  sus  senos,  y  el  1 
demasiado  bulto,  para  □ 

quel  tronco  robusto  sin 
hasta  dónde  se  enclavar 
e  se  levantan  las  rama 
;o  es  que  el  árbol  cayó  p 
es  verdad  que  no  nació 
lias  se  evaporaron.  Nac 
eza:  nada  perece  en  la  h 
tatúa  de  Pompeyo  cayc 
elevado  y  poderoso  de  li 
oma;  y  al  pie  de  la  estatv 
1  imperio.  La  esterilida 
i  y  absurda  con  el  homb; 
llámese  unidad  colectif 
araguay  no  podía  escapf 
lanente  é  inmutable, 
snomíce  la  constitución  ] 
;1  individualismo,  aunqui 
'nezca:  permita  que  bajo 
>nserve  el  hombre  la  coi 
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orberlo  como  los  romanos,  sin  dis< 

los  lacedemonios,  sin  confundir 
10  místico  como  Platón  (1),  ni  incru 

estado  como  Rousseau  (2),  y  se 
■mor  engendrado  por  la  falta  de  pí 
de  la  multitud  en  el  poder  de  legi 
o  y  progreso:  he  ahí  el  símbolo  de 
listórica:  símbolo,  que  siempre 
rmula  empírica,  cuando  la  energ 
conserva  viva,  y  se  conserva  en  1 
inerales  de  todo  sistema,  desde  1 
t>ores  del  cristianismo,  si  exceptu 
ititución  de  Misiones  y  los  ensay< 
íuropa  y  América  por  los  utopist; 
X. — Una  revolución,  por  regla  gen 
10  la  anticipación  de  la  obra  ene 
T  las  leyes  de  la  naturaleza  humai 
il  progreso  gradual. 

triunfan  las  revoluciones,  porqi 
llevan  á  cabo  en  perfecta  madure 
número  de  ocasiones  aun  se  cor 
:unamente;  porque  este  momento  i 
»r  la  universal  aceptación  de  ii 
ntonces  es  innecesaria  la  revolució: 

triunfa  espontáneamente,  porqi 
dos  los  espíritus,  y  siendo  producl 
I,  no  necesita  recurrir  á  la  violenci 
na  excepción  á  esta  doctrina  la  n 
América.  Triunfó  por  la  oportun 
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i  de  su  explosión:  se 
úñente  entre  todos  1 
'O  que  luchar,  porquf 
uizado  tanto  en  £sp£ 
indo.  Los  pueblos  eíi 
lursos  desplegados  p< 
urgentes  de  América, 
itra  el  pueblo  español 
ropa. — Favorable  coy 
liones  de  la  peninsuli 
aérica;  pero  no  men< 
¡obispo  Prat  (1),  ofr 
aérica  para  la  liberta 
ra,  que  la  necesidad  d 
definitivo  de  la  ind 
indo,  nada  arguye  co 
puesta.  Pero  si  es  cier 
■maturas  fracasan,  y 
juro  pretender  llegar 
mente  por  decirlo  asi 
a  elaboración  lenta,— 
ntroversia  la  suprema 
avulsiones  de  la  opin 
ibiciones  legítimas  y 
reviar  los  plazos  del 
in  dado  que  el  princip 
gran  paso  en  el  adei 
n  cuando  implique  u 
n  tal  que  halle  su  base 

)    RaoolucióH  di  América. 
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re  de  reposo  y  punto 
nes  más  perfectas,  qi 
s  revoluciones  por  el 
leas  en  buenas  corrii 
¡ad  el  jodividualismo  c 
toria  una  altísima  mi 
irco  en  el  camino  de 
revoluciones  de  todi 
el  porvenir,  destruir 
la  entidad  moral  d 
:onduce  al  mismo  t< 
que  et  naturalismo  i 
>r  las  escuelas  alemí 
algunos  pensadores 
s  (1).  Los  primeros, 
irio  de  la  humanidad 
mente  de  las  ideas,  ei 
vilizaciones  al  acaso, 
entualidad,  desarraigf 
gundos,  encadenando 
d  física,  constituyend 
ue  á  cada  hombre  ei 
>  en  personalidad  libi 
;  las  sociedades  á  im  i 
ibrumador,  letal.  Lo 
nanidad  del  pensan 
Josdela  voluntad;  y  ui 
u  doctrina  6  sus  preo 
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:ta  ññrmación  desoladora: 
;:o,  la  paralización  social: 
ibre  en  el  progreso:  la  ausí 
a  historia,— consiguieate  c 
izón  realizada:  con  la  ausí 
fenómenos  superiores  de  1: 
o:  la  revolución  paraguay 
enido  transcendencia,  y  1 
;en. 

onvenimos  desde  luego  en 
es  rigurosamente  progre 
1  implicaba  retroceso  que 
go,  y  no  sentamos  una  par 
ió  tener  inñuencia  en  el 
país.  La  emancipación  de 
opa  fué  el  punto  intermed 
10  y  la  monarquía  pura,  y  1 
e  insensatas  y  desatinada 
;istemas.  La  ñlosofla  coinc 
a  ea  este  punto,  y  concur 
erioridaddel  realismo  sobr 
erioridad,  téngase  en  cuen 
'al,  pero  sí  histórica  y  políl 
1  relativa.  El  vicio  radical, 
lizaciones  antiguas  no  era 
1  de  libertad,  sino  la  falta  í 
Atenas,  Roma.— La  supre 
ueva  y  vigorosa  civílizaci 
Ino  martirio  é  inspirada  en 
ruz,  consiste  en  restabk 
echo  y  en  renovar  el  axio 
os  fenómenos  visibles  de  I 
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;1  grave  error  en  que  incurrieron 
1  trastornar  la  íntima  analogía  que 
i  región  de  las  ideas  y  la  región  de 
leremos  decir: — consiste  en  hacer 
tad  de  la  igualdad,  que  es  su  base 
y  que  debe  ser  su  base  práctica, 
ceda  inconsistente  y  bamboleante, 
iurda.  De  modo  que  la  intuición 
moderna,  su  espíritu,  espontánea 
límente  adivinado  por  César,  no  es 
tdicación  inalterable  de  la  igualdad 
la  libertad.  No  gozaba  por  cierto, 
le  libertad  el  pechero  bajo  el  feu- 
:odo  subdito  bajo  Luis  XIV  ó  bajo 
pesar  de  ser  exacta  esta  observa- 
razón  á  los  que  afirman;  era  ma- 
bajo  el  arbitrio  de  los  señores,  que 
io  de  los  reyes  absolutos;  porque 
men  disminuía  la  desigualdad,  y 
os  los  hombres,  con  escasas  excep- 
s  reyes  en  interés  propio  trataban 
diariamente,— bajo  la  presión  de 
de  idéntico  principio,  de  iguales 
se  quiere, — preludiaba,  el  triunfo 
;  una  igualdad  más  perfecta, 
oca  al  cumunaltsmo  proclamado 
Ly,  basta  definirlo  para  clasificarlo 
su  puesto  en  el  rol  de  las  institucio- 
.—  Extinguid  en  Roma  el  espíritu 
;néis  descarnado  y  exacto  el  prin- 
)  XII.  Roma,  menos  el  orgullo  de 
I  comunalísmo  de  la  Edad  Media. 
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iidad  menos  la  nobleza 
le  1724  en  el  Paraguay.- 
ñones  éinspirada  en  el 
rolución  aspiraba  al  doi 
ilación  sobre  las  campal 
udadano  {cives,-burge> 
el  pastor,  artífices  y  c 
a  riqueza,  que  establece 
imeros:  introducía,  po: 
lima  de  desigualdad  qu 
lismo  y  no  importaba 
rdadero  retroceso  hacií 
ó  hacia  las  nociones  pe 
1  feudalismo.  Las  doctr 
impo  y  Antequera  (1),  s 
n  el  apoyo  de  la  poli 
:a,  no  son  de  seguro,  co 
lis  L.  Domínguez  (2),  un 
íeranía  del  pueblo,  sii 
ania  de  la  ciudad:  régii 
;rado,  puesto  que  el  di 
ilizaci(}n  hacia  alcanza 
lad  más  ajustada  á  k 
i  pura.  Bruto,  ciudad 
nado  por  su  época,  no 
sí  de  mayor  igualdad, 
munero  castellano,  su 
}  indomable  como  su  es 


'«ue  el  Capfnlo  IV. 

fíttoria  Argentina,  Becclin  III, 

',  Robertson,  Historia  de  Cario. 
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fracción  del  virreinato  en  un  cam 
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cristiana,  se  encuentra  A  la  demoi 
<ra  hoy,  avasallada  maflana,  pero 
aovimiento  con  el  mar  bajo  los  r 
de  los  polos,  dispuesta  á  revind 
[a,  usurpada  por  las  combinacioo 
convencional,  y  sin  duda  se  babí 
el  partido  que  le  descubriera  sus 
:amínada  la  revolución  en  este  s< 
ter  habría  sido  menos  alarmante 
;ia  y  más  transcendental  en  el 
ado  con  la  actividad  robusta  de  1 
.,  la  germinación  de  la  soberanía 
is  regiones  de  la  política,  y  previi 
istes,  los  crímenes  y  la  explotacíói 
a. 

etará  que  los  cabildos  realizaba 
ero  eran  en  proporciones  reducid 
estaba  reconocido  ( 1 )  no  renovaba 
Cabildo  (2).  Esto  era  digno  de  reí 
rez  de  promover  el  comunalismo 
o  como  en  los  Estados  Unidos,  p 
)  que  en  otras  épocas  se  apellidó  ■ 
de  las  ciudades:  es  decir,  en  i 
sn  la  igualdad  y  en  la  soberan 
la  fuente  de  la  administración 
ndo  los  cabildos  con  el  sufragio 
iron  de  radicar  la  soberanía  polít 
i,  hija  del  privilegio  y  madre  de  h 
,  al  revés  de  la  emancipación  mun 


los 
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il  (I),  diametralmente  opuesta  á  la  poli 
de  don  Fernando  Mompc— El  entusias 
icionario  se  contradecía  además  en  los 
mismos  del  axioma  con  que  resolvía  e 
t  político.  Es  necesario  reconocer  e 
divino  de  los  reyes,  6  el  derecho  diviní 
eblos.  No  hay  término  lógico  entre  am 
anes  extremas.  O  se  acepta  que  el  mo 
:ibe  misión  directa  de  la  divinidad  pan 
I  freno  duro  la  vida  de  las  naciones,  i 
ice  que  Dios  ha  hecho  libres  á  los  hom 
ir  consecuencia,  que  la  soberanía  residí 
;bIo.  El  absolutismo  lo  comprendía  biei 
iendo  apoyarse  en  la  verdad,  inventó  e 

divino;  pero  negar  la  totalidad  de  I 
a  de  los  reyes,  no  para  restablecer  a 
n  su  ejercicio,  sino  para  adornar  coi 
a  de  sus  fracciones,  llámese  clase,  U^ 
dad,  es  una  consecuencia  desligada  d 
tnisa,  un  hecho  sin  apoyo  en  la  lógic 
án  principio.    Mompo  constituía  á  lo 

en  el  deber  de  sujetarse  á  la  volunta< 
L  de  los  pueblos  (3),  concediendo  á  ésto 
ho  de  revindicar  el  poder  de  legisla 


le  peca  por  entenderla  libertad  á  la  franceía,  puei! 
■obre  esta  dtatlnclón  el  discurso  pronunciado  por  Bei 
tant  en  el  Ateneo  de  Parla:  Dt  la  ¡ibtrlad  de  los  ai 
(•arada  c«n  la  de  los  modemot;  Curso  dt  poUHea  con 
traducido  al  espaflol  por  LOpeí,  tomo  III. 
mis  arriba,  Cap.  IV. 

m  no   e*  propter    ref  em,  >ed   reí  propter  regnnm. 
U.  De  rtgimitu  prtncipum. 
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■i  lodoa  los  ctérigt 
I  con  el  oblipo  II  i 

I  roo  el  obispo,  p 
i  a.  AtropelUroD  1 
!  U  Cniedral,  >l  g 
^oazalo  de  Alumi 

Hdo  perionalmenl 
Ib,  III,  cap.  XVII 

1  tradicional,  y  Id 
ámete  rlai  al  mlm 
imblín  en  el  nomb 
[arcjo  al  capitán 

en  vid  «n  id«nllca 
¡Ti;  mA>,  como  n 
31az  obraba  moví 
ontra  Rlqnelme  d 

a  fon  di  ría  entonce! 
para  tnvDlTer  la 
ni  aan  la»  torbale: 
10  de  cárdenas?  E 
lito  en  ans  eatndU 
la  bistorla. 
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comunales;  los  ensayos  del  siglo  XVII,  en  que 
la  capital  puso  á  prueba  su  energía,  sosteniendo 
ardientemente  sus  hechuras  y  sus  privilegios;  ta- 
les pueden  inferirse  que  fueron  los  elementos  re- 
sidentes en  el  espíritu  público,  que  concurrieron 
á  desenvolver  súbitamente  las  doctrinas  de  los 
iniciadores  de  la  revolución.  La  alianza  del  tra- 
bajo, la  existencia  común  que  corre  á  orillas  del 
mismo  río,  la  conexión  íntima  de  familias,  que 
se  enlazan  con  el  comercio  de  la  sangre,  de  los 
afectos  ó  de  los  intereses, — establece  una  man- 
comunidad, que  las  estrecha,  que  corrobora  la 
analogía  de  los  caracteres  y  de  las  tendencias, 
aumenta  las  afinidades  generales  del  hombre  y 
constituye  una  profunda  amalgama  en  pensa- 
mientos y  deseos,  terminando,  cuando  la  natu- 
raleza escogida  del  caudillo  así  lo  hace  compren- 
der á  la  conciencia  común,  por  engendrar  una 
fuerza  homogénea  y  colectiva,  que  de  suyo  viene 
á  ser  un  gran  centro  de  iniciativa  y  de  acción. 

Ya  lo  hemos  observado:  alzáronse  en  el  Para- 
guay terribles  odios  contra  D.  Diego  de  los  Re- 
yes, que  pusieron  en  efervescente  actividad  las 
pasiones  populares.  Discurrían  al  propio  tiempo 
en  la  atmósfera  contemporánea  la  susceptibili- 
dad local  y  los  gérmenes  del  fanatismo  urbano, 
los  cuales  siquiera  no  comprendiera  el  pueblo  la 
elevación  de  las  instituciones  libres,  le  inclina- 
ban, por  lo  menos  en  los  límites  de  la  capital,  á 
solicitar  privilegios,  que  en  su  cabeza  se  confun- 
dían con  las  franquicias  municipales,  que  pu- 
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tiaber  dado  un  vuelco  completo  á  su  t 
X  y  abierto  sendas  desconocidas 
!,  oculta  como  la  diosa  de  Cartago,  < 
s  sagrados  del  misterio  histórico.  ¿ 
e  puso  en  la  corriente  de  las  pasione 
:ondenandoá  Reyes,  y  le  inoculó,  dái 
la  idea  esparcida  por  todas  las  al 
icio  la  revolución:  ligó  la  vehemenc 
ón  con  un  principio  radical,  que 
Iquirió,  incorporándose  á  la  activids 
irbios  de  la  provincia,  la  fuerza,  qm 
ivertirlo  en  hecho:  verdadera  obr 
I,  y  alta  concepción  política,  que  á  j 
trechez  dejó  á  la  historia  un  anteced 
ue  reveló  á  un  pueblo  lo  que  es  po 

cuando  las  mayorías  quieren  revim 
ichos;  le  reveló,  decíamos,  que  el  hor 
■,  el  pueblo,  puede  disponer  de  sí  mi 
usticia  lo  autoriza  y  su  propia  fuer; 
te.  Y  este  antecedente,  vigorizado 
reso  y  madurado  por  los  tiempos, 
ta,  por  inapreciable  é  infalible  resu! 
:perienc¡a,  es  la  exclusión  de  toda 
I  sistemática,  no  puede  producir  otra 
:ia  en  la  lógica  de  los  acontecimií 
is,  desenvueltos  sin  estorbo,  sino  la 

de  la  justicia  inmanente  y  del  p 
vo  de  la  soberanía  popular,  es  deci 
.  Por  eso  hemos  añrmado,  que  esta  i 
políticamente  retrógrada,  es  hístó 
)rogresista;  y  sólo  en  este  sentido  pi 
iceptar  el  pensamiento  del  sefior  D. 
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L.  Domiaguez  cuando  la  clasifíca  de  una  «intu 

„.-í_  ,1 -"^^—i..— Lo  fué  como  ensayo  prácl 

ensayo  especulativo;  queretni 
lizo  acto  de  soberanía,  sin  dan 
10  ni  del  santo  derecho  con  qi 
las  consecuencias  transcende: 
,s  que  de  aquel  hecho  podían 

nvicción  llevada  por  la  revol 
1  pueblo  paraguayo  ha  debit 
luda  y  por  lógico  resultado 
nómeno:  el  individualismo  n 
"  D.  Juan  Bautista  Alberdi  ( 
elementos  federativos  6  desee: 
la  República  Argentina,  no  I 
r  la  latitud  concedida  al  gobie 
r  el  antiguo  régimen  espaSol; 
;nir  en  que  esta  exacta  indic 
ingularmente  su  vigor  aplica 
Y,  donde  el  mismo  anteceden 

en  la  historia,  pero  salpicac 
envuelto  en  las  fogosas  pasiom 
s  enardecidas.  Tal  vez  por  e: 
límente  la  engañosa  palabra  ( 

y  se  improvisó  una  nacional 
a  y  sin  fronteras  naturales,  qi 
nente  la  hereditaria  y  tradici 
tío  de  la  Plata  para  caer  bajo 
o,  que  aherrojó  al  león  joven 
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'ompió  hasta  las  entrañas  del  pueble 
aó  la  sociedad  paraguaya,  condenan 
r  harto  más  martirizada  después,  qu< 
i  independencia  (1),  y  á  gozar  tarde 
:,  de  los  beneficios  del  progreso  en  e 
aericano,  á  cuya  elaboración  ha  con 
in  ardiente  y  noblemente  en  los  nebu 
del  coloniaje. 

juicio  nuestro,  el  carácter  de  la  revo 
os  comuneros  paraguayos.— Su  ideal 
nte  retrógrado,  tenía  hondas  raice: 
cedentes  y  preocupaciones  del  pue 
■labra  de  los  caudillos  creció  con  vigo 
Tollo,  porque  vivía  en  un  elemenK 
y  halagaba  el  orgullo  de  la  ciudad 
da,  porque  la  popularización  de  1: 
era  doblemente  anacrónica:  el  comu 
orno  ellos  lo  entendían,  pertenecía  a 
democracia  al  porvenir;  y  no  acerta 
plantar  las  semillas  de  libertad,  pron 
linar  en  las  regiones  septentrionale: 

Mundo.  Murió  de  la  pobredumbre  di 
a,  probando  que  las  multitudes  nece 

y  los  pueblos  cabezas  escogidas,  qui 
,  Dejó,  por  fin,  en  herencia  á  la  poste 
lamamiento  á  los  principios  transcen 
1  convicción  en  el  poder  y  el  derech( 
as,  y  nuevos  gérmenes  de  concentra 


nnei,  Ensayo  di  ¡a  hisloria  civil;  Reofseí'  et  Loj 
HtioH  du  Paratuay:  Mitre,  Hi$toria  dt  Belsrona 
<  indeptnditHt*.  pnbUcaciún  p  criad  le  a. 
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CAPITULO  I 

.      Reseda  d«  I>  dccndencla  del  Parasuny 


Abamos  de  estudiar  el  antiguo  temple  del  pueblo 
ifuayo  eu  una  de  las  crisis  más  estiepitosas   de  su 

No  ea  posible  reprimir  un  amargo  sentimiento  de 
ración  y  de  dolor  ai  ae  compara  el  vigor  extraor- 
:1o  que  revestía  eu  aquella  época  con  su  actual 
lencia;  porque  aterra  el  espectAculo  de  una  soeie- 
cuya  savia  extinguen  los  déapotas  bajo  el  amparo 

Independencia  y  en  el  nombre  santo  de  la  lioer- 
tacrllegamente  invocado.  Tal  ha  sido  la  suerte 
Paraguay.  Turbulento  hasta  llegar  á  la  crueldad, 
ado  &  la  autonomía  provincial  hasta  reproducir 
Bsacieríos  políticos  de  la  Edad  Media,  parecía  que 
ueblo  estaba  destinado  á  despertar  en  el  Nuevo 
lo  la  gran  revolución  de  la  libertad,  ó  que  por 
anos,  hubiera  de  abrazarla  ¡mpetuosaineute,  deseu- 
eudo  con  brío  los  principios  iniciados  en  1811.  El 
imporAneo,  que  hubiera  puesto  su  atención  en  la 
ha,  que  observó  durante  el  dominio  del  gobierno 
itstador,  y  hubiera  tomado  en  cuenta  el  fervor  con 
ionenrrla  A  todas  las  graduaciones  de  la  clvilíza- 
á  todos  los  engendros,  digámoslo  asi,  de  la  política, 
tara  eu  la  balanza  de  ia  lógica  las  premisas  de  la 
de  un  pueblo,  que  ensaya  con  Irala  el  alcance  y 
ergla  de  su  voluntad:  se  agita  dividido  por  opinio- 


nea  tran  aceden  tal  es,  á  principios  del  siglo  XVII, 
gran  misión  administrativa  y  potltica  de  Alfaro,  d 
trando  nnaespecte  de  vocación  por  las  luchas  de  1 
Qión  pública,  que  garanten  la  soberanía  popolar  i 
tas  nsurpaclones  de  la  autoridad:  que  le  viera 
años  más  tarde  erguirse  contra  los  gobiernos  y  leí 
al  anciano  obispo  Cárdenas  hasta  la  silla  de  la  i 
tratura  en  asambleas  tumaltnosas,  donde  no  se  eco 
zó  ni  el  coriy'e  ni  la  sangre:  y  que  estudiara,  por 
car&cter  de  la  revolución,  cuya  historia  hemos  hi 
jado  en  el  Ensayo  que  antecede,  sobre  la  cual  I 
un  pendón  innovador,  3  qne  coloca  la  provincia  ( 
terreno,  cuya  pendiente  debia  llevarlo  &  suprema 
secuencias  en  pl  problema  de  la  libertad,  que  es  e 
problema  de  la  vida  social;  quien  tales  hechos  obi 
ra,  repetimos,  bien  podría  presagiar  al  pueblo  qij 
llevó  6.  cabo,  una  carrera  r&pída  y  gloriosa,  fát 
ventura  y  casi  necesaria,  en  el  perfeccionamiento 
grestvo  de  su  organización,  toda  vez  que  fundar 
instituciones  sobre  la  soberanía  de  masas  que  se  b 
demostrado  con  dotes  sobresalientes  para  la  rida 
Si  en  alguna  sociedad  humana  es  licito  y  posible  1 
la  filiación  de  sus  peripecias  y  la  genealogía  de  st 
tica,  es  sin  duda  en  las  sociedades  americanas, 
vida  se  abraza  con  una  sola  mirada,  y  é.  cuyo  nací 
to,  puede  decirse,  que  hemos  asistido  los  hombre 
siglo  XIX.  Tocquevllle  lo  ha  dicho,  y  en  nuestro  \ 
con  sobrada  razón.  Por  manera  que  el  raciocini< 
en  la  víspera  d«  la  dictadura  de  Francia  eonel 
profetizando  para  el  Paraguay  un  gran  porvenir 
carrera  de  los  pueblos  libres,  considerados  loa  a 
dentes  de  su  historia,  estarla  lejos  de  aventurar  h 
Hi8  temerarias,  antes  al  contrario  no  haría  sino  leí 
luz  de  la  lógica  en  ei  libro  de  los  destinos  hamant 


de!  hombre  sobre  el  mundo,  su  voluntad,  retardt 
cuentemente  las  situaciones  m&s  seguras  en  la 
del  pensamiento  histórico,  y  ¿  veces  trastorna  poi 
pleto  toda  una  civilización,  preñada  de  esperanzu 
esta  observación  es  exacta:  que  los  pueblos  siguí 
discurso  implícito,  que  los  lleva  &  idéntica  coDseci 
cuando  parten  del  mismo  punto,  siempre  que  gr 
calamidades  ó   acontecimientos  extraordinarios 
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interpongan  para  detenerlos  ensamarcha  ó  corromper  las 
baseamiamasenque  reposa  la  reeolaclón  desu  problema. 
En  este  último  caao,  eaele  Ber  tan  eficaz  la  reacción,  que 
el  dogma  ficticio  que  se  crea,  no  sólo  ee  sobrepone,  sino 
qne  sOBtitnye  í  Iqs  antecedentes  pollticoB,  de  los  cua- 
les debia  germinarla  fórmula  prevenida  por  la  ñloaofla. 
No  llega  a  tales  extremidades  cuando  la  entidad,  que 
entorpece  la  marcha  del  pueblo,  no  altera  fundamental- 
mente los  principios,  que  va  desentcañando  gradual- 
mente el  movimiento  diario  del  progreso. 

Ejemplo  de  uno  j  otro  caso  nos  presentan  en  su  res- 
pectiva revolución  la  Francia  y  la  Inglaterra.  Venia  la 
Francia  desde  los  tiempos  de  la  Fronda  resolviendo  la- 
boriosamente la  cuestión  capital  de  su  política  interna, 
trabada  desde  muchos  siglos  entre  dos  principios  riva- 
les, á  saber:  señores  y  monarcas^  municipalidades  y 
trono,  y  para  usar  de  la  frase  característica,  centralismo 
y  descentralización.  Al  estallar  la  revolución,  Robespié- 
rre  y  los  snyos  alteran  las  bases  del  problema:  fundan 
por  medio  del  terror  la  centralización  más  despótica 
que  soQó  jam&s  Luis  XIY,  en  lo  que  marchaban  contra 
la  corriente,  y  la  barnizan  con  la  proclamación  de  la 
república,  quimérica  desde  luego  por  entonces,  y  tanto 
ítiiía  cuanto  que  la  desligan  de  toda  institución  provin- 
cial, fulminando  centellas  contra  la  Qironda.  Kl  pueblo 
se  desorienta.  Napoleón  viene  k  ser  una  necesidad,  y 
todas  las  esperanzas  de  Bamave  se  disipan  para  trans- 
figurarse en  la  nube  que  hoy  hace  sombra  alrededor 
del  trono  de  Napoleón  III. 

Distintas  han  sido  las  circunstancias  de  la  Inglaterra. 
La  tempestad  de  Cromwel  fué  horrorosa,  pero  fué  una 
tempestad  pasigera,  qne  no  hizo  sino  dar  prisa  al  pue- 
blo á  pensar  y  i  obrar.  Las  antiguas  instituciones,  ele- 
mentos Iniciales  de  las  libertades  británicas,  lograron 
salvarse  del  turbión  y  pasadas  las  convulsiones  febriles 
encendidas  en  el  suplicio  de  la  alta  victima  del  Protec- 
tor, la  nación  siguió  su  marcha,  hasta  que  llegó  A  la 
cumbre  de  su  esperanza  y  se  presentó  ante  el  mundo 
como  el  país  mas  libre  de  la  Europa  moderna.  Los  te- 
rroristas adulteraron  la  política  nacional,  y  Cromwell  no 
contagió  ú.  los  ingleses, con  sus  errores.  Tal  es  la  dife- 
rencia que  media  entre  ambas  revoluciones.  Por  eso  la 
Francia  no  goza  aún  de  las  conquistas  qne  disfruta  la 
Inglaterra. 


minio  de  ta  metrópoli  parecía  darse  tanta  prisa  A  vivir 
de  8l  mismo,  ee  hoy  la  única  excepción  en  Sud  América 
al  decoro  político  y  á  la  práctica,  máa  ó  menos  perfecta, 
de  la  libertad.  Sólo  en  el  Paraguay  eB  normal  la  escla- 
vitud, aifítemático  el  atraso,  permanente  la  tiraata.  Sólo 
aÚt  ha  sido  elevado  el  depotíamo  &  la  categoría  de 
institución.  Pasa  de  manos  de  Francia  k  manos  de  Car- 
los Antonio  López,  y  éste  más  feliz  que  el  dictador,  pue- 
de legar  sa  gobierno  en  patrimonio  á  su  actual  preel' 
dente.  Y  lu  actual  presidente,  que  ha  recorrido  el 
mundo  civilizado,  se  guarda  bien  de  abrir  una  escuela, 
porque  sabe  que  de  Tas  escuelas  sólo  hay  un  paso  al 
foro:  remonta  sus  ejércitos,  porque  ha  aprendido,  que 
las  bayonetas  de  los  déspotas  cierran  al  pueblo  las 
puertas  del  Capitolio:  renueva  los  atropellos  para  reno- 
var el  terror,  porque  en  sus  viajes  ha  sabido  que  los 
SnebloB  olvidan  fácilmente  el  lenguíye  del  miedo,  cnan- 
o  no  se  les  recuerdan  sus  lecciones:  ostenta  poderlo 
para  mentir  prosperidad:  recibe  con  falso  amor  á  la 
civilización,  los  ingenieros  de  Europa,  que  vienen  A 
levantar  fortalezas,  pero  qo  la  habitación  del  particular: 
y  oficiales  extranjeros  que  vienen  á  educar  sus  guardias 
de  genizaroB,  pero  no  los  sabios  que  vengan  á  sacar  al 
pueolo  de  su  postración  intelectual;  pone  enjuego,  por 
fin,  todos  sus  recursos  para  conservar  su  patrimonio  A 
la  altura  en  que  lo  recibió, 

El  pueblo  paraguayo  es  una  masa  sin  vida,  es  una 
esisteucia  atrofiada,  una  victima  que  se  resigna  á  todos 
los  refinamientos  de  crueldad,  con  que  el  verdugo  se 
complace  en  hacer  sentir  su  mano.  No  se  levanta  una 
voz,  no  brota  un  pensamiento,  no  se  escucha  una  pala- 
bra. El  general  López  anuncia  que  tal  día  vino  al 
mundo  para  honra  del  depotismo,  y  las  matronas  y  las 
doncellas  de  la  Asunción  danzan  bajo  la  acción  de  un 
sol  abrasador  á  la  puerta  de  su  palacio,  celebrando  tan 
fausto  acontecimiento.— El  general  López  convoca  un 
simulacro  de  Congreso,  y  le  dice:  «Marcho  á  la  guerra>. 
El  Congreso  le  responde:  «Id;  la  patria  lo  exige». 
El  general  López  agrega:  <MÍ  presencia  es  necesaria 
en  la  capital».  T  el  Congreso  repone:  .Quedaos;  la  pa- 
tria lo  reclama»,  Y  se  retiran  satisfechos,  cuando  el 
presidente  declara  que  la  faz  interna  del  Paraguay  no 
o^ece  peligro  y  que  él  vela  por  la  salud  de!  pueblo. 
Hace  cincuenta  años  que   el  pueblo    paraguayo  gime 
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bajo  los  gobiernos  personales.  Ellos  han  maerto 
nervio  de  la  opinión  pública,  y  sn  situación  actual  acó 
^oja  el  alma.— El  comercio  de  la  Hepüblica  esU  exti 
guido.  Todas  las  producciones  naturales  del  auelo, 
madera,  el  tabaco,  la  jerba,  están  monopolizadas  por 
^bierno.  Le  quedan  al  pueblo  como  artículos  de  come 
cío  libre  la  chancaca  j  el  cbip&.  Las  fortunas  privad 
han  sido  completamente  arruinadas  por  medio  de  co 
tribuciones  y  exacciones  arbitrarias  de  todo  linaje,  & 
vez  que  por  la  aaseacia  absoluta  de  todo  movimien 
mercantil. 

La  acción  del  s'obierno  penetra  todos  los  resortes  i 
la  sociedad,  y  Hi  unidad  administrativa  es  acaso 
anillo  menos  estrecho  con  que  est&  oprimido  el  pnebj 
El  espionaje  m&a  activo  sorprende  en  los  ojos  elreflejoi 
una  idea,  y  e!  extranjero  se  vé  sometido  &  la  dura  co 
dición  de  contemplar  el  Paraguay  con  los  labios  selladi 
y  &  arrojar  de  si  todo  pensamiento  proscripto,  es  dec 
todo  pensamiento  de  justicia,  temeroso  de  hacerse  tti 
ción  &  si  mismo  y  fulminarse  su  propia  condenación. 

Nada  existe  en  el  Paraguay  de  cuanto  podía  es; 
rarse  ni  en  las  ciencias,  ni  en  las  artes,  ni  en  la  indi 
tria.    Rodeados  por   una    espléndida    naturaleza,    q 

Earece  debiera  infiltrar  en  el  alma  más  tosca  el  amo) 
)  bello  7  el  entusiasmo  por  los  espectáculos  de  la  ere 
ción,  estrofas  de  luz  y  de  vida,  que  hacen  un  himno  <: 
universo,  los  paraguayos  no  se  elevan  &  la  inspirad 
ni  parecen  sentir  esa  inclinación  vehemente  del  espfri 
&  verter  sus  emociones,  en  las  notas  de  la  música, 
las  tintasdel  cuadro,  en  las  robustas  obras  de  las  srl 
plásticas,  ni  en  la  poesía  ni  en  el  libro. — He  ahí  ud  pi 
nuevo,  cuyo  porvenir  reposa  en  sus  leyes.  Nadie  en 
Paraguay  inicia  un  solo  pensamiento;  nadie  recorre  I 
conquistas  de  la  ciencia  moderna  y  las  funde  y  1 
aplica  para  estimular  &  sus  conciudadanos  á  plantf 
en  el  suelo  de  la  patria  instituciones,  que  como  el  ingí 
to  joven  en  el  tronco  corroído  por  los  inviernos,  est 
renovando  diariamente  la  ñsonomla  de  los  paeb! 
cultos. 

Todo  el  mundo  avanza:  de  todo  saca  provecho 
hombre;  pero  todo  el  cort^'o  de  la  civilización  pasa  i 
dcyar  huella  alrededor  del  pueblo  despotizado,  coi 
eaaa  veneraciones  de  insectos  lumiuosos  que  rozan  c 
sos  alas  las  ventanas  del  gabinete  cerrado  y  obscn 
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sin  disipar  sus  sombras,  sin  dejar  un  recuerdo.  No  d« 
otro  modo  vive  el  Paraguay  en  medio  del  hervir  ince- 
sante del  progreso  en  la  América  latina.  El  mido  del 
hacha  de  la  civilización  que  engrandece  la§  cindadeH 
de  sna  vecinos  y  anula  sus  soledades,  no  tiene  eco  en  el 
Paraguay.  El  inmenEo  vacio  de  aquella  tnmba  lo  traga, 
pero  no  lo  imita.  Si  acaso  acepta  de  la  industria  de 
nuestro  siglo  algunos  de  sus  dones,  lo  acepta  para  ex- 
plotarlo en  beneficio  del  despotismo,  j  entonces  cons- 
truye an  camino  de  hierro  para  transportar  soldados  & 
la  Asunción,  juntando  la  capital  con  otra  plaza  de 
guerra. 

En  una  palabra,  el  Paraguay  carece  de  todos  loa  ele- 
mentos de  la  buena  sociabilidad.  Aquel  pueblo  tiene  un 
solo  pensamiento,  una  sola  voluntad:  el  pensamiento  y 
la  voluntad  de  so  gobierno.  La  actividad  individual 
est&  extinguida,  y  como  quiera  que  el  individualismo 
garantido  por  la  sociedad,  es  la  noción  primaría  de  la 
civilización:  que  en  él  descansa  todo  el  mecaniamo,  no 
digamos  ya  de  la  vida  democrática  ni  de  la  vida  de  la 
libertad,  si  no  más  bien  de  la  vida  culta,  sin  temor, 
podemos  afirmar,  que  alil  donde  toda  iniciativa  perso- 
nal carece  de  atmósfera,  donde  toda  acción  privada 
tendente  á  imprimir  a  la  sociedad  movimiento  y  vuelo 
para  enderezarla  por  los  caminos  en  que  se  desenvuelve 
la  prosperidad  publica  en  todos  Sus  ramos,  parece  sofo- 
cada en  germen,  tal  es  el  quietismo  de  la  muchedumbre, 
allí  están  cerradas  las  fuentes  de  la  civilización. 

Y  asi  es  en  verdad.  El  Paraguay  presenta  A  loa  ojos 
de  tos  contemporáneos  este  doblo  espectáculo.  La  polí- 
tica reducida  á  la  habitud  del  despotismo.  La  civiliza- 
ción arrojada  de  sus  hogares  con  la  torpe  ceguedad 
del  ateo,  que  arroja  á  Dios  de  su  alma. — Doble  desgra- 
cia, sin  duda,  porque  el  pueblo,  no  sólo  carece  de  institu- 
ciones suaves  y  cultas,  sino  que  además  ae  ve  condenado 
&  plantear  cou  arduos  y  dolorosos  trabajos  el  dia  en  que 
respire  los  fundamentos  de  au  política  para  el  porvenir. 

jQué  mudanza  tan  horrible  y  qué  espantoso  cambio! 
¿Cómo  presumir  que  este  pueblo  es  el  pueblo  de  Ante- 
quera,  y  que  esas  muchedumbres  mudas  y  ciegas  son 
las  mismas  que  en  el  siglo  pasado  fanatizaba  Femando 
Mompo,  y  las  conduela  frenéticas  de  cortee  á  la  revo- 
lución con  un  entusiasmo  irreflexivo  y  extraviado?  Ayer 
turbulento  y  hoy  enervado  hasta  rayar   en  lo    fabuloso. 
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b«ber  iniciado  y  conducido  A  térmÍDo  la  poBtr&ciói 
ral  de  su  pueblo,  impregnando  el  despotismo  en  la  a 
fera  de  su  patria,  y  germinándolo,  por  decirlo  asi 
simiente  de  su  copiosa  vegetación,  en  el  aire  qt 
compatriotas  respiran,  j  en  el  borizonte  de  térro 
rodea  cada  alma,  y  mata,  antes  de  brotar,  todo  ¡: 
miento  generoso,— nació  llevando  en  su  temperai 
los  signos  fatídicos  y  las  inclinaciones  perversas 
alimentó  en  vez  de  modificar,  y  determinaron  su 
brla  acción  en  la  política  del  Nuevo  Hundo.  Reí 
decía  el  genio  en  su  cabeza,  pero  no  con  el  blanc 
gor  que  arroja  la  llama  del  sentimiento.  Palpita 
su  alma  el  nervio  de  la  concepción  rápida  j  alti 
de  la  ambición  elevada,  de  la  perseverancia  indoma 
al  paso  qae  era  nulo  en  au  organización  el  resorte 
moral,  el  sentido  de  la  jusiicia  j  los  instintos  del: 
de  la  humanidad. — Miraba  más  lejos  que  Nerón,  p 
revolvía  en  el  mismo  l'ango. — Podría  decirse  que 

fenio  de  Minos  aunaba  en  su  ser  vertiginoso  el  c( 
e  Agatocles. — Capaz  de  levantar  uu  edificio,  a 
imprimió  su  sello  original,  haciendo  desandar  la  so< 
paraguaya,  y  explotando  los  elementos  iniciales  | 
cidoB  por  una  vida  de  ti-es  siglos,  esterilizada  ent 
y  de  nacer  todo  esto  con  la  sagaz  cautela  del  loh 
asi  se  guarda  de  precipitarse  como  de  desperdic: 
instante;  capaz  de  combinar  de  tal  suerte  sns  recn 
medios  de  gobierno,  que  no  sólo  gozara  él  de  bv 
sino  que  alcanzara  A  sobrevivirle;  consumándola  i 
quivar  Instrumento,  sin  arredrarse  ante  ningún  ot 
lo,  (llenando  los  bt^ios  con  los  escollos*,— el  di 
perpetuo  del  Paraguay  ea  no  tipo  digno  de  resuc 
musa  prostituida  de  Maquiavefo  para  eaculpir  si 
tna  en  el  mArmol  negro  de  sus  héroes. 

El  panegirista  de  César  Borja  se  sentlria  de  i 
doblemente  inflamado  por  la  inspiración  en  pre 
del  déspota,  cuyas  cenizas  corrompen  la  tierra  para 
que  mancilló  con  bus  maldades.  Francia,  en 
aventajaba  al  héroe  del  Principa  toda  la  altu 
genio  y  toda  la  trascendencia  de  su  empresa. 
Borja  ensangrentó  la  Romania  para  nutrirse  co 
buitres,— en  tanto  (fue  Francia  ensangrentó  al  Pai 
para  descomponer  la  vida  nacional,  aislar  sn  pa 
la  civilización  que  la  rodeaba,  gruñendo  y  prote 
contra  el  progreso  y  contra   toda  influencia  exter 


]ÍD  al  Rio  de  1&  Plata,  y  provecho  de  uua  idea  bebida 
]  el  iaderno,  de  levantar  una  nacionalidad  sin  leyes, 
n  libertad,  íin  ciencias,  ni  cnanto  desenvuelve  el  e'spl- 
tu  del  hombre,  A  fin  de  colocarla  en  la  naturaleza  brn- 
^  inmodifleada,  y  alterar  los  fundamentos  de  la  poU- 
ca,  haciéndola  reposar  en  la  barbarie. 
Asi,  el  despotismo  de  Francia  tiene  una  fisonomía 
:ofnndamente  delineada,  y  que  responde  k  sus  calida- 
as  personales.  El  Paragriay  es  la  transfiguración  histó- 
ca  del  Dr,  Francia.  La  vida  de  aquel  pueblo  desgra- 
ado  es  la  refracción  permanente  de  su  alma  atrabilia- 
a.  Todo  lleva  la  huella  de  su  mano  y  respira  el  veneno 
i  su  aliento  letal.  Al  simple  aspecto  de  la  siniestra 
s^nra  del  tirano  se  lee  la  historia  de  medio  siglo  de  su 
)bre  pueblo. — Aquella  cabeza  en  que  las  facultades  del 
itendímiento  y  la  sona  de  las  pasiones,  predominante 
ib  re  todas,  absorben  visiblemente  el  desarrollo  déla 
igión  en  que  ta  frenología  coloca  el  sentimentalismo, 
I  uno  de  los  ejemplos,  por  ventura  escasos,  en  que  po- 
rlan  apoyarse  las  investigaciones  de  Oall.  Tal  era  el 
r.  Francia.  Talento  al  servicio  de  las  pasiones.  Domi- 
io  absoluto  de  los  malos  instintos,  capacidad  de  con- 
srtirlos  en  hecho.  En  su  mirada  imperiosa  y  desconfla- 
1  se  trasluce  el  egoísmo  y  el  recelo,  que  engendraron 
1  él  el  pensamiento  de  aislar  su  país  y  de  despotizarlo. 
espotismo  y  aislamiento:  he  ahí  la  política  oel  Para- 
Liay,  que  se  adivina  en  la  fisonomía  del  dictador,  por- 
ae  brotó  de  aquella  cabeza.  Minerva  embrutecida  del 
'Aneo  de  un  Júpiter  sangriento. 

Francia  se  complacía  en  la  lectura  de  Hollín  (1).  Alli 
,1  vez  sn  espíritu  ambicioso  ^  inmoral  siguió  paso  & 
tso  la  carrera  política  de  Julio  César,  como  Rollin 
rierta  k  descubrirla,  revelando  todos  los  malos  resortes 
il  grande  hombre  (2),  y  ofreciendo  A  la  posteridad  el 
ipectAcnlo  repugnante  "del  caudillo  sin  fe,  regido  el- 
usivamente por  las  pasiones  y  sujetando  la  fortnna 
ya  una  cadena  de  crímenes,  porque  las  ciencias  histó- 
cas  no  apreciaban  aún  el  movimiento  iniciado  por  el 
ictador,  ni  tomaban  en  cuenta  la  corriente  de  ideas  y 


I,  Essai  hittorique  . 


i^Ecbanip,  . 

).  ^'xiX,  «delante,  edic.  eap.  (175.')), 


la  política  en  el  resto  del  miiD 
deslindar  convenientemente  la< 
fin  de  reservar  al  pueblo  el  cam 
se  hablada  mover. 

Los  parai^aayos  poseían  el  íns 
esta  idea  era  embrionaria  en  si 
por  otra  parte,  componían  el  el 
sociedad  paraguaya,  y  elloa  no  ^ 
los  negocios.  Se  eBt,rechaba  ad 
incomunicación  con  Bnenos  A 
puerta  del  Océano,  recibía  en 
agitaciones  del  universo,  conocí: 
ton,  siquiera  lo  confundiese  á 
pierre  (razón  matriz  de  nuestr 
zación  nacional),  y  comprendía 
es  susceptible  de  recibir  la  den 
un  país  verdaderamente  libre, 
el  despotismo  ni  se  enrede  en 
ciendo  al  individuo  esclavo  de 
traute  en  que  la  mayoría  es  Bíei 
Carecían,  por  consecuencia,  de 
una  obra  para  la  cual  no  se  bas 

El  Dr.  Francia  aprovechó  pri 
tancios  que  los  hechos  le  creabí 
anular  á  su  colega  en  el  gobier 
diputados  del  congreso  de  181 
la  dictadura  temporaria,  que  hi 
Tres  afios  después  el  Dr.  Pranc 
del  Paraguay. 

No  inauguró  sn  dominación  i 
ni  tempestuosas.  El  reinado  del 
Francia  trataba  de  afirmar  el 
pisaba,  antes  de  aventurarse  á  i 
carrera.  Cerró  poco  &  poco  el 
las  echó  sobre  el  pueblo,  acBrí< 

El  sabia  que  en  el  Paraguay 
eco  toda  palabra,  que  revelara 
conocía  que  la  independencia 
de  sus  conciudadanos  y  se  dio  i 
en  su  explotación  el  reinado  qi 
dependencia  respecto  de  Espi 
peeto  del  Bio  de  la  Plata:  de 
llegaba  al  aislamiento  total,  coi 
de  despotismo.    De   esta  form 
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corazón  grande  bajo  una  cabeza  vacia,  queremos  decir, 
pueblo  con  amor  á  la  independe  acia  sin  el  sentido  de 
la  libertad,  sometido  &  la  inspiración  directa,  absoluta 
S  soberana  de  su  mentor  suspicaz  y  falso,  que  llamaba 
como  los  druidas  &  su  pueblo  á  penetrar  en  el  bosque 
misterioso  del  derecho,  ocultando  á  la  espalda  la  cuclii- 
lla  traidora  con  que  se  aprestaba  A  decollarlo. 

No  sólo  obtenía  el  preservar  la  nación  de  toda  influen- 
cia, que  pudiera  contrabalancear  la  suya,  sino  además 
cegar  todo  manantial  de  civilización  en  que  aquélla 
pudiera  apaear  su  sed  y  adquirir  la  luz  que  le  mostrara 
las  perversidades  del  tirano. 

Insistamos  sobre  todo  en  su  irreconciliable  odio  contra 
la  unión  argentina,  porque  es  capital. — Mal  conoceríamos 
al  Paraguay  si  no  tomáramos  en  cuenta,  que  su  política 
ha  sido  organizada  en  odio  al  Uto  de  la  Plata,  y  que  la 
mAxima  en  que  reposa  como  en  su  eje,  es  uua  máxima  ne- 
gativa: no  queremos  á  Buenos  Aires. — He  ahí  la  tradi- 
ción histórica  del  despotismo  paraguayo,  ya  que  por 
desgracia,  el  despotismo  forma  tradiciou  en  esa  tierra 
hostigada  por  la  mala  fortuna.  Cuando  Francia  se  sintió 
fuerte,  y  no  temió  manejar  el  hacha,  la  estrenó  simultá- 
neamente con  dos  clases  de  enemigos  ó  de  sospechosos, 
por  hablar  con  mayor  propiedad.  Uno  de  estos  sangrien- 
tos ejercicios  fué  la  imitación  del  tirano  antiguo  que 
derribaba  en  su  jardín  las  amapolas  sobresalientes,  en 
presencia  y  por  única  respuesta  al  mens^ero,  que  en 
nombre  de  otro  principe  le  pedia  reglas  de  conducta 
para  asegurar  la  paz  de  sus  estados.  El  Dr.  Francia, 
efectivamente,  miró  á  la  muchedumbre,  y  asestó  el 
arma  fatal  contra  toda  cabeza  que  se  erguía,  ahogando 
asi  toda  personalidad  elevada,  y  reduciendo  el  pueblo 
á  uua  masa  confusa,  uniforme,  sin  matiz,  atónita  de 
espanto  y  resignada  con  sus  desventuras.  VA  segundo 
ejercicio  del  verdugo  tenia  por  objeto  todo  ciudadana 
ó  todo  extranjero,  de  quien  temiera  que  pudiese  pro- 
mover la  renovación  de  las  afinidades  del  Paraguay  coa 
el  Rio  de  la  Plata. 

Todavía  conservaba  el  pais  chispas  de  su  antigua 
vitalidad;  asi  encontró  apoyo  la  iniciativa  de  Valta- 
Vargas,  eu  cuyo  sombrío  desenlace  espiraron  las  últi- 
mas esperanzas  de  los  buenos  par  la  libertad  del  Para- 
faay.  Aquellos  desventurados  patriotas  miraban  á 
uenos  Aire.4,  tratando  de  orientarse    en   la  vida,   que 
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cohonestarlo  inventó  la  fábula  de  una  conspií-acíón 
destinada  á  renovar  la  alianza  antigua.  Asi,  aquella 
pasión,  que  dio  tono  al  Paraguay  en  otro  tiempo,  y 
sobre  la  cual  hubieran  podido  fundarse  provechosas 
instituciones,  que  habrían  intervenido  eficazmente  para 
contener  el  despotismo,  venia  á  ser  uno  de  los  primeros 
recursos  det  dictador  en  su  obra  execrable.— Mas  no 
se  detenia  aquí  sa  pensamiento,  acabamos  de  decir. — 
Importaba  evitu  todo  contacto  que  infundiera  un  soplo 
liberal  en  aquel  país  que  todavía  respiraba  y  Francia 
cerró  sus  puertos  para  todas  las  banderas. 

Favorecido  por  ta  posición  geográfica  del  Paraguay 
entró  gradualmente  en  este  sendero.  Las  restricciones 
comerciales  se  sucedían  aumentándose,  hasta  que  murió 
el  comercio  por  falta  de  movimiento.  El  uso  de  la  mo- 
neda fuá  extinguido  casi  totalmente  en  la  época  m&s 
cruda  del  terror. 

Cada  día  se  hadan  más  escasos  ios  permisos  para 
viajar  por  el  Paraguay  concedidos  á  los  extranjeros, 
hasta  que  el  país  se  convirtió  por  entero  en  santuario 
de  aquella  feroz  divinidad.  El  ciudadano  se  atraía  el 
calabozo  ó  la  muerte    sí  pretendía   gozar   del  inocente 

Llacer  de  pasearse  aun  dentro  do  los  límites  de  su  patria, 
a  correspondencia  epistolar  era  violada.  Los  correos 
fueron  suprimidos.  Cuando  por  ventura  un  extranjero 
como  el  ilustre  Bompland  entraba  en  el  Paraguay, 
entraba  para  no  salir,  custodiado  y  perseguido  por  el 
más  fútil  pretexto.  Vana  era  toda  tentativa,  toda  inter- 
vención de  los  poderes  extranjeros  en  este  sentido.  En 
la  parte  interior  de  aquella  puerta,  que   sólo   se  abría 

Sara  dar  paso  al  genio  del  mal,  como  la  del  inflemo  de 
lilton,  lela  de  continuo  el  cautivo  la  terrible  sentencia, 
aue  imaginó  el  Dante  en  la  Divina  Comedia  á  la  entra- 
a  de  la  región  de  los  reprobos. 

Por  manera,  que  el  Paraguay  quedó  privado  de  todo 
ejemplo  de  libertad  y  desincorporado  del  movimiento 
de  las  naciones;  ajeno  á  todo  progreso  y  entregado  sin 
amparo  en  manos  de  su  sagaz  verdugo.  Este  es  el  gran 
reítorte  de  la  dictadura  de  Francia.  Su  sistema  se  apoyn 
en  la  barbarie.  La  barbarie  se  conserva  por  el  aisla- 
miento. 

Restábale  aún  otra  tarea.  No  bastaba  el  quietismo:  era 
necesario  el  retroceso,  y  Francia  aplicó  todas  sus  fuer- 
zas para  obtenerlo,— £t  pueblo  amaba   los  cabildos,  he- 
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vel  de  las  bestias  qi 
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feudales  preparab 
aas  ea  los  castilU 
chaba  todas  las  mi 
leos  nos  responden  i 
s  conocimientos  bui 
ie  teiTor.  AUi  entr* 
nte  envejecido  conl 

Tgia  ea  el  dolor  j  • 
le  en  tarde,  pasaba 
a  4  vista  de  los  qu 
aa  incomparable  c 
a  las  tintas  cenicU 
Francia  que  se  con 


ip  fueron  los  primeros  < 

aeate  los    crímenes   d 
le:  El  Terror  y  Ui  C«. 

Keclmieiitos  de  la  cipeí 
ecpmendar  fuente  un  i 
1  eeneral  Mitre. 
Sosguejo  del  dein  Fu 
Luía  I..  Domlneaei.    C 
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mismo,  y  cae  bajo  el  peso  de  bu  saerte.  A 
la  tierra  el  cadáver  ds  Francia,  se  levanM  e 
la  suya,  la  imagen  de  bu  sucesor.  En  pa 
anarquía,  que  siguió  A  la  muerte  del  dicta 
miliCareB  alzaron  sobre  el  escudo  otro  ven 
en  la  tamba  de  Francia,  bascando  la  ii 
obra  de  exterminio  j  de  barbarie,  y,  segur* 
sos  que  en  si  mismo  contenía  el  país  pan 
despotismo,  lanzó  bu  gobierno  por  los  ramb 
tos  y  explorados  por  su  antecesor.  El  coa 
pez  y  Alonso  no  airvió  sino  para  preparar 
primero  hacía  la  magistratura  suprema.  E 
de  1844  fué  electo  presidente  de  la  Repúb 
guay  por  un  irrisorio  Congreso,  convocí 
de  Francia,  para  consagrar  el  crimen  t 
extranjero,  sin  que  la  voluntad  pública 
elección  acto  real  de  soberanía,  sin  qat 
dipaCadoB,  i,  quienes  López  manejaba  co 
morales,  pudieran  disponer  de  la  indepeac 
idea. 

D.  Carlos  Antonio  López  no  es  hombre 
personal  mida  ta  talla  del  Dr.  Francia, 
miento  era  vnlgar:  sus  conocimientos  in 
política.  Su   época  y    su  acción    pueden 

Socas  palabras,— López  tenia  el  intitinto  d 
ts  pasiones  propias  para  conservar  un  c 
hecho.  Rodeado  él  como  su  país,  por  el  »1: 
tirano,  no  te  fué  difícil  suplirlo  en  la  tart 
mos  años:  apretar  el  yugo  sobre  la  cerviz  d 
Para  esta  obra  le  bastaban  sos  recursos, 
no  necesitaba  sino  la  energía  del  terror  y 
loa  resortes  introducidos  por  Francia  en 
social  para  corromperlo.  Esta  era  la  obrí 
vulgar. — Forzoso  es  convenir,  sin  embarg 
pez  tuvo  toda  la  sagacidad  guaraní,  que  c 
Bua  instintoB,  hizo  de  él  un  sucesor  in 
Francia. 

Las  escasas  modiflcaciouea  que  iutro 
bierno,  prueban  abundantemente  por  si  ac 

K rendía  bien  el  sistema,  y  que  podía  ob 
bertad  de  espirita  dentro  de  sus  llmit« 
dolé  una  especie  de  progreso,  que  en  nadt 
sia  el  cual  habría  llegado  el  momento  de  i 
rear   loa    placeres   de  In  tiranía,  como  él 
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imó  la  opalencia,  al  revés  de  Francia,  que  títÍ6 
">  pobre.  Esto  sólo  basta  para  establecer  la  dífe- 
radioal,  que  ios  distinguía.  López,  dejándose  do- 
por  an  amor  &  las  riquezas,  prueba  que  su  alma 
fgar,  y  que  sólo  tenia  las  pasiones  bajas  de  los 
comunes.  Francia,  por  el  contrario,  alejándose 
provecho  personal  en  su  dictadura  y  no  explo- 
para  enriquecerse,  se  manifiesta  como  el  tirano 
^an  vocación;  como  uno  de  esos  fenómenos  mo- 
ue  hacen  del  absurdo  bu  simbolo,  y  del  mal  su 
nstruoBO  conjunto  de  {¡asionea  en  grande  escala, 
capan  á  todo  criterio  justo.  López  pudo  hacerse 
Francia  nació  tirano. — López  entre  loa  antifn>09 
pasado  por  un  déspota;  paro  Francia  habría  sido 
idiós  de  la  tiranía.  En  suma,  Carlos  Antonio  Ló- 
iservó  en  conjunto  y  en  detalle  el  sistema  despó- 
I  dictador  perpetuo,  á  excepción  de  ciertas  modi- 
les  emprendidas  A  beneficio  de  la  tiranía  ó  del 
ó  bien  fundadas  en  la  inutilidad  presente  de  las 
pelones  antiguas. 

s  los  apologistas  de  López  (1),  al  exhibir  sus  tl- 
1  reconocimiento  de  los  paraguayos  han  excla- 
creyendo  tal  vez  cortar  aijul  todo  debate:  López 
I  la  interdicción  establecida  por  Francia;  abrió 
ignay  y  lo  aacó  del  aislamiento  en  que  estaba 
:ido.— Para  apreciar  en  su  justo  valor  esta  obra 
ez,  importa  resolver  previamente  eatn  otra  cues* 
Por  qué  y  para  qué  cerró  Francia  el  Paraguay? 
idor  consumó  esta  obra  inicua  para  asegurar  la 
idencía  del  Paraguay  contra  el  Rio  de  la  Plata, 
lolo  inaccesible  á  la  inBuencia  de  nuestra  poli  ti- 
I  nuestra  civilización,  temeroso  de  que  ella  entor- 
i  BU  empresa  de  barbarizarlo,  y  dexpertars  el  en- 
10  publico  por  las  antiguas  alianzas.  El  circulo  de 
paciones  en  que  Francia  se  movió  fué  eater  dos- 
jo  suscitar  antagonismo  contra  el  argentino: 
)  establecer  una  marcha  retrógrada  y  rápida  que 
la  nación  á  la  barbarie,  y  ^omo  resorte  de  su 
.0  pensamiento  inspirado  por  el  primero,  aislar  el 
e  toda  influencia  ae  progieso.  Este  aislamiento, 
'a  parte,   cegaba   de   un   golpe    la  fuente  de  la 


tic  La  República  del  Paraguay,  por  A.  M.  du  Graty. 
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riqoeza  privada,  sofocando  el  comercio  extraía 
libraba  asi  de  toda  rivalidad,  puesto  que  de  \ai 
dieran  fundarse  en  el  mérito  personal  se  des; 
el  presente  por  la  mano  del  verdugo,  y  eu  el 
auprimieudo  la  educación. — Con  el  empobrecim 
pal9,  se  empobrecía  al  misino  tiempo  el  est 
Francia  no  se  cuidaba  de  este  inconveniente,  p 
amaba  la  opulencia.  — D.  Carlos  Antonio  I 
probado  abrigar  la  pasión  de  la  avaricia  en 
salvaje  esplendor.  Primer  instinto  que  debió  < 
lo  á  meditar  sobre  Ioh  males  que  acarreaba  el  a 
to,  y  comprendiendo  como  comprendía,  el  ¡ 
despotismo  paraguayo,  se  persuadió  de  qae  el 
do  sistema  habla  producido  ja  todos  sus  frut 
para  conservar  el  antagonismo,  en  que  fundabf 
podía  echar  mano  de  otros  recursos,  que  al  pro 
po  harían  temible  al  Paraguay  para  sus  vecino 
ees  suscitó  las  cuestiones  con  Besas,  de  que  ui 
remos  en  el  párrafo  siguiente,  comenzó  á  pon 
en  tren  de  guerra,  y  le  fué  licito  abrir  los  puei 
República,  monopolizando  el  comercio  délos 
les  productos  y  estableciendo  reglamentosde  Ai 
destinados  &  esquilmar  al  particular  eu  prov 
estado,  personificado  de  hecho  y  de  derecho 
Bidente  de  la  República, 

Es  verdad  que  el  comercio  del  Paraguay  ba  i 
vuelo  durante  su  presidencia,  pero  también  e 
que  en  el  Paraguay  no  hay  sino  un  negocianl 
el  gobierno,  ni  se  ha  formado  más  fortuna  [ 
que  la  de  la  familia  López  y  la  de  sus  agen! 
mercados  extranjeros.— La  prosperidad  del  Pai 
una  mentira.  El  movimiento  comercial  de  eí 
una  farsa  inicua  y  perversa,  con  que  sus  déí 
carnecen  la  miseria  del  pueblo,  que  al  dispi 
bestias  au  alimento  presencian  hoy  un  espec' 
que  é,  lo  menoa  calaban  libres  bajo  la  tiranta 
cia.  Nada  hace  tan  dolorosa  la  pobreza  de  li 
como  la  opulencia  del  verdugo.  La  posteridaí 
ese  refinamiento  de  crueldad  con  que  los  mode 
nos  del  Paraguay  escarnecen  el  llanto  de  sus  et 

La  extinción  como  el  monopolio  '  ' 


(1)  Vtase  El  Repertorio  Xaeional  del  Paraguay,  ana 
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len  A  quebrautar  una  ley  de  la  nn 
hombre  pierde  la  noción  de  si  n 
o:  ley  de  equilibrio,  indispensable 
íetiamo  ó  es  la  barbarie,  á  cuyo 
e.  Tendencia  al  reposo:  necesid 
e  ahí  los  dos  polos  de  la  vida  del  h 
>ncer  por  la  tendencia  á  la  ina 
jnida  por  el  dolor,  no  tarda  en  ari 
ido  no  tiene  remedio.— Si  cae  en  I 
mea  sin  íreno  moral,  ain  respet 
de  otro  hombre,  se  entrega  &  la 
lega  también,  prevenida  esta  ve 
a  idea  del  trabajo  aparece  entoi 
a  como  recurso,  intermediario,  coi 
ompensación.  La  facilitación  de 
del  comercio  y  el  i-espeto  al  den 
la  sociedad.  Saiiafacer  las  iie> 
1  perjuicio  de  otro;  tal  ea  el  princip 
na.vor  número  de  necesidades  con 
tjo:  tal  es  el  objeto  de  la  econom 
nsiguiente.  adulterar  las  condicio 
lerclo,  no  importa  menos  que  pert 
buena  sociabilidad;  porque  al  ; 
iio  «ae  viola  la  propiedad  del  si 
ie  los  bracos,  de  la  ¡nteligencif 
e  la  personalidad»  (2).— El  pera 
)co  A  poco,  cuando  un  despotismo 
),  quebranta  la  energía  individui 
aorción,  y  sepulta  la  libertad  del 
del  trabajo,  con  que  el  hombre  ct 
^a  la  sociedad,  en  el  abismo  del  n 
le  importaba,  entonces,  al  tirano 
8  puertos  de  la  República,  si  todo 
sder  aal?  Comerciando  él  y  sólo  él, 
se  enriquecían.  £1  despotismo  me 
•día  morir  de  inanición.  Monopol 
mismo  resultado  que  Francia  extii 
inonadar  el  individualismo;  y  ad 
ctranjero  el  único  prestij^io  que 


isi.  Curso  de  Economía  polilici 

Economía  política,  etc. 
'ropísdad  y  despolo. 
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decirlo  asi,  en  «1  trot 
hasuplaatado  el  vlej 
lidiendo  qaa  brotaran  1 

reflejo  de  Francia  y 
Cómo  pretenden  ento 
I  en  el  sentido  común 
'  Un  escritor  (1)  ha  lli 

regeneración  del  Para 
afemia  más  sangrienta 
}ónde  está   la  regeneri 

0  es  idéntico  al  de  Fr 
del  despotismo,  si  1&  p 
nadada  bajo  su  píe,  si  t 
.  navegación  de  los  rii 
r  fin,  en  esa  pobre  tierr 

iniñca  el  progreso  comí 
)  de  au  progt-eso  inteleí 

1  asomado  en  aquella  i 
ire  todo  como  la  noche, 
I  amor  nacional  en  una 
i  la  risa  de  la  organiza 
ara  las  desventuras  at 
B  empujados  al  retrocet 

iBj  estA  en  sus  buques 
1  pueblo,  preparativo  c 
ón.  Está  también  en 
I  salvaje  en  esos  «can 
cal;  para  llevar  más  i 
Dmbre  y  propagar  la  ci 
L  ha  progresado  en  el  I 
)Aís  por  adelantos  del  p 
la  se  viste  ala  moda!  T( 
n  los  hechas  hipócritas 
^arse,  para  no  presentí 
I  desnudez! 
le  esto  el  presidente 
ba  de  Francia,   se  sal' 


iquí  da  Paraguay,  ctiapil 
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persona,  ha  quedado  consignada  en  la  ley  durante  si 
gobierno.— Francia  quiso  consolidar  el  despotismo,  co 
rrompiendo  al  pueblo.  Una  y  otra  cosa  quiso  perpetual 
Carlos  Antonio  López  amarrándolo  á  la  ley.  Con  verdat 
ha  díclio  un  publicista  argentino  (1)  hablando  del  Para 
guay:  "Peor  es  su  estado  actual    que   el    anterior,  sí  si 

•  reflexiona  que   antea  ia  tiranía  era   un  accidente,  en 

•  un  hombre  mortal;  hoy    es  un  hecho  definitivo  y  per 

•  m&nente,  es  la  Constitución*.  Detengámonos  A  exami 
narla  rápidamente. 

La  Constitución  del  Paraguay  es  una  traición,  porqni 
bajo  la  capa  de  un  orden  regular,  no  hace  sino  consa 
grar  el  despotismo:  es  una  Constitución  diciatorial.— 
Comienza  por  estabiaeer  la  división  de  los  poderes  en  iai 
tres  grandes  ramas  de  la  autoridad:  poder  legislativo 
poder  ejecutivo,  poder  judicial  (2);  pero  vamoa  á,  ver  ei 
seguida,  de  qué  modo  y  hasta  qué  punto  despoja  k  todo; 
los  poderes,  en  provecho  del  ejecutivo,  el  cual  es  ejercí 
do  por  un  mandatario  irresponsable,  que  puede  obrai 
sin  secretarios  de  estado  (3),  y  al  cual  se  reviste  cor 
una  suma  inaudita  de   autoridad. 

£1  Congreso  legislativo,  segvín  ordena,  es  elegido  ei 
Is  forma  acostumbrada  (4),  es  decir,  que  se  conserva  e 
mismo  sistema  electoral  del  Dr.  Francia:  que  la  vo 
luntad  del  pueblo  es  legalmente  falsificada  y  se  dejai 
pendientes  las  deliberaciones  iegislativas  del  caprich( 
del  presidente.  Importa  tener  en  consideración,  además 
las  doctrinas  aceptadas  en  el  Paraguay  en  punto  &  sis- 
tema repreaentatíTo.  Cuando  iba  á  celebrar  sus  sesionei 
el  Congreso  de  1849,  el  Presidente  López  hacia  soste 
ner  á  su  órgano  oficial  la  más  extravagante  doctrina 
que  puede  inventar  el  cerebro  enfermizo  de  los  tiranos 
demostrando,  que  la  misión  del  legislador  en  el  Para 
guay  se  limitaba  á  consagrar  con  su  aparente  sanciór 
todos  los  actos  del  gobierno  (5).  De    esta   ; 


(1)    D.  Juan   B.    Alberdi,    Bases  y  punios   de  partida 

organitación  po'ilica  di  ¡a  Confederación  ArgeHüna.  cí' 

(5)     Ley  que  establece  la  administración  política  d€  la  1 

ca  del  Paratuay,  (aRa  IS4t),T[Iu]o  I,  art.  I.° 

(3)  TIL  VIII.  arl.  1." 

(41  TU,  II,  an.  I." 

(fi)  El    Paraguayo  independienle,  poblicaciún  periddio 
rada  ú  redactada  par  L.4pe7,  escribía  lo  siguiente:  'Las  aiaoiblea! 
■delCampode  Mayo  en  tiempo  de  Cario  Magno,  i'-     "■ 
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ando  los  medioa  de  adulternr  la  voluntad  del  pnel 
vor  del  poder  ejecutivo,  fácil  e§  percibir  lo  q 
Ja  en  píe  del  sistema  representativo.  El  Congrí 
nAa  se  reúne  sólo  dos  veces  en  el  curso  de  ce 
ídencia  (1),  convocado  por  el  poder  ejecutivo;  pi 
rda  silencio  la  Constitución  en  cuanto  &  la  condu< 

debo  observar  la  legislatura,  en  caso  de  no  ser  ci 
tda  oportunamente,  á  diferencia  de  lo  establecido, 
0DBtituci6n  argentina  (2)  y  en  la  norteamericana  ( 

señalan  plazos  tijos  para  la  instalación  ani 
a  representación  federal:  única  manera  de  no  I 
del  Congreso  una  oficina  del  poder  ^ecntiro,  q' 
itado  el  equilibrio  de  la  división,  como  viene  re 
do  desde  Ánstóteles  basta  Madisson  6  Story. 
ibre  todo  esto,  el  Congreso  carece  de  misión  pi 
éter  ajuicio  los  actos  del  ejecutivo,  sancionando 

manera  la  completa  irresponsabilidad  del  últii 
ilocción  del  presidente  es  una  de  las  atribucioi 
¡edidas  al  congreso  (4):  combinación  de  todos  n 
viciosa,  porque  al  el  congreso  tiene  plena  liben 
.cción,  la  pierde  el  ejecutivo;  y  b¡  no  la  tiene,  co 
ide  en  ol  caso  presente,  el  ejecutivo  se  constitny 
lismo.  De  ahi,  que  la  República  del  Paraguay 
lentre  encerrada   por    su  propia   Constitución, 

circulo  vicioso:  un  presidente  irresponsable,  < 
e  un  congreso  esclavo,  y  un  congreso  esclavo  c 
Ue  indefinidamente  al  mismo  presidente  irrespi 
e.  Dos  autoridades  monstruosas,  la  una  por  lo  al 

de  sus  formas  y  la  otra  por  su  raquitis  natuí 
rándose  reciprocamente  y  conservando  de  eonsí 
sspotismo. 


recibían  siempre  y  tomaban  como  nn  medio  solemne 
lamacMo  toda  lo  que  el  emperador  lea  Bomella,  y  qae 
idujo  un»  Idea  desconocida  de  sus  antepasados,  j  eleí 
Incalculable  InHaencla  en  la  forma  representativa  de 
Dnea  europeas.  El  pneblo  paratnayo  tiene  macha  analo 
el  pneblo  de  tiempo  de  Cario    Magno.    El  gobierno  del 

._ .je'stivo;    pero  verdaderamente  liberal,    prepara 

biod  mejoras  sólidas  y  estables». -(Tomo  II,  número  83). 

Tll.U.art.   2.' 

Art.  59. 

Art.  I.  seccldn  IV,  inciso  2° 

Titulo  m,  art.  3.° 
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nodo  el  pode 
puesto  el  ji 
rdo  de  la  leg 
da  de  loa  Esi 
dente  de  la 
sticia,  desde 
perior  de  a 
.  nación,  Ueg. 
el  truje  que 
I  el  punto  de 
Id  (3). 
il  tirano  con 
'  judicial,  j  I 
inqne  eeguri 
izo  acordar  i 
aro  tremend 
.,  y  de  los  c 
y  BU  coneien 
istitacional  c 
B  le^ÍBlntura 
lo.  Esta  orga 
ón  explícita 
nales  ea  tas 
'idencia  la  c< 
)bado  esto, ; 
tara  de  la  C' 
nios.  De  spot 
)n  una  sola  n 
>divide  el  eje 
agable  que  p 
elaciones    es 

en  veinte  aQ 
por  esa  ley. 

El  presiden 
nente  de  los 
Eitados,  ^OBt 
'iendo    puert 
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tnmpoco  garante  niogún  derecho  primordial,  ni  1 
ni  la  propiedad.  Sólo  declara  que  todos  los  hab 
de  la  República  son  iguales  ante  la  ley  (1),  es  dei 
todos  son  ignales  bajo  la  dictadura  permanente 
der  ejecutivo,  única  ley  real,  toda  vez,  que  a  su  t 
puede  darse  atribuciones  extraordinarias,  que 
nulo  el  derecho  de  los  ciudadanos,  y  suspendí 
cuente,  indefinida  ó  perpetuamente  el  imperio 
leyes. 

E[  resto  de  las  disposiciones  constitucionales  es 
mente  tiránico.  Suprime  los  cuerpos  municipa 
baluarte  de  los  instintos  populares  y  primer  enst 
la  vida  democrática.  Los  Estados  Unidos  deben  í 
cuerpos,  planteados  sobre  las  bases  de  la  sebera 
pular,  el  estallido  del  más  amplio  sistema  repub 
con  que  asombraron  al  mundo  en  los  días  de  Wi 
ton,  y  continúan  siendo  el  modelo  de  la  liber 
gobierno  español  los  introdujo  aunque  sobre 
mentos  estrechos:  Francia  los  oprimió-'  López  al 
parios,  completa  la  obra  de  la  esclavitud. 

Los  bárbaros  reglamentos  de  policía  con  que  I 
penetraba  todos  los  secretos,  y  con  que  hostili: 
los  extranjeros,  que  se  atrevían  á  poner  el  pie 
Paraguay,  quedan  en  pleno  vigor  (3),  autoriz 
además  al  presidente  para  ampliarlos,  si  asi  lo  < 
oportuna,  esto  es,  para  ampliarlos  á  favor  de  su 
dad,  único  punto  de  vista  de  la  Constitución,  qui 
nada  toma  en  cuenta  la  conveniencia  pública.  E: 
niflca,  que  López  al  modificar  el  sistema  del  d 
abriendo  los  puertos  de  la  República,  no  quiso 
se  la  retirada,  si  más  tarde  se  arrepentía  de  su  prc 
é  hizo  consignar  en  la  Constitución  esa  facul 
despotismo  ilimitado.— Asi  que  la  libertad  del  ca 
y  el  permiso  de  entrar  y  salir  en  el  territorio  de 
pública,  todo  eso  queáfo  menos  aliviaba  eu  cier 
ñera  la  condición  de  una  parte  del  pueblo,  dess 
con  un  decreto  en  el  instante  en  que  tal  extrava 
asalte  al  juicio  obcesado  del  tirano. 

Sobre    el  monopolio,   que  hace   propiedad  oflc 


(1)  Til.  X,  nrt.  2." 

¡2)  BaUtuto  provisoria,  i 

o;  Constitactdn,  tit.  X,  ■ 


terceras  pai-Ees  de  los  frutea  de  In  RepúbliuR,  la  Consti- 
tución restablece  los  diezmos,  regí  a  mentados  y  perci- 
bidos por  el  gobierno  (1):  y  con  esta  serie  de  disnosi- 
ciones,  qne  suspenden  una  amenaza  de  incalculable 
alcance,  sobre  cada  persona  y  sobre  el  cuerpo  social, 
ee  ratifica  la  supreniay  arbitraria  autoridad  del  pre- 
dente,  A  cuya  persona,  encarnación  y  emblema  de  la 
soberanía  (2),  se  obligan  por  juramento  todos  los  ciuda- 
danos de  la  República  (3),  en  la  forma  que  mejor  satis- 
faga á  su  arrogancia  ó  recelos. 

Por  manera,  que  esta  Constitución  es  verdadera  y 
científicamente  digna  de  ser  calificada,  como  lo  hemos 
hecho.  Es  una  Constitución  dictatorial. 

Pero  á  fin  de  que  no  sufriera  menoscabo  en  el  porve- 
nir, era  necesario  armar  al  presidente  con  todos  los 
recursos  necesarios  para  evitar  cualquiera  alteración. 
El  pensamiento  recorre  fácilmente  su  camino:  las  ideas 
se  propagan,  y  las  aspiraciones  populares  brotan  de  la 
ilustración  común.  Importaba,  por  consiguiente,  poner 
í  disposición  del  tirano  las  dos  fuentes  de  progreso  inte- 
lectual, la  prensa  y  la  educación,  no  sólo  áfln  de  estorbar 
la  iniciación  del  pueblo  y  de  los  niños  en  principios 
liberales,  sino  también  &  fin  de  explotarlas,  consti- 
tuyéndolas en  cátedra  de  las  doctrinas  inmorales,  Inocu- 
ladas por  Francia  y  consagradas  por  la  Constitución. Con 
estos  fines  se  establecieron  la  fianza  y  el  permiso  pre- 
vios para  la  introducción  de  imprentas  en  el  Paraguay, 
obligándose  los  propietarios  á  sujetarse  á  los  regla- 
mentos, que  les  aiere  el  gobierno  (4).  La  prensa  está 
muerta  desde  luego,  y  no  tiene  otra  palabra,  sino  la 
que  el  tirano  le  comunique. 

Después  la  educación.  Todos  los  establecimientos  de 
ensefiansa  están  obligados  á  solicitar  previo  permiso 
del  gobierno  y  A  exhibir  su  plan  de  estudios,  los  textos 
qne  se  proponen  usar,  y  el  curso  que  piensan  dar  á  las 
ciencias  que  cultiven,  sujetándose  lo  mismo  que  la  pren- 
sa, A  los  reglamentos  que  se  les  dicte  (5). 

Ed  resumen,   el    gobierno    del  dictador  perpetuo  es 


(1¡  Tft.  v:i,  e 
(2)  Tlt  IV,  ar 
Í3)  Tít.  X,  ar 
(i)  Tlt.  X.an 
(i)  Til.  X,  «rt 
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anCagouiBQio  contra  loa  puel) 
pública  Argentina,  contm  la 
luues,  contra  su  influencia  y 
gresista,  ea  el  reaorte  de  la  ti 
romper  los  vinculas  coDsagr; 
aialar  la  presa  de  la  atmósfer 
la  conciencia  del  ¡ndividaalia 
ciación  de  la  aolierania  comí 
dor  todoa  loa  resortea  diabó 
genio  fértil  en  inspiraciones 
antagonismo  en  su  asceudien 
minio,  apoyando  &  eu  vez  la 
que  suscitaba.  Son  doa  hec 
correlativamente  producidos, 
se  sintetizan,  digámoslo  asi,  e 
obra  inmediata,  para  cuya  eji 
informes,  pero  bien  inclinada 
dad  que  paaaba  trabajosamer 
nes  de  crisálida,  que  atraviei 
costa  de  crisis  tempestuosas  i 
enmudecimiento  otras,  abaí 
abrazar  otro,  rompen  un  cir< 
en  otro  nuevo  y  mis  extens< 
de  Francia  era  la  barbarie:  i 
como  antes  hemos  expresad 
dogma  radical  de  su  política, 
intervenir  entre  loa  element 
hacerla  triunfar  y  para  conse 
del  Rio  de  la  Plata.  Por  mant 
tituirse  herederos  suyos  y  i 
dictador  el  áspero  testamen 
no  podian  menos  de  abrazar  ( 
apoyada  en  el  profundo  retí 
absoluta  de  la  sociedad  quf 
podía  conmover  aún  los  últi 
blica  supervivientes  al  diluv: 
lagrimas  en  que  apagaron  el 
sa  los  nietos  de  los  comuner 
enemistad  insensata,  que  los 
ción  de  todo  principio  deriv8< 
ma  inicial  de  la  soberanía  e 
del  pais. 

Los  López,  en  efecto,  adopti 
de  repulsión,  que  abrigaba 


CAPÍTULO    IV  511 

disimularoa  ni  lo  restringieron,— antes  ai  contrario^cons- 
titujeron  el  nombre  ignominioso  de  Francia  en  un  em- 
blema de  orgullo,  que  como  el  Rómulus  de  los  antiguos 
habla  de  representar  á  la  memoria  del  pueblo  todos  los 
esplendores  de  la  nacionalidad;  y  al  invocarlo  para  que 
la  sábana  funeral  que  envuelve  sus  despojos,  recuerde 
constantemente  al  Paraguav,  que  en  la  mano  que  la 
agita  se  encierra  todo  el  poder  asolador  de  aquel  hom- 
bre, cuyas  pisadas  todavía  cree  escuchar  el  ciudadano 
horrorizado  en  las  noches  calladas  y  tenebrosas  han 
tenido  el  pudor  de  no  decirle:  he  aquí  el  gran  legislador, 
que  te  ha  abierto  los  horizontes  de  la  libertad,  y  ha  de- 
rramado en  tu  seno  la  bienhechora  civilización  del  siglo; 
no  le  han  dicho:  he  aqui  el  fundador  de  la  felicidad  que 
disfrutas,  el  pontífice  de  la  justicia,  el  iniciador  de  la 
igualdad  (1);  pero  si  han  clamado  con  todo  el  brío  de  su 
palabra  y  el  estrépito  de  sus  alevosas  maquinaciones: 
he  aqui  el  enemigo  de  Buenos  Aires  (2)  En  el  nombre 


(1)  Esta  apoteosis  estaba  reservada  &  un  escritor  francés.  El 
Diccionario  universal  de  historia  y  geografía^  de  Boullet,  dice 
hablando  de  Francia  (pá^:.  6%:  «^n  embargo,  su  administración 
fué  tútiUiY  el  Par&guay  le  debe  su  orgam'jeracidM,  sus  manufacturas 
y  su  comercio!» 

(2)  El  Paraguayo  independiente,  cuya  importancia  oficial  ya 
hemos  hecho  notar,  dice  en  el  tomo  I,  núm.  7:— «La  administración 
del  dictador  perpetuo  es  generalmente  conocida,  por  lo  que  no 
consideramos  de  necesidad  recordarla.  El  mantuvo  celoso  y  cons- 
tante con  pulso  firme  los  derechos  de  la  República  del  Paraguay 
al  respecto  del  Río  de  la  Plata  durante  todo  su  largo  gobierno. 
La  verdad  histórica  nos  obliga  á  observar,  que  algunos  de  sns 
actos  no  podrán  ser  avalorados  con  exactitud,  sino  después  de 
conocidos  los  motivos  que  les  dieron  origen  y  dirección.  Celoso 
siempre  contra  las  maniobras,  no  sólo  del  partido  europeo,  sino 
1  amblen  de  las  intrigas  argentinas,  impuso  algunas  penas,  que 
alias  habría  economizado.  Conociendo  que  el  contacto  de  ideas, 
facilitado  por  la  mutua  y  frecuente  correspondencia  sugiere  pen- 
samientos hasta  los  más  peligrosos,  y  temiendo  la  irrupción  de 
las  innovaciones  y  especulaciones  políticas,  que  alimentaba  el 
Río  de  la  Plata,  fué  contrayendo  y  por  último  adoptó  su  sistema 
de  aislamiento.  Hasta  en  eso  el  Río  de  la  Plata  ejerció  una  influen- 
cia perjudicial  y  maligna.  Y  es  tan  exacto  lo  que  exponemos, 
que  ese  aislamiento  tuvo  una  'excepción  constante  y  protegida  por 
el  lado  que  no  tenía  esos  recelos.  Los  extranjeros,  mayormente  los 
brasileros,  recibieron  siempre  entera  protección  en  su  comercio 
de  Jtapuá.  Falleció  el  dictador  el  día  20  de  Setiembre  de  1840:  la 
República  sintió  su  muerte,  por  cuanto,  cualesquiera  que  sean  las 
censuras  que  le  dirigían,  él  fundó  la  independencia  del  Paraguay, 
y  si  su  política  hubiera  sido  desasombrada  de  los  peligros,  que 
referimos,  ciertamente  hubiera  sido  más  franca  y  criadora».  El 


de  Buenos  Aires  enYOlrlan  ellos  la  influencia 
República,  y  la  ciTÜización  qae  Iss  aterre 
modo  que  la  antipatía  al  Rio  de  la  Plata  ha  e 
y  conservado  el  despotismo  del  Paraguay. 

Cuando  Francia  cambió  el  trono  por  la 
encaramó  en  el  sepulcro  del  dictador  e!  nut 
República  Argentina  gemía 
esas  horrorosas  tempestades 
ersonaiidad,  cuyaspasionesde 
las  sociedades,  caen  de  tard 
m  el  dolor  más  acerbo  las  ¡m 
¡solando  la  virtud  en  el  marl 
aos  Aires,  y  extendía  su  férre: 
áblica.  Solo  en  la  provincia 
»se  refugiado  ia  virilidad  de 
},  hombre  inculto  y  desprecit 
)  alcanzaba,  hubiera  aspirai 
ones  á  redacir  la  República  i 
le  estaba  sumergido  el  Pa 
a  de  luces,  de  que  disfrutabí 
gráfica,  le  impedían,  sin  emb 
aislamiento  ejecutado  por  é. 
s  y  por  imposible.  Su  resof  te  t 
atia  en  la  superposición  de  loi 
las  campañas  sobre  el  elemei 
loyada  por  e!  recurso  común 
error  en  todas  sus  fases;  el  t 
r  de  la  desconfianza,  la'delat 
ad  y  el  relajamiento  de  los  vi: 
'ales, 
il  elemento   sano  de  la  socied. 
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brir  ante  el  mundo  la  nsnrpación,  como  ley  de  la  sobe- 
ranía que  representaba,  y  el  puñal  como  símbolo  de  su 
autoridad,  Rosas  tuvo  que  fingirse  algún  emblema,  que 
como  hipócrita  careta,  cubriese  las  monstruosas  faccio- 
nes de  su  ídolo  Esa  careta  la  llamó  él:  nacionalismo.— En 
su  nombre  se  oponia  y  levantaba  las  masas  contra  la 
conjuración  del  mundo  civilizado,  que  venia  escoltando 
las  falanges  de  la  libertad  á  pedirle  cuenta,  en  nombre 
del  decoro  de  la  humanidad  y  del  testamento  glorioso  de 
la  Revolución,  de  las  demasías  y  atentados  con  que  en 
cada  minuto  de  su  vida  ultrajaba  la  justicia  y  el  derecho. 
No  se  equivocó  seguramente  en  la  elección  de  su  disfraz, 
y  de  tal  manera  es  evidente  que  acertó  á  escoger  un 
símbolo  capaz  de  equilibrar  el  esc&ndalo  de  sus  críme- 
nes, que  el  preclaro  varón,  que  más  glorias  militares 
dio  á  la  República  Argentina,  el  héroe  que  en  su  dicta- 
dura del  Perú  alcanzó  la  tallade  Washington  y  Cincinato, 
moria  legándole  la  espada  de  Chacabuco  en  prenda  de 
reconocimiento  por  sus  esfuerzos  en  pro  del  individua- 
lismo argentino  (1). 

Con  ese  entusiasmo  mentido,  Rosas  asi  como  engañó 
al  general  San  Martin,  contribuyó  á  afianzar  su  despo- 
tismo, excitando  las  pasiones  de  las  masas,  y  prestando 
cierto  barniz  á  las  criminales  peroraciones  de  sus  ora- 
dores y  apologistas. 

Antagonismo  al  Rio  de  la  Plata,  encamado  en  López. 
Hipócrita  nacionalismo  argentino,  encarnado  en  Rosas. 
Ved  ahi  los  dos  principios  en  lucha  entre  los  gobiernos 
del  Paraguav  y  de  la  República  Argentina  desde  1840 
basta  1852  (2). 


(1)  En  la  carta  particular  que  el  oficial  de  la  Legación  Argen- 
tina en  París  le  escribió  á  Rosas,  transmitiéndole  noticia  de  la 
muerte  del  general  San  Martín,  trascribía  una  cláusula  de  su 
testamento,  cuyo  cumplimiento  le  dejó  encargado,  la  cual  dice  así: 
«3.0  El  sable  que  me  ha  acompafiado  en  toda  la  guerra  de  la 
independencia  de  la  América  del  Sud,  le  será  entregado  al  ge- 
neral de  la  República  Argentina  D.  Juan  Manuel  de  Rosas, 
como  una  prueba  de  la  satisfacción  que  como  argentino  he  teni- 
do al  ver  la  firmeza  y  sabiduría  con  que  ha  sostenido  el  honor 
de  la  República  contra  las  injustas  pretensiones  de  los  extran- 
jeros que  trataban  de  humillarla».  (Archivo  Americano,  Nueva 
serie,  núm.  22). 

(2)  Para  evitar  la  multiplicación  de  citas,  advertiremos,  que 
los  documentos  relativos  á  estos  acontecimientos,  se  encuentran 
principalmente  en  la  Colección  de  tratados  celebrados  por  la  Re- 

33 


'La  República  no  habia  reconocido  la  independencia 
de  la  provincia  del  PATitgxí&y  declarada  en  1811  j  con- 
firmada en  1813.  El  articulo  5."  de  la  Convención  cele- 
brada  el  12  de  Octubre  de  1811  entre  tas  jnntas  ^uber- 
natiras  de  Buenos  Aires  y  el  Para^aj  no  iroporu 
seguramente  un  reconocimiento  de  la  independencia 
implícitamente  negado  con  las  repetidas  invitacioneí 
que  en  los  años  1813  y  1824  le  bizo  el  gobierno  argen- 
tino, 6k  ña  de  que  concurriera  á  los  Congresos  Consli- 
tayentes.  El  Dr.  Francia  cerrando  el  Paraguay  j 
cortando  toda  relación  con  el  Rio  de  la  Plata  dio  en  el 
nudo  el  golpe  de  espada  de  Alejandro.  A  su  muertt 
reapareció  la  cuestión,  interesando,  desde  luego  lot 
instintos  de  D.  Carlos  Antonio  López,  en  cuyos  inCereseí 
entraba  conservar  vivas  las  pasiones  tan  hábilmente 
explotadas  por  sa  predecesor,  para  lo  cual  le  era  indiS' 
pensable  revivir  loa  debates,  que  hablan  de  traerla» 
nuevamente  ñ.  la  arena. 

No  eran  preo  capación  es  dormidas  ni  odios  en  poten- 
cia los  que  hablan  de  robustecer  el  trono  de  su  tiranía 
sino  peligros  inmediatos  y  tnrbulenuias  exteriores,  pnl- 
pitantes  y  vivas. — Convocó  para  conseguirlo  el  Congre- 
so de  1842,  el  cual  en  2ó  de  Noviembre  del  mismo  aña 
ratificó  la  declaratoria  de  la   independencia  del    Para- 

Biay  en  acta,  que  le  fué  comunicada  A  Rosas  el  28  de 
iciembre  signieute. 

Asi  preocupó  López  el  ánimo  de  sus  conciudadanos, 
y  volvió  á  retemplar  el  vigor  de  la  tiranía  en  la  mittma 
fuente  de  fortaleza  en  que  se  rejuvenecía  la  pasada 
dictadura. 

Soberbia  oportunidad  ae  presentaba,  por  otra  parte 
ante  el  tirauo  del  Rio  de  la  Plata  para  desplegar  la  ban- 
dera nacional  mutilada,  con  que  fascinaba  las  masas 
ignorantes  y  supo  extraviar  el  severo  j  perspicaz  crite- 
rio del  general  San  Martin. 


publica   Argtnlina    con  las  naciones   txtranjtras,    (•pnblicacian 

cano.^El  fíiraguayo  indepemlienti,  (put>Mcaci6n  perjudica,  relm 

bien  A  M.  de  MoQSiy,  Descríption  de  la  ConfideratioH  AtgetUiHe. 
tomexler.  etSme.  M.  de  Graty,  ¿a  Republlqut  du  Paraguay;  D. 
Joií  Marta  Pai.  Memorias  poslHtnas;  D.  Bartolomí  Mitre,  His- 
laria  de  Belgrano;  D.  Luis  L.   Domlngaei,  Jlisloria  Argenlina, 
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En  26  de  Abril  de  1843  contestó  al  gobierno  consular 
del  Paraguay,  negando  el  reconocimiento,  que  de  él 
se  solicitaba.  Su  nota  fué  acompañada  de  un  extrava- 
gante Memorandunij  en  el  cual  exponía  las  razones  que 
ie  decidían  á  adoptar  la  determinación  enunciada. 

Dejando  de  mano  la  parte  cómica  de  dicha  exposición, 
que  no  parece  escrita  sino  para  descubrir  la  ausencia 
de  atención  formal,  que  él  prestaba  y  sospechaba,  que 
prestarla  López  á  tan  grave  asunto,  su  argumentación 
podría  reducirse  á  estos  tres  puntos  principales:  1.^  Que 
siendo  el  Paraguay  un  país  mediterráneo,  cuyas  vías 
aluviales  pueden  cerrar  á  su  capricho  gobiernos  limítro- 
fes, que  son  dueños  de  sus  grandes  entradas,  carecería 
de  la  suficiente  libertad  en  el  uso  de  su  soberanía,  toda 
vez  que  no  es  difícil  hacerle  una  guerra  comercial,  que 
lo  empobrecerla  en  poco  tiempo:  2.^,  que  el  Paraguay 
carecía  de  la  capacidad  política  que  se  requiere  para 
entretener  relaciones  complicadas  con  el  extranjero  y 
se  exponía  á  no  desempeñar  un  papel  airoso  en  sus 
negocios  internacionales:  3.^,  que  unido  con  los  lazos 
de  la  federación  á  la  República  Argentina  nada  tendría 
que  temer  ni  por  su  posición  geográfica  en  lo  relativo 
á  la  soberanía  de  los  ríos  y  al  desarrollo  de  su  comercio, 
ni  en  cuanto  á  las  asechanzas  extrai^eras,  que  por  sí 
sólo  no  era  capaz  de  prevenir. 

Los  malvados  se  armonizan  como  los  buenos,  por  una 
cadena  invisible  de  simpatías— López  suscitando  esta 
cuestión,  y  Rosas,  dándole  el  sesgo,  que  supo  imprimir- 
le, no  sospechaban  tal  vez,  que  conspiraban  á  robuste- 
cerse mutuamente,  y  que  se  ayudaban  en  su  obra 
respectiva  de  dominación,  prestándose  el  uno  al  otro 
ocasión  propicia  para  pulsar  uno  de  los  resortes  de  des- 
potismo, en  que  más  confiaban. 

Otras  dos  notas  fueron  cambiadas  en  Agosto  de  1843 
y  Mayo  de  1844  sin  que  se  adelantara  un  paso  en  la 
cuestión,  en  tanto  que  López  absorbió  en  si  solo  el 
gobierno  compartido  hasta  entonces  con  su  colega  en 
el  consulado,  D.  Mariano  Roque  Alonso,  Yegros  del 
nuevo  Francia.  El  nuevo  presidente  del  Paraguay,  á 
imitación  del  dictador,  había  suscitado  el  prestigio  que 
reputó  indispensable  para  sus  propósitos,  sin  abrir  de 
lleno  el  libro  inicuo,  en  que  habla  escrito  su  código  de 
muerte;  pero  una  vez  dueño  de  las  riendas  con  que  iba 
á  conducir  al  pueblo  ya  enfrenado  hacia  treinta  años, 
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rloa,  toda  vaz  qae  el  pabellón  paraguayo  hatia  t 
la  mercancía  de  los  beligerantes,  Rosas  por  ta 
pnesta  cerró  abaolntamenre  la  navegación  del  ] 
tanto  para  el  Paraguay  como  para  Corrientes  (I 
de  1845),  y  Oribe  la  del  Uruguay  al  norte  d< 
Grande  (Enero  17  de  1845),  y  no  satisfecho  aú 
eflcacia  de  estas  prohibiciones,  publicó  el  16  d 
del  propio  año  un  decreto  cuyo  primer  ártica. 
textualmente:  <Queda  prohibida  hasta  nuera  res 
la  introducción  de  efectos  y  artículos  del  Paragí 
cualquier  vía  que  vengau>. 

Estas  hostilidades  de  Rosas  precipitaban  más  < 
del  presidente  del  Paraguay.— En  Marzo  de 
dirigió  aquél  una  nota  en  que  se  negaba  á  todc 
miento  con  él  por  cuanto  bastaba  para  inspira 
decisión  el  hecho  de  haber  celebrado  una  con< 
•  con  los  salvajes  unitarios  aislados  en  Corríentei 

López  respondió  á  ella  con  un  nltimatum  (28  de 
y  llamó  al  pueblo  k  las  armas  (26  de  Agosto),  de 
do,  por  último,  la  guerra  in  un  manifiesto  de  fec 
Diciembre  de  1845.  Este  manifiesto  era  siraplemí 
proceso  de  las  asechanzas  dp  los  gobiernos  arg« 
y  una  ostentos»  declaración  de  la  inocencia  y  i 
do  proceder  de  ia  administración  paraguaya  en 
laciones   con  el  tirano,  de   cuyo  despotismo  se  ei 

En  aquellos momentoslarevolncióndeCorriente 
l'Uerzas  mandaba  el  bravo  general  D.  José  Mai 
no  creyó  peligroso  ponerse  de  acuerdo  con  el  Pai 
y  los  soldados  de  López,  bajo'  las  órdenes  de  sa  h 
Francisco  Solano,  pasaron  al  territorio  de  Corriei 

Basta  para  nuestro  objeto  fijar  las  grandes  lii 
estos  acontecimientos;  asi  que  no  nos  detendré 
la  fácil  tarea  de  enumerarlos  detalladamente.  L 
quia  que  se  introdujo  entre  los  jefes  argentinos 
les,  la  impericia  de  los  soldados  y  del  jefe  paraf 
y  las  vacilaciones  del  general  Urquiza,  enviado 
car  la  revolución,  se  combinaron  para  hacer  q 
sufriera  nn  descalabro,  y  los  paraguayos  volvier 
país  sin  haber  combatido.— En  Mayo  de  1846  se  i 
la  liga  del  Paraguay  con  Corrientes. 

Las  relaciones  con  Rosas  y  con  aquella  provin 
fVieron  frecuentes  alternativas,  entre  las  cuales  < 
lia  la  mediftcióQ  de  los  Estados  Unidos,  que  Ros 
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virtió   en   nna  farsa,  como  solía  él  transformar  los  más 
vitales  intereses  del  país. 

En  Septiembre  de  este  año,  el  Paraguay  licenció  las 
cuatro  quintas  partes  de  su  ejército,  y  restableció  sus 
relaciones  comerciales  con  Buenos  Aires. 

La  batalla  del  Rincón  de  Vences  en  1848  puso  á  Co- 
rrientes bajo  el  predominio  de  Rosas,  y  entonces  con- 
tinuaron las  hostilidades  parciales  contra  el  Paraguay, 
reanudadas  el  año  anterior  con  la  invasión  de  D.  Benja- 
mín Virasoro,  en  prevención  de  la  cual  el  gobierno 
paraguayo  anuló  el  decreto  de  desarme^  de  que  hemos 
hecho  mención,  un  mes  después  de  haberlo  dictado  (Sep- 
tiembre—Octubre de  1846). 

López  ocupó  militarmente  en  1849  el  territorio  de  las 
Misiones  jesuíticas,  á  la  derecha  del  Paraná;  y  en  Octu- 
bre del  mismo  año  propuso  á  Rosas  celebrar  un  tratado 
bajo  la  base  de  la  Convención  de  1811. 

Nada  de  esto  podía  complacer  al  tirano,  que  hacia 
un  medio  de  aquellas  cuestiones:  asi  es  que  en  Marzo 
de  1850  hacia  votar  á  la  Sala  de  Representantes  una  ley 
autorizándole  <  para  disponer  sin  limitación  alguna  de 
todos  los  fondos  y  recursos  de  todo  género  de  la  pro- 
vincia, hasta  tanto  que  haga  efectiva  la  reincorpora- 
ción de  la  provincia  del  Paraguay  á  la  Confederación 
Argentina  ». 

Cuando  el  general  Urquiza  se  pronunció  en  1851 
contra  Rosas,  invitó  á  López  á  tomar  parte  en  la  cruzada, 
á  lo  cual  se  negó  en  una  nota  brutal,  en  que  sólo  inter- 
venía el  odio  sistemático  hacia  la  felicidad  de  la  Repú- 
blica. Instado  más  tarde  por  los  aliados,  después  de  la 
Convención  del  29  de  Mayo,  respondió  que  adheriría  á 
condición  de  que  la  independencia  del  Paraguay  fuera 
reconocida  inmediatamente  después  de  derrocada  la 
tiranía,  pretensión  á  que  los  aliados  creyeron  no  deber 
subcribir. 

Apenas  la  batalla  de  Caseros  puso  al  pueblo  argenti- 
no en  camino  de  emprender  su  organización  definitiva 
y  entablar  relaciones  cordiales  con  sus  vecinos,  un  en- 
viado del  Director  Provisorio  de  las  Provincias  reunidas 
en  Confederación,  el  Dr.  D.  Santiago  Derqui,  reco- 
noció la  independencia  del  Paraguay  en  17  de  Julio  de 
1852,  y  firmó  un  tratado  de  amistad  y  comercio,  que 
fué  desechado  por  el  Congreso  y  sustituido,  después  de 
4ilgunas  cuestiones   diplomáticas,  por  el  que  celebró  en 
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1856  el  gener&l  D.  Tomás  Guido.  La  prov 
noB  Aires,  separada  de  la  Confederación 
faenada  rerolución  de  Septiembre,  recono 
te  la  independencia  del  Paraguay  y  san 
navegación  de  los  nos  por  medio  de  una  I 
18  de  Octubre  de  1852(1). 

Tales  aon  redacídas  A  un  breve  resnm< 
nes  del  Paraguay  con  al  Rio  de  la  Plata  e 
rlodo  de  la  dominación  de  D.  Carlos  Ant 
En  ellos  no  resplandece  la  chispa  más  li^ 
lltica  ieal  y  noble,    que  coucüia  para  los 

f oblemos  las  simpatías  de  las  sociedac 
es  prende  con  plena  evidencia  historie 
López  como  de  parte  de  Bosas,  el  fauatin 
tema  y  el  delirio  de  un  error. 

¿Por  qué  no  reconoce)'  la  independencia 
en  efecto?  Si  esa  independencia  es  un  abs 
recerA  por  st  sola;  pero,  entre  tanto,  an 
de  medio  siglo  de  edad,  reconocido  por  todo 
j  que  no  afectaba  inmediatamente  la 
del  país,  ni  su  orifanización  ni  comercio 
de  ser  acatado,  &  lo  menos  esperando,  qm 
aprendiera  en  an  soledad  y  en  la  aflixió 
no,  que  sus  intereses  están  vinculados  á  la 
al  progreso  del  Rio  de  la  Plata.  Rosas  no 
seguramente  asi,  y  comprometía  cnielmei 
piíblica  en  ana  guerra,  que  pudo  maltipli< 
que  BU  mano  descargaba  sobre  la  patria.  C 
de  la  tiranía  y  el  sacrificio  de  la  sierra, 
habría  venido  á  sentarse  en  las  riberas  d 
en  otro  tiempo  sobre  las  colinas  de  Jerv 
con  todo  el  furor  de  la   fiera   y    López  co 


'e  Sesiones  di  la  Sala  d*  Represenl, 


le  1845:  el  Brasil  el  14  de  SepclembrE  d 
¡do  par  los  Bsudos  Unidos  y  otr>s  di 

.es  it  Rosas  de  13  de  Enero  de  1S48  y 

I  oí  trica  que  lostenlk  süngrie 


dJBoiacJúa  de  sus  catados  por  segregación  de  sus 
tltntivoa..-(.ifí*íiJO  americano.  Noeva  serle,  nili 
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sión  del  bárbaro  habrían  pasado  sobre  la  República  como 
las  hordas  del  sangrionlo  Atila  sobre  las  mustias  cam- 
pañas latinas. 

Por  providencial  felicidad  de  la  Dación,  el  ejército 
de  López  se  reconoció  impotente.  De  lo  contrarío,  la 
contiajrración  no  se  habría  hecho  esperar  veinte  aSos; 
porqae  importa  tener  en  cuenta  esta  verdad:  que  López 
no  trabajaba  in^naamente  por  la  independencia  del 
Paragiiay,  sino  que  en  au  corazón  hervia  el  odio  irre- 
conciliable hacia  el  pueblo  argentino,  por  caja  ruina 
habría  dado  él  sa  vida,  si  cnpiera  la  abnegación  en  el 
alma  estrecha  de  los  tiranos. 

Lejos  estuvo  de  sa  pensamiento  favorecer  la  libertad 
argentina  al  aliarse  con  Corrientes,  como  con-  extraor- 
dinaria impremeditación  afirmaba  no  hace  macho  an 
escritor  nacional  (1).  Por  el  contrario,  en  vez  de  prestar 
auxilio á  aquellos  bravos  patriotas,  sólo  pretendió  ex- 
plotar sa  coraje  y  el  error  en  que  alevemente  loa  inda- 
jo,  no  para  combatir  contra  Rosas,  sino  para  tremolar 
triunfante  por  la  patria  de  Belgrano  el  sadario  san- 
griento de  Oaspar  Francia  (2).  Asi  le  vemos  responder 
al  general  Urquiza,  cuando  le  invita  a  combatir  por  la 
libertad  argentina:  Qué  me  importa!  Todos  los  gobier- 
nos del  Plata  son  iguales  para  mi!  (8)  En  esta  frase  está 
formulada  sn  política,  y  mucho  y  mny  gravemente  se 
equivocan  tos  que  creen  encontrar  en  Fas  alianzas  de 
1845  otra  cosa  sino  la  explotación  de  Corrientes  contra 
la  República,  ya  que  no  la  pretensión  de  anexar  aque- 
lla provincia  limítrofe  &  sa  país,  postrado  hasta  donde 
jamás  alcanssó  el  nuestro  en  los  dias  en  qn6  más  pesa- 
damente lo  oprimía  el  yogo  del  despotismo.  López  vela 
la  República  vencida  por  los  amaños  del  caudillaje, 
extraviada  en  el  vértigo  ó  en    el  cansancio,   entre   loa 


(1|  Reflexiones  sobre  ¡os  deMlinet  del  Paraguay,  por  don  Jan 
Torala  Guido  (Revista  de  Buenos  Aires,  t.  II,  oflin.  5J, 

(2J  <  Bn  aquella  época  Corrlentea  hacia  la  vanguardia  dtl  Para- 
guay, y  era  Bcgnro,  que  si  el  ejérclco  corrEnUBO  fuera  batido, 
reuniría  allí  el  gobernador  de  Bueuoa  Aires  nuevas  fuerzas  para 
JnTadIr  e!  Paraguay.  Con  esta  previsión  la  República  se  puso  en 
aliania  con  Corrientes,  y  dcclarú  guerra  al  aobemador  de  Bue- 
nos Aires  en  4  de  Diciembre  de  1845..  Mensaje  de  don  Carlos 
Antonio  Lúaei  al  Congreso  de  1849). 

(1)  V«ase  ia  nota  dirigida  por  Lopeí  al  generBl  Urqnlia  en  4  de 
Jnnlo  de  ISS1.  {Paraguayo  independiente,  C.  II,  núm.  102). 


torbellinos  de  la  anarquía  6  b^o  la  barbarie  de  loB  ti' 
ranos,  pero  no  se  le  ocultaban  las  febriles  palpitaciones 
de  <un  pueblo  robusto  caldo  en  la  arena,  pero  vigoroso 
como  el  atleta,  capaz  de  reponerse  por  la  energía  pro- 

Fiia  de  su  temperamento  y  de  restaurar  el  reinado  de  la 
ibertad. 

Tal  era  la  diferencia  entre  un 
tiranía  no  pudo  sofocar  las  luces  n 
-que  tenia  en  si  mismo,  y  el  Paragí 
arrancaron  de  raíz  las  escasas  fiori 
vivían  bajo  sa  cielo.— López  lo  ct 
no  se  apagaba.  López  adivinaba  el 
pública  podía  labrarse,  con  eólo 
misma  las  inspiraciones,  adulterad! 

fiero  intaetas  en  su  facultad  germi 
[evado  al  dintel  de  la  verdad  polU 
bato  el  terremoto  del  suelo,  las  co 
del  caudillaje  y  de  la  anarquía.— V 
no  se  fortalecía  en  la  sociedad:  qn 
troducirla,  y  que,  por  consecuenci 
simpatía  podía  estrecharla  con  el 
éste  no  despejara  las  tinieblas,  qa 
tagonismo  estallaba  como  la  Impn 
y  suspiraba  por  lanzar  el  exteri 
campañas  y  sobre  nuestras  ciudad 
teras  de  Corrientes  para  inocular 
rrompe  las  venas  de  su  pueblo.  D< 
Rosas:  de  ahí  sus  alianzas  con  los 
Era  el  alma  de  Francia  trasmigrad 
tica  de  su  patria:  sus  mismas  pn 
mo  sistema,  su   misma   barbarie, 

firocamentAj  completándose  las  ur 
levando  el  pensamiento  público  i 
de  la  misma  espiral,  extravi4ndol 
rinto  de  retroceso,  de  terror  y  de 
en  el  cuerpo. 

Pero  si  en  estas  cuestiones  ha 
los  que  las  han  examinado  sin  sufli 
asi  en  las  otras,  que  constituyen  la 
tereses,  relativamente  al  Paraguay, 
cuestiones  de  Limites  y  de  navegac 
dad  no  ha  podido  embozarse. 

Al  pretender  el  Paraguay  extend 
ríales  hasta  el  Aguapey,  a'brazand< 
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mentó  de  la  Candelaria,  no  ha  alegado,  no  paede  alegar 
titulo  algano  positivo  y  formal  en  qne  apoyar  eu  deve- 
ch o  sobre  tan  extensa  porción  del  territorio  argentino. 

No  presenta,  efectÍTamente,  otros  artfumentos,  sino  la 
historia  pasada  de  los  cambios  de  jurisdicción  de  los  pue- 
blos de  Misiones,  obra  ea  bu  mayor  parte  de  la  política 
délos  jesuitas,  y  que  ningún  fundamento  serio  pueden 
proporcionar  í  los  propósitos  del  Paraguay. 

La  sentencia  de  los  arbitros  nombrados  en  1T2T  entre 
los  obispos  Palos  y  Fajardo  para  dirimir  la  competen- 
cia jurisdiccional  que  los  dividía,  respecto  del  departa- 
mento de  la  Caudelaria,  nada  significa,  como  ninguna 
de  las  otras  razones  expuestas  por  el  gobierno  de  aque- 
lla Rep&blica,  y  diremos  brevemente  porqué. — Es  ver- 
dad que  dicha  sentencia  adjudicó  al  obispo  del  Para- 
guay el  expresado  territorio,  pero  esa  sentencia  se 
limitaba  explícitamente  á  sefialar  la  jnrísdíccióu  ecle- 
siástica, y  tanto  más  evidente  será  esto,  si  se  obser- 
va, que  coincidía  con  ias  medidas  provocadas  durante 
la  revolución  de  los  comuneros  por  los  padres  de  la 
Compañía  de  Jesús  i,l),  que  querían  librar  á  sus  pue- 
blos de  la  influencia  de  los  revolucionarios  en  lo  civil, 
dejándolos  bajo  la  dirección  espiritual  de  ftay  José  de 
Palos,  apasionado  suyo. 

La  primitiva  división  jnrisdiccioiial  de  las  reduccio- 
nes del  Paraguay  fué  anulada  en  1726  por  la  influencia 
de  los  jesuítas.  Hemos  visto  en  el  lugar  citado,  que  el 
gobernador  Zavala  motu  propio  alteró  esta  organiza- 
ción, A  pedido  de  don  Martín  de  Barú a,  y  que  entonces 
el  rey,  por  cédula  de  b  de  Septiembre  de  1733,  ratificó 
la  disposición  de  Zavala,  limitándola  á  los  cuatros  pue- 
blos allí  meneiojiados. — Posteriormente,  la  provincia  de 
Misiones  fué  erigida  en  gobierno  independiente,  organi- 
zación que  se  conservó  hasta  1810,  porque  la  real  orden 
que  pocos  años  antes  reunió  en  don  Bernardo  de  Yelaz- 
co  la  jurisdicción  del  Paraguay  y  la  de  Misiones,  no  des- 
trnyó  aquélla,  como  serla  fácil  comprender  de  su  con- 
texto (2). 

Dos  palabras   producirán  la  evidencia.   La  Junta  de 
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mente  reunido  con  el  del  Paraguay  en  la  persona  de  don 
Bernardo  de  Velazco,  no  por  eso  dejaba  de  ser  indepen- 
diente, como  fracción  del  virreinato  del  Rio  del  Plata. 
La  República  Argentina,  no  es  otra  cosa  sino  ese  virrei- 
nato declarado  independiente.  Por  consiguiente,  le  per- 
tenecen todas  las  provincias,  que  explícitamente  no 
se  hayan  separado  de  su  gremio;  y  no  es  necesario  in- 
dicar que  la  de  Misiones,  representada  por  los  señores 
Malaver  y  Pinto  en  el  Congreso  de  1827,  no  se  halla  en 
el  caso  de  Tarija,  el  Paraguay  y  el  Estado  Oriental. 

De  manera,  que  siendo  el  Paraguay  una  entidad  dis- 
tinta de  la  de  Misiones,  al  declararse  independiente  lo 
hizo  sólo  en  los  limites  de  su  jurisdicción.  Esos  limi- 
tes estaban  en  el  Rio  Tebicuari.  AUi  acaba  el  Para- 
guay propiamente  dicho. 

Sólo  una  política  felona  y  desleal  ha  podido  inspirar 
á  los  tiranos  paraguayos  el  plan  de  comprometer  en  su 
independencia,  territorios  desiertos,  esperando  para 
efectuarlo  á  que  el  azote  de  la  guerra  civil  trajera  el 
silencio  de  la  muerte  sobre  los  pueblos  guaraníes,  que 
tantos  días  de  gloria  nos  han  dado,  y  que  nos  bendijeron 
mientras  no  ahogó  la  palabra  en  su  garganta  el  pres- 
tigio impetuoso  de  Anaresito  y  el  sable  de  Rivera. 

El  tratado  de  1852  reconoció  por  linea  divisoria  el 
Rio  Paraná,  adjudicándole  al  Paraguay  la  isla  de  Yaci- 
retá  y  &  la  República  la  de  Apipé,  y  concedió  al  primero 
plena  soberanía  sobre  el  Paraguay  hasta  su  coniiuencia 
con  el  Paraná,  sancionando  de  esta  manera  sus  preten- 
siones sobre  una  vasta  porción  del  Chaco,  sanción  de  la 
cual  reclamó  el  gobierno  de  Bolivia.— El  Congreso  de 
la  Confederación  rechazó  este  tratado.  El  articulo  xxiv 
del  de  1856  aplazó  el  arreglo  de  limites,  declarando  no 
obstante  la  soberanía  perpetua  del  Paraguay  sobre  la 
isla  de  Yaciretá  en  el  Paraná. 

Todas  estas  dificultades  son  insolubles,  mientras  la 
buena  fe  no  presida  las  cuestiones  internacionales;  y 
sólo  su  ausencia  ha  podido  promoverlas.  Si  los  gobier- 
nos, que  se  han  sucedido  en  el  Paraguay,  en  vez  de 
desplegar  tanto  odio  y  tan  recia  hostilidad  hacia  la 
República,  hubieran  aceptado  el  decoro  y  la  fraternidad 
de  pueblos  ligados  por  vincules  estrechos  en  el  pasado 
como  base  de  su  política,  no  se  levantarla  hoy  esta 
cuestión  amenazadora  como  la  sombra  de  Banco,  ni  se 
habrían  complacido  en  usurpaciones   insensatas,   que 


Entre  tanto,  el 
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absurdo,  que  enr 
con  plena  evidenc 
tido,  el  hipócrita  1 
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4  buscar  nuevas 

rensamtento  impeí 
ia  ruedan  los  des] 
Ese  día  se  acerca  | 


CAPITÜ 

iol&no  Lópei.— El 


de  D.  Franciací 
'ftragnaj,  nada 

Bn  padre,  mod 
B&bido  domina 
r  la  fnerza  y  la 
•rde  de  la  tnmbí 
Antonio  López 
camino  de  au  híj 
ca  de  veinte  añ 
:ión  del  orden; 
li  le  preparaba ' 
a  idea  ae  ser  r 
rado  á  los  prím 

en  ta  eacnels 
versidad  poli  tic 
el  ejemplo.  D.  '. 
iropa,  donde  m 
K>mo  observaba 
vnelta  de  D.  Ft 
1  los  últimos  ac 
datara,  despaée 

te  acercaba  &  bi 
ida  se  le  escape 
sin  terminar  la 
su  existencia, 
j  la  fortuna  no 
dejar  sucesor 
eearó  con  dos 
,de  que  nos  he  a 


Hk  moslrado  c 

i  las  necesldkdei  i 
[,  nam.  77-iadc  U 
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il,  qae  baria  de  Washington  un  des- 
nda  el  fraudulento  principio  beredíta- 
3nte  introdqjo  en  la  práctica  colocan- 
ella  de  oro,  emblema  del  poder  en  el 
cuello  de  en  hijo,  esperanza  de  la 
encnrn  ación  del  mnl— En  1856,  hizo 
reso  (3  de  Noviembre)  una  ley,  que 
islción  constitucional,  que  señala  al 
<  Apelaciones  suplente  del  Supremo 
so  de  ausencia,  enfermedad  ó  muerte 
e  proveyera  la  presidencia  (1),  y  que 
echo  de  nombrar  su  sncesor  interino. 
)  1863,  López  depositó  un  pliego  ce- 
irlo  de  Gobierno,  abierto  el  cual  el  10 
que  falleció,  Bupo  el  pueblo,  que  don 
López  heredaba  el  se&orlo,  y  lo  supo 
esa;  porque  Várela  y  Maiz  estAn  pnr- 
rimen  de  haber  protestado  contri  un 
léela,  contra  el  texto  expreso  de  leyes 
iranos  mismos,  como  patrimonio  de 
Dbierno  de  un  pueblo,  que  invoca  la 
i  de  los  oprobiosos  documentos  con 
berCad  y  se  la  arranca  de  cuajo   del 

y- 

i  tiranía  con  todo  el  vigor  del  atleta 
pado  de  la  lucha,  y  conserva  enteras 
9  las  aplicó  á  arrastrar  por  sendas  en- 
ueblo  paraguayo  hasta  los  escalones 

exponerse  &  la  adoración  de  la  mn- 
y  esclava. 

aragnay  se  reasume  on  estas  tres  fi- 
reaaor," López  el  padre,  conservador, 
sstructor  de  la  obra  de  despotismo, 
saludaba  en  él  el  fundador  de  la 
isco  Solano  López  tiene  todas  las  mn- 

padre  y  ninguna  de  sus  buenas  cua- 
de  los  tíranos  ha  degenerado  de  gra* 

Paraguay.— El  déspota  actual  aceptó 
idura  con  todos  sns  resortes;  pero  si  se 
JO  una  empresa  ardua  y  transcenden- 
ler  la  fuerza  personal    suficiente   para 


s  los  medios  de 
política,  y  el  antaj 
lión  g^eneradora  p 
al  de  los  do9  g< 
Carlos  Antonio  t 
a  dejaron  llevar  p< 
Tiedir  el  vaelo,  qu 
ringir  o  por  tunan» 
Jilos  tiranos  eran  c 
,  eneróla  la  tela  en 
imo,  pero  la  mam 
:po,  la  usaban  A  s 
tropio  elemento  ei 
iba  al  pneblo.  EI-1 
'a  especie  qne,  qm 
9ido  la  primera  vi 
.capacidad.  Se  ha 
de  un  sistema 
i  cansa  de  sa  proi 
.esarrollo  qne  el  q 
iciéndolo  &  nn  api 
rodar  &  la  maerte. 
.y  blasfemaba  con 
emaba  contra  el  £ 
a  ó  mantenía  el  c 
primia  antesquei 
ba  armándose  hai 

fuera  de  sus  fron 
guardarse  tras  de 
ranos  comprendía 
ntacto  del  aire  c 
iue  sus  recelos  y  t 
Lierra  ;  traducido. 
ganza  de  los  pnel 
ítismo,  que  los  allí 
¡o  Solano  López  h: 
I  lógica,  que  la  rae 
ao  de  Francia  el  e 

expansión.  Su  es] 
el  error  no  admi 
wza  reside  en  la  p 
ft.  Por  esta  razón 


>«íl 
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nisterio  de  conservar  el  equilibrio  del  Rio  de  la  Plata. 

El  absnrdo  de  semejante  doctrina  es  palpitante.  La 
barbarie  no  puede  intervenir  como  poder  moderador  en 
las  relaciones  de  pueblos  civilizados,  porque  no  existen 
entre  ellos  afinidades  generales,  capaces  de  crear  como 
núcleo  de  una  acción  política  constante  y  variada,  un 
interés  común  y  definido.  Todas  las  naciones  del  Plata, 
por  otra  parte,  tienen  entre  si  graves  dificultades  que 
salvar,  y  cuando  la  esperanza  de  convenios  equitativos 
reposa  sobre  la  lealtad  de  los  procedimientos,  seria  un 
delirio  establecer  y  aceptar  el  contrapeso  de  la  fuerza, 
como  norma  permanente.  Esa  copia  ridicula,  más  bien 
parodia  que  imitación,  del  equilibrio  europeo,  sistema 
concebible  en  países,  cuyos  límites  se  marcan  con  hie- 
rro, ó  donde  intereses  tradicionales,  hacen  de  cada 
grupo  de  naciones  una  entidad  temible, — no  seria  en  el 
Rio  de  la  Plata,  sino  el  perpetuo  tropiezo  de  las  aspira- 
ciones legitimas  de  nuestras  sociedades,  regidas  por  la 
opinión  y  limpias  de  rancias  preocupaciones.  Nuestras 
democracias  incipientes  no  pueden  ser  poderes  mili- 
tares. 

¿Qué  significa  entonces  el  equilibrio  del  Río  de  la 
Plata?  ¿Se  oculta  bajo  ese  nombre  una  antipatía  de 
colonos  ó  la  rivalidad  del  guaraní  contra  el  tupi?  Ab- 
surdo también;  porque  en  el  Rio  de  la  Plata  los  pueblos 
conocen,  que  el  Brasil  no  es  para  ellos  un  enemigo 
temible,  sabiendo  como  saben,  que  la  sociedad  brasile- 
ra atraviesa  una  época  de  profundo  trabajo  interior,  y 
que  la  opinión  pública  domina  los  gabinetes,  que  mar- 
chan por  rumbos  propios,  sin  apegarse  servilmente 
como  el  czar  de  Rusia  al  testamento  usurpador  de  nin- 
gún monarca. 

€E1  equilibrio  del  Río  de  la  Plata^  es  simplemente 
una  fórmula  del-  pensamiento  paraguayo.  Carece  de 
toda  significación  seria  y  sólo  expresa  la  voluntad  de 
dar  expansión  á  los  extravíos  primarios,  que  engendran 
y  conservan  el  despotismo,  y  sólo  su  proclamación  im- 
porta un  peligro  para  las  naciones  vecinas,  que  verían 
atravesarse  el  poder  bárbaro  del  Paraguay  en  medio  de 
todas  sus  transacciones,  en  nombre  del  equilibrio  y  de  su 
sacerdocio  consagrado  en  la  violencia. 

Invocando  este  principio,  absurdo  en  si  ó  injusto,  por- 
que no  se  fundaba  en  convenciones  especiales  de  los 
pueblos  á  los  cuales  se  referia,  únicos  arbitros  compe- 


lutes  para  dar  forma  á  doc 
encía,  el  Paraguay,  con  p 
es,  le  declaró  guerra  al  Bi 
las  turbulencias  de  la  Re 
nales  queremos  reservar  U' 
>nal. 

El  equilibrio  del  Rio  de  h 
e  guerra,  y  el  Paraguay  ss 
>  £  buscar  avcntnraa  en 
mbolo  de  Francia  ín cesan t 
1  apogeo.  ¿Odiamos  la  civili 
atonces  á  destruirla,  ¿Odia 
trvengamos  entonces  en  si 
arie  con  la  espada  ceñida; 
LO  inveterado,  contenido  en 
[liados  y  explotado  sin  inte 
Sos,  que  se  hace  legión  y 
rrasador,  arrogante  y  en 
el  combate.  Ya  la  tiranía 
m  la  corrupción  de  un  pui 
na  sociedad,  busca  region« 
itender  su  influencia:  qui 
iiltos,  que  detesta  dos  vece: 
atesta  por  pasión,  para  re) 
i  barbarie:  quiere  que  el  p 
L  alimenta  impere  soberati 
aciones  civilizadas  que  li 
(tupidas  satisfacciones  en  ( 
lites  yendo  á  pedir  de  rodi 
lanoB  de  los  salvajes,  que 
.  nuevo  MoiBés  ha  escrito  1< 
slitica,  en  que  cifran  su  ei 
bres. 

El  reto  no  podía  ser  máí 
lAs  amenazador.  Por  eso  el 
aba  con  su  simpatía  y  t 
;ción  del  imperio,  que  deb 
araguay  y  barrer  de  la  faz 
atibulo  de  pueblos,  que  a 
ueblo  argentino  no  se  eqi 
etitud  del  Paraguay  en  el 
jciblan  las  doctrinas  de  su 
t  sobre  la  República,  blan 
dad  es. 
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Y  de  tal  gdnato  era  ese  peligro,  que  por  al  aolo  ba 
la  pitra  haoer  justificado  la  guerra  contra  el  Parag 
lun  provocada  por  nuestra  parte.  La  circunstancie 
¡ue  insistí  re  moa  á  riesgo  de  caer  en  el  fastidio,  de  i 
'arse  la  tiranía  en  el  antagonismo  del  Plata:  la  circí 
ancla  de  mediar  con  ese  país  las  graves  cuestione 
Imites,  apuntadas  más  arriba,  y  ia  hostilidad  visib 
aaniñesta  que  el  tirano  desplegaba  relativamente 
tepública,  todo  hacia  presagiar  terribles  y  próxi 
empestades.  En  ese  caso,  la  República  podia  en 
;iiai'do  de  su  seguridad  ulterior  y  en  precaución 
t>e  peligros  extremos  que  la  amagaban,  llevar  la  { 
ra  al  Paraguay  y  aun  reducirlo  &  la  impotencii 
lañar.  La  guerra  nn  es  sino  la  justicia  internacio 
ae  A  falta  de  juez,  toman  los  pueblos  por  su  pr< 
nano,'  y  ai  es  justa  la  guerra  defensiva,  cuando  el  i 
tiiga  atenta  contra  la  soberanía  nacional;  si  es  juat 
u«  se  lleva  al  extrai^ero  en  reparo  de  injurias  inl 
as  &  la  honra  de  una  sociedad,  es  justa  también 
'eces  necesaria,  la  que  se  inicia  contra  el  vecino  hi 
ue  se  prepara  &  profanar  la  tumba  de  los  héroes 
uyas  cenizas  palpita  el  nervio  de  una  nacionalidad 
lente:  la  que  se  hace  para  precaver  la  desolación  di 
>atna;  porque,  como  ha  dicho  un  gran  rey:  <la  esp 
esauda  y  vigilante  impide  que  salga  de  su  vaint 
cero  enemigo>  (1).  Esta  es  la  que  los  maestros  del  d 
ho  llaman  guerra  preventiva  (2).  Guerra  justa,  gu< 
rudente,  que  interviene  en  la  política  antes  que 
onfiagración  haga  tardio  el  coraje. 

Pero  sobre  todo,  esa  guerra  era  una  necesidad  hi 
ica.  El  Paraguay  es  un  absurdo  y  tiene  que  regem 
u  organijación.  Median  entre  él  y  la  República  Atf 
Ina  cincuenta  años  de  rencor  gratuito,  paro  fervient 
A  civilización  argentina  tiene  en  él  su  escollo,  su  < 
ligo,  BU  tropiezo:  tropiezo,  escollo  y  enemigo, 
Igún  día  habla  de  llegar   &  la  insolente    altanerli 


capitulo 
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lerse  de  pie  para  detener  el  ^ 
)S0  de  eatas  regiones.  La  fi«| 
man  la  má£  cabal  antinomii 
ición  es  an  hecho  provideacía 
i  lógica  del  mejoramiento  ht 
rible,  en  que  se  armonizan  las 
1  los  ideales  conquistas  del  es 

sino  en  medio  de  los  dolori 
ivulsivoB  estremecimientos  de 
nsistiremos  sobre  este  pens 
;re  tanto,  que  á  pesar  de  las 
lían  inducir  la  opinión  públic 
de  la  Kepnblica  Argentina  ol 
neutralidad  más  escrnpnloaa 
perio  del  Brasil,  amigo  de  la  i 

Paraguay,  nuestro  enemigí 
;anizado  pura  aborrecernos. 
Z]  acto  vandAlico  del  13  do  Al 
z.  El  gobierno  del  Paraguay 
'via  declaración,  consumando 
las  aguas  del  Paraná,  En  el  { 
^onCraban  dos  vapores  de  gne 
)s  escasamente  tripulado,  es 
inticinco  de  Mayo;  el  otro  est: 
>  el  GuaUguay.  Cinco  buque 
la  mañana  del  Jueves  Saati 
nbiaron  con  ellos  el  saludo  de 
B  tarde  fueron  traidoramente 
nea  panadas  &.  cuchillo,  y  loa  | 
a  catástrofe  fueron  conducid 
uiente  un  cuerpo  de  ejórcito 
isa  ciudad  de  Corrientes, 
ja  honra  nacional  estalló  con 
eblo  heroico  de  los  Andes,  j  1 
iptó  la  guerra. — D,  Francisco 
un  nuevo  y  poderoso  enemigc 
r  el  norte  una  expedición  e 
lolación  en  la  provincia  bra 
liendo  que  luchar  por  el  sud  c 
,  que  lo  invade  con  ejércitos  i 
I  fuerzas  fluviales,  López  agre 
cólera  de  la  República  Arg 
pie  alianza  entre  dichas  ni 
lental,    contando    apenas    c( 
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dos  (1))  al  delirio  mortal  de  cambiar  de  centro  de  vida  á 
los  elementos  v  á  las  pasiones,  en  que  se  apoya  su  go- 
bierno. 

Tan  incomprensible  ceguedad  sólo  se  explica  por  la 
ac(!ión  de  la  Providencia,  que  precipita  los  criminales  y 
venga  las  afrentas  inferidas  á  la  justicia.  Existe  una 
Providencia,  que  ha  estampado  su  huella  en  todo  el  ca- 
mino, que  recorre  el  hombre  desde  la  cuna  hasta  el 
sepulcro,  y  ha  escrito  su  nombre  con  caracteres  plásti- 
cos de  sin  igu^l  majestad  en  la  armonía  de  la  creación 
física,  en  sus  leyes  de  reproducción  y  puriñcación,  en  el 
orden  inalterable  del  firmamento,  en  la  química  y  en  la 
poesia  de  la  naturaleza.  Ella  eclipsa  la  estrella  de  los 
tiranos  y  levanta  el  azote  que  martiriza  á  los  pueblos: 
premia  la  virtud  y  aniquila  el  crimen.  Ella  ha  hecho 
que  López,  regido  por  su  imbécil  furor,   ponga  término 


(1)  La  dictadura  del  Paraguay  se  ha  empefiado  en  aumentar  ú 
ocultar  la  cifra  de  la  población  de  dicho  país  á  fin  de  poder  exa- 
gerar su  poder,  como  acontece  hoy,  en  que  habla  de  millares  de 
soldados  inverosimiles.— D.  Carlos  Antonio  López,  cuando  estaba 
en  el  Paraguay  D.  Andrés  Gelly ,  hizo  levantar  un  censo,  que  ocul- 
tó escrupulosamente.  Después  han  pretendido  hacer  montar  la  po- 
blación nasta  cerca  de  millón  y  medio.  Pero  puede  concebirse  lo 
farsaico  de  semejante  cálculo  con  sólo  observar,  one  en  otras  oca- 
siones sólo  le  han  atribuido  una  población  de  800.000  almas  y  otras 
veces  de  600.000.  El  censo  de  Azara  daba  en  1795,  incluidas  las  po- 
blaciones de  las  Misiones,  una  cifra  de  97,480  almas.  M.  de  Moussy, 
que  ha  hecho  serias  {nvestigaciones  sobre  todos  los  fenómenos  eco- 
nómicos de  las  regiones  del  Plata,  asegura  que  en  ninguno  de  estos 
países  la  población  ha  llegado  á  duplicarse  en  30  afios.  SI  Paraguay 
no  ha  tenido  guerra,  pero  tampoco  ha  tenido  inmigración.  La  mor- 
talidad es  excesiva  allí,  singularmente  en  los  párvulos  por  la  ausen- 
cia de  comodidades,  la  mala  calidad  de  los  alimentos  y  por  la  abun- 
dancia de  enfermedades  eruptivas  y  sifilíticas.  Concediendo  á  pesar 
de  todo  esto,  que  duplicara  su  población  por  el  crecimiento  espon- 
táneo en  treinta  años,  lo  cual  sólo  hipotéticamente  puede  admitir- 
se, tendríamos  en  1855  una  cifra  de  889,520  almas.— &ste  cálculo  es 
de  M.  de  Moussy,  que  ha  aceptado  en  la  discusión  el  tipo  más  alto. 
Según  el  tipo  de  Malthus,  la  población  no  alcanzaría  á  300.000  almas. 
Otros  tipos  producirían  una  cifra  más  baja  aún.  Convengamos  en- 
tonces en  el  termino  prudencial  que  acepta  M.  de  Moussy,  y  elevé- 
moslo un  poco,  concediendo  al  Paraguay  una  población  de  850.000 
almas.  Para  formar  un  ejército  de  50.000  hombres,  necesitaría  el 
gobierno  del  Paraguay  poner  sobre  las  armas  el  15  por  ciento  de  la 
población.  De  esta  el  60  por  100  es  compuesto  por  mujeres.  Deduz- 
camos nifios  y  viejos,  y  encontraremos  que  es  absurdo  que  López 
pretenda  que  dispone  de  un  número  de  soldados,  que  exceda  en 
mucho  al  de  40.000  y  esto  sólo  merced  al  despotismo  bárbaro,  que 
ejerce.— En  un  país  regularmente  regido  eso  sería  imposible. 
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al  despotismo  del  Paraguay,  y  con  sns  obras  < 
dad,  abra  la  era  de  la  grandeza  defiailira  para 
blíca  Argentina,  j  de  regeneración  para  sn  p 
graciada,  tan  raronil  y  tan  noble  en  los  dlaa 
níaje,  juventud  que  va  4  reproducirse,  al  recil 
venas  losjngos  de  la  civilización. 

Tales  son  las  esperanzas  engendradas  por  la 
ción  y  carácter  de  la  presente  gnerra,  que  vam 
minar  rápidamente  en  el  resto  de  esté  estudio. 


CAPITULO  VI 

agnay  j  l>  República.  Argentina.  - 


Si  el  conocimiento  de  la  policica  dictatorial 
chosa  da  Francia  y  de  López,  no  bastara  pi 
para  persuadir  coa  plena  evidencia,  que  la 
guerra  es  la  persecución  de  nn  sistema  baatai 
la  práctica,  pero  idéntico  en  el  fondo, — penss 
nadie  resistirá  á  la  lógica  de  los  hechos,  ton 
seria  consideración  los  principalea  documentos 
dos  por  la  extravagante  cancillería  del  Paragu 

Los  tres  autócratas  paraguayos  han  señalad 
rición  sobre  e!  trono  con  nna  hostilidad  al  . 
Plata,  cuyo  objeto  ya  está  probado.  Cada  um 
le  ha  impreso  el  sello  de  sa  carácter. 

Francia  la  produjo  con  el  terror  y  el  aislami 
nio  profundamente  calculador,  realizó  sn  peí 
con  toda  la  siniestra  seguridad  del  hombre  oí 
para  la  tiranía,  y  lo  inoculó  en  el  pueblo  con 
rancia. 

D.  Carlos  Antonio  López,  maquiavelista  de  i 
dueño  de  si  mismo,  interesó  en  ella  la  vanid 
paraguayos,  pero  contuvo  á  tiempo  la  guerra, 
convenía  dejar  pasar  de  un  simulacro,  decora 
espectáculo  de  la  independencia  y  la  falsa  lit 
mercial,  con  que  trató  de  engañar  al  mundo. 

Su  hijo,  por  fin,  con  su  organización  de  vi^í 
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hiuchado  con  las  nociones  de  política,  que  adquirió  en 
su  odisea,  pero  que  no  ha  digerido  en  su  cerebro  incom- 
pleto, y  débil  de  entendimiento  para  sobreponerse  á  los 
tiempos  y  dominar  los  accidentes  y  resultados  de  un 
mecanismo  puesto  en  juego,  le  ha  dado  el  carácter 
solemne  de  una  misión  histórica,  hecho  que  de  suyo 
haría  intolerable  la  presencia  del  Paraguay  en  la  civi- 
lización sudamericana;  y  luego  se  ha  dejado  arrastrar 
por  el  torrente  de  los  sucesos  y  el  desarrollo  espontáneo 
de  la  política,  de  tal  manera,  que  en  vez  de  caracterizar 
su  sistema,  hoy  no  tiene  él  otro  carácter,  sino  el  que  le 
imprime  éste,  desenvuelto  por  su  impericia. 

López  es  esclavo  de  su  propia  tiranía.  Por  consiguien- 
te, la  guerra  actual  entre  el  Paraguay  y  la  República 
Argentina  es  el  despotismo,  que  ha  desbordado  arras- 
trando al  déspota  incapaz  para  contenerlo  y  manejarlo, 
al  abismo  en  que  van  á  ser  derribados  caballo  y  caba- 
llero. Se  deduce  de  aquí,  que  la  cuestión  que  va  á  resol- 
verse en  ella  es  la  misma  de  sus  antecesores,  porque  lo 
alienta  el  mismo  espíritu. 

En  efecto,  los  documentos  oficiales  del  gobierno  de 
Paraguay  lo  declaran  terminantemente  (1),  y  la  guerra 
se  rodea  de  circunstancias  análogas  á  las  que  envol- 
vían las  caricaturas  del  legislador  autocrático  de  su 
Í)aís.  Las  declaraciones  de  guerra  (2),  contienen,  como 
undamentos  principales  estos  cuatro:  1.°,  Cuestión 
oriental;  2.°,  Actitud  de  la  prensa  argentina  respecto  del 
Paraguay:  3.°,  Denegación  del  tránsito  terrestre  al  ejér- 
cito paraguayo  por  territorio  nacional:  4.",  Desconoci- 
miento de  los  derechos  del  Paraguay  sobre  parte  de  los 
antiguos  pueblos  de  Misiones. 

La  primera  de  estas  razones  es  evidentemente  nula, 
toda  vez,  que  el  gobierno  argentino  ha  guardado  en  la 
última  revolución  del  estado  vecino  la  neutralidad  más 
perfecta  sin  intervenir  en  sus  acontecimientos,  á  no  ser 
aceptando  la  alta  misión  de  inducir  á  los  partidos  á  una 
transacción,  que  evitara  mayores  trastornos  para  el  pais. 
Si  la  opinión  pública  se  ha  manifestado  en  diversos 
sentidos  á  ese  propósito,  no  por   eso  se  han  comprome- 


(1)  Memoria  del  ministro  de  R.  E.  al  Congreso  paraguayo,  1865. 

(2)  Véase  la  nota  del  ministro  Berges,  la  declaración   del  Con- 
greso paraguayo  y  la  proclama  de  López  á  su  ejército. 


autoridades,  que  no  puei 
le  un  pueblo  libre,  que  en 
I  luchas  de  otro  Intimas  ai 
más  de  medio  siflo,  que  < 
loa  pueblos  del  Plata,  v  d 
nes  con  la  HepÚblicB  Orie 
le  casi  podría  afirmarse 
ocíales  se  han  reproducid 
tro  pais.  A  loa  ojos  de  la  c 
fisica  arrancó  los  coutine 
eso  todos  los  hombres  sig 
mo  modo,  ana  convulsién 
ca  Orieutal  de  la  gran 
orientales  y  argentinos  se 
continuación  de  la  mismi 
lo  primitivo,  ha  estremecí 
de  la  República,  y  la  ani 
ado  sobre  la  sociedad,  reí 
in  idéntico  martirio  con  1 
nargen  del  Plata.  No  es 
lueblos  se  apasionen  mu) 
mo  sin  dada  aconteció  en 
n  la  presidencia  del  gene 
gobierno,  entre  tanto,  def 
ica,  guardaba  la  actitud  re 
iservar  la  paz  de  sa  pu 
ar  el  derecho  de  neutrali< 
lo  una  democracia  se  org 
lE  su  soberanía  activa,  ést 
)  colectivo  j  la  expresión 
epresentau  sino  opiniones 
í  suma  total  no  expresa  la 
eso  seria  la  negación  de 
los  gobiernos  el  único  ór¡ 
I,  entonces  el  pueblo  gob 
ridades  serian  inútiles,  i; 
el  pais  caerla  en  la  olocí 
de  la  libertad.  Por  consig 
ipulares  más  solemnes,  na( 
ometer  la  neutralidad  de  ^ 
snido  para  templar  con  la 
bril  impetnosidad  del  dele 
'  que  ha  acontecido  entre 
oriental.    La  opinión  pí 
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provincias  argentinas  se  ha  preocupado  de  los  aconte- 
cimientos del  pueblo  vecino,  y  bien  ha  podido  intervenir 
con  sus  simpatías  en  pro  de  tal  ó  cual  partido  local  del 
extranjero,  mientras  que  el  gobierno  nacional,  separado 
del  bullicio  de  las  pasiones,  dejaba  campo  al  movimiento 
popular,  que  la  libertad  le  veda  restringir,  pero  sin 
que  la  palabra  oficial  de  la  Repúlica  resonara,  sino  con 
acento  de  paz  y  conciliación.  Éste  es  el  hecho  histórico 
evidente  y  palpable.  La  acusación  del  gobierno  del  Pa- 
raguay carece  de  asidero,  y  sobrecarga  con  la  mentira 
todas  ISLS  otras  irregularidades  de  su  arrogante  provo- 
cación. 

Pero,  si  hipotéticamente  concediéramos  al  Paraguay 
la  intervención  clandestina  ó  descubierta  del  gobierno 
argentino  en  la  revolución  oriental,  no  sabemos  en  qué 
principio  serio  podría  apoyarse  para  declararnos  la  gue- 
rra, toda  vez  que  queda  demostrado  que  la  teoría  del 
equilibrio  es  arbitraria,  porque  no  reposa  sobre  pactos 
pi'eexistentes  ni  deberes  expresamente  contraidos  por 
las  naciones  á.  las  cuales  se  refiere;  y  atentatoria,  porque 
asoma  en  una  hoja  de  papel,  con  que  enciende  el  primer 
cañón  que  trata  de  difundirla  en  el  Río  de  la  Plata. 

Por  lo  que  toca  á  la  actitud  de  la  prensa,  por  poco 
entendido  que  sea  el  lector  en  los  fueros  de  la  libertad 
del  pensamiento,  se  verá  forzado  á  convenir  en  que  á 
ningún  gobierno  democrático  puede  licitamente  incul- 
parse el  no  sofocar  la  emisión  de  las  ideas  por  escrito, 
dado  que  la  hoja  impresa  no  es  sino  la  palabra  indivi- 
dual consumada  por  medio  del  arte,  y  que  en  los  pueblos 
libres,  todo  ciudadano  goza  del  derecho  inalienable  de 

f censar  y  de  hablar  sin  más  restricción  que  la  que  ejerza 
a  verdad  sobre  su  conciencia.  El  santuario  del  pensa- 
miento es  inaccesible  para  la  mano  de  las  autoridades, 
como  es  inaccesible  el  mundo  de  los  fenómenos  morales. 
La  prensa  es  el  sensorio  de  la  soci(  dad  y  el  áncora  de 
la  democracia.  Atentar  contra  su  libertad  es  invertir  el 
orden  de  las  ideas  de  justicia,  y  adulterar  los  sanos  prin- 
cipios, que  deben  encumbrarse  soberanamente  sobre  la 
organización  de  los  gobiernos  populares.  El  delito  come- 
tido por  la  prensa  no  debe  ser  reputado  sino  como  el 
delito  vulgar  de  la  palabra,  ni  caben  en  ella  crímenes, 
á  excepción  de  los  atentados  contra  la  moral  pública, 
contra  la  reputación,  contra  la  seguridad  del  individuo 
ó  del  pais  como  delito  de  sedición.   Mas  pren tender  que 
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Esto  no  admite   discusión,   ni  el  gobierno   argentino 
podia  vacilar  entre   el   sacrificio  estéril   del  país,   ó  las ' 
dificultades  con  que  tiene  que  luchar  para  la  paz  y  para 
la  guerra  una  nacionalidad  combatida  por  la  geografía. 

¿En  qué  principio  puede  fundarse  el  Paraguay  para 
pretender  que  sus  vecinos  faciliten  sus  empresas  gue- 
rreras con  menoscabo  de  sus  intereses  y  peligro  de 
serias  perturbaciones? 

Las  nacionss  ejercen  completo  dominio  sobre  sus  tie- 
rras por  razón  de  su  soberanía,  y  les  es  privativo  el 
derecho  de  conceder  ó  negar  el  tránsito  por  su  territorio, 
toda  vez  que  la  introducción  de  la  propiedad,  sobre  la 
comunidad  primitiva,  somete  las  divergencias  en  este 
punto  al  interés  del  propietario.  El  tránsito  de  tropas 
no.es  uso  inocente  de  la  propiedad  ajena,  ni  las  venta- 
jas solicitadas  en  una  guerra,  pueden  ser  invocadas 
como  necesidad  capaz  de  hacer  licito  el  tránsito  arbitra- 
ría y  violentamente  exigido.  Mas  concediendo  que  lo 
fueran  efectivamente,  la  violencia  no  podría  pasar  con 
justicia  de  la  realización  del  tránsito  negado.  La  guerra 
no  puede  fundarse  en  la  negación  motivada  de  un  dere- 
cho imperfecto.  Por  manera,  que  aun  supuesto  que  el 
paso  de  tropas  por  territorio  neutral  pudiera  ser  consi- 
rado  en  este  sentido,  siempre  seria  injusta  la  declaración 
de  guerra,  que  apoya  el  Paraguay  en  su  denegación. . 

Mas  si  estas  tres  consideraciones  de  la  diplomacia  de 
la  Asunción  carecen  de  vigor  y  de  robustez,  la  mala  fe 
brilla  con  su  rojizo  y  vacilante  esplendor  de  una  ma- 
nera visible  é  incuestionable  en  la  última  de  las  razones 
expuestas  por  el  Congreso,  que  bajt)  la  presión  de  López 
decretó  la  guerra  contra  la  República.  Nos  referimos  á 
la  cuestión  de  limites  en  la  parte  relativa  al  territorio 
de  las  Misiones  del  Paraná,  cuyos  fundamentos  hemos 
discutido  más  arriba  (1). 

Haciendo  abstracción  del  fondo  del  debate  semisecu- 
lar  iniciado  por  el  Paraguay  á  este  respecto,  basta  para 
calificar  como  desleal  la  conducta  de  su  gobierno,  aten- 
der á  que  nos  lanza  el  guante,  sin  haber  mediado  nego- 
ciación alguna,  de  donde  pudiera  desprenderse  la  regug- 
nancia  de  la  República  á  un  arreglo  definitivo  de  dicha 
controversia.    Aplazada   por  el   tratado    de  1856,   que 


(1)  Apéndice,  Cap  IV. 
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espiró  OQ  Noviembre  de  18 
desde  entonces,  y  sólo  cabe 
una  barbarie  sin  pador,  la: 
qne  no  le  han  sido  negados, 
solo  tiene  sospechas. 

NínguQO  de  estos  argume 
guerra  del  Paraguay.  Creen 

La  guerra,  por  conaigaiet 
otra  explicación  sino  el  desi 
tagonismo,  en  que  como  he 
el  actual  presidente  de  aqai 
fereneias,  que  es  inútil  s 
guerra  de  1H65  es  idéntica  i 

Queremos  consignar  otro 
hemos  visto  al  ocuparnos 
D.  Carlos  Antonio  López  soi 
patriotas  de  Corrientes,  ofr< 
firmó  en  nombre  de  la  liben 
mismo  probamos,  no  tenia  o 
ptotai'los  como  instrumentos 
el  Paraguay  de  una  guerra, 
ultimas  cousecuencias,  escí 
de  Corrientes,  &  la  cual  Han 
palabra  esta  expresado  todo 
era  la  vanguardia  del  Pai 
aliado  de  Corrientes  en  su  I 
nía.  Los  patriotas  cayeron  e 
la  República  de  la  doble 
Liópez,  gracias  á  que  Tos  ret 
pronto  de  una  empresa,  qn 
dad.— Su  bijo  ha  querido  e: 
si  o  n  en  internas  de  la  Repúb 
ilel  pais  sea  precisamente  c 
en  1845,  en  sus  provocación 
uia  resentido;  en  sus  incita' 
tares  argentinos  para  que 
honor  y  del  deber,  y  se  arn 
ajamiento  de  Judas  en  los  raí 
maniñesta  que  trae  i  la  gm 
padre  :  encharcar  el  suelo  ( 
de  hermanos,  para  deslizar 
bandera  de  la  barbarie  sobr 

Uno  y  otro  de  los  López  h 
•  Corrientes  es  la  vnnguarc 
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estrella  de  los  tiranos  se  eclipsa;  y  el  déspota  paraguayo 
ha  acertado  á  profanar  la  tierra  de  los  héroes,  en  días 
de  rara  felicidad,  en  que  la  libertad  y  el  derecho  han 
abierto  las  puertas  de  la  política  á  todo  pensamiento,  y 
las  costumbres  la  han  cerrado  á  toda  pasión.  Una  era 
regeneradora,  á  cuya  cabeza  marcha  rodeado  por  la 
opinión  uniforme  del  pueblo  argentino,  un  hombre,  en 
cuyo  cerebro  hierve  la  inspiración  de  las  grandes  ideas 
y  cuyo  corazón  palpita  al  impulso  de  nobles  f  elevados 
sentimientos,  ha  cerrado  el  calendario  de  las  batallas 
y  roto  el  estorbo,  que  cegaba  las  fuentes  de  la  prospe- 
ridad nacional.  Bajo  el  pendón  de  paz  y  fraternidad, 
enarbolado  por  la  mano  del  general  Mitre,  se  en- 
cuentran bien  los  argentinos,  y  las  incitaciones  de 
López  han  recibido  por  respuesta  la  unánime  execra* 
ción  de  todos  ios  partidos  locales.  La  negra  traición, 
que  quema  las  tumbas  queridas  y  apaga  la  lumbre  del 
hogar,  no  cabe  en  los  pueblos  varoniles,  que  se  estre- 
mecen con  el  entusiasmo  ardiente  de  la  juventud  y  la 
embriaguez  de  la  gloria.— £1  ala  de  Satán  no  roza  la 
frente  del  argentino.  No  hay  traición  en  la  Bepública. 

El  cálculo  de  López  ha  fracasado,  más  no  por  eso  es 
menos  evidente. 

Por  consecuencia,  queda  probado,  que  con  análogos 
recursos  buscaba  fines  análogos,  y  que  el  hecho  pro- 
videncial de  su  extravio,  ha  venido  á  refluir  en  un  gran 
beneficio  para  la  República  Argentina. 

La  política  conciliadora,  emprendida  desde  1861  en  la 
vida  democrática  de  nuestro  país,  iba  consumiendo  gra- ' 
dualmente  las  barreras,  que  dividían  antes  á  los  hom- 
bres, y  todos  los  ciudadanos  estaban  próximos  á  la 
fraternidad.  El  peligro  común  suscitado  por  el  Para- 
guay y  el  fogoso  despertar  de  los  grandes  sentimien- 
tos de  la  honra  nacional  y  de  la  soberanía  ultrajada,  han 
apresurado  el  triunfo  de  la  verdad  y  de  la  paz  en  el 
seno  de  la  República.  Con  profunda  razón  ha  dicho  un 
ilustrado  publicista,  á  quien  nos  honramos  llamándole 
amigo  (1):  «López  es  el  martillo  bruto,  que  forja  el  úl- 
timo eslabón  de  la  nacionalidad  argentina». 

Ratificada  de  esta  manera  la  unidad  interna  de  la 
nación,     el  sentimiento  público  no  se  ha  extraviado   al 


(1)   El  Dr.  D.  José  María   Gutiérrez. 


1  idea  fecunda  de  la  t 
ales  relaciones  entr< 
itílar,  más  ó  menos  tai 
buena  fe  si  se  desea  : 
imb  i  nación  es  equitatí 
a  con  máximas  cons 
de  perniciosas  dispo! 
la  violencia  contra 
Lusa  de  la  humanidaí 
BQ  para  castigarla  i 
pretensiones. 
:1  arándose  poder  eq 
arelado  sin  embozo 
;amente  en  la  politice 
1  la  conflagración  ge 
la  vez  contra  ios  d 
La  alianza  era  16gi( 
Argentina,  el  Brasil 
lo,  pues,  bajo  ei  amp 

jcuencia  de  este  h 
i  queda  reducida  & 
la  en  sa  verdadera  lu 

Paraguay    aislado. 
,,  el    despotismo    com 

I  tres  naciones  civíliz 
Plata  representan  el  | 
no  derecho  común  y 
la  de  Dios,  bien,  verd 
10  de  su  vida  (1). 
re,  tal  es  hoy  la  euesti 
sus  plazos,  cuyo  sem 
sangie  de  los  crimen* 
la  humanidad  troce  c 
[grande zea  con  el  pri 


aba  Klll  la  guerra  arg;( 
nedan  refutadaí  con  Ua 
9.   En   La  Nación  Arget 


CAPITULO    Vil 


tuoso  de  In  gloria  á  loB  pueblos  generosos  y  viríleB  qi 
ncepCan  con  ánimo  esforzado  la  soberana  ínvestidu 
-de  sacerdotes  armados  de  la  moral. 
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La  República  Argentina  va  ¿  hacer  el  último  sacri 
cío.  Lo  ha  aceptado  con  entusiasmo,  y  seguramente  q 
no  se  ha  equivocado  ni  ha  incurrido  eu  ilusión  al  rece 
zar  las  preocupaciones  vulgares,  con  que  no  ha  falta 
quién,  en  su  conciencia  atornasolada,  haya  pretendí 
retraerla  del  camino  de  la  guerra,  que  es  el  de  la  vici 
ría,  llorando  con  gestOR  fingidos  la  suerte  de  la  patr 
que  parece  desearan  ver  enervada  en  la  innacción  i 
despotismo.  El  pneblo  ha  ri^chazado  el  consejo  de  et 
apóstoles  falsos,  corazones  de   cristal,  frágiles  y  huec 

fiorque  concibe  con  suprema  intuiciún,  que  en  el  muní 
uchar  es  vivir,  que  cada  día  tiene  su  afán,  y  que 
naciones  no  nacen  de  los  senos  de  la  historia,  desenvn 
tas  y  armadas,  como  Minerva  de  la  cabeza  de  Júpit 
sino  qne,  por  el  contrario,  se  forman  lentamente  en 
escuela  del  infortunio  y  en  los  trabajos  de  un  progrt 
penoso  y  gradual.  Ni  la  sociedad  ni  el  individuo  tiene  i 
poso.  El  último  sueño,  que  es  el  de  la  tumba,  es  el  prim 
-descanso  del  hombre.  Por  eso  está  escrito  en  el  Evanf 
lio,  qne  la  vida  es  milicia.  Sí  una  sociedad  se  detiei 
ae  estaciona.  La  China  es  una  sociedad  que  descaní 
No  serla  otro  el  destino  de  la  República  Argentina 
en  presencia  del  fenómeno  social,  que  presenta  el  I 
de  la  Plata,  con  un  pueblo  bArbaro.  única  protesta 
la  América  latina  contra  los  principios  de  la  Revolucii 
convertida  en  legión  y  asomando  la  cabeza  con  ari 
gánela  amenazadora,  no  se  apresurara  t  terminar 
tarea  iniciada  en  1810,  rompiendo  ese  obstáculo  opuei 
á  la  libertad  y  dominando  aquel  antagonismo  vloleí 
sublevado  contra  la  civilización. 


APÉNDICE 

epñblica  Be  desprendió  como  una  centella  de 
presivo  de  las  colonias  españolas,  v  Tigorízadn 
Bgión    Ideal  del    entusiasmo  y  en  las   armonías 

9  de  la  epopeya  liberal,  ha  recorrida  en  medio 
a  espléndida  carrera,  mas  &  costa  de  tormenios 
sos;  porque  la  semilla  del  progreso  y  de  la  niie- 
QO  podía  rebentar  sobre  preocupaciones  tradi- 
I  y  pasiones  superstícíoaas  á  favor  de  un  regimtn 
ido,  sobre  simpatías  perniciosas  y  antipalixü 
as,  sin  que  desgarros  estridentes,  y  roturas  cou' 
I  estremecieran  la  sociedad  con  acerbos  dolores 
Das  de  hiél. 

Cortnnado  destino  suyo,  la  escuela  ha  sido  fecun- 
rado  el  largo  período  de  la  guerra  civil  en  que 
ha  conquistado  á  costa  de  copiosas  amarguras, 
rdad  constitucional,  cada  principio  de  organiza' 
en  que  el  régimen  federal  instintivo  y  congénito 
siones  de  las  masas,  ha  brotado  por  fin  y  flore- 
<  la  esperanza  nacioual,-~la  fraternidad  príLctica 
en  las  costumbres,  y  todas  las  fuerzas  socia- 
aplican  A  la  tarea  perpetua  del  progreso.  Los 
se  estrechaban  con  carriles  de  hierro  y  comen- 
s  á  hablarnos  con  la  sustancia  del  rayo.  La  era 
paz    interior  brillaba  esplendorosamente   sobre 

:  tanto,  la  tiranía  del  Paraguay  entorpecía  la 
ón  de  la  libertad,  cerraba  los  caminos,  é  incrus- 
mo  permanente  estorbo  entre  dos  pueblos  cultos 
>B,  impedía  por  sistema,  que  desde  el  Amazonas 
i  Patagonía,  se  deslizaran  como  riego  de  fecundo 
10,  la  libertad,  el  comercio  y  la  industria,  engran- 

10  las  regiones  del  Plata  y  reduciendo  al  credo 
isticia  los  descendientes  de  Mompo,  amarrados 
'rometeo,  en  la  piedra  del  escándalo. 

Ltrar  la  República  en  una  época  deSnitiva,  soli' 
I  la  atención  del  universo  por  sus  avanzadas  i 


íes  y  su  tradicional  dignidad  de  reveladora  del 
)  en  Sud    América,  encontraba  que  la  garantía 

pueblos  hallan  para  en  vida  y  su  carácter  en  las 
les  de  los  otros  pueblos,  que  los  rodean,  flaqaen- 

una  sociedad,  enervada  y  bárbara,  hostil  &  su 
ción  y  postergada  en  el  sentimiento  del  progreso 
%  obra  maligna  y  perseverante,  radicada  en  las 
bres  y  en  las  leyes. 
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La  base  trepidaba.  Por  consiguiente,  no  podia  ocnl- 
társeie,  que  elementos  tan  contradictorios  como  los 
suyos  y  los  paraguayos,  no  admitían  una  relación  ar- 
moniosa y  permanente^  porque  su  existencia  simultá- 
nea es  absurda;  y  que  la  aparente  cordialidad  de  ambos 
países  era  efímera  y  únicamente  debida  al  sistema 
receloso,  aceptado  por  los  tiranos  vecinos,  como  salva- 
guardia de  BUS  instituciones  anormales. 

Tarde  ó  temprano,  la  guerra  tenía  que  venir.  No  se 
amontonan  impunemente  en  un  pueblo  ignorante  cin- 
cuenta años  de  odios  y  rencores  vivos  y   furiosos. 

Esa  guerra  era  una  necesidad  histórica,  porque  nos- 
otros  representamos  la  Revolución  triunfante  y  desarro- 
llada, al  paso  que  el  Paraguay  representa  la  negación 
de  la  colonia,  por  instintos  locales,  sin  la  afirmación 
del  progreso,  por  temor  de  la  libertad.— Nosotros  salimos 
de  la  colonia  para  iniciar  el  porvenir  de  los  pueblos, 
descubiertos  al  terminar  la  pasada  centuria,  en  las 
inspiraciones  de  la  América  del  Norte, — en  tanto  que  el 
Paraguay  se  desprende  de  ella  para  fundir  la  autoridad 
absoluta'del  coloniaje,  recrudecida  por  la  perversidad 
accidental  de  los  hombres,  con  la  reposición  de  la  socie- 
dad guaraní,  como  elemento  pasivo,  á  fin  de  realizar  el 
siniestro  delirio  de  un  monstruo,  cuyo  pensamiento  ha 
sido  sancionado  eñ  la  ley  y  en  la  práctica  inveterada 
de  sus  sucesores. 

La  Revolución  estaba  incompleta.  Francisco  Solano 
López,  que  en  la  ebriedad  de  su  despótico  orgullo,  ha 
salido  á  desafiar  la  tempestad,  llevando  el  pararrayos 
para  atraer  sobre  su  cabeza  todas  las  centellas,  después 
de  concitar  contra  su  trono  ensangrentado  la  cólera  del 
Imperio,  al  ultrajar  la  bandera  de  1810,  ha  provocado 
su  triunfo  definitivo.  La  República  Argentina  acepta 
la  guerra,  y  la  acomete  como  tarea  complementaria  de 
aquella  empresa  gigantesca. 

El  instante  no  puede  ser  más  solemne.  La  actualidad  de 
la  República  es  un  gran  momento  histórico,  y  la  crisis 
que  la  perturba  es  uno  de  esos  extraordinarios  aconte- 
cimientos, que  fundan  ó  consuman  las   nacionalidades. 

La  posteridad  señalará  esta  fecha  á  la  altura  de  Mayo: 
1865.— Complemento  de  la  Revolución.  Asegurada  la 
organización  interna,  el  pensamiento  argentino  se  dila- 
ta, estableciendo  las  afinidades  de  la  civilización  en  las 
regiones  bárbaras  de  Sud  América! 


=tt: 


3 

1 


■1 

■•■íS 


1 


'    •% 


APÉKDICE 

B  reniáeros  la  salndarAn  eo: 
>piosa  en  gloria  y  en  poder, 
ne  nosotros,  más  felices  que 
jando  tal  vez  el  corazAn  he 
ladea  del  camino;  y  como  e 
generaciones  fúsiles  el  gradu 
orgánica, ^asl   vendrán    m 

nuestras  almas  los  prime 
ichas,  las  primeras  germinac 
olvera  las  suyas  en  su  luz. 

padres  despertaron  las  c 
tisfacemos.  Ellos  arrancare 
10  dos  mundos  engastados:  n 
lueBos  de  su  martirio.  Ellos  ; 
IB  seremos  la  historia. 
nanera,  la  República  Argenti 
ridencial,  y  bosqueja  su  flso 
loe,  que  la  distingan  en  el  ro 
rsn  pensamiento  ó  por  su  fu 
orado  la  Revolución  fué  el 
udameri  canas;  y  parece  que 
1  de  este  pueblo  palpitarán 
e  aquellas  extraordinarias 
esquicio  do  la  Edad  Media  so 
i  y  la  ausencia  <^  ineficacia  ' 
nsagrando  su  brazo  y  su.  aln 
le  la  opresión  y  á  la  defensí 
.0,  la  República  en  el  verttg 
'ica  española  á  la  luz  del  i 
de  aquella  vida  nueva,  esla 
i  civilización,  en  que  se  mez< 
lir  en  el  cielo  nebuloso  de 
lerla  suplir  y  suplia  en  efect 
le  los  pueblos,  que  sólo  se  a] 
u  de  un  símbolo,  desaletargí 
i  otros  el  concurso  de  sua  ít 
e  algunos  siglos  el  carácter 
será  uno  de  los  más  visibles 
orquB  se  presentará  ante  la 
pueblos  en  que  más  de  lien* 

iglO   XIX. 

iglo,  dirá  la  historia,  fué  é[ 
nes.  Las  auroras  se  reprodu 
Itiplicando  sus  espectáculos 
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caprichosos  de  una  luz  fantástica,  ofreciendo  en  cada 
hora  nuevas  esperanzas,  que  prometían  el  dia  más  ra- 
diante y  más  espléndido  de  cuantos  contaron  los  hijos 
de  los  hombres.  Y  era  esto  asi,  á  causa  de  la  incalcula- 
ble fecundidad  de  la  creación,  que  el  curso  de  los  hechos 
y  el  perfeccionamiento  del  espíritu  venían  á  engendrar. 
Era  la  época  de  solemme  iniciación  de  la  democracia. 
Todo  el  universo  experimentaba  la  influencia  consola- 
dora de  aquel  nuevo  sol  que  venía  á  apagar  las  luces 
incompletas  de  tantos  principios  relativos,  que  habían 
salvado  del  naufragio  á  las  sociedades,  como  guías  tran- 
sitorias, que  le  marcaban  el  derrotero,  conduciéndole 
paulatinamente  á  la  verdad  política.  Bajo  la  vacilante 
claridad  y  el  claro-oscuro  de  dos  luminares  que  cambia- 
ban entre  si  el  imperio  de  la  civilización  moderna,  ciertas 
nacionalidades  engrandecidas  por  los  presentimientos 
de  su  porvenir  halláronse  constituidas  en  reveladores 
naturales  de  la  nueva  luz.— La  República  Argentina 
pertenece  á  ese  glorioso  niimero. 

En  ninguna  parte  se  presenta  esta  metamorfosis  tan 
de  bulto  como  en  la  América  del  Sud. 

Los  anglo-americanos  al  declarar  la  democracia  no 
hicieron  sino  dar  formas  armónicas  á  todos  los  elemen- 
tos de  la  libertad,  que  estaba  encerrada  en  la  vida  comu- 
nal y  resplandecía  en  las  colonias  puritanas  de  Nueva 
Inglaterra,  de  modo  que  sólo  necesitaron  romperle  la 
barrera  del  aislamiento  y  darle  ensanche  en  la  esfera 
de  la  política,  para  que  se  difundiera  de  región  en  re- 
gión, transformándose  en  astro  de  justicia  para  el  uni- 
verso entero. 

La  América  del  Sud,  por  el  contrario,  cambió  de  im- 
proviso entre  dos  sistemas  radicalmente  opuestos.  Rom- 
pió con  el  siglo  xvii,  y  se  puso  en  las  fronteras  del  por- 
venir. Presintió  la  democracia,  y  se  entregó  sin  reserva 
al  delirio  bendito  de  sus  inspiraciones,  arrojando  al  se- 
pulcro de  los  tiempos  el  libro  de  la  monarquía  envuelto 
en  el  manto  de  los  monarcas.  Su  revolución  fué  doble. 
Independencia  y  democracia  fueron  su  bandera.  Aque- 
llos dos  mundos  que  se  separaban  envolvieron  natural- 
mente en  diidas  y  vacilaciones  el  sentimiento  de  la 
sociedad  americana.  No  era  posible,  además,  que  todas 
sus  fracciones  se  bañaran  á  la  vez  en  el  rocío  bienhen- 
chor,  que  refrescaba  el  amanecer  de  la  libertad. 

Sobre   el  pueblo  iniciador,  sobre  el  que  previno  toda 
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espei-anza,  abrasAndose  decidido  de  la  b« 

consagrada,  recala,  por  consiguiente,  la  mi 
garai'  la  nueva  época,  tomando  el  puesto  d 

Eeligro  en  la  fraternidad  de  los  iniciadoR,  i 
i  mano,  concibiendo  la  necesidad  del  eafl 
Eara  precipitar  los  destinos  que  les  sonreí 
lo  era  la  República  Argentina;  y  el  mund< 
aceptó  ios  ásperos  deberes  del  profeta. 

Con  estos  colores  escribirá  su  nombre  I 
asi  como  Atenas  es  el  perpetuo  modelo  di 
griega,  la  República  Argentina  serA  ante  e 
perpetuo  modelo  y  el  alto  ejemplo  de  la  frs 
mocrática  y  de  la  abnegación  social,  en  el  i 
mediarío  de  la  civilización  sudamericano. 
Tal  es  sn  car&cter. 

£1  pueblo  argentino  se  debe  A  la  lógica 
cedentes.  Bajo  la  luz  que  arrojan  sus  priin 
resplandeció  su  nombre  ante  el  universo; 
fama  que  conquistó  ha  sido  luego  borrada 
t&culo  de  sus  luchas  intestinas,  que  estéril 
díatamente  el  sacrifício  heroico  que  la  ca 
Esas  luchas  pasaron,  y  los  odios  locales  be 
tados  en  el  sepulcro  de  los  absurdos.  Ha  ll« 
de  revestir  su  antiguo  esplendor,  consuo 
Paraguay  la  obra  que  llevó  A  cabo  eu  b( 
mitad  de  nn  continente.  A  trueque  del  e 
demanda  su  empresa,  le  espera  la  vida  ri 
pacifica  de  la  industria,  ejecutada,  en  ade 
torbo  y  sin  peligro. 

Derrocado   el   trono  del   Paraguay,  la  B 
1810  está  consumada. — Por  eso  repetimos,  ( 
del  Paraguay  es  un    hecho  providencial, 
precipitar  la  recompensa  que  el  mundo  de 
blica  Argentina,  por  su  misión  de  paz  y  libi 

Sensa,  que  no  sólo  se  traducirá  en  el  esp 
into  de  las  lucos,  que  la  inundan,  en  el 
miento  de  sus  instituciones  y  en  la  radicaí 
plritn  político,  sino  también  ea  los  benefii 
reportar  del  comercio  y  de  la  navegación, ; 
zos,  para  adquirir  el  rango  de  los  pueblos 
jados,  transformándose  en  la  tierra  promet 
Si  hay  en  el  mundo  Polonias,  parias  c 
que  la  humanidad  despedaza  en  ea  carrera, 
dos  de  la  política,   cuya  herencia  es  el  mi 
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bien  hay  pueblos  privilegiados,  á  cuya  prosperidad 
parecen  conspirar  los  acontecimientos  que  se  producen 
á  ciegas^  más  regidos  por  una  ley  constante,  que  llama 
todas  las  naciones  á  la  felicidad  y  sólo  posterga  las 
unas,  esperando  á  que  el  hecho  universal  las  abraze 
todas  en  su  luz. 

La  República  Argentina  es  uno  de  esos  países^  á  los 
cuales  el  mundo  discierne  la  recompensa  de  su  heroís- 
mo, conjurándose  en  su  provecho  y  cooperando  á  la 
obra  de  la  naturaleza. 

La  virtud  de  las  naciones  se  revela  en  sus  grand^es 
actos,  promovidos  por  un  instinto,  cuyos  resortes  no 
ven  ni  calculan,  pero  que  las  conduce  á  su  epopeya  por 
sendas,  en  que  no  les  es  posible  extraviarse.  Dormita- 
rán á  veces  como  Homero,  pero  sacudido  el  cansancio, 
se  purifícarán  de  efímeros  deslices,  para  seguir  la  lum- 
bre de  su  estrella.  Cuando  la  República  Argentina  aco- 
metió las  empresas,  que  retratan  su  fisonomía  excepcio- 
nal en  el  curso  de  los  acontecimientos  humanos,  y  la 
destacan  en  el  cuadro  de  la  política  de  Sud  América,  á 
la  manera  con  que  se  destacaba  Jerusalem  y  su  templo, 
como  centro  de  las  intuiciones  religiosas  de  tres  civili- 
zaciones,—obraba  bajo  la  dominación  de  un  instinto, 
que  era  el  revelador  interno  y  personal  de  la  liber- 
tad bajo  las  formas  luminosas  de  la  democracia.  El 
mismo  instinto,  despertado  en  otras  naciones,  activo  y 
puesto  enjuego  por  caminos  superiores,  que  escapan  á 
la  investigación,  inspira  á  los  pueblos  del  Rio  de  la  Pla- 
ta la  última  obra  complementaria  de  la  revolución  de 
1810,  cuyos  resultados,  ligando  hechos  incoherentes  al 
primer  análisis,  armoniza  la  acción  del  hombre  con  la 
de  la  naturaleza  para  abrir  la  urna  de  la  prosperidad  y 
derramar  sus  caudales  sobre  la  frente  de  la  patria. 

La  República  Argentina,  al  consumarse  el  credo  de 
1810,  va  á  recibir  la  recompensa  de  su  iniciación.  Tal  es 
la  grande  esperanza  que  se  levanta  en  el  alma,  con 
todo  el  cortejo  de  la  evidencia,  al  examinar  el  supremo 
significado  de  la  guerra  del  Paraguay. 

La  naturaleza  v  los  hombres  nos  favorecen.  Interro- 
guemos  si  no  la  obra  fecunda  de  la  primera. 

Cuando  las  convulsiones  físicas  de  la  tierra  la  dieron 
su  actual  aspecto,  cerca  del  extremo  sud  del  mundo  de- 
lirado, que  el  antiguo  solo  vela  en  la  celestial  región  de 
la  poesía,— la  mano  que  modela  los   orbes,  y  traza  su 


ÍL  Ifis  corrientes,  que  reme 
la  evaporación  y  descii 
el  llanto  de  la  hiél  de  loe  i 
ironan  de  hielo  la  frente  i 
go,  para  precipitarse  por 
las  cuencas  de  la  árida  di 
s  de  los  rloa,— labró  loa  a 
ío  que  reveló  Solía  al  u 
g^lo  XVI,  cujo  espirita  avi 
>  de  fabulosas  empresas,  ¡ 
itizó  con  el  nombre  de  su 
k  PLATA.  Anchuroso  y 
ate  de  im&n,  tod&s  las  artí 
ivial  de  estas  regioaes,  y  i 
suB  espaldas  vigorosas  l> 
.  reparte  más  tarde  en  los 
il  Paraaá  majestuoso  ce 
y  bello  como  el  niño  de  c 
'  el  Bermejo,  cuya  educaí 
á  la  industria  y  el  arte  di 
luropa,  emporio  de  la  opul 
I  le  llama  á  ser  condnc 
mundo  y  los  pueblos,  que 
brevíando  las  distancias^ 
negociaciones.  Un  camin 
lo  de  la  Plata  será  intem 
1  Pacifico,  que  se  salvará 
irdinarias  dilaciones.  Incl 
!  bajo  el  imperio  del  arte, 
,rá  vinculada  á  nosotros  c 
kd  común.  Abiertos  todos 
e  la  República,  el  de  C 
me  en  el  Rio  de  la  Plata, 

■lo  Paraguay  yace  cerrad< 
y  corre  regaado  desiert< 
Liirando  al  oído  del  esclaví 
ad  perdida,  de  la  riqufza 
ta  por  los  tiranos.  Es  aec( 
ble  prosperidad,  esterilizi 
la  cieacia,  que  no  han  ei 
indo  las  frutea  de  su  suel 
ardado  hasta  hoy  el  comp 
alezB,  van  A  romperse  los 
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y  la  República  se  va  á  convertir  en  la  tierra  de  promi- 
sión. Y  van  á  romperse,  porque  esos  estorbos  eran:  la 
ausencia  de  nuestra  paz  interna,  y  la  barbarie  dominan- 
te en  el  Paraguay. 

La  guerra  actual  los  aniquila,  y  si  la  naturaleza  ha 
sido  pródiga  con  esta  región  encantada,  los  hombres 
también  han  conspirado  y  los  hechos  se  han  armonizado 
en  su  beneficio. 

¿Cómo  se  ha  producido  la  situación  presente,  sino  por 
caminos  misteriosos,  que  importa  reconocer,  ó  renegar 
de  la  eficacia  del  pensamiento  humano?  Hace  dos  años 
que  un  general  oriental  se  lanzaba  &  mano  armada  & 
reclamar  en  su  país  garantías,  que  exigía  su  partido. 
De  seguro,  que  el  general  Flores  no  pensaba  la  grave 
transcendencia  que  adquirió  su  empresa,  singularmente 
complicada  por  acontecimientos  ulteriores. 

Hoy  se  encuentra  en  la  Hepública  vecina  un  cambio 
total  en  la  política,  y  con  distintos  hombres,  se  han  esta- 
blecido distintas  afinidades  en  el  pensamiento  oficial  de^ 
la  margen  izquierda  del  Plata.  £1  Brasil  viene  á  la  mis- 
ma República,  traído  por  reclamaciones  diplomáticas 
sin  transcendencia  en  la  política  general.  Una  larga  serie 
de  accidentes,  cuyo  recuerdo  es  inútil  en  este  momento, 
agrian  gradualmente  las  negociaciones,  y  precipitadas 
tal  vez  por  movimientos  internos  de  la  opinión  pública 
en  el  Brasil,  se  desenlazan  con  la  guerra,  hecha  en  alian- 
za con  el  jefe  revolucionario.  El  incendio  toma  creces  y 
la  atención  popular  comienza  á  preocuparse  cada  vez 
más  de  los  hechos  desarrollados  á  su  vista. 

Con  sorpresa  del  buen  sentido,  sábese  poco  después, 
que  López  corría  el  telón  de  su  teatro  para  dar  principio 
á  un  melodrama  de  equilibrio,  palabra  que  viene  acom- 
pañada de  fórmulas  cómicas,  en  que  se  anunciaba  al 
mundo  que  el  Paraguay  «estaba  próximo  á  salir  del 
estado  de  crisálida»,  y  que  la  «talabartería  paraguaya» 
se  habla  puesto  en  activo  movimiento.  La  República 
Argentina,  entre  tanto,  se  impone  los  deberes  de  una 
neutralidad  escrupulosa,  y  salva  de  la  conflagración  con- 
servándose en  pie  de  paz.  Amaneció  un  dia,  sin  embar- 
go, en  que  la  sangre  de  los  argentinos  pidió  venganza, 
reparación  la  bandera  ultrajada,  y  guerra  al  bárbaro 
invasor  de  Corrientes. 

Esto  acontecía,  cuando  la  terminación  de  la  revolución 
oriental,  permitía   al  Brasil  dedicar  todas  sus  fuerzas^ 
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lira  el  Paraguay;  á  )a  Rep 
i  cruzada  de  reg'eneracióii, 

penaamiento  arg-entino  hS' 
I  sin  temor  ni  vacilacionea 
ue  hemos  sido  alevosament 
^a  triple  alianza  estaba  er 
:tos  Holemues,  que  obligan 
nado  con  la  religión  de  la  i 
'or  consiguiente,  el  Brasil 
1  á  cooperar  á  ta  empresa  e 
lu  alta  misión  Jiistóríca,  hei 
has  de  la  Independencia, 
cilio  en  el  complemento  d 
t  acometemos  al  extender  I 
B  sobre  el  único  pueblo  qni 
glen  de  la  libertad.  La  pi 
nplir:  el  Paraguay  saldrá  d 
i  el  sol  de  la  justicia  va  á 

alas.  Abierto  el  Pacaguaj 
pública  Argentina  por  su  p 
A  adquirir  entre  tas  nación 
industria  7  de  comercio,  la 
isumada,  y  transformado  el 
imetida,  <que  brota  la  Iech< 
:sta  acción  dualista  de  la  ci 
is,  que  concurren  A  nuestri 
■a  de  la  Providencia,  que  ei 
isa  las  virtudes  individual 
leB. 

ja  República  se  consagró  ii 
'echo  moderno  en  Sud  Amé 
anos  vienen  á  auxiliarla  h 
;eneración,  y  á  hacer  prá< 
9  la  naturaleza  le  ha  prepai 
instinto  preside  la  vida  coi 

déla  libertad.  El  nos  cons 
ss  y  de  la  prosperidad  del 
ae  su  moríil,  y  los  pueblos  i 
amprano  su  recompensa.  Lt 
9  la  nnestra  está  próxima. 
i  hemos  ocupado  más  arr 
lutecimiento  político  de  m 

que  preparan  un  porvenir 
)  de  la  Plata. 
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La  alianza  con  el  Brasil  es  un  gran  progreso^  porque 
es  sintoma  de  que  en  nuestras  costumbres  están  des- 
arraigadas las  preocupaciones  y  los  celos,  que  como  una 
pasión  tradicional  dominaba  en  tiempos  menos  felices  la 
opinión  popular.  Es  también  un  gran  progreso,  porque 
revela  que  el  sentimiento  democrático  de  la  República 
es  sincero  y  desprendido  de  la  intolerancia  y  del  fanatis- 
mo, con  que  suele  apoderarse  de  los  pueblos  nuevos, 
cuando  no  se  colocan  en  el  terreno  de  la  verdad,  y  no 
aspiran  ingenuamente  á  identificársela  en  su  vida. 

Día  llegará  en  que  nuestros  nietos  bendigan  nuestros 
dolores,  y  reputándonos  mártires  de  una  época,  aplasta- 
dos bajo  las  ruedas  del  progreso,  que  corre  entre  las 
tempestades,  salude  en  las  desventuras  de  la  patria,  en 
las  luchas  horribles  por  que  ha  atravesado  y  en  los  pade- 
cimientos á  que  nos  sujetara  la  mano  de  acero  de  los 
tiranos,  la  escuela  de  lágrimas  en  que  hemos  adquirido 
la  ciencia  de  la  vida.  Como  un  rumor  destemplado  suele 
llegar  hasta  nosotros  el  grito  insensato,  que  proscribe  la 
influencia  extranjera  y  se  empeña  en  estigmatizar  toda 
sociedad  en  cuya  bandera  no  esté  escrito  el  nombre  de 
la  democracia,  por  más  que  la  libertad  sea  la  herencia 
común  de  sus  miembros.  En  buena  parte  de  Sud  Améri- 
ca es  una  pasión  intransigente  como  el  espirita  quirita- 
rio,  ese  absurdo,  que  entre  nosotros  es  una  corriente 
efímera,  sin  caudal  de  vida  propia,  sin  manantiales  que 
la  reproduzcan  y  engruesen.  Esas  preocupaciones  exis- 
ten allí,  porque  la  sociedad  vive  apegada  á  constituciones 
hostiles,  guerreras,  digámoslo  asi,  que  nutren  el  error 
de  las  costumbres,  lo  fortifican  y  lo  renuevan  sin  cesar. 
Oracias  al  cielo,  el  pensamiento  argentino  no  so  ha  tra- 
bado con  preocupaciones  mal  inspiradas,  conservando 
la  libertad  de  su  espíritu,  que  lo  permite  discernir  el 
bien  del  mal,  la  fealdad  de  la  belleza,  sea  cualquiera  la 
careta  con  que  se  disfrace. 

En  vano  los  órganos  de  un  fanatismo  atornasolado, 
que  refleja  distintos  colores  en  distinta  luz,  y  encubre 
con  la  sombra  incierta  de  una  preocupación,  relámpa- 
gos de  afinidades  sospechosas  han  esforzado  su  lógica 
sin  filo  para  cortar  los  lazos  instintivos,  que  nos  acerca- 
ban hoy  á  la  alianza  con  un  imperio,  en  el  cual  predo- 
mina la  libertad  política  en  las  leyes  y  en  las  costum- 
bres. La  alianza  está  hecha  y  prestigiada  por  el  aplauso 
unánime   del   pueblo;    porque    ve    con    claridad,    que 


dénticos  Y  espiracioDeE 
azan  con  igual  propósito 

renci6n  de  la  República  ' 
:á  del  mismo  modo  rodei 
»ble  simpatía.  La  frateri 
Rio  de  la  Plata  es  una  v 
^0  los  auspicios  de  una 
s  laureles  con  que  orlar 
espectáculo  que  presenta 
quo  el  mundo  entero  eo 
a   do  In  lucha  y  los   inte 

aay,  entregándose  á  exco 
n  posible  ante  el  derecho 
iservar  por  medio  de  la 
ministerio    político,    que 

le  la  libertad  entre  nosi 
u  sistema  de  barbarie  y 
edades  cultas  del  Plata,  ( 
[ierra  á  todas  las  garantlt 
1  rodea,  y  ¡levan  al  Pora, 
naos  inferidas  á  su  hoi 
para  derrocar  la  tiranta  ; 
B  loa  ciudadanos  de  aqu 
nano  armada  su  yugo  y  x 
¡ero  con  desaforados  desn 
ra,  por  consiguiente,  esi 
1  y  la  barbarie.  Represen 
!  det  Plata  en  defensa  p 
objeto  inspirado  por  la 
locráttco,  que  palpita  vi 
mes  aliadas.  Las  armas  ' 
iblecer  un  pneblo  en  la  ló 
as  aspiraciones,  y  devolví 
su  honor,  van  A.  levanti 
rvado  del  Paraguay.  Nol: 
I  la  cual  resuenan  en  loi 
las  de  la  victoria.  El  vat 
'a  &  estremecer  la  sociec 
sus  cánticos  triunfales,  e: 
irofético  de  la  regeneras 
orbo   entre   todos  los    pi 
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de  la  Plata.  La  triple  alianza,  por  fin,  es  una  nueva 
inic¡aci6n  histórica  y  un  grande  hecho,  cansa  fecunda 
de  incalculables  beneficios,  si  accideuCeH  bastardos  no  se 
interponen  para  esterilizarla. 

Tales  son  los  horizontes,  que  se  descubren  luminosos 
y  fascinadores  tras  la  bi'eve  tempestad,  que  sobrecarga 
hoy  el  ñrmamento.  La  democracia  argentina  va  ¿  com- 
pletarse y  A  acreditarse  ante  ei  universo,  entrando  en  el 
Paraguay  como  elemento  regenerador.  Nunca  tarea  mfts 
grandiosa  ha  pesado  sobre  pueblo  alguno  de  la  tierra,  y 
las  águilas  de  César,  trayendo  el  mundo  antiguo  á  la 
comunidad  de  una  cirílizacíón  y  de  una  lengua:  rom- 
piendo la  muralla  de  fanatismo  que  vedaba  al  conquis- 
tado participar  de  los  dones  de  la  igualdad;  preparando, 
por  fin,  la  próxima  irradiación  del  pensamiento  nuevo, 
Que  regeneró  í  Roma  y  ligó  los  bárbaros,  tranaformán- 
aolos  en  el  crisol  de  una  cultura  oue  embellecía  el 
espíritu  de  las  razas  cuya  sangre  roousCectan,  apenas 
escede  &  esta  empresa  de  bendición,  que  lleva  símbolos 
completos  y  fórmulas  cumplidas  para  abrir  de  llano  y  de 
súbito  la  senda  de  la  prosperidad  al  hermano  esclavi- 
zado. 

Por  eso  loa  bienes,  que  de  ella  se  desprenden  arreba- 
tan las  ilusiones  y  devoran  un  entuBiasmo,  que  se  ano- 
nada ea  su  presencia.  El  porvenir  seguro,  permanente, 
inmutable  y  glorioso  de  ¡a  República  Argentina  queda 
asegurado.  Oh!  si  pudiéramos  despertar  los  muertos  para 
enseñarles  cómo  respondemos  á  su  esperanza  y  consa- 
gramos ea  testamento,  lo  perfeccionamos  y  lo  colocamos 
brillante  y  fecundo  en  la  cuna  de  nuestros  hijos,  santua- 
rio de  nuestros  aspiraciones,  como  es  su  tumba  el  trí- 
pode de  nuestros  deberes!  Pero  los  muertos  no  se  van. 
Cambian  de  región  y  se  trasportan  al  mundo  de  la  rea- 
lidad, presente  en  todos  los  siglos,  transparente  para 
las  almas  desenvueltas  en  la  inmortalidad.  Los  héroes 
nos  contemplan  y  nos  bendicen.  Deleitados  en  alegrías 
superiores  esperan  á  sus  hijos,  y  sus  hijos  marchan 
hacia  ellos  por  el  camino  de  la  abnegación,  que  tam- 
bién recorrieron,— Ellos  se  sacrificaron  por  nosotros; 
sacriflquémosnos  noRotros  por  nuestros  hijos.  Sobre  las 
generaciones  mártires  se  levantan  los  pueblos,  y  la 
interminable  cadena  del  amor  es  la  serie  prolongada 
de  los  sacrificios.— El  porvenir  que  sonríe  á  la  patria  es 
espléndido.  Conquistémoslo,  siquiera  dejemos    en  la  Iti- 
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cha  el  TOSO  frág^il  de  nuestra  aliuti,  qne  re 
las  alas  de  la  muerte  presenciará  la  aleg 
regeneración,  y  por  ventura  nos  dejará  el  ci 
de  contemplar  atóoitoa  en  su  esplendor  i 
frutos  de  la  obra,  verdaderamente  americi 
vamos  A  consolidar  el  emblema  de  los  amb 
conjunto  de  las  conquistas  del  mundo  de 
las  cenizas  del  último  rastro  de  barbarie,  su 
al  diluvio  de  luz  de  la  Revolución. 


CAPITULO  VIII 

Resull&dos  de  la  taerra  en  relacJAn  con  el    Paraba 


La  hora  del  Paraguay  ha  llegado  tambiét 
junto  que  forma  el  Ensayo  historiad  que  ai 
el  presente  estudio,  se  desprende  esta  com 
el  Paraguay  traia  entrañados  en  su  vida  < 
tintos  liberales,  que  fueron  entorpecidos  y 
dos  en  el  momento  critico  por  la  acción  pod 
siniestro  personaje.  Hemos  explicado,  con 
los  entendemos,  los  resortes  capitales  de  su 
como  también,  la  explosión  de  ciertos  el 
mismo  sistema,  que  el  actual  presidente  de 
no  ha  sabido  contener  á  tiempo,  y  dejánd 
tAueo  curso,  á  diferencia  de  sus  antecesoí 
explotaron  en  benedcío  del  despotismo,  m 
con  sagacidad,  él  mismo  invoca  la  ruina, 
paso.  De  aquí  se  sigue  que  el  pueblo  para; 
puede  perder  en  la  presente  lucha,  cuyoree 
exonerarlo  de  la  obra  en  que  su   civilizaci' 

Si  las  combinaciones  de  Francia,  como  u 
cía  accidental,  no  se  hubieran  interpuesto  p 
per  la  sociedad,  seguramente  que  ésta,  ret 
aus  propios  recursos  de  vida,  y  aprovechandi 
penosamente  formulada  en  tres  siglos  de 
opresiva  y  de  disturbios  alimentados  por 
rudimentarias,  habría  alcanzado  el  conocim 
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del  derecho  y  con  él  se  hubiera  colocado  A  la  altnra 
>doa  los  pueblos  hermanos.    Su   actual   decadeDcia 

efecto  de  la  tiranía,  que  adulteró  las  pasioDeB  pe- 
res y  torció  sus  rumbos  para  conducirla  al  retro- 
.— La  historia  del  Paraguay  fué  esterilizada  por 
elemento  extraño  y  como  postizo. 

pasado  de  la  sociedad  nada  le  dice  ja  que  no 
^a  por  el  sendero  tortuoso  labrado  por  Francia,  & 
iicharsus  grillos.  Por  consiguiente,  la  suprema  y  la 
a  esperanza  de  ese  pueblo  reside  en  In  acción  de 
lemenio  nuevo,  ^uv  restablezca  el  curso  de  la  his- 
L,  entable  la  lógica  de  sus  instintos  liberales,  puri- 
ídolos  de  los  vicios  en  que  se  les  ha  hecho  incurrir, 
bre  todo,  que  renovando  el  espíritu  popular,  temple 
'dor  del  llanto,  descubra  horizontes  y  le  preste  la 
.  de  una  civilización  adelantada,  incorporando  su 
a  varonil  ala  energía  enervada,  que  la  libertad  ha 
esucitar. 

)s  paraguayos  necesitan  ser  colocados  en  el  dia  de 
evolución.  El  tiempo  ha  corrido  para  ellos  retro- 
lando.  Su  vida  se  ha  tornado  i.  reasumir  en  un  pa- 
I  remoto  de  barbarie.  La  libertad,  que  les  llévala 
e  alianza,  loa  volverá  á  encaminar  hacia  las  condi- 
es  ordinarias  de  los  pueblos.  La  Revolución  es  el 
to  de  partida  de  todas  las  repúblicas  sudamericanas. 
:olonia  hizo  crisis  en  ese  ciclo  sorprendente  de  ins- 
ción  y  de  coraje.^Todos  los  otros  puntos  del  con- 
Qte  han  partido  de  la  revolución  al  progreso,  de  la 
rtad  á  la  civilización.  El  Paraguay  es  la  única  excep- 
,  Pervertido  por  la  tiranía,  se  Iransformaron  en  ea- 
la  sus  mejores  instintos;  el  instinto  libera!  fué 
sformado  en  independencia;  el  instinto  de  localidad 
intagoniamo  contra  toda  influencia  y  aflnidad.  Un 
la  sociedad  encontró  que  abrigaba  preocupaciones, 
ez  de  aceptar  altos  sentim¡entoíi,yconio  hemos  dicho, 
s  fueron  los  puntos  de  apoyo  de  la  dictadura.— Por 
liguiente,  los  instintos  revolucionarios  fueron  ex- 
adoB  para  alejar  el  Paraguay  de  la  Revolución.  La 
ion  de  la  historia  está  bastardeada,  y  el  Paraguay 
lerla  irremisiblemente  el  apoyo,  que  los  pueblos 
lentranen  su  pasado,  si  la  producción  de  la  liber- 
sas  delicias  y  sus  realidades,  provocadas  necesa- 
lente  por  la  extinción  de  la  violencia,  que  dejará  al 
)lo  en  poder  de  si  mismo,  no  restaurara   la   perse- 
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verancia  de  su  pensa miento    intimo,  que  abriendo  la 
corríante  del  pasado,    combinada  con    la   corriente  del       i 
derecho  modernamente  implantado,  purificase    las  cos- 
tumbres maleadas  por  la  habitud  de  la  BumiBión  y  del        ' 
quietiamo.  i 

Entre  el  pasado  y  el  porvenir  del  Paraguay  median 
los  vestigios  de  la  tiranía.  La  doble  acción  de  la  liber- 
tad Y  de  los  antecedentes  populares,  debe  purificar  la 
eociedad  de   esas  reliquias  sangrientas.— Para   conse- 

ruirlo,  lo  repetimos,  aquélla  carece  de  los  recursos  in- 
ispensables,  y  sólo  puede  esperarlos  del  contacto  con 
otras  organizaciones  y  cou  distintos  principios:  obser- 
vación, que  hace  evidente  la  necesidad  de  la  gHerra 
presente,  aun  bajo  el  aspecto  de  loa  intereses  puros  del 
Paraguay. 

Et  pueblo,  por  otra  parte,  que  seguíala  pnlabra  pal- 
pitante de  Fernando  Mompo,  y  ensayaba  en  las  tinie- 
blas de  la  colonia  el  vigor  de  las  fuerzas  del  pueblo,  su 
alcance  y  su  eficacia,  violenta  y  traídoramente  privado 
de  las  instituciones,  que  contribuyó  A  iniciar,  merece 
que  los  pueblos  sudamericanos  lo  auxilien  en  su  aflic- 
ción y  le  abran  el  porvenir,  que  ambicionaba.— Nada 
deben  pesar  en  el  espíritu  del  Bio  de  la  Plata  los  odios 
paraguayos  contra  su  influencia.  No  es  esa  la  obra  del 
pueblo,  que  no  ha  sido  libre  un  solo  instante,  y  salió  de 
la  colonia  para  caer  en  la  dictadura.  Los  liranoa  la  han 
hostilizado,  al  contrario,  temerosos  de  que  sus  victimas 
la  rodearan  con  su  amor,  y  precipitaran  de  consuno  el 
trono  de  la  barbarie.— La  voluntad  del  Paraguay  no 
ha  sido  manifestada  jamás  desde  la  Revolución.  Sus 
verdugos,  al  hablar  en  su  nombre,  lo  profanaban  y  es- 
carnecían su  desgracia.— El  día  de  la  libertad  va  A 
brillar  por  la  primera  vez  sobre  aquella  sociedad,  como 
■el  primer  llamamiento  de  la  realidad  st  pensamiento 
popular,  dormido,  postergado,  excluido  de  la  partici- 
pación en  la  marcha  política,  que  es  inherente  &  sa  na- 
turaleza y  lógico  con  sus  aspiraciones. 

Protegido  contra  toda  asechanza  por  los  pueblos,  qne 
han  jurado  su  regeneración,  va  &  pronunciar  al  fallo 
de  sus  destinos,  y  á  resucitar  A  la  vida,  como  L&zaro, 
por  el  milagro  de  la  justicia.  Magnifico  es  el  espectáculo 
que  va  á  presenciar  el  mondo.  Una  sociedad  descamina- 
da y  caida  en  el  abismo,  que  recibe  la  mano  de  sus 
.hermanos,  sacude  el  letargo  que  la  embarga,  y  abando- 
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ninda  la  sima  tt^nobroaa  de  U  tiranía,  vuelve  al  rumbo 
de  ans  tradiciones  y  de  au  historia  y  ae  eucamina  A 
grandiosos  deatinoa.  Un  puelilo  dormido  en  la  tumba, 
cuya  losa  oprime  el  deapotiamo,  fundado  sobre  ella,  que 
libre  del  peao  de  los  crimenes  al  empuje  de  las  armas 
nlísdas,  la  remueve  en  an  despertar  y  salta  Bobre  la  faz 
le  la  tierra,  rejuvenecido  y  embriagado  en  la  alegría 
otno  el  Adam  de  Espronceda!  Santa  misión  y  sablimc 
misterio,  que  centuplicará  la  corona  del  sacrificio! 


Capitolio  de  Francia,  y  la  industria  y  el  comercio  asen- 
tarán BUS  reales  en  los  bosques  vírgenes  que  encierran 
Ih  opulencia:  al  pie  de  las  montañas,  que  guardan  en  ans 
senos  los  metales;  y  renacerá  la  prosperidaa  del  país, 
creciente  en  la  uolonia,  y  extirpada  bajo  la  dictadura. 
Sus  rios  se  alej^rarán  como  el  Jordán,  y  ágiles  y  libres, 
llevarán  de  prisa  ia  riqueza  y  la  bandera  de  ios  pueblos 
amigos  de  ([rodo  en  grado  y  de  región  en  región.  La 
humanidadse  conquistará  un  hogar  y  el  derecho  un 
trono:  el  comercio  una  mina  y  la  industria  un  taller:  las 
artes  una  gruta  encantada  de  inspiración  y  las  ciencias 
an  santuario. 

Todo  el  cortejo  de  la  barbarie,  con  bus  maldades  y  sua 
rapsodias,  la  pobreza  como  la  literatura  extravagante 
del  despotismo,  todo  desaparecerá  con  la  dictadura, 
porqne  el  espíritu  social  se  sobrepondrá  soberano  y  vic- 
torioso  con  soberanía  inmutable  y  victoria  inmortal  aobre 
el  espíritu  estrecho,  apocado,  sombrío  y  retrógrado  de 
los  tiranos,  que  han  mancillado  al  Nuevo  Mundo  con  su 
presencia. 

El  Paraguay  renace  envuelto  en  esperanzas. 

Ardua  e»,  no  obstante,  la  tarea  de  prevenir  los  males 

3ne  puede  acarrear  una  libertad  rápidamente  plantea- 
a,  si  la  más  grave  circunspección  y  el  tino  más  conau- 
mado,  no  presiden  la  obra  de  reorganización  del  Para- 
guay. La  anarquía  es  el  escollo  de  estas  transiciones 
repentinas,  y  la  anarquía  del  Paraguay  seria  espantosa, 
por  el  estado  primitivo  á  que  ha  sido  reducido  el  pueblo. 
El  carácter  de  aquella  sociedad  puede  bosquejarse  en 
pocas  palabras:  Habitud  de  la  obediencia  pasiva  y  de 
la  indiferencia  política,  profundas,  arraigadas;  incapa- 
cidad de  la  acción  inmanente  para  trastornar  el  régi- 
men antiguo  é  iniciar  las  formas  de  la  democracia:  au- 
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sencia  dsl  desarrollo  intelectual:  perversión 
moral  en  la  política. 

Sn  constitación  debe  desaparecer,  porque 
de  la  tiranía.  De  ahí  la  dificultad  de  la  em 
dar  á  la  libertad  una  organización,  qae  lien 
condiciones:  1.°  analogía  con  la  situación  f 
del  pueblo  paraguayo:  2."  susceptibilidad  d 
&  fin  de  qae  no  embarace  «1  adelanto  poLitico 
de  ea  el  desaiTollo  del  pueblo:  3.°  vigor  pai 
la  anarquía:  elasticidad  pHi'a  desenvolver  la 

La  situación  del  Paraguay  es  única,  Inf 
transitoria.  Su  constitución  debe  ser  emii 
original,  porque  es  original  el  pueblo  é,  que 
cuya  fuerza  ha  de  despertarse  con  la  calda  di 
mo  que  lo  tnerva,  y  cuyo  espirita  alcanzar 
mente  la  concepción  del  derecho  y  del  d 
relaciones  de  Ja  democracia,  forma  de  civili; 
es  nueva  para  él.  Este  debe  ser  el  blanco  d 
dios  mtls  serios  y  las  meditaciones  más  pr 
todos  los  hombres,  que  se  interesan  en  el 
cruzada  de  regeneración,  que  emprenden  '. 
cultos  y  libres  del  Río  de  la  Plata  en  géneros 
de  BUS  agravios. 

De  todas  maneras,  y  mientras  llega  el  i 
encarar  temblando  la  cuestión  de  la  reorgai 
Paraguay,  concluyamos,  que:  siendo  el  pi 
guayo  refractario  de  la  civilización  y  de  la 
causa  de  haberlo  secuestrado  sus  tiranos  del 
to  revolucionario  de  1810:  y  careciendo  hoy, 
reponerse  en  vía  de  progreso,  de  elemen 
para  fundar  las  instituciones  libres,— su  espe 
sa  en  la  extinción  completa  y  absoluta  de  sn 
mo  contra  el  Rio  de  la  Plata,  y  en  el  resta 
ingenuo  y  leal  de  sus  afinidades  liistóricas  y 
les.— ¿Hasta  qué  punto?  las  lecciones  déla  n 
de  la  experiencia  iluminarán  la  voluntad 
llamado  por  la  primera  vez  á  disponer  de  s 
— Esa  es  su  esperanza.^Acatándoia,  una 
ya  hecha  se  pondrá  en  contacto  con  su  ser  < 
entorpecido,  y  su  acción  le  infundirá  los  ju 
que  reproduzcan  la  fecundidad  histórica.  ; 
en  él  el  vigor  de  la  juventud,  los  años  ant 
flores  de  una  eterna  primavera. 

FIN 
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